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Los desastres siempre empiezan en las noches más negras.

En las noches sin estrellas, sin alma y sin luz.
Esas noches funcionan como escenario amenazante en los relatos del folclore.
Bajo la vista y contemplo las olas rizadas que batallan contra las enormes y afiladas rocas que

forman el acantilado.
Estoy de pie en el borde y me tiemblan los pies. Una sucesión de imágenes sangrientas pasan

por mi mente con la fuerza arrolladora de un huracán. Lo que acaba de pasar se reproduce de
principio a fin en una secuencia perturbadora. Las revoluciones del motor, el coche que derrapa,
y, al final, el chirrido imborrable del metal contra las rocas y el ruido al golpearse con las aguas
mortales.

Ahora no hay ningún coche, ni nadie en su interior. No hay ningún alma que deba dispersarse
en el aire sin remordimientos.

Solo se oye el romper del oleaje iracundo y la ferocidad de las rocas.
Aun así, no me atrevo a parpadear.
Tampoco parpadeé entonces. Solo miré y miré, para luego gritar como una criatura mítica y

embrujada.
Pero él no me oyó. Él, el chico cuyo cuerpo y cuya alma ya no están con nosotros.
El chico que tanto sufría mental y emocionalmente, pero que aun así se las arregló para

apoyarme siempre.



De repente, un escalofrío me recorre la espina dorsal. Me cierro la chaqueta de cuadros, pues
solo llevo unos pantalones cortos vaqueros y un top blanco. Sin embargo, no es el frío lo que me
ha helado hasta el tuétano.

Es la noche.
El terror que me infunde el implacable oleaje.
El ambiente es parecido al de hace unas semanas, cuando Devlin me trajo a este acantilado de

la isla de Brighton, que está a una hora en ferry de la costa sur del Reino Unido.
La primera vez que vine, no imaginaba que todo caería en picado, en una espiral letal.
Entonces tampoco había estrellas; igual que esta noche, la luna brillaba con fuerza, como

cuando la plata pura sangra sobre un lienzo en blanco. Las rocas eran igual de inmortales,
erigidas en testigos incautos de la sangre carmesí, de la vida perdida y de una sensación de
tristeza tan profunda como universal.

Todos me dicen que mejorará con el tiempo. Mis padres, mis abuelos, mi terapeuta.
Pero no ha hecho más que empeorar.
Hace semanas que no consigo disfrutar más que de un par de horas de un sueño inquieto y

plagado de pesadillas. En cuanto cierro los ojos me asalta el rostro amable de Devlin, que me
sonríe mientras ríos de color escarlata estallan desde todos sus orificios.

Luego me despierto temblando, llorando y escondiéndome en la almohada, para que nadie
piense que me he vuelto loca.

O que necesito más terapia.
Se suponía que iba a pasar las vacaciones de Semana Santa con mi familia, en Londres, pero

no podía más. Me he escabullido de casa en cuanto todos se han dormido, por puro impulso; he
conducido dos horas, he cogido el ferry, que ha tardado otra hora, y he terminado aquí pasadas
las dos de la madrugada.

A veces querría dejar de esconderme de todo el mundo. Hasta de mí misma. Sin embargo, a
menudo se me hace demasiado difícil y me cuesta respirar. No puedo mirar a mamá a los ojos y
mentirle. No puedo presentarme delante de papá y el abuelo y seguir fingiendo que soy su
pequeña.

Creo que la Glyndon King a la que educaron a lo largo de diecinueve años murió junto a
Devlin hace unas semanas. Y no soy capaz de asimilar que pronto vayan a descubrirlo.

Que cuando me miren a la cara verán a una impostora.
Una deshonra para el apellido King.
Por eso estoy aquí. Es un último intento para liberarme de la carga que cada vez me pesa más

sobre los hombros.
El aire me alborota el pelo de color miel, que se aclara de forma natural hacia las puntas hasta

ser casi rubio, y me lo mete en los ojos. Me lo aparto de la cara y luego bajo la vista, frotándome
la palma de la mano en el lateral de los pantalones.

Miro abajo.



Abajo…
Cada vez me froto más fuerte, al compás del sonido del viento y de las olas, que es más y más

ensordecedor.
Doy otro paso hacia el borde, y los guijarros crujen bajo el peso de mis zapatillas de deporte.

El primer paso es el más difícil, pero luego es como si estuviese flotando en el aire.
Abro los brazos todo lo que puedo y cierro los ojos. Como poseída por una especie de poder;

no soy consciente de que sigo de pie, ni de cómo ansían pintar mis dedos.
Pintar cualquier cosa.
Espero que mamá no vea mi último cuadro.
Espero que no me recuerde como la que menos talento tenía de sus hijos; la deshonra que no le

llegaba ni a la suela de los zapatos.
La rarita con un sentido artístico de mierda.
—Lo siento mucho —susurro con las palabras que creo que Devlin me dijo antes de irse

volando a ninguna parte.
Un golpe de luz penetra por las comisuras de mis ojos cerrados y me sobresalto, pensando que

tal vez su fantasma haya resurgido del agua y esté viniendo a por mí. Me dirá lo mismo que me
espeta entre dientes en cada una de mis pesadillas. «Eres una cobarde, Glyn. Siempre lo has sido
y siempre lo serás».

Ese pensamiento revive las imágenes de mis pesadillas. Me doy la vuelta tan rápido que me
resbalo con el pie derecho y me caigo hacia atrás, chillando.

Hacia atrás…
Hacia el acantilado mortal.
Entonces, una fuerte mano me coge de la muñeca y tira con tal fuerza que me deja sin

respiración.
Mi pelo vuela hacia atrás como bailando al compás de una sinfonía del caos, pero yo centro la

mirada en la persona que me sujeta con una sola mano, como si no le costara ningún esfuerzo.
Sin embargo, no me ayuda a subir de nuevo a las rocas, sino que me mantiene en un ángulo
peligroso que podría causarme la muerte en una milésima de segundo.

Me tiemblan las piernas y me resbalo sobre las diminutas rocas. Mi posición es cada vez más
precaria… Y la caída, más probable.

Los ojos de la persona que me sostiene —un hombre, a juzgar por su cuerpo musculoso—
están ocultos tras una cámara que lleva colgada del cuello. De nuevo, una luz cegadora me
golpea directamente en la cara. Así que de ahí venía esa repentina luz hace unos segundos. Me
estaba haciendo una foto.

Solo entonces reparo en la humedad que se me ha acumulado en los ojos, de que mi pelo es un
auténtico desastre gracias a la acción del viento y de que tengo unas ojeras tan pronunciadas que
probablemente se vean desde el espacio exterior.

Estoy a punto de pedirle que tire de mí, porque estoy, literalmente, al borde del precipicio, y



me da miedo caerme si intento incorporarme yo sola.
Pero entonces ocurre algo.
Se aparta la cámara de la cara, y las palabras se me quedan atoradas en el fondo de la garganta.
Como es de noche, y lo único que nos ofrece un poco de luz es la luna, no debería poder verlo

con tanta claridad. Y, sin embargo, puedo. Es como si estuviera sentada en el estreno de una
película. Un thriller.

O tal vez una de terror.
Normalmente, en los ojos de la gente brilla alguna emoción, sea del tipo que sea. Incluso el

dolor los ilumina con lágrimas, con palabras mudas, con arrepentimientos irrevocables.
Estos ojos, en cambio, son tan opacos como la noche… e igual de oscuros. Y lo más extraño

de todo es que son indistinguibles de lo que los rodea. Si no lo estuviera mirando tan de cerca,
pensaría que es una criatura salvaje.

Un depredador.
Un monstruo, tal vez.
Tiene el rostro anguloso, de líneas duras, de esos que acaparan toda la atención, como si

estuviesen diseñados para atraer a la gente a una trampa cuidadosamente construida.
No, a la gente no.
A sus presas.
De su físico se desprende una cierta cualidad masculina que no puede esconderse tras los

pantalones negros o la camiseta de manga corta.
Y eso que, a pesar de ser una noche de primavera, hace un frío que pela.
Su brazo musculoso, que asoma bajo la tela, no da muestra alguna de incomodidad, no tiene la

piel de gallina —como si hubiese nacido de sangre fría—, y la mano con la que tiene apresada
mi muñeca, y con la que evita que me precipite hacia la muerte, está tensa, pero no parece
costarle esfuerzo tenerme sujeta.

«Impasible». Esa es la palabra que podría definirlo.
Al moverse destila pura seguridad en sí mismo. Está demasiado tranquilo… Demasiado vacío.

Tanto que incluso parece un poco aburrido.
Un poco ausente, a pesar de estar en carne y hueso delante de mí.
Sus labios gruesos y simétricos forman una línea recta. De ellos cuelga un cigarrillo apagado.

En lugar de mirarme a mí, mira su cámara y, por primera vez desde que me he percatado de su
presencia, veo un destello de luz en sus iris. Es breve, fugaz y casi imperceptible, pero lo veo.

Es el único instante en el que esa máscara de aburrimiento resplandece, se oscurece y se separa
del fondo, hasta desaparecer por completo.

—Impresionante —dice.
Trago saliva mientras intento ignorar la inquietud que me ha empezado a atenazar la garganta.

Tiene poco que ver con la palabra que ha elegido y más con su forma de pronunciarla. Su voz
grave suena como si estuviese mezclada con miel, pero en realidad está envuelta en humo negro.



Lo que me inquieta es la vibración de esa palabra en sus cuerdas vocales, cómo ha irradiado
una especie de veneno en el espacio que nos separa.

Además, ¿ese acento es norteamericano?
Todas mis dudas quedan confirmadas cuando sus ojos se deslizan hacia mí con una seguridad

letal que paraliza mis músculos temblorosos. Por alguna razón, siento como si no debiera
siquiera respirar de forma inoportuna si no quiero conocer la muerte más pronto que tarde.

Cualquier destello que se asemejara a la luz ha desaparecido de su mirada. Estoy cara a cara
con la misma versión sombría de antes: apagada, seca, totalmente sin vida.

—Tú no. La fotografía.
Sí, es norteamericano.
Pero entonces ¿qué hace en un sitio tan inhóspito como este? Ni siquiera los lugareños se

acercan por aquí.
Afloja un poco la mano y, cuando me resbalo hacia atrás, varias rocas caen por el precipicio.

Un grito de terror resuena en el aire.
Un grito mío.
No lo pienso dos veces: me agarro rápidamente a su antebrazo con las dos manos.
—Pero ¿qué… qué narices haces? —digo jadeando; respiro de forma entrecortada. El corazón

me late desbocado, y una sensación de terror anega mi pecho. Hacía semanas que no sentía algo
así.

—¿Qué te parece que estoy haciendo? —Habla como si nada, como si estuviese debatiendo
con sus amigos qué le apetece desayunar—. Estoy terminando lo que has empezado. Así, cuando
te caigas y te mates, podré inmortalizar el momento. Me da la sensación de que me darás una
buena pieza para mi colección, pero si no es así… —Se encoge de hombros—. La quemaré y
punto.

Me quedo boquiabierta; una oleada de pensamientos invade mi mente. ¿Acaba de decir que
añadirá una foto de mi caída mortal a su colección? Tengo demasiadas preguntas, pero la más
importante de todas es qué clase de colección tiene este lunático.

No, eso no. La pregunta definitiva es quién narices es este tipo. Parece más o menos de mi
edad, es guapo, según los estándares de la sociedad, y no es de aquí.

Ah, y tiene pinta de criminal, pero no en plan ladrón de medio pelo. Creo que juega en otra
liga.

Desprende un aura muy peligrosa.
Podría ser la cabeza pensante que controla a un montón de matones, el que merodea siempre

en un segundo plano, oculto entre las sombras.
Y, sin saber cómo, me he cruzado en su camino.
Llevo toda mi vida rodeada de hombres que se zampan el mundo para desayunar, así que sé

reconocer el peligro cuando lo tengo delante.
Y también sé reconocer a las personas de las que debo mantenerme alejada.



Y este norteamericano desconocido es un ejemplo paradigmático de ambas cosas.
He de salir de aquí ahora mismo.
A pesar de los nervios que asaltan mi ya frágil estado mental, me obligo a hablar con firmeza:
—No tenía pensado morir.
Él enarca una ceja y frunce los labios, moviendo ligeramente el cigarrillo.
—¿Ah, no?
—Pues no. Así que…, ¿me puedes ayudar?
Podría valerme de su antebrazo para hacerlo yo misma, pero temo que cualquier movimiento

repentino tenga exactamente el efecto contrario y me mande directa a mejor vida.
Sin soltarme la muñeca, todavía con esa pose despreocupada, saca un mechero y se enciende

el cigarro con la otra mano. La punta resplandece como la luz naranja del ocaso. Se toma su
tiempo: vuelve a meterse el mechero en el bolsillo y me echa una nube de humo en la cara.
Normalmente, el olor del tabaco me provoca arcadas, pero ahora mismo ese es el menor de mis
problemas.

—¿Y qué me das a cambio de mi ayuda?
—¿Las gracias?
—Eso no me sirve de nada.
Aprieto los labios y me obligo a conservar la calma.
—Entonces ¿por qué me has cogido cuando me he resbalado?
Da unos golpecitos en su cámara y luego la acaricia con la sensualidad de un hombre incapaz

de mantenerse alejado de una mujer.
Por alguna razón, ese gesto hace que me suba la temperatura.
Tiene pinta de hacerlo mucho.
Pero mucho.
Y con esa misma intensidad que emana de todos los poros de su piel.
—Para fotografiarte. ¿Por qué no terminas lo que has empezado y así me das la obra maestra

que he venido a buscar?
—¿En serio me estás diciendo que tu obra maestra es mi muerte?
—No, tu muerte no. Sería demasiado sangriento y gore, porque cuando te estrelles contra esas

rocas se te reventará el cráneo. Por no hablar de que, con esta luz, es imposible hacer una buena
foto. Lo que me interesa es tu caída. El contraste de tu piel pálida contra el agua será
maravilloso.

—Estás… enfermo.
Se encoge de hombros y exhala más humo tóxico. Incluso su forma de deslizar los dedos sobre

el cigarrillo y de fumar es despreocupada, indiferente, a pesar de que la tensión podría cortarse
con un cuchillo.

—¿Eso es un no?
—Pues claro que es un no, psicópata. ¿Crees que estoy dispuesta a morir solo para que



consigas una foto?
—Una obra maestra, no una foto. Y la verdad es que no tienes elección. Si decido que debes

morir… —Se inclina ligeramente hacia delante y afloja un poco los dedos con los que me agarra
la muñeca. Luego baja la voz y en un susurro aterrador añade—: Morirás.

Mi pie está a punto de perder apoyo. Chillo y le clavo las uñas en el antebrazo, movida por
una feroz necesidad de vivir que me hierve en las venas con la desesperación de un animal
enjaulado, la de un prisionero que lleva en aislamiento años y años. Estoy segura de que lo he
arañado; pero, si le he hecho daño, no da muestras de ello.

—Esto no tiene ninguna gracia —digo jadeante y con la voz entrecortada.
—¿A ti te parece que me estoy riendo? —Sostiene de nuevo el cigarro con los largos dedos y

le da una calada antes de quitárselo de la boca—. Tienes de plazo para darme algo hasta que me
termine el cigarrillo.

—¿Algo como qué?
—Cualquier cosa que estés dispuesta a hacer a cambio del caballeroso acto de salvar a una

damisela en apuros.
El énfasis a la palabra «caballeroso» no me pasa desapercibido, ni tampoco su forma

provocativa de utilizar las palabras, como si fueran armas en su arsenal.
En el batallón que comanda.
Lo está disfrutando; estoy segura. Esta situación, que nació por mis intentos de olvidar, me ha

lanzado de lleno a una pesadilla. Desvío la mirada hacia el cigarro medio consumido y, justo
cuando estoy pensando en cómo prolongar el tiempo, inhala lo que queda por fumar en pocos
segundos y tira la colilla.

—Se te ha acabado el tiempo. Adiós.
Empieza a soltarme las manos, pero le clavo las uñas con más fuerza todavía.
—¡Espera!
No se produce ningún cambio en sus rasgos, ni siquiera cuando el aire le alborota el pelo. Sin

embargo, no me cabe duda de que él nota que tiemblo con la misma desesperación que una hoja
que intenta mantenerse a flote por todos los medios.

Nada parece afectarle.
Y eso me aterroriza.
¿Cómo puede alguien ser tan… frío?
Tan distante.
Tan carente de vida.
—¿Has cambiado de opinión?
—Sí. —Me tiembla la voz por mucho que intente fingir que conservo el control sobre mí

misma—. Ayúdame y haré lo que tú quieras.
—¿Estás segura de que quieres plantearlo así? Puede que lo que yo quiera incluya una serie de

cosas que la gente no suele ver con buenos ojos.



—Me da igual. —En cuanto esté a salvo, pienso poner tierra de por medio entre este pirado y
yo.

—Bienvenida a tu funeral. —Me coge de la muñeca con una fuerza implacable y me aleja del
borde con una facilidad pasmosa.

Como si mi vida no hubiese estado pendiente de un hilo. Como si el mar enfurecido no me
estuviera esperando con las fauces abiertas, preparado para devorarme. Quizá, teniendo en cuenta
el mal al que me enfrento, no sea una buena señal.

Mi respiración brusca, casi animalística, resuena en el silencio de la noche. Intento
acompasarla, pero no sirve de nada.

Me educaron para tener una voluntad férrea y una presencia imponente. Crecí con un apellido
mayor que la vida misma, con unos familiares y amigos que llaman la atención dondequiera que
vayan.

Y, sin embargo, todo parece haberse desvanecido en un instante. Siento una especie de
disociación entre la persona que debería ser y la que soy, como si me estuviera convirtiendo en
una versión de mí que ni yo misma soy capaz de concebir.

Y todo es debido al hombre que tengo delante, a sus rasgos vacuos, sus ojos apagados y sin
vida, de los colores más lúgubres de la paleta. Si tuviera que asociar un color con él, seguramente
sería el negro. Un tono infinito, frío e inexpresivo.

Intento soltarme, pero él me aprieta tanto la muñeca que me hace estar segura de que sería
capaz de fracturarme los huesos solo para ver qué hay dentro de ellos. Hace escasamente un
minuto que nos conocemos, pero lo cierto es que no me sorprendería que me rompiera la mano.
Al fin y al cabo, quería fotografiarme precipitándome hacia mi muerte.

Y, por extraño que sea eso, también es terrorífico. Porque sé, simplemente sé, que este
desconocido sería capaz de hacerlo sin pestañear y no pensaría ni un segundo en las
consecuencias.

—Suéltame —le pido en tono cortante.
Él esboza una sonrisilla.
—Pídemelo amablemente y tal vez lo haga.
—¿Y qué entiendes tú por «amablemente»?
—Puedes añadir un «por favor» o ponerte de rodillas. Cualquiera de las dos me vale, aunque

te recomiendo encarecidamente que hagas las dos a la vez.
—¿Qué te parece si no hago ninguna?
Él ladea la cabeza.
—Eso sería tan absurdo como estúpido. Al fin y al cabo, estás a mi merced.
Con un rápido movimiento me empuja de nuevo hacia el borde. Intento resistirme a la

brutalidad de su gesto, pero mi fuerza es como una ramita al lado de su desbordante poder. En un
santiamén, mis piernas cuelgan del borde del acantilado, solo que esta vez me agarro de la correa
de su cámara, de su camiseta, de cualquier superficie a la que pueda clavarle las uñas.



Qué frío.
Está tan frío que se me congelan los dedos y me quedo sin respiración.
—¡Por favor!
Un sonido de aprobación sale de sus labios, pero no me aparta del precipicio.
—¿A que no ha sido tan difícil?
Estoy furiosa, pero logro decir:
—¿Puedes parar?
—No. No has cumplido con la segunda parte del trato.
Lo miro fijamente, supongo que con una expresión de total desconcierto.
—¿La segunda parte?
Me pone una mano en la cabeza y entonces reparo en lo alto que es. Su altura me intimida. Al

principio, se limita a acariciarme el pelo y colocarme algunos mechones detrás de las orejas. Se
trata de un gesto tan íntimo que la boca se me seca.

El corazón me late con tanta violencia que creo que me va a romper las costillas. Nadie me
había tocado nunca con ese nivel de seguridad en sí mismo tan incuestionable. No… No es
seguridad. Es poder.

Un poder abrumador.
De repente, esos mismos dedos que me acariciaban se me clavan en el cráneo y empujan hacia

abajo con tanta fuerza que las piernas me fallan. Así, sin más.
Sin resistencia.
Sin nada.
Me caigo.
Caigo y caigo…
Lo primero que pienso es que al final sí que me ha precipitado hacia la muerte, pero entonces

mis rodillas chocan con la tierra firme, y lo mismo hace mi corazón. Cuando levanto la vista
vuelvo a ver ese destello. Antes me había parecido una chispa, un fulgor, un atisbo de luz entre
tanta negrura.

Pero estaba equivocada.
Es negro sobre negro.
Su color es la más absoluta oscuridad.
En sus iris resplandece un sadismo puro mientras me sujeta, prisionera, la cabeza. Lo peor de

todo es que si me suelta me caeré hacia atrás.
Una sonrisilla terrorífica le adorna los labios.
—La verdad es que lo más recomendable es hacerlo de rodillas. ¿Empezamos?



Esto no puede ser real.

No lo es.
No debería serlo.
Y, sin embargo, cuando mi mirada se cruza con los ojos apagados y absolutamente muertos

del desconocido, no sé muy bien si esto es real o si estoy atrapada en una pesadilla.
Creo que es lo segundo.
No se trata ni siquiera de la violencia con la que me tiene cogida del pelo, aunque estoy segura

de que me lo arrancará del cráneo si intento resistirme. O, aún peor, podría usarlo para tirarme
por el acantilado, lo que lleva amenazando con hacer desde que lo he conocido. Pensándolo bien,
debería haber estado preparada para algo así, teniendo en cuenta cómo es mi familia.

Siempre he pensado que tenía una familia y unos amigos bastante particulares. Madre mía,
pero ¡si mi abuelo es un sociópata despiadado y mi tío también! Y mi hermano es aún peor.
Quizá, como los conozco desde que nací, haya normalizado su comportamiento. Lo he aceptado
como si fuese un hecho incontestable, porque son miembros funcionales de la sociedad, y yo
nunca he sido su objetivo.

Pero estaba ciega. Pensaba que podría lidiar con gente como ellos si los conocía en la vida
real. Aunque, claro, nada podría haberme preparado para estar en esta situación con alguien a
quien acabo de conocer.

El sonido del oleaje al romper contra las rocas va en sincronía con mis caóticos pensamientos.



El aire frío se me cuela a través de la chaqueta y debajo del top, enfriando el sudor que llevo
pegado a la piel. Siento que estoy en llamas desde que ese golpe de vida entró en mis venas, así
que agradezco la sensación.

Mis instintos me piden a gritos que huya, pero sé que cualquier movimiento repentino podría
significar mi muerte. Así que trago saliva y respondo a su última pregunta:

—Empezar ¿qué?
—El pago por haberte salvado.
—No me has salvado. —Señalo a mi alrededor con una mano temblorosa—. Sigo estando al

borde del precipicio.
—Y ahí seguirás hasta que me hayas dado lo que me has prometido.
—Yo no te he prometido nada.
Ladea la cabeza y la cámara se inclina con él, siguiendo el eje de su cuerpo en un movimiento

metódico y estremecedor.
—Lo cierto es que sí lo has hecho. Te lo recuerdo: «Haré lo que tú quieras». Esas han sido tus

palabras.
—Lo he dicho en caliente. No cuenta.
—Para mí sí. Así que, o me das lo que quiero o… —se interrumpe y señala con la cabeza lo

que hay detrás de mí. No le hace falta terminar la frase. Ya sé a qué se refiere.
Es para intimidarme.
Una amenaza que pesa sobre mi cabeza.
Y sabe perfectamente que está funcionando.
—¿Puedo ponerme de pie antes?
—No. Esta postura es mejor para lo que quiero.
—¿Y qué es lo que quieres?
—Que tus labios rodeen mi polla.
Me quedo boquiabierta, deseando que sea una pesadilla. Ojalá que esto sea una especie de

broma retorcida que ha ido demasiado lejos, y que yo ahora tenga que echarme a reír y después
irme a casa y contárselo a las chicas por mensaje.

Pero tengo la sensación de que si me atrevo aunque sea a respirar de forma inadecuada, la
situación llegará al peor extremo imaginable.

—Si esa opción no te satisface, se me ocurren algunas alternativas. —Desliza la mano desde
mi cabeza a mi pómulo y luego a los labios.

Nunca, en toda mi vida, me había sentido tan paralizada como en este instante, y la única
razón es por la frialdad de sus caricias. Son crueles, desprovistas de afecto alguno y total y
absolutamente aterradoras.

Supongo que así es como te sientes cuando la parca te arranca el alma.
Desliza los dedos hacia mi cuello y lo aprieta por los lados con tanta fuerza que me mareo. Así

me deja claro quién tiene el control de la situación.



—Puedes ponerte a cuatro patas para que te la meta en alguno de los otros agujeros, supongo
que en los dos, sin un orden en concreto.

Ojalá esto fuera una fachada, pero en su tono de voz no hay ni pizca de falsedad. Este cabrón
demente va a cumplir lo que promete sin pensarlo dos veces.

Solo ahora me doy cuenta de la gravedad del lío en el que estoy metida.
Este psicópata me va a devorar viva.
Si ya hace semanas que me siento vacía, creo que esto será el golpe definitivo.
Acabará conmigo.
Me romperá en pedazos.
Debe de percibir mi desazón, porque tiemblo de pies a cabeza. Soy como un pajarito perdido

en mitad de una noche ventosa que soporta las embestidas del aire desde todas las direcciones.
—¿Con qué opción te quedas? —pregunta el desconocido con un tono indiferente que podría

pertenecer a un duque u otro aristócrata.
La seguridad de sus movimientos y su forma de hablar me sacan de quicio. Es como si fuese

un puto robot impulsado por una batería que alimenta su locura. Pero, al mismo tiempo, parece
estar en una guerra. Precipita los acontecimientos con tanta rapidez que la naturaleza de sus actos
se convierte en algo impredecible.

Sin embargo, yo no pienso quedarme a ver hasta dónde es capaz de llegar.
Me valgo del elemento sorpresa. Aprovecho un instante en el que afloja un poco la mano con

la que me tiene cogida del cuello y me levanto. Cuando noto que me suelta, el corazón me da un
vuelco, envuelto en los explosivos fuegos de artificio que provoca la adrenalina.

Lo he logrado.
Lo he…
No he terminado siquiera de celebrarlo mentalmente cuando oigo un golpe sordo en el aire.

Me quedo sin aliento al dar mis rodillas contra las rocas con una letalidad que me arrebata la
capacidad para pensar.

No puedo respirar.
No puedo respirar…
En ese momento comprendo que me ha obligado a bajar estrujándome el cuello con violencia

y golpeándome en la cabeza. Y esta vez pretende estrangularme. Le clavo las uñas en las
muñecas; mi instinto de supervivencia ha tomado las riendas como si fuese un animal enjaulado.

Pero es como darse golpes contra una pared.
Es una puta fortaleza inamovible.
Sigue apretando tanto con los dedos que llego a estar segura de que me arrancará la cabeza del

cuello.
—La posibilidad de escaparte no estaba en el menú, que yo sepa. —Su voz es muy lejana y se

entremezcla con el pitido de mis oídos. Y, si no me equivoco, ahora suena aún más profunda,
más grave y más negra.



Mucho peor que la noche más oscura.
Incluso sus mortecinos ojos se han transformado en algo inhóspito, de una tonalidad mucho

peor que ninguna que yo pudiera imaginar.
En este momento es, simple y llanamente, un depredador. Un monstruo cruel y sin corazón.
—Por… por favor… —le pido con voz ronca, y mi súplica reverbera en la noche que nos

rodea como una canción espectral.
Ni siquiera puedo rezar para que alguien que pase por aquí nos encuentre. Al fin y al cabo,

Devlin eligió este sitio por lo remoto y solitario que es.
Devlin y yo elegimos este sitio.
¿Quién iba a pensar que ambos nos enfrentaríamos en él a destinos tan trágicos a la par que

distintos?
—¿Por favor? —repite alargando la palabra, como si quisiera probar cómo suena en sus

labios. Intento asentir, pero me tiene agarrada del cuello de tal modo que me resulta imposible—.
¿Por favor que use tus labios o por favor, tu coño y tu culo? —Hace una pausa y luego me
empuja hacia atrás, hasta que la mitad superior de mi cuerpo queda suspendida sobre el
acantilado—. ¿O por favor que te convierta en una obra de arte?

De mis labios solo salen unos ruidos entrecortados que suenan más animales que humanos. Ha
vuelto a precipitar los acontecimientos; es un recordatorio de que esto es un juego de poder y de
que, si continúo luchando contra él, se limitará a hacer que la situación sea todavía más horrenda
de lo que soy capaz de imaginar. No importa cuánto me resista; este desconocido e inhumano ser
parece no reparar en ello; es más, se encoge de hombros como un demente, como un maldito
criminal que no siente ningún tipo de remordimiento por sus crímenes.

—Si no eliges, lo haré yo por ti.
—Labios —consigo decir, aunque no sé muy bien cómo.
No sé ni cómo narices sigo consciente, teniendo en cuenta la fuerza despiadada con la que me

aprieta el cuello. No afloja hasta que la palabra sale de mi boca. Poco a poco sus dedos dejan de
presionar con tanta rudeza la piel de mi cuello, pero no me suelta. Me tiene totalmente
encarcelada ante él.

Inhalo una cantidad copiosa de aire, me lleno los pulmones de oxígeno hasta que siento que
me arden, hasta que me noto atrapada en mi asfixia, apuñalada en el pecho.

Él enarca una de sus gruesas cejas. Es guapo, guapísimo incluso, pero tiene esa clase de
belleza que los más famosos asesinos en serie han utilizado para atraer a sus víctimas. La verdad
es que no me sorprendería nada que matara por diversión.

Y, sin duda, no es lo mejor que podría imaginarme estando en la situación en la que estoy. Es
una locura: he pensado en la muerte a menudo, y ahora, a la hora de la verdad, estoy aterrorizada.

El desconocido infernal desliza el pulgar sobre mi labio superior de forma sexual, casi con
afecto, y me da todavía más miedo, ya que, por la forma en que me habla y se comporta, estoy
segura de que no hay ni un gramo de gentileza en su cuerpo.



—Entonces ¿vas a dejar que meta la polla entre esos labios y te llene la garganta de leche?
Siento que ardo; no estoy acostumbrada a que me hablen así. Sin embargo, alzo la barbilla y

contesto:
—No lo voy a hacer porque yo quiera. Lo hago porque me estás amenazando con algo peor. Si

de mí dependiera, no permitiría que me pusieras ni un solo dedo encima, puto enfermo.
—Pues me alegro de que no dependa de ti.
Sin soltarme el cuello, se baja la cremallera con la otra mano. El sonido se me antoja más

espeluznante que el romper de las olas y el ulular del viento. Cuando se saca el pene, intento
girarme hacia el otro lado, pero la fuerza con la que me sujeta me obliga a observar cada pequeño
detalle. La tiene grande y empalmada, y no quiero ni pensar en qué será lo que se la ha puesto así
de dura.

Noto algo caliente contra los labios, así que los cierro con fuerza y lo fulmino con la mirada.
—Abre la boca —me ordena.
Me agarra del pelo, eliminando todo margen de negociación. No obstante, yo me aferro a las

ganas de luchar que me quedan, al rayito de esperanza que me dice que tal vez cambie de
opinión y que esta pesadilla llegará a su fin.

Debería haberlo sabido.
Un monstruo no cambia ni descarrila.
Un monstruo no tiene más objetivo que el de destruir.
—Siempre puedo recurrir a tu culo y a tu coño. En ese orden. Así que te sugiero que abras la

boca, a no ser que estés dispuesta a empaparme la polla de sangre y luego a limpiármela con la
lengua. —Me golpea en los labios con la polla, y no me queda más remedio que aflojar la
mandíbula.

Si no lo hago, no me cabe duda de que cumplirá lo que ha prometido respecto a sus otras
opciones, y no estoy preparada para descubrir hasta dónde es capaz de llegar.

Lo alto que es el precipicio por el que puede arrojarme.
La punta de su polla se desliza por entre mis labios mientras el estómago se me encoge y se

me revuelve a intervalos cortos. Me trago la repugnante necesidad de vomitarle encima, a él y a
mí.

—Nada de arcadas. No hemos ni empezado. —Me acaricia el labio inferior de nuevo con esa
falsa gentileza—. Puedes disfrutarlo si quieres. Supongo que lo único que conseguirás si te
resistes es que te resulte incómodo. Ahora chupa. Y hazlo bien.

¿Quiere que se la chupe?
Que te jodan. Soy una King, y a los King nadie nos dice lo que tenemos que hacer.
A pesar del terror que me paraliza los brazos y las piernas, clavo la mirada en la suya y le

muerdo la polla.
Con fuerza.
Con toda la que tengo. Le muerdo tan fuerte que creo que le voy a cortar el pene con los



dientes y tragarme la punta.
Sin embargo, la única reacción que obtengo por su parte es un gruñido y… Se le está poniendo

más dura. Puedo sentir cómo crece en el interior de mi boca.
Y no logro seguir mordiéndolo.
Porque, de repente, me tira del pelo con tanta violencia como si quisiera arrancármelo. El

dolor me explota en todo el cuerpo, pero ahí no acaba la cosa.
Me inclina la cabeza hacia atrás, de forma que la parte superior de mi cuerpo queda doblada

hacia atrás, y él ahora me mira con esos ojos de maniaco que podrían matar.
No me la saca de la boca. De hecho, ni siquiera parece que le haya dolido mucho.
Mierda.
Quizá sea un robot y yo sea prisionera de una máquina sin sentimientos.
—Si vuelves a usar los dientes, yo usaré tu culo. Te desgarraré el agujero y emplearé tu sangre

como lubricante, con tu cabeza colgada sobre el vacío —me amenaza con la voz tensa mientras
sigue metiéndome la polla en la boca—. Y ahora chupa de una puta vez.

No me atrevo a seguir desafiándolo. En primer lugar, estoy literalmente al borde del
precipicio, y, en segundo, estoy convencida de que cumpliría su amenaza.

El problema es que nunca he hecho una mamada, así que no tengo ni idea de lo que hago. Aun
así intento chuparle la punta y, a juzgar por su gemido de placer, mis lametones inseguros
parecen complacerlo.

Así que lo hago otra vez, y otra.
—Nunca habías hecho una mamada, ¿verdad? —En su voz se percibe cierta apreciación,

como si le pareciera bien al muy imbécil—. Ahueca las mejillas y suelta la mandíbula. No te
limites a lamer: chupa —me instruye con la voz llena de lujuria, como si le estuviese hablando a
su amante.

Me siento tentada de morderlo de nuevo, y de arrancársela esta vez, pero la amenaza de la
muerte me obliga a descartar la idea. Así que, en lugar de eso, obedezco sus órdenes. Cuanto
antes termine con esto, antes podré escapar de su órbita mortal.

—Así —dice jadeando, con un tono más relajado por primera vez—. Con la lengua.
Obedezco de forma mecánica, sin ni siquiera pensarlo. Además, intento arrancarme del

cerebro la posición en la que estoy: en el borde, de rodillas y a punto de caer hacia atrás, con un
psicópata usando mi boca para cascársela. Si empuja mi cuerpo hacia atrás, aunque sea solo un
centímetro, la única persona que podría salvarme es la misma que me ha puesto en esta situación.

Me agarra del pelo con más fuerza, y me da pavor haber usado de nuevo los dientes. Pero no
tardo en descubrir que no es así.

Se acabó lo de intentar ir con calma. O tal vez se haya aburrido. Sea cual sea la razón, ha
decidido tomar las riendas. Sin soltarme del pelo, me coge de la mandíbula con los dedos y me
obliga a abrir la boca lo máximo posible.

—Tu intento de mamada es adorable, pero ¿qué te parece si te enseño cómo lo hacen los



mayores? —Me la mete hasta el fondo—. Mmm… Mira qué carita. Es bastante erótico
follársela.

Escupo, porque me ahogo con mi saliva, con su enorme tamaño. No es que me haya cruzado
con muchas pollas en esta vida, pero la suya es, sin lugar a dudas, la más grande que he visto
nunca.

Y la manera en la que me la clava en lo más profundo de la garganta no puede ser otra cosa
que un modo de demostrar que él es quien domina. La mete y la deja ahí, asfixiándome con ella
hasta que casi se me salen los ojos de las órbitas. Creo que me voy a morir con su polla en la
boca.

No aparta su mirada de la mía y, al observarme, se le pone todavía más dura. Tengo los ojos
llenos de lágrimas y estoy segura de que me he puesto roja.

Este puto enfermo me va a matar y se va a poner cachondo mientras lo hace.
Pero entonces me la saca lo justo para poder inhalar una mínima bocanada de aire. Ni siquiera

logro respirar de veras, porque me la vuelve a meter a la fuerza de golpe, de forma aún más
violenta.

Aún más intensa.
Aún más… fuera de control.
Las lágrimas me escuecen en los ojos antes de empezar a formar riachuelos en mis mejillas. La

saliva y el líquido preseminal me gotean en la barbilla y en el cuello mientras él sigue
embistiéndome la boca, entrando y saliendo de mí, evitando con una sola mano que me precipite
al vacío.

Una y otra vez.
Una y otra vez.
Compite en brutalidad con el sonido de las olas que rompen bajo nuestros pies.
Estoy mareada; me palpitan los dedos y me tiemblan las piernas. Me niego a pensar en lo que

está pasando entre ellas.
No puedo estar tan mal de la cabeza.
Y justo cuando empiezo a creer que no terminará nunca, un sabor salado me explota en la

boca.
Mi reacción instintiva es escupírselo a la cara, así que intento hacerlo. En cuanto me saca la

polla de la boca, esputo el semen sobre sus zapatos de marca. Jadeo con violencia, inhalo y
exhalo con rapidez, pero no rompo el contacto visual. Fulminándolo con la mirada, me limpio de
la boca el resto de su asqueroso semen.

Al principio me observa con el rostro inexpresivo, pero no tarda en soltar una risita y, por
primera vez en toda la noche, le brillan los ojos. Ya no es negro sobre negro.

Es una luz sádica.
Me suelta el pelo y me mete el dedo corazón y el anular en la boca. Me cojo de su muñeca

para no caerme hacia atrás, pero él aprovecha la oportunidad para restregarme restos de semen en



los labios. Me asfixia con los dedos, me invade la boca con ellos como si tuviera todo el derecho
de hacerlo, una vez tras otra.

Y una puta vez más.
Cuando parece lo bastante satisfecho, una luz me ciega.
Me quedo mirando la cámara que le tapa los ojos.
¿Este cabrón me acaba de hacer una foto en estas condiciones?
Sí. Eso es exactamente lo que ha hecho.
Sin embargo, antes de que me dé tiempo a quitarle la cámara, saca los dedos de mi boca y

luego los usa para ponerme el pelo detrás de las orejas y darme unos golpecitos en la cabeza.
—Buena chica, Glyndon.
Y entonces me aparta del precipicio sin esfuerzo, se da la vuelta y se va.
Yo me quedo paralizada, incapaz de asimilar todo lo que acaba de ocurrir.
Y lo más importante de todo es…, ¿cómo narices sabe ese psicópata mi nombre?



No sé ni cómo llego a casa.

Me aferro con fuerza al volante, con los ojos llenos de lágrimas y la vista nublada. Aunque lo
que más me domina es la persistente necesidad de seguir los pasos de Devlin y pisar el
acelerador en dirección al primer acantilado que vea.

Sacudo la cabeza.
En la situación en la que me encuentro ahora mismo, pensar en Devlin es básicamente lo peor

que puedo hacer. Pero sí que doy un paso en la mejor dirección posible: parar frente a una
comisaría con la intención de denunciar lo que me acaba de ocurrir.

Pero algo me impide abrir la puerta del coche: ¿qué pruebas tengo? Además, preferiría
morirme que obligar a mi familia a luchar en una guerra mediática por mí. Porque sí, es probable
que papá y el abuelo, e incluso mamá, hicieran picadillo a ese desconocido y estuvieran
dispuestos a embarcarse en todo tipo de batallas por mí si se enterasen. Pero yo no soy como
ellos. No soy tan beligerante. Y ni de coña quiero que estén en el ojo del huracán por mi culpa.

Simplemente, no puedo hacerlo.
Y estoy tan cansada… Llevo meses cansada, y esto no hará sino añadir peso a la carga que

acarreo en los hombros.
Mamá se decepcionaría muchísimo conmigo si supiera que su pequeña está encubriendo a un

depredador. Me educó con un lema: ir siempre con la cabeza bien alta. Me crio para que fuese
una mujer fuerte, como ella y la abuela, que en paz descanse.



Pero no tiene por qué enterarse de esto.
No es que lo esté encubriendo. No es eso. No pienso excusarlo. No pienso considerarlo nada

menos de lo que es.
Sin embargo, lo ocurrido permanecerá enterrado conmigo. Igual que todo lo de Devlin. ¿Tan

importante es la justicia? No si he de sacrificar por ella mi paz y mi tranquilidad. Ya he lidiado
yo sola con muchas cosas. ¿Qué más da si añado otra más a la lista?

Cuando por fin llego a la casa familiar, el alma me pesa y tengo el corazón hecho jirones. Los
tintes azules del primer amanecer han empezado a caer sobre la enorme finca. Cuando cierro el
portón detrás de mí, la puerta chirría. Es un sonido que me encoge las entrañas, y la niebla que se
está formando en la distancia no ayuda a disimular lo espeluznante de la escena.

Bajo del coche y me quedo paralizada. Miro atrás. Se me han puesto los pelos de punta; los
brazos y las piernas han empezado a temblarme descontroladamente.

¿Y si ese cabrón demente me ha seguido hasta aquí?
¿Y si le hace daño a mi familia?
Si se atreve siquiera a amenazarlos, me volveré homicida. No tengo ninguna duda. Puede que

esté dispuesta a dejar atrás lo que me ha hecho a mí, pero implicar a mis seres queridos es algo
distinto. Se me irá la pinza, lo juro.

Pasan unos segundos eternos mientras inspecciono los alrededores con los puños apretados.
No entro hasta que no estoy segura de que no haberme traído a ese perro rabioso conmigo.

Mamá y papá construyeron una casa enorme e imponente, pero carece de la calidez suficiente
que lo convierta en un hogar. El edificio se extiende sobre un amplio terreno de las afueras de
Londres. En medio del jardín hay un cenador de madera lleno de cuadros de nuestra niñez. Las
estrellas que dibujé cuando tenía unos tres años resultan grotescas y espantosas al lado de lo que
pintaron mis hermanos. No quiero mirarlos, para que no me asalte el complejo de inferioridad.

Ahora no.
Así pues, me quito los zapatos y bajo al sótano. Es donde tenemos cada uno nuestro estudio.

Justo al lado del de una artista mundialmente conocida.
No hay nadie en el circuito artístico que no sepa quién es Astrid Clifford King o, al menos,

que no reconozca su firma: «Astrid C. King». Sus dibujos han robado el corazón de críticos y
galerías de todo el mundo. A menudo le piden que asista como invitada de honor a una
inauguración por aquí, a algún otro evento exclusivo por allá… Mi madre es la razón que se
esconde tras las inclinaciones artísticas de mis hermanos y de las mías. Para Landon, el arte es
algo natural. Brandon es meticuloso.

¿Y yo?
Yo soy caótica hasta un punto que a veces ni yo misma entiendo.
No formo parte de su círculo íntimo.
Con una mano temblorosa, abro la puerta que lleva a los estudios que papá nos construyó

cuando los gemelos tenían diez años. Lan y Bran comparten el más grande, y yo tengo otro



mucho más pequeño. Durante mi primera adolescencia solía pintar con ellos, pero su talento me
quebró el alma y pasé meses sin ser capaz de coger un pincel. Fue entonces cuando mamá le
pidió a papá que me construyera un estudio a mí sola, para que así disfrutara de un poco más de
intimidad. No tengo ni idea de si se le ocurrió a ella o de si Bran se lo confió. Pero eso no
importó mucho. Al menos, de ese modo no tuve que sentirme ni acosada por su genialidad ni
más diminuta cada día.

En realidad, no debería compararme con ellos. No solo son mayores que yo; somos muy
diferentes. Lan es escultor, un sádico de la peor clase que puede transformar, y no dudará en
hacerlo, a sus sujetos en piedra si tiene la oportunidad. Bran, en cambio, pinta solo paisajes y
cualquier cosa que no sean humanos, animales o lo que sea que tenga ojos.

Y yo…, supongo que también soy pintora. Dibujo y jugueteo con el impresionismo
contemporáneo. No tengo un estilo tan definido como el de mis hermanos.

Y, sin lugar a dudas, tampoco tengo su técnica o su talento.
De todos modos, el único lugar donde quiero estar ahora mismo es en el rinconcito de mi

estudio. Abro la puerta y entro. Me noto la mano fría y rígida. Las luces automáticas iluminan los
lienzos en blanco que recubren las paredes.

Mamá me pregunta a menudo dónde escondo mis cuadros, pero nunca me obliga a
mostrárselos. De todos modos, me limito a guardarlos en el armario de la pared del fondo, donde
nadie puede encontrarlos.

No estoy preparada para que nadie vea esa parte de mí.
ESTA parte de mí.
Porque puedo sentir la oscuridad que resplandece, trémula, bajo la superficie; esa necesidad

sofocante de dejar que me consuma, que me devore desde dentro y me purgue de todo.
Cojo la lata de pintura negra con dedos temblorosos y la lanzo sobre el lienzo más grande que

encuentro. Al hacerlo salpica todos los demás, pero no me fijo en eso. Cojo otra lata, y otra,
hasta que todo es negro.

Entonces cojo mi paleta, mis rojos, mis espátulas y los pinceles más gruesos. Sin pensar en lo
que hago, doy enérgicas pinceladas de color rojo y lo remato todo con el negro. Utilizo incluso la
escalera, deslizándola de un lado a otro para llegar a los puntos más altos del lienzo.

Me dedico a ello durante lo que me parecen diez minutos, pero en realidad es mucho más
tiempo. Cuando por fin bajo de la escalera y la aparto, tengo la sensación de que me voy a
derrumbar.

O a disolverme.
O quizá podría volver a ese acantilado y permitir que las letales olas rematen la faena.
Estoy jadeando y el corazón me martillea en los oídos. Siento que de mis ojos está a punto de

brotar sangre del mismo rojo que el del cuadro que acabo de terminar.
No puede ser.
Esto… no es posible.



¿Por qué narices he pintado tal sinfonía de violencia? Casi puedo sentir las brutales caricias en
mi piel caliente. Puedo notar su aliento sobre mí, su control, cómo me arrebató el mío. Lo veo
ante mí con esos ojos muertos, alto como el diablo e igual de imponente. Recuerdo cómo me lo
ha quitado todo.

Prácticamente puedo oír su voz burlona y su forma de hablar, como si no le costase esfuerzo
nada.

Hasta puedo olerlo. Un aroma amaderado y crudo que hace que el aire se me quede atorado en
la garganta.

Deslizo los dedos hacia mi cuello, donde me ha tocado —no: donde me ha estrangulado—, y
entonces me atraviesa una descarga eléctrica. Bajo la mano, sobresaltada.

¿Qué narices estoy haciendo?
Lo que ha ocurrido esta noche ha sido oscuro, perturbador y, desde luego, nada que yo deba

plasmar en un cuadro con estos detalles tan crudos.
Nunca había pintado nada de esta envergadura.
Me abrazo a mí misma; me ha asaltado un dolor tan fuerte que estoy a punto de doblarme en

dos.
Mierda.
Creo que voy a vomitar.
—Uau.
La palabra, pronunciada en voz baja detrás de mí, me sobresalta. Estremeciéndome, me vuelvo

hacia mi hermano.
El más accesible de los gemelos, por suerte.
Brandon está de pie junto a la puerta, vestido con unos pantalones cortos de color caqui y una

camiseta blanca. Su cabello, imitación bastante realista del chocolate negro, está despeinado con
mechones que apuntan en todas las direcciones, como si acabase de salir de la cama y rodado
hasta mi estudio.

Señala mi lienzo grotesco con un dedo.
—¿Eso lo has hecho tú?
—No. O sea, sí… Puede. No lo sé. La verdad es que no estaba en mis cabales.
—¿Y no es ese el estado mental al que aspira todo artista? —Su mirada se suaviza. Tiene los

ojos tan azules, claros y apasionados… Como los de papá. E igual de torturados.
Desde que desarrolló esa aversión tan fuerte por los ojos, Brandon no ha vuelto a ser el

mismo.
Viene hacia mí y me rodea los hombros con un brazo. Mi hermano tiene unos cuatro años más

que yo, y eso se ve en cada línea de su rostro. En cada uno de los pasos seguros que da.
En cada movimiento calculado.
Para mí, Bran siempre ha sido naranja. Cálido, profundo. Uno de mis colores preferidos.
Durante unos instantes sigue en silencio, contemplando el cuadro, mudo. Yo no me atrevo a



mirarlo, ni tampoco a ver cómo lo estudia. Casi no oso ni a respirar. Me pone una mano en el
hombro de forma despreocupada, como siempre que necesitamos la compañía del otro.

Bran y yo siempre hemos sido un equipo contra Lan, el tirano.
—Es… es increíble, Glyn. De verdad.
Me lo quedo mirando por entre las pestañas.
—¿Te estás quedando conmigo?
—No haría eso con el arte. No sabía que tenías escondido este talento.
Más que talento, yo preferiría llamarlo un desastre, una manifestación de lo jodida que está mi

musa.
Cualquier cosa menos talento.
—Ya verás cuando lo vea mamá. Va a flipar.
—No. —Me aparto de él. Los ánimos que me ha dado se transforman en puro terror—. No

quiero enseñárselo… Por favor, Bran. A mamá, no.
Lo sabría.
Verá la violación en esas audaces pinceladas y esas líneas caóticas.
—Oye… —Bran me sujeta el cuerpo tembloroso y me abraza—. No pasa nada. Si no quieres

que mamá lo vea, no le diré nada.
—Gracias.
Entierro la cara en su pecho y no lo suelto, aunque debo de haberle manchado la ropa con toda

esta pintura al óleo.
No lo suelto porque, por primera vez desde que ocurrió todo, por fin me puedo relajar.
Me siento segura, protegida de todo.
Incluso de mi propia mente.
Clavo los dedos en la espalda de mi hermano, y él sigue abrazándome en silencio.
Por eso Bran es al que más quiero. Sabe cómo ser un pilar en el que apoyarme; sabe cómo ser

un hermano.
A diferencia de Lan.
Al cabo de un rato nos separamos, pero él no deja que me vaya. Baja la vista y me mira.
—¿Qué pasa, princesita?
Así es como me llama papá. «Princesita».
La princesa original es mamá. Es a ella a quien papá venera en un altar y cuyos sueños se

dedica a cumplir.
Yo soy la princesa hija y, por tanto, la princesita.
Me seco los ojos húmedos.
—Nada, Bran.
—No puedes bajar de puntillas al sótano a las cinco de la madrugada, pintar esto y luego decir

que no pasa nada. Puedes elegir cualquier palabra que exista, pero «nada» no debería ni pasársete
por la mente.



Cojo una paleta y empiezo a mezclar colores al azar, solo por mantener las manos y la mente
ocupadas. Pero Bran no deja el tema. Da una vuelta y se interpone entre el cuadro y yo. Pienso
tirarlo a la primera hoguera que vea.

—¿Es por Devlin?
Me estremezco. Trago saliva una y otra vez al oír el nombre de mi amigo.
En su momento, mi mejor amigo.
El chico que entendía mi musa inquietante del mismo modo en que yo comprendía sus

demonios solitarios.
Hasta que, un día, nos separaron de golpe.
Hasta que, un día, nos fuimos en direcciones opuestas.
—No, no es por Dev —susurro.
—Y una mierda. ¿Crees que no me he dado cuenta de que no has vuelto a ser la misma desde

que murió? Tú no tienes la culpa de que se suicidara, Glyn. A veces, la gente decide marcharse y
no hay nada que podamos hacer para evitarlo.

Se me nubla la vista y noto una presión en el pecho que crece y crece hasta que ya no puedo
respirar.

—Deja el tema, Bran.
—Mamá, papá y el abuelo están preocupados por ti. Y yo también. Así que, si hay algo que

podamos hacer, dínoslo. Habla con nosotros. Si no te expresas, no seremos capaces de ayudar a
mejorar la situación.

Siento que me estoy desintegrando, que estoy perdiendo el equilibrio. Dejo de mezclar colores
y pongo mi paleta en sus manos.

—Seguro que puedes hacer un bosque precioso con todo este verde. Al estilo Bran.
No rechaza la paleta, pero suspira con fuerza:
—Si tan empeñada estás en apartarnos, puede que no estemos cuando nos necesites, Glyn.
Una tímida sonrisa aflora en mis labios.
—Ya lo sé.
Se me da bien guardármelo todo dentro.
Bran no está muy convencido, así que se queda para intentar sonsacarme información. Creo

que es la primera vez que he deseado que fuese Lan el que me descubriera aquí y no él. Al
menos Lan me dejaría en paz. No le importa.

Y a Bran le importa demasiado.
Como a mí.
Al cabo de un rato, coge la paleta y se va. En cuanto oigo que la puerta se cierra, me dejo caer

ante la pintura. Un acantilado oscuro, una estrella negra y rojo pasión.
Luego entierro la cabeza entre las manos y me pongo a llorar.



Cuando rompe el día, estoy deseando escaparme sin tener que enfrentarme a ningún otro
miembro de mi familia.

Hago la maleta para el nuevo semestre y luego me doy una ducha que probablemente dura una
hora. Me froto con fuerza la boca, el pelo, las manos, las uñas.

Todas las partes del cuerpo donde ese psicópata me ha tocado.
Después me pongo unos vaqueros, un top y una chaqueta, y estoy lista para lanzarme a la

carretera. Saco el teléfono para mandar un mensaje a mis chicas. Siempre hablamos por el chat
grupal. Lo tenemos prácticamente desde que llevábamos pañales.

Ava
¿Es raro que esté perdiendo pelo por culpa de
Ari? No hace más que decir que quiere que la
metamos en el grupo

Cecily
Dile que puede volver a presentar su solicitud
dentro de dos años, cuando sea mayor de edad.
Aquí solo se habla de cosas de mayores

Ava
¿Cosas de mayores, tía? ¿Dónde? No he visto
eso en tu menú de mojigata en los últimos…
diecinueve años

Cecily
Qué graciosa. Me estoy partiendo de risa y
revolcándome por el suelo… O no

Ava
Sabes muy bien que me quieres, Ces *emojis de
besos*

Escribo con una mano y con la otra hago malabarismos poniéndome la mochila al hombro.



Glyndon
Lista para ir a la uni. ¿Quién conduce?

En realidad, el viaje hacia la isla es mucho más corto por aire, pero eso implicaría coger un
avión. Y me da miedo volar.

La pantalla se ilumina con la respuesta:

Ava
Yo no. Eso seguro. Anoche me quedé hasta
tarde con mamá, papá y mis abuelos y me
siento como una zombi

Cecily
Ya conduzco yo. Dadme una hora. Todavía
quiero pasar un rato más con mis padres

Estoy a punto de escribir que tengo prisa, pero me paro a mitad del mensaje, cuando Ava
contesta:

Ava
Joder, cómo voy a echar de menos a mis
padres. Y a mis abuelos también. Snif. Hasta
echaré de menos a la lianta de Ari. ¿Habéis
visto su nuevo nombre en insta? Ariella-lolita-
nash. Mira que tiene cara, la muy zorra, os lo
juro… Como lo vea papá la encierra de por vida.
¿Os he dicho que me estoy quedando sin pelo
por su culpa?

Como las dos se han puesto tan sentimentales, si les dijera que yo quiero salir ya, parecería
que estoy intentando huir de mis padres, o algo así.

Y no es eso.
La verdad es que yo también los echaré muchísimo de menos. Puede que hasta más que Ava y

Cecily a los suyos. Lo que pasa es que a veces no me gusta cómo soy cuando estoy con mi
familia.

Echo un vistazo desde la planta de arriba y veo que en la mesa ya están desayunando
animadamente. Mamá le está sirviendo a Bran unos huevos y papá la ayuda, pero, de algún
modo, también se interpone, ya que la toca cada vez que puede. Ella lo regaña, aunque se ríe de



todos modos.
Me detengo al principio de las escaleras y los observo juntos. Es una costumbre que tengo

desde que era pequeña y soñaba con encontrar a mi propio Príncipe Encantador.
Papá es alto, corpulento, musculoso y muy rubio, «un dios vikingo», como a mamá le gusta

llamarlo. También es uno de los herederos de la fortuna de los King, un hombre de acero de cuya
crueldad se habla a menudo en los medios de comunicación. Sin embargo, con mamá y con
nosotros es el mejor marido y padre del mundo. Es el hombre que me ha inculcado los mejores
valores. Desde que era pequeña, lo he visto tratar a mi madre como si fuese incapaz de respirar
sin tenerla cerca, y he observado cómo lo mira ella: como si fuese su protector. Su escudo.

Su compañero.
Incluso ahora. Niega con la cabeza cuando él la abraza por la cintura y le roba un beso. Ella se

sonroja, pero no intenta apartarlo. De ella he heredado la altura y el color verde, rico y profundo
de sus ojos, pero, al margen de eso, somos tan distintas como la noche y el día.

Ella es una artista de gran talento, y yo no le llego ni a la suela de los zapatos.
Ella es una mujer fuerte y yo… Yo soy yo.
Bran no repara en las muestras de afecto descaradas que están teniendo lugar a su lado; se

limita a cortar sus huevos con elegancia, concentrado en su tableta. Supongo que estará leyendo
alguna revista de arte.

La primera en darse cuenta de que estoy ahí es mamá, que se apresura a quitarse a papá de
encima y saluda:

—¡Glyn! Buenos días, cariño.
—Buenos días, mamá. —Me pinto en la cara la sonrisa más luminosa que puedo, dejo mi

mochila en la silla y les doy un beso en la mejilla, primero a ella y luego a papá—. Buenos días,
papá.

—Buenos días, princesita. ¿Dónde te escabulliste anoche?
Doy un paso atrás, sobresaltada, y me quedo mirando a Bran, que se encoge de hombros.
—No fui yo el único que se dio cuenta.
—Solo salí a tomar un poco de aire fresco —murmuro mientras me siento al lado de mi

hermano.
Mamá y papá también se sientan, él a la cabeza de la mesa. Coge el tenedor y el cuchillo, pero

antes de dar el primer bocado, dice:
—Podrías haber tomado aire fresco dentro de la finca. Ir por ahí de noche es peligroso,

Glyndon.
«No tienes ni idea de cuánta razón tienes», pienso.
—Déjala, Levi. —Mamá sonríe y me pasa un huevo duro, bien cocido, tal como me gustan—.

Nuestra Glyn ya es mayor y puede cuidarse solita.
—No si la ataca un loco en mitad de la noche. Hay mucha escoria suelta por ahí.
Me atraganto con el sorbo de zumo que tengo en la boca. Bran me pasa una servilleta y me



mira extrañado.
Mierda.
Por favor, espero no tenerlo escrito en la cara.
—No seas gafe —lo reprende mamá con el ceño fruncido. Luego señala el huevo y añade—:

Come, cariño.
Me meto la clara del huevo en la boca. Mamá niega con la cabeza al ver que tiro prácticamente

toda la yema.
—¿Necesitas algo? —pregunta papá mirándome con desconfianza. Madre mía. No soporto

cuando se pone así. Es como un detective corrupto intentando sonsacar información de cualquier
tipo.

—No, no. Estoy bien.
—Me alegro. Pero si finalmente sí necesitas algo, dímelo a mí o a tus hermanos —ordena

después de tragar.
—Eso haré.
—Y hablando de tus hermanos… —Mamá nos dedica a Bran y a mí una de sus miradas

severas de progenitora—. Me han dicho que evitáis a Landon en el campus.
—No es que lo evitemos… —empiezo a decir.
—Es que recibe tanta atención de los profesores y de los estudiantes que no tiene tiempo para

nosotros —termina Bran mintiendo descaradamente.
Porque sí es cierto que intentamos pasar con él el mínimo tiempo posible.
—Aun así. —Mamá me prepara una tostada. Me trata como si fuese una niña—. Vais a la

misma universidad, hasta a la misma escuela de Arte, así que tenía la esperanza de que
conservarais el vínculo que os une.

—Nos esforzaremos más, mamá —le aseguro en mi tono más pacificador, ya que, aunque
Bran tampoco sea muy beligerante, sin duda sabe serlo cuando se trata de Lan.

Me levanto. Noto el estómago pesado; soy incapaz de comer ni un bocado más.
Les doy a mis padres un beso de despedida y le digo a Bran que luego nos vemos. Contemplo

la posibilidad de acercarme a casa del abuelo, pero debe de estar trabajando.
Además, si un inocente interrogatorio de mi padre me ha puesto los nervios de punta, con un

encuentro con el abuelo seguro que me derrumbaría, así que le mando un correo para darle los
buenos días. Porque mi abuelito no manda mensajes. Ni siquiera se rebaja a mirarlos.

Cuando estoy a punto de guardarme el móvil, me llega un mensaje. Primero pienso que tal vez
sea la abuela, que me está escribiendo en nombre del abuelo, pero es de un número desconocido.

Y cuando lo leo casi me estalla el corazón:

Número desconocido
Igual tendrías que haberte muerto con Devlin,
¿no crees? ¿No era ese el plan?



La isla de Brighton está rodeada de bosques y mar, llena de castillos medievales tristemente

célebres.
Sin embargo, hace ya siglos que media isla es una zona universitaria. En la otra media viven

algunos lugareños, pero por lo demás está llena de bares, tiendas y sitios para que los estudiantes
se entretengan.

El norte de la isla de Brighton lo ocupan dos enormes y regias universidades. Una es
estadounidense y la otra, donde yo estudio, es británica. Entrar en la Royal Elite University
(comúnmente conocida como REU) es tan difícil como conseguir una audiencia con la reina, no
solo porque los únicos que se pueden permitir el precio de la matrícula sean los ricos
descendientes de antiguos alumnos, sino por la exigencia de su sistema educativo.

El campus está dividido en distintas facultades con todas las carreras principales, como Arte,
Economía, Medicina, Derecho y Humanidades. Ofrecen desde estudios de grado a doctorados.
Hay alumnos que se pasan toda su juventud encerrados entre las paredes del castillo, estudiando
hasta el colapso. Eso no les detiene.

¿Por qué?
Porque quienes se gradúan aquí tienen asegurado un diploma que les garantiza que les acepten

de inmediato en el mundo entero. Los fundadores de la Royal Elite University eligieron a los
mejores profesores, a los mejores rectores…

A lo mejor de todo.



Excepto, tal vez, la ubicación.
Porque no debemos olvidar ese pequeño detalle que he mencionado antes: compartimos el

norte de la isla de Brighton con una universidad tristemente célebre.
La King’s U.
Fundada por dinero que no se sabe a quién pertenece, pero que viene del otro lado del charco.

La mayoría de sus estudiantes son norteamericanos y están enfadados con el mundo. Tiene su
gracia, porque a nosotros nos llaman niños ricos y esnobs.

Ellos, en cambio, son los peligrosos.
Los que van por ahí haciendo gala de su resentimiento y con la promesa de futuros crímenes

escrita en la frente.
En su universidad solo hay tres carreras principales, Economía, Derecho y Medicina. Y ya

está. Creo que antes tenían Humanidades, pero la cerraron. Cecily dice que es porque no tienen
ni una pizca de humanidad en el cuerpo.

Aunque la REU es pija y sofisticada y apesta a dinero viejo de la aristocracia, la King’s U está
construida a base de nuevos ricos, miradas asesinas y auras amenazantes.

Nos advierten expresamente que nos mantengamos alejados de ellos.
Tanto como sea posible.
Y eso hacemos…, aunque siempre acabamos enmerdándonos en los eventos deportivos.
Pero, en general, entre los dos campus hay una línea invisible, trazada por nuestros modales de

pijos británicos y los suyos, norteamericanos hasta decir basta.
Hace años que es así, desde mucho antes de que mis amigos y yo llegásemos. Es más: hay un

muro altísimo que separa su campus de la residencia del nuestro.
Un muro que no puede treparse ni saltarse.
Un muro que representa la profunda sima que hay entre los dos. A no ser que se celebre una

competición, no nos metemos en su terreno.
Y esa es la razón por la que tiro de la mano de Cecily e impido que se meta en su campus.
Acabamos de llegar y ahora mismo estamos junto a los portones de metal. Encima hay un león

dorado con una llave bajo el que se lee «Royal Elite University» escrito en una caligrafía de lo
más sofisticada.

Incluso Ava, que normalmente estaría abrazada a su violonchelo como si le fuera la vida en
ello, tiene a Cecily cogida del otro brazo.

—Sé razonable, Ces. Que no encuentres tus apuntes no quiere decir que te los haya quitado
uno de los estudiantes de la King’s U. No tienen acceso a nuestro campus, ¿recuerdas?

El pelo teñido de gris de Cecily le cae desordenado sobre los hombros mientras intenta
soltarse. Lleva una camiseta negra en la que se lee VA A SER QUE NO, que podría ser perfectamente
una traducción de su estado de ánimo.

—En mi taquilla estaba el logo de su estúpido equipo de fútbol. Han sido ellos. Y pienso
llegar hasta el final.



—¿Y desaparecer? —digo con un suspiro. La tensión en mis palabras va a más.
—Es un pequeño precio que pagar a cambio de pillar a esos capullos.
—No dirás lo mismo cuando te encierren en su sótano, o algo así. —Ava se estremece y luego,

aún a media voz, le grita—: ¿No has oído los rumores que dicen que se financian con dinero de
la mafia? Yo me los creo a pies juntillas. Y no pienso permitir que acabes cortada en pedacitos,
como en una peli de gánsteres de los noventa.

—¡En este país hay leyes! —insiste Cecily con determinación. Hasta parece creérselo.
—Hay gente que se pasa las leyes por el forro —contesto al tiempo que el terror de hace dos

días me trepa por la garganta.
—Eso mismo. —Ava asiente de forma enérgica y luego se echa la coleta rubia hacia atrás—.

En fin, ¿podemos volver a nuestro cuarto sin preocuparnos de si mañana encontramos tu cadáver
flotando en el mar?

Es evidente que Cecily quiere seguir adelante con su plan original a pesar de nuestras
advertencias. Normalmente es más tranquila, pero no soporta que toquen sus cosas, y estoy
segurísima de que la fama de los estudiantes de la King’s U le importa un pimiento.

Creo que, si los viera cometiendo actos espantosos, preferiría incluso psicoanalizarlos antes
que largarse corriendo de ahí.

Para mí, ella es de plata, como su pelo, no blanca del todo, aunque pueda mancharse de negro.
Ava es rosa, sin lugar a dudas, como su vestido, su aura y su personalidad.
—Disculpad.
Una voz suave interrumpe nuestros intentos de arrastrar a Cecily con nosotras a la residencia.
Compartimos un pequeño apartamento en la última planta que nos cuesta una fortuna, pero al

menos nos permite seguir juntas.
Me doy la vuelta y encuentro a una chica menuda, más o menos de mi altura, pero mucho más

esbelta y de aspecto ágil. Está al lado de la puerta de la REU. Tiene una melena castaña que le
llega a la altura del cuello y unos enormes ojos azules que, comparados con sus sutiles rasgos,
quitan el hipo. Haciendo equilibrios con una mochila rosa claro con un llavero de peluche en
forma de gatito que lleva colgada de un hombro, deja la maleta a juego en el asfalto y se nos
queda mirando.

Lleva un vestido violeta con dobladillo de encaje. Su elegancia rivalizaría con el armario de
princesa de Ava.

Mis amigas han reaccionado igual que yo y la observan con atención. Es Ava quien pregunta:
—¿Necesitas algo?
—Sí, ¿me podríais decir dónde está la Escuela de Artes?
Es norteamericana.
La chica nueva, que debe de estar recién salida del instituto, no hay duda de que es americana,

a juzgar por su acento. Y, aunque en la REU haya algunos estudiantes norteamericanos, no
abundan. Siempre intentan entrar primero en la King’s U. De ahí que casi ninguno de los



estudiantes británicos se moleste siquiera en solicitar una plaza en la otra universidad.
—¿Te has perdido? —pregunto con amabilidad. Luego señalo tras ella y añado—: La King’s

U está por allí.
—Sí, ya lo sé. Pero allí no tienen escuela de ballet, así que solicité una plaza aquí y por suerte

me han aceptado a mitad de curso. Voy a intentar esto de la universidad, además del ballet, pero
ya veremos cómo va. —Nos dedica una sonrisa luminosa—. Me llamo Annika Volkov, por
cierto. Podéis llamarme Anni o Anne, pero no Nika.

—Yo soy Ava Nash. Soy violonchelista. Estudio Música Clásica en la Escuela de Artes y
Música.

—Cecily Knight. Psicología.
La recién llegada, Annika, me mira expectante, hasta que caigo en la cuenta de que está

esperando a que yo también me presente. Últimamente estoy tan en las nubes que me da hasta
vergüenza. Quizá debería pasarme la próxima semana encerrada en mi cuarto.

—Glyndon King. Estudio Arte en la misma escuela que Ava.
—Encantada de conoceros. Seguro que nos llevaremos bien.
—A juzgar por tu estilo, ¡seguro que sí! —Ava se engancha de Annika—. Ven, que lo primero

es enseñarte tu nueva universidad.
Cecily se desliza las gafas de montura negra por la nariz y niega con la cabeza, como diciendo

«Ya estamos otra vez». Ava siempre ha sido la más sociable de las tres, aunque diría que acaba
de conocer a la horma de su zapato: Annika y ella ya están charlando animadamente sobre moda
y las últimas tendencias.

Cecily y yo dejamos que sea Ava quien guíe a Annika por los anchos corredores y nos
quedamos unos pasos por detrás. De repente, percibo un fugaz movimiento con el rabillo del ojo
y me quedo paralizada. Me doy la vuelta despacio para descubrir que solo son estudiantes yendo
de un lado a otro.

Sin embargo, se me han puesto los pelos de punta y me gotea el sudor por la espalda.
Cecily me da un codazo.
—¿Apostamos cuánto tiempo va a tardar en decir que su mejor amiga es la nueva?
Doy un respingo, sobresaltada.
—¿Qué? Ah… ¿Ava? Ya, seguro que no tarda mucho.
Cecily se detiene y me dirige una mirada penetrante.
—¿Qué pasa, Glyn? Ni que hubieras visto un fantasma.
—Nada… Estaba pensando en mis cosas.
Me acaricia el brazo, y sé que no debo tomarme ese gesto a la ligera. Cecily es de las que

guardan sus emociones bajo llave, así que cualquier clase de consuelo por su parte es un gran
gesto.

—Ya sé que todavía debe de dolerte mucho, pero mejorará con el tiempo, Glyn. Te lo
prometo.



Me la quedo mirando durante unos segundos, perpleja, hasta que me doy cuenta de que se
refiere a Dev, que en teoría debería ser lo primero que me viniera a la mente, pero… ¿en este
momento? ¿Ahora que siento que una sombra me persigue?

No era eso lo que tenía en la cabeza.
—Gracias, Ces. —Le acaricio el brazo, agradecida por poder contar con ella.
Tiene un año más que Ava y yo y es la más seria de las tres, pero también la más maternal.

Probablemente es la razón por la que decidió estudiar Psicología.
Si le cuento lo que ocurrió la otra noche, me escuchará sin juzgarme, pero eso implicaría

contarle por qué decidí ir allí. Y eso no va a pasar.
No en esta vida.
Una pequeña sonrisa asoma a sus labios.
—Vamos a salvar a esa pobrecilla de las garras de Ava.
—¿Por qué no me salvas a mí de mi desgracia? —El tono desenfadado de la voz que

pronuncia estas palabras nos coge por sorpresa. Por supuesto, su propietario irrumpe en el
espacio que hay entre Cecily y yo y nos rodea los hombros con los brazos.

Remington Astor, o simplemente Remi, que tiene unos tres años más que yo, nos sonríe con
todo el torrente de su encanto. Sus ojos castaños brillan con una chispa traviesa y maliciosa.
Tiene el cuerpo de un dios griego y una nariz aristocrática cortesía de su estatus social de
señoría, como tanto le gusta recordarnos. Un dato sin importancia sobre Remi: siempre habla de
él mismo en tercera persona y dice cosas como «Mi señoría ha hecho esto» o «Mi señoría ha
hecho aquello».

Alguien lo sigue de cerca: es mi primo Creighton. Bueno, técnicamente Creigh es mi primo
segundo, ya que su padre y el mío son primos hermanos. Sin embargo, mis hermanos y yo
siempre hemos llamado a su padre «tío Aiden». Tiene un año más que yo y es extremadamente
callado; tanto que casi nunca oímos su voz, pero esa característica no debe confundirse con
timidez. Todo se resume simplemente a que a este capullo le importamos todos una mierda.

Todos y todo.
Su silencio no es más que una manifestación de su aburrimiento. Y, de algún modo, aunque ni

siquiera lo intente, así llama la atención de todo el campus. Ha sido así desde que íbamos juntos
al instituto.

Bueno, llama la atención por eso y por sus peleas.
Aunque sus rasgos afilados y sus ojos azules y penetrantes también tienen algo que ver con su

popularidad, lo que hace que las chicas se derritan a su alrededor más rápido que el queso en la
pizza es esa actitud, esa pose de que todo se la suda. Cuanto más las ignora, más popular se hace.
Y eso a Remi no le hace mucha gracia. Creigh le está arrebatando su estatus de niño bonito.

Los dos estudian Economía. Creigh está en segundo y Remi en cuarto. No hace falta decir que
las chicas de la Escuela de Negocios pierden el culo por conseguir un pedacito de su atención.

Yo he crecido con estos chicos. Nuestros padres son amigos desde que iban al colegio, y



nosotros hemos mantenido su legado. Cuando eres hijo de personas que tienen la personalidad de
dioses, aprendes a mantenerte unido, para, de algún modo, soportar la presión que implica tener
unos padres así. Esa es, en parte, la razón por la que nos resulta tan natural estar así de unidos. Y
por eso Remi y Creigh no son distintos de Lan y Bran.

Bueno, tal vez solo de Bran. Lan juega en otra liga.
Cecily pone los ojos en blanco ante el tono dramático de Remi:
—¿Y qué desgracia sería esa?
—Que ninguna de vosotras me haya pedido que la lleve al campus. Hasta había preparado

vuestras canciones favoritas para el viaje.
—Eso es porque estamos perfectamente capacitadas para conducir —replica Cecily—.

Además, el último mensaje que te mandé, me lo dejaste en visto.
—Moi? —Remi me suelta a mí, coge su teléfono y se queda de piedra—. Ni de puta coña…

Creigh, cabronzuelo…, ¿qué has hecho? ¿Has descubierto mi contraseña?
Mi primo, que está a mi otro lado, se encoge de hombros, pero no contesta. Estiro el cuello y

veo que Remi tiene el móvil lleno de imágenes pornográficas.
—Cerdo… —suelto entre dientes.
Cecily se pone roja. Si Ava estuviera aquí la llamaría mojigata porque, en cierto modo, lo es.

Lo que le pasa es que no lleva muy bien que se hable de temas de naturaleza sexual.
—Eres asqueroso —le dice a Remi.
—No, el asqueroso es Creigh. —Remi coge a mi primo del cuello del polo—. ¡Él es quien se

ha metido en mi teléfono y ha metido todo esto!
Creigh sigue con cara de póquer.
—¿Tienes pruebas? —le pregunta.
—¡Te voy a moler a palos, cabrón insolente!
—Por probar…
—¡No me lo puedo creer! —protesta Remi—. Resulta que acojo a un bicho raro bajo el

paraguas de mi señoría e intenta sabotear no solo mi popularidad, ¡sino también mi noble
nombre! ¡Renegaré de ti, engendro! ¡No te atrevas a volver con el rabo entre las piernas cuando
no seas capaz de abrirte paso entre el gentío por ti mismo!

—Sobreviviré.
La respuesta metódica y desprovista de emoción de Creigh solo sirve para alterar más a Remi.
—No le vayas a escribir a mi señoría cuando estés aburrido.
—Eso solo lo haces tú.
Remi entorna los ojos y luego sonríe:
—No te pienso volver a cubrir cuando llamen tus padres. A ver qué haces con eso, engendro.
Cecily coge a Creigh del brazo y dice:
—Pasa de él. Nos tienes a nosotras.
—¡Oye! No me robes a mi hijo adoptivo. —Remi la aparta e inspecciona a Creigh—. ¿Te ha



hecho algo esta mujer asaltacunas, engendro? Díselo a mi señoría, y yo me encargaré de ella.
Mi primo enarca una ceja.
—¿No ibas a renegar de mí?
—¡Eso es ridículo! Si reniego de ti, ¿cómo sobrevivirás?
—¿Seguro que no es al revés? —replica Cecily cruzándose de brazos—. La atención que le

prestas a Creigh es solo una táctica para sentir que estás haciendo algo bueno, así que en realidad
lo haces por ti.

—Ha llamado la policía de los empollones y me han dicho que eres demasiado empollona para
caerle bien a nadie.

—¿Seguro que no era la policía de los golfos para decir que tienes máximo riesgo de contraer
una ETS?

—Dijo la mojigata.
—¿Crees que eso es un insulto? Inténtalo otra vez. Al menos yo no corro el riesgo de contraer

una ETS.
—Existe una cosa llamada condón. ¿Has oído hablar de él alguna vez? Ay, perdón, olvidaba

que eres una mojigata.
—Una vez se olvidó de usarlo —dice Creighton, y todos nos volvemos hacia él—. El condón.
Remi le hace una llave de cabeza.
—¡No vayas por ahí proclamando los secretos de mi señoría, cabrón insolente!
Cecily, que está como un perro que acabara de encontrar un hueso, va a por Remi con la

violencia de un guerrero. Yo me echo a reír o, para ser exactos, me obligo a hacerlo, fingiendo
estar más feliz de lo que estoy. Pretendiendo que esta escena me ayude a reducir el caos que se
está gestando en mi interior.

Un destello negro pasa fugazmente por mi campo de visión. Me doy la vuelta tan rápido que
me sorprende no haberme tropezado.

Estaba ahí otra vez.
Estoy segura de que alguien me vigilaba desde las sombras, de que alguien observaba cada

uno de mis movimientos.
Me sube la temperatura del cuerpo y me froto la palma de la mano en el lateral de los

pantalones cortos. Una vez.
Dos.
Siento que el móvil me arde en el bolsillo; no puedo dejar de pensar en el mensaje que recibí

hace dos días. En su momento me negué a pensar en él; lo aparté a un rincón de mi mente y fingí
que su sitio estaba con el resto de las pesadas cargas que me están destrozando la vida. Pero no
creo que pueda seguir haciéndolo.

¿Sigue siendo Dev lo que me atormenta?
¿O es algo mucho peor?
La cháchara del grupo con el que me encuentro empieza a disolverse lentamente hasta que no



es más que ruido de fondo. Se me nubla la vista.
Todo está borroso.
Ni siquiera puedo verme los dedos.
Mi pie derecho da un paso atrás y luego lo sigue el izquierdo. Me estoy retirando, pero no sé

adónde.
Ni cómo.
Lo único que sé es que necesito largarme de aquí.
Ahora mismo.
Luego mandaré un mensaje a los chicos y les diré que no me encontraba bien, aunque tal vez

tenga que cambiar de excusa, porque esa ya la he usado varias veces…
De repente, una manaza me tapa la boca y tira de mí hacia atrás violentamente. Chillo, pero el

único sonido que sale de mí es un ruidito espeluznante y amortiguado cargado de desesperación
por la vida.

Justo cuando me doy de espaldas contra la pared, una mano salvaje me cubre la boca. Pongo
los ojos como platos al encontrarme con otros ojos. Unos ojos de psicópata.

Están apagados y sin vida, igual que hace dos noches.
Chasquea la lengua y, con un susurro oscuro, me dice:
—Es muy difícil encontrarte sola, Glyndon.



Una vez el abuelo me avisó de que habría ocasiones en las que me encontraría tan atrapada que

me parecería imposible encontrar una salida.
En las que sentiría que me asfixio.
Me hallo tan lejos de mi elemento que parece que todas las paredes de mi corazón se estén

cerrando.
Él me dijo que, si me sentía así, la clave estaba en mantener la calma, en no permitir que el

miedo se adueñara de mí.
«Un desastre puede matarte o no matarte, princesa, pero lo que sin duda acabará contigo es el

terror».
Ojalá tuviera acceso a mi cerebro para poner en perspectiva las palabras del abuelo. Ojalá

fuera fuerte como él, como papá, mamá o el tío.
Ojalá no estuviese pensando en modos de disolverme en la pared o en la tierra, o en cualquier

parte que no sea en el campo de visión del desconocido. Cubre mi parte delantera con su cuerpo,
que es duro, fuerte y tan aterrador que siento ganas de vomitar.

Los recuerdos de hace dos noches colisionan contra mi maltrecha conciencia; unas voces
espantosas gritan en mi mente.

Muy alto.
Cada vez más alto.
Creo… Creo que me está dando un ataque de pánico.



No puedo tener un ataque de pánico. Siempre he sido apática, de algún modo. Siempre me ha
costado expresar mis emociones, y aún más trasladarlas al mundo sensorial sin la ayuda de mis
pinceles. Así que, ¿por qué narices me siento así?

Mis ojos no abandonan los pozos vacíos del desconocido. Y entonces lo comprendo.
Son esos ojos los que tienen la culpa de esta reacción.
Esos ojos que parecen el encuentro entre un bosque lluvioso y la noche. Aquella noche no

logré descifrar su color, pero, ahora que hay luz, veo que el verde y el azul son tan oscuros que
parecen incoloros.

Todo él es incoloro, y no en un sentido inocuo, sino todo lo contrario.
Mamá dice que los ojos son el espejo del alma de una persona. Pues en este caso, en el lugar

donde tendría que estar el alma de este cabrón, hay un agujero negro.
Su mano me tiene aprisionada contra la pared, no con dureza, pero sí con la firmeza suficiente

para dejarme claro que es él quien tiene el poder, quien puede convertir una mera caricia en un
acto de violencia, tal como me ha demostrado anteriormente. Como este no es nuestro primer
encuentro, ya ha dejado patente que es un salvaje, que no hay ninguna norma social que lo limite.
Así que, aunque me sujete sin ningún esfuerzo, como si no estuviese ejerciendo fuerza alguna, yo
sé muy bien que no es así.

Lo sé muy, pero que muy bien.
Su aliento cálido me besa una de las mejillas. Pasa un brazo por encima de mi cabeza y se

agacha un poco para hablarme a la cara; tan cerca que, más que oír las palabras, las saboreo:
—Voy a quitarte la mano de la boca, y tú te vas a estar calladita. Si gritas, tendré que recurrir a

métodos más desagradables.
Sigo mirándolo fijamente. Me siento atrapada por su altura y su físico. Hace dos días me

pareció corpulento, pero ahora es como si tuviese más presencia todavía.
Me presiona la mejilla con los dedos, exigiendo toda mi atención.
—Asiente si lo has comprendido.
Muevo la cabeza arriba y abajo, despacio. No tengo ninguna intención de descubrir qué

entiende este psicópata por desagradable. Además, estoy convencida de que no puede hacerme
nada con tanta gente a nuestro alrededor. Sí, estamos en una zona apartada cerca de la biblioteca,
pero tampoco es que nadie pase nunca por aquí. Es un lugar público.

Me quita la mano de la boca, pero antes de que me dé tiempo a inhalar aire, la desliza hacia mi
cuello y me clava los dedos a los lados. Sin embargo, su objetivo no es estrangularme, sino dejar
clara la amenaza.

Su objetivo es comunicarme que, si quiere, puede dejarme sin aire en cualquier momento.
—Me has dicho que me ibas a soltar. —Me alegro de parecer serena y no esa versión

aterrorizada y absolutamente vergonzosa de antes.
—Te he dicho que te iba a quitar la mano de la boca, no que te fuese a soltar.
—¿Me puedes soltar?



—Me gusta que me pidas las cosas, pero la respuesta a tu pregunta es no. —Clava las yemas
de los dedos en la piel de mi cuello—. La verdad es que me gusta bastante esta postura.

No parece que tenga la capacidad de que le guste nada. Madre mía, si tiene una expresión tan
neutral que me cuesta imaginármelo haciendo algo divertido.

¿Tendrá emociones como los demás?
Teniendo en cuenta que estaba dispuesto a verme morir solo para fotografiarme y que luego

me obligó a hacerle una mamada, lo más probable es que no. De todos modos, me obligo a
mirarlo a esos apáticos ojos, aunque sea a expensas de que su oscuridad se me trague.

—¿Qué quieres de mí?
—Todavía no lo he descubierto, pero no tardaré mucho.
—Mientras tanto, también deberías intentar descubrir cómo salir de la cárcel.
Una media sonrisa le curva los labios.
—¿Y por qué iba a ir a la cárcel?
—Por haberme agredido sexualmente —le espeto sin aliento mirando a mi alrededor por si

pasa alguien.
—Que lo digas tan bajito significa que no me has denunciado.
—Eso no significa que no lo vaya a hacer.
—Adelante.
—¿No te da miedo?
—¿Por qué debería?
—Podrían arrestarte.
—¿Por aceptar la mamada que tan caritativamente me ofreciste?
—Yo no te ofrecí nada. —Me arde la sangre en las venas. Intento soltarme, pero me coge del

cuello con tanta fuerza que no puedo ni moverme.
—Me temo que sí. Dijiste que preferías los labios antes que el coño o el culo.
—¡Porque me estabas amenazando!
Se encoge de hombros.
—Pura semántica.
Lo miro fijamente. Lo miro de verdad, prestando atención a su pelo alborotado y los músculos

que se le marcan bajo la camiseta negra. Miro su rostro pasivo y sus ojos inmutables. Llegados a
este punto, estoy casi convencida de que estoy tratando con un robot.

—Tú… verdaderamente no crees que hayas hecho nada malo, ¿no?
—¿Salvarte está considerado algo malo?
—¡No me salvaste!
—Te ibas a caer y te ibas a matar, y yo te cogí a tiempo. A no ser que haya cambiado, esa es la

definición de «salvar» en cualquier diccionario. ¿No deberías mostrar un poco más de gratitud?
—Ah, pues lo siento mucho. ¿Cómo lo hago? ¿Quieres que me arrodille otra vez?
—Preferiblemente. —Me acaricia el labio inferior con el pulgar y, dejándome sin respiración,



añade con voz ronca—: Me gustan estos labios. Lo que les falta de experiencia lo compensan
con puro entusiasmo. Hubo algo, entre esa energía nerviosa de la primera vez y tu inocencia, que
lo hizo bastante memorable. Aunque seguro que me siento mucho más eufórico cuando te rompa
el coño y te obligue a saltar sobre mi polla.

Me quedo boquiabierta. No tengo ni idea de qué decir; me he quedado totalmente en blanco.
El desconocido aprovecha la oportunidad para bajarme el labio inferior con tanta fuerza que me
da la sensación de que quiere pegármelo a la barbilla.

—No hago más que imaginarme qué cara pondrás cuando te tire al suelo y te la clave hasta las
entrañas. Creo que me costará elegir entre tu boca y tu coño.

En ese momento me doy cuenta de que estoy temblando. Tengo espasmos en los dedos y las
piernas están a punto de fallarme, pero, aun así, lo fulmino con la mirada.

—¿Por qué me haces esto? Tienes un físico como para conseguir a cualquiera. ¿Por qué yo?
Me dedica una sonrisa lobuna.
—¿Te parezco atractivo?
—Y una mierda.
—Acabas de decir que tengo un físico como para conseguir a cualquiera.
—El físico, o sea, lo que se ve.
—Pero a mí no me interesa cualquiera. Ahora mismo estoy centrado en ti.
—¿Por qué?
Se encoge de hombros.
—Vete a saber.
Estoy apretando tanto los dientes que me duele la mandíbula. Este cabrón ha convertido mi

vida en una pesadilla y ni siquiera sabe por qué, así que lo provoco. Supongo que no es la mejor
opción, pero no tengo otra forma de hacerle daño:

—Nunca, jamás, te daría ni la hora, ni miraría hacia donde estás si tuviera elección. Jamás.
—Nunca digas nunca, nena.
—No soy tu nena.
—Serás lo que me salga de los cojones llamarte, nena.
Me tira del labio otra vez y me lo suelta. Está hinchado y dolorido, como si llevase horas

besándome con alguien.
No, ni hablar. Me niego a pensar en besos con este capullo aquí delante.
—En serio, ¿qué quieres de mí? No sé ni tu nombre y no tengo ni idea de cómo sabes tú el

mío.
—Quizá tenemos más cosas en común de las que imaginas.
—¿Qué se supone que significa eso?
—Eres una chica lista. Ya lo descubrirás.
—¿Igual que tú descubrirás lo que quieres de mí? —No puedo disimular el sarcasmo. Él

sonríe.



—Exacto. Aprendes rápido.
—No lo bastante como para librarme de ti.
—Eso no va a ser posible por tu parte, así que no frías esas neuronas para nada. Limítate a…

portarte bien.
—¿Quién narices eres tú para decirme si debo portarme bien, mal o como sea?
—No necesito ninguna etiqueta para conseguir lo que quiero. Aunque eso ya lo sabes.
De repente, un estremecimiento me recorre el cuerpo entero. Me está recordando sutilmente lo

rápido que pasó de la nada a una violación en toda regla y que, si lo provoco, no sería raro que lo
volviese a hacer.

Una y otra vez, hasta que yo aprenda la lección.
No puedo evitar sentir la necesidad de enfrentarme a él sin ambages.
—¿Y qué implica eso exactamente? ¿Forzarme otra vez?
—Preferiría no hacerlo. A diferencia de la impresión que te di en el acantilado, la violencia no

es mi método predilecto. Sin embargo, si he de recurrir a opciones más desagradables, lo haré.
Así que no me obligues, nena. Sería mejor que empezáramos de cero.

—Que te follen.
Suelta una risita que me pone los pelos de punta. No se le refleja en la mirada, ni por asomo,

pero es la primera vez que muestra algo parecido a una emoción humana. Y, no sé por qué, pero
me descubro intentando memorizar cada segundo.

—Qué boca más sucia para una cara tan bonita… —El sonido de su risa desaparece tan rápido
como ha aparecido. Me vuelve a agarrar del cuello con fuerza, con violencia, tanta que casi me
está estrangulando—. Maldecirme no es la definición de empezar de cero, Glyndon. Acabamos
de dejar claro que tenías que portarte bien. ¿Qué tal si te centras en eso, eh?

Me suelta tan rápido como me ha agarrado, y yo respiro entrecortadamente, intentando coger
aire, aunque los pulmones están a punto de fallarme.

—¿Qué narices te pasa? ¿Te ha dado por estrangularme?
—¿Cómo voy a conseguir tu atención si no? Además… —se frota los dedos contra el pulgar

—, me gusta notar cómo se te acelera el pulso.
Trago saliva. Me siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Tras sus

palabras se esconden multitud de emociones oscuras, y yo no sé si gritar, llorar o hacer las dos
cosas a la vez.

Da un paso atrás, devolviéndome el espacio que me había robado de forma tan repentina.
—Te estaré vigilando. Pórtate bien, nena.
Y entonces se marcha mezclándose entre la gente, como si no me estuviera robando el aire y la

existencia.
Me dejo caer contra la pared y me sujeto la cabeza con las manos. ¿Qué narices acaba de

pasar? ¿Cómo me las he arreglado para atraer a semejante depredador?
Y, sobre todo, ¿qué puedo hacer para mantenerlo lejos de mí?



—¡Kill!
Levanto la vista y veo a Annika, que se acerca junto a Ava. Frunce el ceño y mira al lugar por

donde el desconocido ha desaparecido entre la gente.
—¿K… Kill? —tartamudeo a pesar de mis esfuerzos.
Ava me mira fijamente. Sabe muy bien que no soy de la clase de personas que balbucean ni

hablan sin meditar cada una de sus palabras. Sin embargo, las circunstancias han cambiado.
Creía que la pesadilla había terminado hace dos noches, pero, ahora que lo pienso, debería
haberme dado cuenta de que no había hecho más que empezar.

De algún modo he atraído la atención de un salvaje sin alma ni límites.
—Killian Carson —dice Annika—. El encantador dios «residente» de nuestro instituto y

también el de la King’s U. Está en cuarto de Medicina, aunque tiene solo diecinueve años. Se ha
saltado unos cuantos cursos. Bueno, igual que yo. Aunque yo solo me he saltado uno y tengo
diecisiete. Pero dentro de poco cumplo dieciocho, así que no me tratéis como a una cría.

Un momento.
¿Va a la King’s U? ¿Por eso sabe cómo me llamo? Pero yo no tengo relación con nadie de esa

universidad. Menos con Devlin.
Él me encontró por Instagram y después de eso empezamos a charlar y nos conocimos.

Excepto por eso, no conozco tanto a los «tipos peligrosos», aunque sí que he oído hablar de los
dos clubs tristemente célebres de la King’s U: los Paganos y las Sierpes. Los dos tienen un
trasfondo mafioso, controlan la universidad y son rivales entre ellos.

Y, por si eso fuera poco, lo único que tienen en común es que ambos detestan a nuestro
poderoso club: los Élites.

Los tres clubs compiten en peleas clandestinas, eventos deportivos y espeluznantes actividades
nocturnas de las que solo se habla en susurros y a puerta cerrada.

Ah, y ¿mi hermano Lan? Es el líder actual de los Élites.
¿Significa eso que el desconocido —Killian, un nombre que le va que ni pintado— sabe quién

soy por mi hermano?
Sin embargo, Lan mantiene las actividades del club totalmente apartadas de su vida personal.
—¿De qué lo conoces? —le pregunto a Annika sin poder evitarlo.
Se acaricia la barbilla.
—Pues… nos movemos con la misma gente. Bueno, en realidad no. No somos amigos ni nada

por el estilo, Dios me libre. Él es…, bueno, se podría decir que conoce a mi hermano. No,
miento. De hecho, los dos son íntimos y a mí me han prohibido expresamente que me acerque a
él. Y por «expresamente» me refiero a que mi hermano me quitará las redes sociales si me acerco
a sus amigos. Qué tortura, ¿te lo imaginas? —Se abraza a sí misma—. Me ha entrado un
escalofrío…

—¡Dios mío! —Ava chasquea los dedos—. Ya sabía yo que tu apellido me resultaba familiar.
Tu hermano es Jeremy Volkov, ¿verdad?



—¿Jeremy Volkov, Jeremy Volkov? —repito incrédula.
Soy una ermitaña de manual, pero hasta yo oí hablar de ese nombre en cuanto puse un pie en

la isla de Brighton. Jeremy Volkov es mayor que nosotras. Tiene la edad de mi hermano y está
terminando un máster. La razón por la que su nombre es tan notorio en los dos campus es porque
es un dios al que es mejor no molestar.

Se dice que mató a alguien que le cabreó atándole rocas al cuerpo y tirándolo al mar. Una vez,
un estudiante se tropezó con su coche y acabó con una pierna rota.

Y en otra ocasión, alguien le echó agua encima sin querer y prefirió pegarse a sí mismo para
escapar de su ira.

Aunque solo son rumores, por supuesto. Pero unos rumores salvajes. La clase de rumores que
nos dejan claro a nosotros, la plebe, que nos mantengamos alejados de él. Porque, por
descontado, Jeremy es el líder de los Paganos. Y según cuentan, el proceso de iniciación del club
empieza con un derramamiento de sangre.

Y también se dice que los otros Paganos están igual de locos que él, y que incluso los hay
peores.

Antes no sabía sus nombres, pero algo me dice que el nombre de Killian encaja perfectamente.
Kill. «Matar».
Así es como lo ha llamado Annika, que ahora mismo está nerviosa, cambiando el peso del

cuerpo de un pie a otro. Sí, lo de «Kill» le va que ni pintado.
El abuelo Henry, el padre de mamá, me dijo una vez que cada persona tiene en ella algo de su

nombre.
Killian lo tiene todo.
Annika agacha la cabeza.
—¿Qué probabilidad hay de que volvamos al momento en el que no teníais esta información

sobre mi hermano?
—Pues ninguna —responde Ava—. No me puedo creer que seáis hermanos.
—A ver…, no es tan malo como se rumorea. Es el mejor hermano que se puede tener y se

preocupa mucho por mí.
—Destroza la vida a la gente por afición —replica Ava con franqueza.
—No podemos elegir a nuestros hermanos —se aventura Annika con una sonrisa incómoda.
—Lo entiendo perfectamente —suspira Ava —. De todos modos…, menuda noticia. Me

sorprende que deje que su hermana estudie en la REU. Pensaba que nos odiaba.
—Lo más probable es que os odie, porque dijo, y cito textualmente: «Los de la REU son un

atajo de niñatos malcriados sin agallas y lo único que saben hacer es gastarse el dinero de sus
padres porque no tienen ni puta idea de cómo generarlo ellos». Y ya no dijo más al respecto,
porque papá me dio permiso después de que se lo suplicara y le prometiera que me portaría bien.
Bueno, en realidad ninguno de esos métodos sirvió de nada… Si funcionó fue solo porque mamá
lo convenció. Por suerte para mí, a ella no sabe decirle que no. —Sonríe y luego nos mira



avergonzada—. ¿No me odiáis?
—¿Por qué te íbamos a odiar? —Me acerco a ella—. Aquí eres bienvenida.
—Sí —añade Ava—. Tu hermano es un gilipollas terrorífico, pero tú eres divina.
Annika se sonroja; parece encantada con el cumplido.
—Ay…, muchas gracias.
Ava y Annika se adulan mutuamente un rato, pero luego la segunda me observa como si

estuviese buscándome un tercer pie.
—Sé que acabamos de conocernos, pero me veo obligada a avisarte sobre Kill. Si mi hermano

te parece malo, puede que Killian sea peor. Siempre ha sido popular. Lo adoran y lo veneran
como si fuera un dios bajado a la tierra, pero hay algo raro en él, ¿sabes? Es como si toda su vida
social fuera una tapadera de lo que de verdad acecha en su interior. Su sonrisa jamás se le refleja
en los ojos y todas sus relaciones han sido rollos de una noche o de un par a lo sumo… En
realidad, relaciones creo que nunca ha tenido ninguna. Ni siquiera su hermano lo quiere
demasiado. Es como si estuviera vivo, pero sin vida. Como si fuera…

—Un monstruo —termino por ella.
—Yo iba a decir un psicópata. En cualquier caso, es muy poco recomendable y no quiero que

te hagan daño.
Demasiado tarde.
Ya se ha llevado una parte de mí que no recuperaré jamás.
—¿Forma parte del club secreto de tu hermano? —pregunta Ava, que luego se agacha para

susurrar—: ¿De los Paganos?
Annika suelta una risita.
—Ja, ja… Se supone que no puedo hablar de eso. Jer me mataría. Pero sí, se puede decir que

sí. Supongo que Kill es el cerebro.
—¿Qué hacen ahí? —implora Ava acercándose a ella como un profesor que interroga a un

estudiante muy callado.
—Ni lo sé ni me importa. No me meto en sus asuntos y así paso desapercibida. A ver, sí que

tengo alguna idea de lo que pasa, porque a los guardias les caigo bien, pero finjo que no tengo ni
idea.

Me froto la palma de la mano en los pantalones y reflexiono sobre sus palabras. ¿Significa eso
que si me quedo quietecita también pasaré desapercibida?

Me suena el teléfono y me sobresalto antes incluso de sacármelo del bolsillo:

Número desconocido
Ten cuidado, Glyndon. Podrías convertirte en el
próximo objetivo



Me di cuenta muy pronto de que no encajo en esta sociedad normalizada, estancada y

adoctrinada.
Yo nací para gobernarla.
No hay duda alguna.
El control no es solo una necesidad o un deseo pasajero. Para mí, es una necesidad tan

apremiante como respirar. En mi interior merodea un asesino en serie con fetiches espeluznantes
que demanda constantemente que se sacien sus deseos. A veces, el impulso está lo bastante
apagado como para ignorarlo, pero otras es tan potente que el rojo es el único color que veo.

Sin embargo, no carezco de control sobre mis impulsos, como otros idiotas. Y tampoco pienso
dejar que una mera compulsión, obsesión o fijación me robe el control sobre mí mismo. Por eso
es imperativo mantener a ese asesino en serie entretenido, saciado y totalmente sedado.

Si mi verdadera naturaleza quedara al descubierto ante el mundo, la situación se complicaría y
las lágrimas no quedarían muy bien en el rostro de mamá. Ella cree que me he reformado, y eso
va a seguir así hasta el día de su muerte.

O de la mía.
Mi padre, en cambio, es mucho más listo, así que es más difícil contentarlo con mis

costumbres sociables. Pero terminará por convencerse. Eso o acabará hiriendo a mi madre a
sabiendas, y sé muy bien que antes preferiría morirse.

Tener unos padres que se aman hasta la locura es muy conveniente. De ese modo, pueden



centrarse el uno en el otro y en su familia de ensueño en lugar de en mis inclinaciones de mierda.
Asher y Reina Carson son dos miembros intocables de la alta sociedad de Nueva York. Papá

es el socio principal del gigantesco bufete de abogados de mi abuelo y utiliza sus influencias para
salvar a viejos peces gordos de mierdas legales. En cambio, mamá ha elegido un camino
totalmente distinto: es la fundadora de un montón de organizaciones benéficas. Es el clon
perfecto entre un animal social y Teresa de Calcuta.

Y luego está el hijo predilecto: Gareth. Gareth, el neurotípico. Gareth, el que sigue los pasos
de nuestros dos padres. Gareth, el estudiante de Derecho ejemplar y voluntario en actos
benéficos. Él es, sin duda, el hijo que pedían cuando encendían incienso en las sesiones que
dedicaban a la procreación. No solo se parece a ellos, sino que su existencia les proporciona la
satisfacción de la paternidad.

Evidentemente, ese no soy yo, y la razón es bastante sencilla.
Hace algún tiempo me torturaba el impulso de ver qué había debajo de la piel de los animales.

De la de los humanos también, pero solo tenía acceso a animales. Contemplé la posibilidad de
rajar a nuestro gato gordo, Snow, con unas tijeras, pero como vi que mamá lloraba cuando se
puso enfermo, decidí dejarlo en paz.

Una vez conseguí abrir unos ratones que atrapé en un basurero. Volví a casa corriendo para
enseñárselos a mi madre, feliz por haber visto al fin qué se escondía bajo sus ojos rojos.

Estuvo a punto de desmayarse.
En mi mente de niño de siete años, no entendí muy bien su reacción. Debería haber estado

orgullosa de mí. ¿O acaso no se enorgullecía cuando el vago de Snow le llevaba insectos?
—¿Es porque he manchado la casa de sangre? No te preocupes, mamá, la empleada lo

limpiará —dijo mi yo niño con naturalidad, mientras ella lloraba entre los brazos de papá.
Nunca olvidaré cómo me miraron ese día. Mamá, horrorizada; papá, con el ceño fruncido, los

labios apretados y creo que… dolido.
Parecía que estaban llorando la muerte de su segundo hijo.
Después de aquel incidente, y hasta mi adolescencia, me sometieron a todo tipo de pruebas:

me llevaron a psicólogos y toda la pesca. Me pusieron una etiqueta: una forma severa de
trastorno de personalidad antisocial, «diferencias» en la amígdala y otras zonas neurológicas,
formas de narcisismo, maquiavelismo y vete a saber qué coño más, y luego me mandaron a casa
con varios tratamientos con diferentes metodologías.

Menos mal que superé esa versión encorsetada y supe adaptarme a su «tratamiento» y a las
expectativas sociales y acabé convirtiéndome en quien soy en el presente. Un tipo muy sereno,
socialmente aceptado, incluso adorado… Y ya no hago llorar a mi madre.

De hecho, antes he hablado por teléfono con ella. Me ha dicho que me quiere, le he contestado
que yo a ella más y estoy seguro de que ha colgado con una sonrisa de oreja a oreja.

Si le das a la gente lo que quiere, les acabas gustando; hasta te adoran. Lo único que tienes que
hacer es adecuarte a los estándares establecidos, elevarte ligeramente por encima de lo normal y



reprimir tu verdadera naturaleza.
Al menos durante el día.
La noche es distinta. Es una zona gris.
Contemplo la primera planta de la mansión mientras paso entre los universitarios borrachos

que nadan desnudos, esnifan cocaína y viven sus putas y banales vidas. Verlos saltando al ritmo
de la música es como ver una retorcida versión de monos drogados con crack.

Llevo en esta fiesta diez minutos ya y todavía no he descubierto nada que merezca mi
atención. Y eso que se celebra en mi puta mansión.

Aunque, bueno, la comparto con mi hermano, mi primo y Jeremy gracias a nuestro estatus de
líderes de los Paganos… y a las cantidades de dinero que nuestros padres meten en esta
universidad.

Porque esa es nuestra de verdad. Cada parte y cada persona que la integra.
Puede que esta propiedad sea enorme y que tenga habitaciones suficientes como para montar

un burdel, pero a veces se me queda muy pequeña.
El mundo entero se me queda pequeño.
Un cuerpo choca conmigo por detrás, y un brazo tatuado, lleno de calaveras y de cuervos, se

desliza sobre mi hombro. Me asalta el hedor del alcohol y la hierba.
Nikolai.
—¡Eh, Killer!
Cojo el brazo de mi primo y me lo quito de encima sin disfrazar mi reacción a la blasfemia que

supone que me toquen. Él se pone a mi lado, apoyándose en una pared que está cerca de la barra,
pero lo bastante escondida para que yo pase desapercibido.

—Eh, cabrón. —Se toquetea la chaqueta y saca un porro, que se frota contra los labios antes
de metérselo en la boca y encenderlo—. ¿Qué te pasa? ¿A qué viene tanto asco?

—¿Por qué? ¿Das asco tú?
—Casi siempre, pero no hoy. —Me coge del hombro otra vez. Le voy a romper el puto brazo.
Aparecen puntos negros en mi mente; se recrudecen, palpitan, se multiplican hasta convertirse

en más puntos diminutos, minúsculos. Me gusta que me toquen, pero solo con mis condiciones y
si soy yo quien controla todo lo que pasa.

Este imbécil se está cavando su propia tumba.
Me pregunto si la tía Rai lloraría mucho si perdiera un hijo en una misteriosa desaparición. Lo

peliagudo del asunto es que es la hermana gemela de mi madre, así que, si ella llora, seguro que
mamá llorará aún más. Al menos la tía Rai forma parte de la mafia rusa. Mamá cree en flores y
en atardeceres, y la desaparición de su sobrino en tierras de ninguna parte podría afectarle más.
No hay duda de que le afectaría más.

En resumidas cuentas, no merece la pena que dé carta blanca a mis impulsos.
«Reprímete».
«Reprímete».



Nikolai me zarandea de un hombro con una mano que pronto tendrá enyesada como el muy
cabrón no aprenda a interpretar su entorno. Tiene más o menos mi edad y el pelo negro y largo,
hasta el cuello, si se lo deja suelto, pero ahora lo lleva recogido en una coletita. Completa el look
con pendientes en las orejas —y en la polla— porque creía que tenía tripofobia y el lumbreras
pensó que la mejor forma de superarlo era llenarse el cuerpo de agujeros.

Resulta que no tenía ninguna fobia y que en realidad solo era una fase, como los tatuajes, el
pelo y su estilo en general. A veces se pone grunge, todo tejano. Otras se pone cosas a la última
moda para acaparar toda la atención. Pero la mayoría del tiempo se pasea por ahí medio desnudo
—como esta noche— alegando ser alérgico a las camisetas. Su pecho es un mapa de tatuajes que
podría verse desde Marte y ganarse así la desaprobación de los extraterrestres.

De todos modos, sus padres son líderes de la mafia rusa y viene de una larga dinastía de
líderes de la Bratva. Algún día ocupará su puesto allí, así que la universidad no es más que una
fase de aprendizaje para conocer el negocio.

De hecho, la mayoría de los estudiantes de la King’s U tienen algún tipo de vínculo con la
mafia, y nuestros profesores son íntimos de los peces gordos.

—¿Cuál es el plan para esta noche, heredero de Satán? —dice Nikolai al tiempo que le tira el
humo a una chica que pasa por su lado. Ella lo mira coqueta—. ¿Qué vamos a hacer para la
iniciación?

—Pregúntale a Jeremy. —Lo señalo con la cabeza. Está despatarrado en un sofá mientras dos
chicas intentan atraer su atención como un par de animales sin gracia. No las aparta, pero
tampoco se ha fijado en ninguna. Apoya la cabeza en un puño mientras escucha a Gareth hablar
sobre quién sabe qué.

Seguro que es un tostón.
Pero Jeremy no parece aburrido, lo tengo que reconocer. Y eso tiene su mérito, teniendo en

cuenta que la vida le parece más sosa que a mí.
—¡Vamos! —Nikolai tira de mí, pero esta vez me lo quito de encima con tanta violencia que

está a punto de caerse al suelo.
A mi primo no parece importarle. Se deja caer entre las dos chicas, que chillan alborozadas.

Parece que se han dado cuenta de que Jeremy no les va a hacer ni caso en el próximo siglo,
porque se cambian a las piernas de Nikolai.

Me pongo detrás de Gareth con sigilo y le susurro al oído:
—Hola, hermano mayor. Si no te conociera diría que me estás evitando.
Se pone rígido, pero permanece impertérrito.
Supongo que después de haber vivido conmigo durante diecinueve años ha aprendido un par

de cosas, pero estoy seguro de que los dos años y pico que tuvo antes de que llegara yo fueron
los más felices de su vida. Por muy hermanos que seamos, no podríamos ser más distintos. Él
tiene el pelo más claro, como nuestra madre, y sus ojos verdes son un calco de los de papá. Yo
soy musculoso y él, más esbelto. Es el chico que podría estar a tu alcance, o el profesor de



universidad por el que las chicas —y los chicos— no hacen más que suspirar.
Gareth, el buen chico.
Gareth, el hijo predilecto, el futuro de la familia Carson.
El patético y neurotípico Gareth.
—Para que yo me esforzara en intentar evitarte tendrías que ser importante —replica en voz

baja, pero lo bastante alta para que yo lo oiga, y luego se vuelve hacia Jeremy—: Como te estaba
diciendo, si les da por hablar, serás el primero que se vea involucrado en todo esto.

—¿Has disfrutado lo suficiente de los faros de tu coche? —digo para cambiar de tema. Luego
susurro—: Porque puede que desaparezcan… junto con el resto del coche. Mientras duermes.

—Las cámaras son tu peor enemigo, Kill —me dice con una sonrisa falsa.
—Quizá también… —hago un ruidito sibilante— desaparezcan.
—Pero los archivos que se suben automáticamente a mi nube, y que pueden encontrar el

camino a la bandeja de entrada de mamá, no desaparecerán.
—¡Mami, Kill me ha robado el juguetito! —me burlo con voz aguda. Después, en tono

normal, añado—: ¿Cuántos años tienes? ¿Seis?
—Más bien tres, porque esos archivos también podrían terminar por accidente en las bandejas

de entrada de papá y el abuelo.
—¿Y serás capaz de estropear la imagen que se han formado sobre Killian, el chico ejemplar?

¿No se te romperá el corazón? No quieres perder el sueño por ello, ¿no? Te dolerá toda la
noche… —Le doy unos golpecitos en la sien—. Aquí. Y nadie quiere que empieces a
machacarte por el estado mental de todos ellos, ¿verdad?

—Tú destrózame el coche, y ya veremos hasta dónde llega todo eso.
—¿Sabes qué, hermano mayor? ¿Qué te parece si de momento me guardo esa sugerencia de

destrozarte el coche para mí? Ahora que lo pienso, hay partes con las que puedo jugar más
esenciales que los simples faros.

Por fin me fulmina con la mirada, apretando los labios, y sonrío y le doy una palmadita en el
hombro.

—Era broma. —Luego susurro—: O tal vez no. No vuelvas a provocarme.
Jeremy, que ha observado impertérrito toda la conversación, decide retomar la suya con

Gareth donde la habían dejado:
—Nadie se atreverá a ir en mi contra, y si se atreven, se encargarán de ellos.
—¿Encargarse de alguien, dices? —Nikolai levanta la cabeza de las tetas de una de las chicas

lamiéndose los labios—. ¿De quién nos tenemos que encargar? ¿No os había dicho que quiero
participar de toda la diversión?

Gareth se sirve un vaso de whisky.
—De dos de tercero que están difundiendo rumores sobre la primera iniciación, la de hace una

semana. Hasta se están chivando a las Sierpes.
—¿Sí? —Los ojos verdes de Nikolai brillan mientras le pellizca distraídamente el pezón a la



chica por encima de la camiseta—. Déjame participar, Jer. Les meteré el terror de Dios en el
alma.

—¿Y si no están asustados? —Cojo un cigarrillo, me apoyo en la silla de Gareth y me lo
enciendo—. No puedes castigar o amenazar a alguien que no está familiarizado con el concepto
de miedo.

Jeremy enarca una ceja y me observa mientras da vueltas al contenido de su vaso.
—¿Qué propones?
—Que encontremos su talón de Aquiles y lo explotemos. Y, si no tienen, nos lo inventamos y

les hacemos creer que es real. —Exhalo humo sobre la cabeza de mi hermano—. Estoy seguro de
que nuestro amigo el Solucionador conseguirá la información necesaria para ayudarte…, a no ser
que esté demasiado asustado para mancharse las manitas.

—Serás… —empieza a decir Gareth, pero lo interrumpo:
—¿Qué? ¿No quieres ayudar a Jeremy a defender el poder del club? Pensaba que erais amigos.
—Ya basta, Kill. —Jeremy señala a la derecha con su bebida—. Se encargará Niko.
Chasqueo la lengua mientras suelto una bocanada de humo.
—¡Toma ya, joder! —Nikolai se frota la nariz—. Violencia, nena.
—No hace falta recurrir a la violencia —dice Gareth con tono de idiota pacifista.
—Normalmente basta con la amenaza —añado.
—Lo vamos a hacer a mi manera, cabrones. —Nikolai da una palmada en el culo de una de las

chicas y esta suelta un gritito—. Pillad asientos en primera fila, observad y aprended.
Gareth ladea la cabeza.
—Intenta no provocar a las Sierpes.
—Eso no va a ser posible.
—Ellos también forman parte de la Bratva. Si se derrama sangre, vuestros padres os harán

responsables a Jeremy y a ti.
—En eso te equivocas. —Jeremy da un trago de su copa—. Aunque las Sierpes formen parte

de la misma organización, sus padres son los rivales de los nuestros en la carrera hacia el poder.
Un día tomarán las riendas, así que están intentando aplastarnos antes de que nos hagamos cargo
del imperio.

—Por eso dedican todo su esfuerzo a estas pequeñas provocaciones, que no son más que un
camuflaje del objetivo principal. —Me siento al lado de Nikolai y doy otra calada a mi cigarro.

—Exacto —coincide Jeremy—. No podemos bajar la guardia.
La chica que antes se ha trasladado de las piernas de Jeremy a las de Nikolai se acerca a mí a

cuatro patas con la desesperación de una pantera en celo. Le arden los ojos. Debe de estar
borracha, colocada o ambas cosas, a juzgar por sus pupilas extremadamente dilatadas. Deja que
la melena oscura le caiga sobre la cara en una verdadera imitación de esa película de terror en la
que una niña sale de un pozo. Hasta sus movimientos se parecen a los de ese fantasma.

La cojo del pelo y la arrastro hacia mi piernas. Ella ahoga un grito, pero luego se ríe, resopla y



suelta una retahíla de molestos ruidos que deberían bastar para prohibirle respirar. Le clavo los
dientes en el cráneo y luego en la mandíbula.

—Abre la boca.
Obedece de inmediato, revelando un piercing en la lengua. No es la misma boca que, de tan

llena que estaba de mi leche, la escupió encima de mis zapatos de marca mientras temblaba y me
fulminaba con la mirada.

Lo de temblar es importante, porque, aunque estaba claramente aterrorizada y fuera de su zona
de confort, no dejaba de mirarme con el ceño fruncido. Aun así, escupió mi corrida como si no
mereciera llegar hasta su estómago.

Solo por esa razón, me siento tentado de llenar todos sus agujeros con ese mismo semen.
Y ahora se me ha puesto dura.
Mierda. ¿Desde cuándo tengo tan poco control sobre mi libido?
La respuesta es obvia: desde hace tres días.
Han pasado tres putos días desde esa visita al acantilado en el que esperaba encontrar algunas

respuestas.
Pero hallé algo mucho mejor.
La respuesta tras la respuesta.
Glyndon King.
Aparto a la chica fantasma, apago el cigarrillo en su bolso de Gucci y me levanto. Jeremy se

me queda mirando.
—¿No te vas a quedar a ultimar los detalles de la próxima iniciación?
—Hazlo tú.
—¡Killer el falso estratega! —Nikolai me señala con el dedo, pasando olímpicamente de la

chica que se está corriendo en sus brazos—. ¿No decías que nadie te superaba y que tus planes
eran los mejores?

—Lo son.
—Pues danos uno.
—Jeremy ya lo sabe, y no tengo ningún interés en repetirme. Llamadme cuando empiece la

puta diversión.
—¿En serio te vas, heredero de Satán? La bueno acaba de empezar.
—Algunos estudiamos de verdad, Niko. Estoy en Medicina, ¿te acuerdas?
—Y una mierda. Eres un genio.
—Aun así, tengo que hacer un poco de esfuerzo. —En realidad no, pero la sociedad se siente

mejor si cree que todos somos humanos y sufrimos igual que ellos.
Le doy una palmada a Gareth en el hombro.
—Que sigas igual de aburrido, hermanito.
Me hace una peineta, y yo salgo de la fiesta con una sonrisa en la cara. Bajo al sótano,

insonorizado, así que la música y el jaleo desaparecen en cuanto cierro la puerta con llave.



Me quedo en la entrada de la habitación roja, ante las tentativas de obras maestras que he
intentado llevar a cabo los últimos años.

La primera fotografía de aquellos ratones la hice con una Polaroid. Tenía que conmemorar el
momento de ver por fin el interior de un ser vivo.

La segunda es de Gareth cuando se dio un golpe en la rodilla, sangró por todo el jardín y trató
de no llorar con todas sus fuerzas.

La tercera también es de Gareth, de cuando lo atacó un perro. Después de aquello no se ha
vuelto a acercar a ninguno. Si razonara un poco y recordara que el perro que lo mordió estaba
enfermo —probablemente de rabia—, no seguiría recelando tanto de ellos, pero aprendí hace
mucho tiempo que las respuestas de la gente a las situaciones peligrosas y amenazantes son muy
diferentes de las mías.

Donde yo mantengo la compostura, ellos se dejan llevar por el pánico.
Donde yo busco una solución, ellos permiten que el miedo tome las riendas.
A lo largo de los años he hecho muchas fotos. Algunas son un poco gore; otras, no tanto. Pero

en ellas suele destacar alguna forma de sufrimiento.
Alguna forma de… debilidad humana.
Al principio las fotografías eran para comprender de qué modo sus reacciones a ciertas

situaciones diferían de las mías. Luego empecé a disfrutar de la certeza de poseer una parte de
ellos a la que nadie más tiene acceso.

Ni siquiera ellos mismos.
Por eso son obras maestras.
Las he conservado con mimo durante todos estos años. No permito que nadie vea esta parte de

mí. Tampoco saben que si elegí Medicina fue solo para poder continuar con mi fijación de ver el
interior de un ser vivo sin tener que matarlo. Esto representa un mayor desafío, pero puedo estar
oculto a la vista de los demás e incluso hablarán de mi nobleza por… salvar vidas.

Me dirijo a la última pieza que he añadido a mi colección y la saco de entre las demás.
Acaricio con los dedos el contorno de sus suaves rasgos salpicados de lágrimas, mocos y semen.
Todavía creo notar mis dedos entre sus labios.

Es la primera vez que siento una liberación fuerte sin darme permiso. Esta chica no tiene ni
idea de que normalmente necesito de grandes esfuerzos y de fetiches extremos para liberar una
pizca de lo que ella ha conseguido sin ni siquiera intentarlo.

Y eso me cabrea.
Se suponía que no era más que un hilo del que tirar, que su único propósito era

proporcionarme respuestas. No le correspondía aspirar a más.
Por desafortunado que resulte, quizá tenga que romperla por ello.
Porque lo que le dije ayer iba en serio. Todavía no he descubierto qué voy a hacer exactamente

con ella.
Lo que sí que tengo claro es que pienso recrear esta imagen en su cara. Una y otra vez.



Y otra puta vez más.
No he tenido suficiente con probarlo una sola vez.
Todo empezó con la investigación de la muerte de Devlin, pero tal vez eso no sea tan

importante como pensaba al principio.



—¿Por qué decías que estamos aquí? —Hago una mueca bajo el estruendo de la música rap,

las conversaciones y la gente.
Muchísima gente.
—Porque nos mola la violencia, ¿por qué va a ser? —exclama Ava mientras se mueve al ritmo

de la música.
—¿Sabes qué? Esta fascinación tuya tan poco ortodoxa por la violencia masculina podría ser

una manifestación de tendencias desagradables —dice Cecily subiéndose las gafas—. Es
bastante tóxica.

—Pues puedes llamarme la reina de la toxicidad, porque así puedo contemplar esta belleza
divina. —Ava le da un codazo a Annika—. ¿A que sí, Anni?

Esta se mueve, nerviosa, y observa a la multitud que nos rodea como si fueran extraterrestres
que han venido a secuestrarnos y esclavizarnos. No tenía muchas ganas de venir al ring, igual
que Cecily y yo, pero la democracia no tiene mucho que hacer al lado de Ava. Además, a pesar
del perfil psicológico que Ces acaba de pintar, cuando se ha propuesto la idea no se ha mostrado
en contra de venir con demasiada vehemencia. «No está mal cambiar de aires y de entorno», me
ha dicho antes de que las tres me arrastraran a este ring de lucha clandestina en el centro de la
ciudad.

Y, sorpresa: casi todas las peleas son entre nuestra universidad y la King’s U.
No hace falta decir que somos rivales en casi todo. Cada universidad anima a sus estudiantes a



formar parte de clubs, deportes y competiciones con el único objetivo de poder ganar a la otra.
Además de los deportes oficiales, como el fútbol, el baloncesto y el lacrosse, contamos con esta
longeva tradición del club de la lucha en terreno neutral, donde se celebra un campeonato. Es
básicamente un antro donde corren apuestas sobre quién ganará las peleas. Según los rumores,
los rectores saben de su existencia y no solo hacen la vista gorda, sino que además ponen dinero
en ellas.

El club está abarrotado, a pesar de que hoy es un día normal y corriente en el que solo
emparejan a la gente con rivales al azar. En las noches de campeonato el campus entero está
metido aquí dentro como sardinas en latas.

Ahora mismo estamos esperando lo más destacado de la noche: una pelea entre dos de los
luchadores más fuertes de nuestras universidades. El de nuestro lado es Creigh, a quien en la
plataforma Remi le masajea los hombros en este momento. Como este último es el capitán del
equipo de baloncesto y Bran es el del equipo de lacrosse, ellos nunca pelean.

Una vez le preguntamos a Remi por qué no lo hacía. Resopló, se rio y se burló de nosotras:
—¡Qué absurdo! ¿Yo? ¿Pelearme? O sea, ¿poner en riesgo la naricita de mi señoría? ¡Estáis

locas! ¡Locas perdidas! ¡Como una puta cabra!
Aunque el muy hipócrita no tiene ningún problema en confiarle ese acto absurdo a Creigh.
En realidad, me gustaría que mi primo no tuviese esta inclinación tan clara hacia la violencia.

Podría haber sido un empollón callado, pero ha elegido ser un callado… bestia.
Mientras observo a Remi y a Creigh, dos chicos altos se acercan a ellos. El primero es mi

hermano Landon, vestido con unos pantalones cortos y una camiseta deportiva, seguramente
dispuesto a pelearse.

En la Escuela de Artes y Música todos evitamos cualquier forma de violencia. Hay quien
incluso pasa de todos los deportes para protegerse las manos.

Pero ese no es el caso del perturbado de mi hermano.
Le encanta derramar sangre con las mismas manos con las que esculpe obras maestras.
La vida puede ser así de injusta. Le otorga un talento infinito a gente que no se lo merece.
Quiero a mi hermano, a veces, pero tengo que admitir que no es un ser humano decente.
Ni por asomo.
Sin embargo, la persona que lo acompaña sí que me supone una sorpresa. Es mi primo mayor,

Eli, el hermano de Creigh. Tiene la misma aura despreocupada que Lan, como si fuera un rey
paseándose hacia su trono. Eli pasa en general tan desapercibido que, a su lado, mis intentos por
hacer lo mismo son de principiante. Aunque está estudiando un doctorado en la REU, casi nunca
lo vemos.

Si es que se deja ver.
Nadie sabe dónde está, así que cuando el abuelo pregunta cómo le va a su nieto mayor,

siempre contesto de la forma más genérica posible, porque mi conocimiento sobre su estado no
difiere mucho del suyo.



Verlo esta noche aquí es como ver a un unicornio.
Le doy un codazo a Ava, aunque no hacía falta. Mi amiga ya lo está mirando o, más bien,

fulminando con la mirada. Conozco a Ava desde que llevábamos pañales, y sé muy bien que
nada le agria tanto el humor como la presencia de Eli.

—¿Qué hace aquí? —dice entre dientes.
—¿Apoyar a Creigh? —me aventuro. Siempre intento mediar entre mis amigas y el lado más

abrumador de mi familia.
—¿Apoyar? Y una mierda. Si él y esa palabra se encontrasen en la cima de un volcán, ella se

caería directa a la lava. Solo ha venido a estropearnos la noche a todos.
—Y solo lo hará si se lo permites. —Cecily le acaricia el brazo. Es la mejor pacificadora del

mundo, lo juro. Ojalá tuviese su capacidad para hacer que todo parezca ir bien.
—Ya. —Ava exhala profundamente—. Además, Lan también ha venido y Glyn no parece

tener ningún problema con ello.
—No le tengo miedo —digo, aunque sea mentira. Pero no hace falta que lo sepan.
También he aprendido a base de golpes que hay cosas peores que mi hermano. Al menos él no

intentaba destruirme con todo su empeño.
—Así se habla, zorra. —Ava me da un golpe en el hombro con el suyo—. Que les den a los

tíos.
—Qué elegante. —Cecily pone los ojos en blanco—. Se supone que eres la nieta de un antiguo

primer ministro.
—No seas mojigata. Y el abuelo siempre me anima a expresarme, que lo sepas.
—Hum… —Annika cambia el peso de un pie al otro—. Igual deberíamos irnos antes de que

empiece la pelea.
—¿Qué? No, hemos venido a ver la pelea y a animar a Creigh, no podemos irnos sin más. —

Ava hace bocina con las manos y grita—: ¡Tú puedes, Cray Cray!
Él se limita a mirarnos, pero Remi nos saluda con la mano y presume de los músculos de

Creighton.
Landon está concentrado en su teléfono, haciendo caso omiso a lo que ocurre a su alrededor.

Eli, que estaba bebiendo de su botella de agua, hace una pausa y levanta la vista hacia nosotras.
O más bien hacia Ava.
No cruzan palabra alguna, pero es como si estuvieran inmersos en una guerra muda. Ava y Eli

nunca han tenido una relación normal. No soy capaz de definirla.
No obstante, una cosa está clara: siempre ha estado marcada por algún tipo de tensión.
Ella intenta no romper el contacto visual, pero, a pesar de que es la persona más fuerte y

franca que conozco, no es rival para la energía de Eli, que es como un huracán. Ava resopla, se
echa el pelo hacia atrás y vuelve su atención hacia nuestra nueva amiga:

—Como te decía, querida Anni, hemos venido a quedarnos.
—Jer me cortará el cuello si me ve aquí.



—Ya eres mayorcita —repone Cecily—. No tiene que decirte lo que tienes que hacer.
—Exacto. —Ava le da un abrazo con una sola mano. Entre el vestido de encaje rosa de Ava y

la falda de tul lila de Annika, parecen dos princesas—. Cuenta con nosotras, tía.
—Tenéis… Tenéis razón. —Annika clava los talones en el suelo y sonríe—. Jer no puede

hacerme nada.
—¿Estás segura, Anoushka?
Annika y yo nos quedamos paralizadas, pero por dos razones distintas. Ella, porque esa voz

que nos ha hablado desde atrás es sin duda la de su hermano, el famoso Jeremy Volkov, del que
se rumorea que es un asesino en potencia.

¿Y yo?
Porque un aroma delicado y amaderado me toma prisionera. Quiero pensar que es una mala

pasada de mi imaginación, como me sucedió hace unos días. Desde que la semana pasada me
arrinconó en la biblioteca, no hago más que mirar atrás, comprobar que nadie haya tocado mi
taquilla y buscar a mi alrededor. Me ha puesto en un modo de alerta extrema contra mi voluntad,
así que he intentado reconquistarla pintando, corriendo y dejando que Ava me lleve donde ella
quiera.

Nada ha funcionado.
Empiezo a pensar que fue un truco psicológico. Me dijo a propósito que volvería para

ponerme al límite, para que, aunque no esté atormentándome físicamente, el impacto mental
haga el trabajo por él.

Cada vez que intento sacarlo de mi mente, irrumpe en mi subconsciente con la letal
persistencia del veneno.

Y esa es la razón por la que espero que este sea uno de esos momentos en los que estoy
paranoica sin razón y que solo necesite tomarme una pastilla e irme a dormir.

Sin embargo, cuando me doy la vuelta, mi mirada impacta con esos ojos monstruosos. Está al
lado de un hombre más o menos de su altura. Tiene las cejas oscuras y gruesas y luce una
expresión impertérrita, como si estuviese ofendido con el mundo.

Debe de ser Jeremy.
Y, aunque lo persiga la reputación de mutilar a la gente por afición, no es a él a quien yo no

puedo dejar de mirar.
Es al gilipollas que tiene al lado, el que va vestido con una camiseta y unos pantalones negros

y unas zapatillas. Un atuendo que, por casual que sea, apesta a corrupción, como el de un político
hambriento de poder o un señor de la guerra sediento de sangre.

Diría que diez veces peor, a pesar de su encantador aspecto.
O quizá sea porque, a diferencia del resto de los presentes, yo sé muy bien de qué es capaz

este diablo.
Doy un paso atrás de forma automática, y él curva los labios en una sonrisilla.
Ahí está.



El condenado psicópata disfruta llevándome al límite.
—Ay, hola, Jer —saluda Annika tartamudeando—. La verdad es que no tenía pensado venir.

Solo estaba dando una vuelta con mis nuevas amigas.
—¿Dando una vuelta en un sitio al que se supone que no tienes que ir? —Jeremy destila poder

al hablar, poder que acentúa enarcando una ceja.
—Solo estaba…
—Marchándote —la interrumpe—. Ahora mismo.
—Oye. —Cecily se interpone entre los dos—. Tu hermana puede decidir ella solita si se queda

o se marcha porque…, ah, sí: porque vivimos en una época en la que a las mujeres no nos dicen
lo que tenemos que hacer.

Jeremy la mira con cara de póquer, como si estuviese intentando decidir entre aplastarla o no
con una sola mano. Me encanta la valentía de Cecily, en serio, pero con según qué gente no
merece la pena arriesgar la vida únicamente por contradecirlos. Y Jeremy es el primero de la
lista.

Annika también parece saberlo, porque aparta a Cecily con sutileza.
—No pasa nada. Me voy.
Mi amiga, que sin duda tiene un deseo de muerte, la hace callar con un gesto.
—Si no quieres, no tienes por qué.
—Pero sí quiero, en serio. —Annika niega con la cabeza y susurra—: No vale la pena.
—Por aquí, Anoushka.
Annika agacha la cabeza y murmura:
—Lo siento.
Luego obedece la orden de su hermano. Pero no han dado ni dos pasos cuando Cecily protesta:
—Ese cerdo misógino no va a dictar la vida de Anni.
Y la loca de mi amiga los sigue.
—Te lo juro, es una puta suicida —susurra Ava y luego grita—: ¡Espérame, Ces!
No, no…
Trato de seguirlas evitando la mirada de la persona con quien me han dejado para, en fin,

defendernos entre nosotras y todo eso. La verdad es que prefiero enfrentarme a Jeremy que al
psicópata de su amigo.

Sin embargo, me doy de bruces contra un muro de músculos. Doy un paso atrás, impactada.
Una mano me coge del codo, aparentemente con suavidad, pero yo sé muy bien que no es así.

—¿Adónde crees que vas?
Intento soltarme, pero solo consigo que me coja con más fuerza. Es una advertencia.
Miro a los lados con la esperanza de llamar la atención de alguien conocido, pero todas las

caras están borrosas, prácticamente desprovistas de rasgos.
—No sirve de nada buscar refugio en alguien que no sea yo, nena.
—Que te den. No soy tu nena.



Alarga la mano que tiene libre y me quedo lívida, convencida de que va a estrangularme otra
vez. De nuevo me asaltan imágenes suyas de cuando se coló en mis pesadillas, me asfixiaba y
me hacía cosas incalificables. No quiero ni pensar en cuál era mi estado al despertarme, ni en
dónde tenía la mano.

Como cuando me acaricié el pelo mientras contemplaba ese malito cuadro que, no sé por qué,
no fui capaz de destruir.

Sin embargo, sus dedos se enredan en mi pelo con afecto.
—¿Te he dicho que eres adorable cuando te resistes? Me pone mucho ver cómo tus preciosos

ojos se debaten entre el miedo y la determinación… Me pregunto si será la misma mirada que
vea cuando te la haya metido hasta el fondo mismo del coño, mientras te retuerces debajo de mí.

Me tiemblan los labios. Todavía no estoy acostumbrada a que diga esas guarradas como si
nada, pero le contesto:

—Lo único que verás será tu sangre, porque te apuñalaré hasta matarte.
—No me importa. Resulta que el rojo es mi color preferido. —Señala con la barbilla los

dibujos rojos de mi camiseta—. Tienes un estilo adorable.
No quiero resultarle adorable a este cabrón. No quiero ser nada para él, porque esta atención…
Es asfixiante.
Lo único que veo, que siento, que respiro, es él. Su aroma embriagador, su físico imponente,

su presencia fantasmal…
—He estado pensando… —musita mientras me sigue acariciando el pelo sin calidez alguna—.

¿No me vas a preguntar en qué?
—No me interesa.
—¿Lo ves? Ahí es donde te equivocas, Glyndon. Si sigues enfrentándote a mí por diversión,

solo conseguirás salir mal parada. —De su tono de voz no se desprende ninguna amenaza; al
menos, ninguna que sea evidente—. Como te decía, he estado pensando en cuál sería el mejor
modo de volver a tener tus labios alrededor de mi polla. ¿Te apetece?

—¿Arrancarte la polla de un mordisco? Claro.
Él suelta una risita. Es un sonido suave, pero las caricias que me hace en el pelo son cualquier

cosa menos eso.
—Ten cuidado. Te estoy permitiendo pasarte un poco, pero no confundas mi tolerancia con

aceptación. No soy un hombre generoso.
—No me digas.
—Tu testarudez llega a ser irritante, pero ya la trabajaremos. —Me pone un mechón de pelo

detrás de la oreja—. Vente a dar una vuelta conmigo.
Me lo quedo mirando con los ojos como platos esperando a que se ría.
No lo hace.
—¿Me lo dices en serio?
—¿Te parezco el tipo de personas que bromean?



—No, pero debes de ser de la clase de personas que deliran si crees que voy a ir contigo a
ningún sitio.

—Voluntariamente.
—¿Qué?
—No irás conmigo a ningún sitio voluntariamente. Pero puedo encontrar formas de sacarte de

aquí a rastras y nadie se dará cuenta.
—Mi hermano y mis primos están ahí —le digo entre dientes mientras los busco con la

mirada.
«Vamos, Lan, hasta tu trastorno es bienvenido ahora mismo».
—Ellos tampoco se darán cuenta —dice como si nada—. Si quiero, nadie volverá a oírte

nunca y te convertirás en una mera estadística.
Un escalofrío me recorre la espalda porque estoy convencida, convencidísima, de que esto no

es una broma para él y de que, si quiere, sería muy capaz de cumplir su palabra.
—Para —susurro.
—Lo pensaré cuando hagas lo que te he pedido y vengas a dar una vuelta conmigo.
—Entonces ¿tienes luz verde para cumplir con tus amenazas? Si me secuestras, nadie saldrá

ganando, porque me habré ido contigo por mi propio pie.
—Eso es verdad, pero te prometo que volverás sana y salva.
—Discúlpame si no te creo.
—Hum… —Me acaricia el lóbulo de la oreja de atrás adelante, como en una nana

espeluznante—. ¿Y qué haría que me creyeras?
—Nada. —Respiro con dificultad, en parte por estar en su presencia y en parte por el hecho de

que no pare de tocarme. No reacciono bien al mundo sensorial y se me nota—. No confío en ti y
nunca lo haré.

—Como te he dicho, nunca digas nunca. —Sus ojos toman los míos como rehenes durante un
segundo, dos, y al llegar al tercero juraría que voy a prenderme fuego—. ¿Qué te parece si te
demuestro que soy capaz de cumplir con mi palabra?

—¿Cómo narices vas a hacer eso?
—Ganaré la próxima pelea por ti.
—Ah, le darás una paliza a Creigh, que resulta que es mi primo, para salirte con la tuya. Un

clásico.
—Pues la pierdo —dice sin parpadear—. Dejaré que me den una paliza para salirme con la

mía.
Me quedo boquiabierta, pero me recupero enseguida.
—Yo no quiero eso.
—Pues eso es lo que vas a tener. —Me acaricia el pelo otra vez—. Y vas a ver hasta el último

momento, nena. Si te atreves a irte, dejaré a ese primo tuyo en coma.
—No…, no serás capaz.



—Ponme a prueba.
—¿Por qué narices haces todo esto? ¿Estás loco?
—Puede. Al fin y al cabo, la locura, la maldad y la crueldad son cualidades sin ley ni límites.

Prefiero estar loco a ser un idiota ordinario. —Se inclina hacia mí y me besa en la frente con
suavidad. El corazón deja de latirme durante una fracción de segundo—. Espérame, nena.

Y entonces sus caricias desaparecen, junto con los resquicios de mi frágil cordura.
Lo único que puedo hacer mientras se abre paso entre la multitud en dirección al ring es

mirarlo.



Esto es una locura.

Y él está loco.
Esto lo sé de buena tinta desde el día que lo conocí, pero ahora estoy segura al cien por cien.

No tengo ninguna duda sobre su psicosis.
Aprieto los dedos y luego los deslizo por mis pantalones. Saco el teléfono y llamo al número

que tengo guardado como «Emergencias».
Un tono. Dos.
Y entonces contesta medio dormido.
—¿Hola? ¿Glyndon? —La voz de un hombre mayor suena con su calidez habitual—. ¿Estás

ahí?
—Esto… sí. Perdone que le haya despertado.
—No, tranquila, estaba viendo la tele y me he quedado traspuesto. ¿Dónde estás? Hay mucho

ruido.
—He salido con unos amigos. —Doy una patada a un guijarro imaginario—. Está volviendo,

doctor Ferrell. No puedo… Ya no puedo controlarlo.
—No pasa nada. Respira. —Su voz atenta me calma, como la primera vez que le pedí a mamá

que me llevase a verlo.
Sufro de un complejo de inferioridad inmenso desde mi primera adolescencia y no era capaz

de sobrevivir en casa sin la necesidad de hacer algo terrible. Por mucho que mis padres



intentasen hablar conmigo, siempre encontraba el modo de escaparme a mi propia mente y
aislarme de ellos.

Y aquí es donde entró el doctor Ferrell. No lograba dar el paso de hablar con mi familia, pero
sí que pude desnudar mi alma ante un profesional. Me enseñó a reconocer cuándo estaba
abrumada, a hablar sobre ello en lugar de enterrarlo y a pintar en lugar de dejar que me
destrozara desde dentro.

Pero ahora mismo no tengo ni mi pincel ni mi lienzo, así que lo único que podía hacer era
llamarlo. Aunque sea muy tarde. Como una lunática.

—¿Qué ha hecho que vuelva? —pregunta al cabo de un instante.
—No lo sé. ¿Todo?
—¿Tiene algo que ver con Devlin?
—Sí y no. No me gusta que la gente siga con su vida como si Devlin nunca hubiera formado

parte de ella. No me gusta que vayan dando rodeos para no pronunciar su nombre como si él
jamás hubiera estado aquí, o que incluso hayan empezado a inventar rumores sobre sus extrañas
tendencias. Su única amiga era yo, lo conocía mejor que nadie y podría defenderlo mejor que
ninguno, pero en cuanto quiero hablar es como si tuviese la lengua atada y empiezo a
hiperventilar y… Lo odio, odio esto, los odio a ellos y odio que lo hayan borrado como si no
hubiese existido. —Una lágrima rueda por mi mejilla—. Él me dijo que esto se pasaría, que se
olvidarían de él y de mí y creo que… que tal vez tuviera razón.

—Acordamos no ir por esos derroteros, Glyndon. Tú querías a Devlin y tú sí que lo recuerdas.
—Pero eso no es suficiente.
—Estoy seguro de que para él lo es.
Exhalo una larga bocanada de aire mientras intento que sus palabras me calmen. Tiene razón.

El mundo nunca comprendió a Dev, así que ¿por qué deberían recordarlo?
Yo soy suficiente.
—¿Reconoces cuál es la razón que desencadena estas emociones?
Me froto la palma de la mano contra los pantalones con la mirada perdida en la multitud entre

la que ha desaparecido el psicópata. Ya ni siquiera lo veo, y, de todos modos, es sin lugar a
dudas la razón por la que se está derrumbando hasta la última de las piedras que había depositado
tan cuidadosamente en mi interior.

O, al menos, él es la gota que ha colmado el vaso.
Pero no puedo confesárselo al doctor Ferrell, porque todo lo relacionará con lo sucedido antes

de esta noche. Y no estoy preparada para soltarlo.
Puede que me juzgue por haber guardado el secreto.
Quizá sabrá cuál es la verdadera razón por la que lo he mantenido así.
De modo que decido ir por otro lado.
—He recibido un mensaje un poco raro.
—¿De qué tipo?



—Es de alguien que me dice que debería haber terminado igual que Dev y que me guarde las
espaldas.

—¿Con un tono amenazador?
—Es raro, pero no. Supongo que como mis sentimientos están totalmente desbordados, no

identifico lo que me dicen como una amenaza.
—Tienes todo el derecho del mundo a estar así. No te machaques por eso. Y si la naturaleza de

esos mensajes cambia, prométeme que me lo contarás y lo denunciarás.
—Se lo prometo.
La muchedumbre vibra de energía. Hay gente saltando para ver el ring.
—Tengo que colgar, doctor Ferrell. Muchas gracias por escucharme.
—Aquí estaré para lo que necesites.
Cuelgo distraída y me concentro en el creciente clamor de la multitud. Los estudiantes de la

REU se vuelven locos cuando Creigh salta al ring. Lleva unos pantalones cortos blancos, va sin
camiseta y se ha vendado las manos.

—¡A por ellos, engendro! —grita Remi desde los laterales—. ¡Demuéstrales lo que ha criado
mi señoría!

Landon, que está en una mesa en la planta de arriba, le dirige a nuestro primo una mirada que
dice que lo está vigilando, supongo que para que sepa que ha apostado por él. Mi hermano está
rodeado por varios chicos y chicas que seguramente formen parte de su estúpido club, los Élites.

Aunque no hay ni rastro de Eli.
Mi mirada se desvía hacia el otro lado de forma automática. En el lateral hay un tipo enorme

tatuado y muy intimidante. Creo que dicen que se mueve en los mismos círculos que Jeremy.
Lleva un albornoz de satén negro, y está saltando y dando puñetazos al aire.

Frunzo el ceño. Pensaba que era Killian quien iba a pelear contra Creigh, y no otra persona.
Bueno, tal vez haya cambiado de idea. De todos modos, imaginarme a alguien como él perder a
propósito me resulta imposible.

—¡Uf! ¡Menos mal que no me he perdido la pelea! —Ava aparece a mi lado mientras se
aparta unos mechones rubios rebeldes de los ojos.

Miro tras ella.
—¿Dónde está Ces?
—Con Annika, en aislamiento forzoso en la residencia. No tenía por qué quedarse con ella,

pero estaba en plan «que le den a Jeremy» y… Sí, ya lo sé, está empeñada en morir joven. El
caso es que se ha quedado a hacerle compañía. —Ava exhala—. Ese tío da un miedo que te
cagas y no le hace falta ni hablar para demostrarlo. Basta con esa mirada de hielo. Hasta tiene
guardias y un equipo de seguridad en el campus. Y yo que pensaba que Anni no era más que la
muñequita más bonita del mundo… Pues es una princesa de la mafia.

—¿Estás segura de que estarán bien?
—Sí, sí. No le va a hacer daño a su hermana. Solo es sobreprotector.



—Pero Cecily no es su hermana.
—No, pero tiene unas pelotas más grandes que sus guardias de seguridad. No te agobies por

ella. —Hace un gesto despreocupado con la mano—. Bueno, ¿qué me he perdido?
—Ahora va a entrar el otro jugador. —Señalo con la cabeza el que está vestido con el albornoz

de satén.
—¡Dios mío! ¿Nikolai Sokolov?
—¿Lo conoces?
—Lo conoce todo el mundo menos tú. —Pone los ojos en blanco—. Tengo que enseñártelo

todo, te lo juro. ¿Qué harías sin mí?
—¿Revolcarme en la ignorancia?
—Exacto. Deberías estar agradecida. A ver, escucha: Nikolai es uno de los fundadores de los

Paganos y uno de los que manda en la King’s U. ¿Ves todos esos músculos y tatuajes? Son de
verdad. En esta ocasión, tienes permiso para juzgar el libro por la cubierta, porque Nikolai es
famoso por lo mucho que le gusta la violencia. ¿Sabes todos esos cadáveres que se rumorea que
han tirado al mar? Pues él es quien los descuartizó. Y sabes que a Jeremy lo llaman el Jefe
Supremo, ¿no? Pues Nikolai es el Castigador. Es como su arma humana.

Se me hiela la sangre. Cuanto más sé sobre los Paganos, menos me gustan.
—¿Y debería Creigh luchar contra un arma humana?
—No le pasará nada. Cray Cray es nuestro actual campeón, y es duro. Ninguna arma humana

podría detenerlo.
—Pues ese tío parece sediento de sangre.
—Porque lo está. —Mira a su alrededor y luego se me acerca y susurra—: También forma

parte de la mafia, como Jeremy.
—¿En serio?
—Totalmente. O sea, hasta su nombre, Nikolai Sokolov, es el mismo que el de su bisabuelo,

que fundó y dirigió la Bratva de Nueva York. Ahora los líderes son sus padres. Jeremy y él son
dos mafiosos despiadados en potencia.

—¿Y tú cómo sabes todo esto? —susurro, aunque no sé por qué.
—Todo el mundo lo sabe. —Se aparta—. Y Anni me ha dado información privilegiada porque

es así de dulce y los conoce de toda la vida. Así que, ahora soy una experta sobre el grupo selecto
de la King’s U, o más bien de los Paganos. Las Sierpes son un misterio.

—¿Y eso es motivo de orgullo?
—Por supuesto. Hay que formar relaciones interpersonales, porque nunca se sabe cuándo las

vas a necesitar. Mira. —Señala con la barbilla hacia un hombre que está hablando con Nikolai.
Lleva una camisa y unos pantalones negros. Tiene pinta de venir directo de una sesión de fotos
—. Ese es Gareth Carson, el Solucionador de su club… Ya sabes, el que evita que la mierda
salpique en exceso y que haya problemas con las autoridades o con el rector. Estudia Derecho, y
seguramente un día se dedicará a limpiar sus crímenes.



—Él… me resulta familiar.
—Eso es porque es el hermano mayor de Killian.
Me atraganto con mi propia saliva. Me lo debo de haber quedado mirando como una pánfila,

porque Ava me zarandea por un hombro y luego mueve la mano delante de mi cara.
—¿Hola? ¿Estás ahí? Te lo juro, vais a ser mi perdición, zorras. Una, princesa de la mafia, la

otra una suicida y esta se me queda colgada…
—Qué borde. Y estoy aquí.
—Te has quedado colgada, Glyn. Madre mía. Contrólate. En el libro de honor de las chicas se

da por hecho que ningún chico debería tener tanto poder con la sola mención de su nombre.
Vamos, me estoy jugando mi orgullo como tu mentora.

—No tiene ningún poder, ¿vale?
—Sí, claro. Te creo a pies juntillas, a ti y a tus mejillas coloradas. —Suspira—. Pero Anni

tiene razón. Hemos hablado un poco más sobre Killian e incluso he investigado algo y… creo
que el chico es problemático. Y con «creo» quiero decir que estoy segura. Está tan limpio por
fuera que está clarísimo el montón de cadáveres que esconde debajo de la alfombra.

Me permito mirar hacia Gareth. Parece sereno; es guapo de una forma regia y tiene el carisma
suficiente para llamar la atención. Pero su hermano también. Quizá toda la familia esté igual de
jodida.

Al fin y al cabo, todo el que se involucre con la mafia por voluntad propia tiene que ser
retorcido.

Cuando Nikolai está a punto de entrar en el ring, una sombra aparece por detrás y le da un
golpecito en el hombro.

Me tiemblan las manos. Contemplo, acalorada y sudorosa, cómo se desarrolla la escena.
Killian va vestido únicamente con unos pantalones rojos y se ha envuelto las manos en unas

vendas blancas que le llegan hasta más allá de las muñecas.
Hay gente guapa y gente que está buena… y luego está el cuerpo de Killian, personificación

misma de la perfección masculina. Por las veces que se ha divertido atrapándome contra él ya me
había hecho a la idea de que era musculoso, pero mi imaginación no podía prepararme para esta
presencia sin adulterar.

Su pecho se mueve con cada movimiento; los abdominales relucientes y cuidadosamente
construidos confirman su superioridad física. Tiene unos tatuajes en forma de unos pájaros
negros desde el costado hasta el pecho. No, no son pájaros. Son cuervos. Algunos de ellos tienen
las alas rotas y se desintegran en una imagen deslumbrante. Los pantalones cortos le caen bajos
en las caderas y dejan al descubierto una «V» bien definida que no deja lugar a la imaginación.

No quiero pensar adónde apunta esa línea, pero no puedo evitar que unas imágenes de lo más
explícito asalten mi mente.

No.
Sal de mi cabeza.



¿Es a esto a lo que llaman «condicionamiento»? ¿No debería estar traumatizada en lugar de…
encontrar erotismo en todo esto? Es cierto que lo que tengo delante no me ayuda. Los bíceps y
antebrazos de Killian son todo músculo y venas; es como si su sangre no pudiera ser contenida.

Quizá, donde se supone que debe estar el corazón tiene una máquina.
Ni siquiera yo puedo negar que tiene la puntuación más alta en la escala de la perfección

física. No obstante, todos los monstruos son hermosos desde lejos. Solo cuando estás junto a
ellos aparece la fealdad.

Únicamente al estar cerca sientes que tienes que salir corriendo para sobrevivir.
De todos modos, es injusto que le hayan otorgado semejante arma para usar en sus juegos de

depredador. Si fuese un poco feo o tuviera un micropene, la gente se mantendría lejos de él.
No, no voy a volver a pensar en su pene. No lo voy a hacer.
—El Estratega —me informa Ava, sobresaltándome. Estaba tan concentrada en esa pesadilla

en forma de hombre que me había olvidado de que mi amiga estaba a mi lado—. Así es como
llaman a Killian, porque es la mente pensante detrás de cada operación y de la iniciación de los
miembros en el club.

—¿Qué sabes sobre el club?
—¿Además de que son rivales de los Élites y las Sierpes? No mucho. Hasta Anni estuvo

bastante calladita al respecto, lo que me despierta aún más la curiosidad. He oído que es como si
reclutaran soldados para su futuro arsenal, pero ahí está la trampa… Solo hay un modo de entrar
en la mafia. —Baja la voz hasta convertirla en un susurro espeluznante—: Derramar sangre.

Un escalofrío me recorre el cuerpo. He de tragar saliva varias veces. Mientras tanto, sigo todos
los movimientos de Killian. El cabrón no solo está loco, sino que también es despiadado y carece
de remordimientos. Es la peor combinación que haya existido nunca. Le dice algunas palabras a
Nikolai, y este frunce el ceño. No se me pasa por alto que Gareth dé un paso atrás y se cruce de
brazos. Su serenidad anterior ha desaparecido; es evidente que está intentando reprimir la
tensión. Lo sé porque ese es el aspecto que Bran y yo probablemente tengamos cuando Lan está
cerca.

Entreabro los labios al comprender las similitudes entre nosotros. ¿También él tiene miedo de
su hermano?

Después de un breve intercambio entre Killian y Nikolai, el de la bata de satén, este da un paso
atrás, aunque con una mirada furibunda. Y así, sin más dilación, Killian se dirige al ring. El
presentador parece desconcertado, pero enseguida grita:

—¡Hay un cambio en la King’s U! ¡Será Killian quien pelee contra Creighton!
El público del lado de la otra universidad chilla casi hasta perder la voz. Enloquecen de tal

manera que me sorprende que no me hayan reventado los tímpanos. Y, al contrario, en nuestro
lado se hace un silencio sepulcral.

—¿Por qué coño va a pelear él? —susurra Ava.
«Por mí», pienso, pero en lugar de confesar, me hago la tonta.



—¿No es mejor que el Castigador?
—Mira, la violencia de Nikolai es juguetona en este tipo de peleas. Killian es letal. El año

pasado casi lo encierran porque estuvo a punto de matar a un chico. Desde entonces nadie ha
querido enfrentarse a él, excepto quizá Nikolai, que está pirado. —Niega con la cabeza—.
Killian lleva meses observando desde el banquillo. La única razón por la que Creigh ganó el
campeonato el año pasado es porque Killian dejó plantado a un adversario en mitad de una pelea.
Cuando una chica le preguntó por qué se había retirado, contestó: «Ah, me aburría y de repente
me he acordado de que preferiría estar durmiendo». Sí, exacto. Así de loco está.

Me tiemblan los brazos y las piernas al comprender la clase de lío en que se ha metido mi
primo por mi culpa.

—Mejor… mejor saquemos de ahí a Creigh.
Porque no, no me he creído ni por un momento que Killian vaya a perder a propósito. No está

hecho para perder, y mucho menos para demostrarme nada ni a mí ni a nadie.
—¿Qué dices, tía? ¿Crees que Creigh nos va a hacer caso? Míralo a los ojos. —Señala a mi

primo con el pulgar—. Está como loco. El año pasado se moría de ganas de enfrentarse a Killian
y se sintió estafado cuando no fue él quien llegó a la ronda final.

—Tenemos que evitarlo, Ava. Su ego no importa al lado de su vida.
—Demasiado tarde —susurra.
Contemplo horrorizada cómo el árbitro hace la señal que da inicio al combate. La multitud

grita, mientras Creigh y Killian caminan en círculos.
Ese maldito psicópata sonríe y dice algo que no acierto a oír. La expresión de Creigh no

cambia, pero se abalanza contra él, que se agacha y le da un puñetazo tan fuerte en la cara que le
explota la sangre de la boca. Aún no le ha dado tiempo a recuperarse cuando Killian le pega otra
vez, mandándolo al otro lado del ring.

Un grito mío se oye entre los de los dos públicos:
—¡Ah!
Los estudiantes de la King’s U corean:
—¡Kill! ¡Kill! ¡Kill!
Creo que voy a vomitar. Mi estómago da una sacudida; me pongo una mano en la barriga para

contener una arcada.
—¡Qué pasa! ¡Qué coño pasa! —grita Remi a pleno pulmón agarrado a la barandilla—. ¡No te

quedes ahí plantado, Creigh! ¡Enséñales de qué pasta estás hecho, engendro!
Sin molestarse en limpiarse la sangre de la cara, mi primo ataca de nuevo a Killian. Este

intenta esquivarlo, pero Creigh lo agarra del cuello y lo embiste. Nuestra banda se vuelve loca.
Ava no hace más que brincar.

—¡¡¡Sí!!! ¡A por él, Cray Cray!
Killian, antes de desplomarse contra el suelo, contraataca con un puñetazo, pero Creigh salta a

un lado en el último segundo, lo que aumenta aún más los gritos de sus seguidores:



—¡King! ¡King! ¡King!
A cada segundo que pasa, el combate se intensifica y se recrudece.
Killian y Creighton se asestan un puñetazo tras otro, una y otra vez. Ninguno de los dos parece

dispuesto a echarse atrás.
Recuerdo claramente que ese cabrón me dijo que perdería.
¿Dejarle ensangrentada la cara a mi primo cuenta como perder?
—¡Vamos, Creigh! —grito a pleno pulmón junto a Ava.
Habría jurado que era imposible oír mi voz por encima de todo el alboroto, pero Killian me

mira por primera vez desde que se ha ido de mi sitio. Sus ojos están apagados, no hay ninguna
luz que brille en sus profundidades. Sin embargo, hay algo más.

Es casi como si estuviera… enfadado.
Creigh aprovecha ese segundo de distracción para aporrearlo sin cuartel. Hago una mueca al

ver cómo el rostro de Killian se mueve violentamente de un lado a otro con cada puñetazo. Pero
aparta a mi primo de una patada antes de que pueda aprovechar todo el impulso. Mientras Creigh
intenta recuperar el equilibrio, el otro se acerca y le pega un puñetazo.

Y otro.
Y otro.
Creigh intenta levantar un brazo, pero no hay forma de detener la energía asesina que irradia

del psicópata.
«Lo va a dejar en coma».
—¡Kill! ¡Kill! ¡Kill! —chilla la multitud.
—Ríndete —susurro como si Creigh pudiera oírme—. ¡Ríndete!
—No lo hará. —Ava parece tan asustada como yo—. Sabes muy bien que preferiría morirse a

rendirse.
Hasta Remi está maldiciendo y gritándole que se retire, pero es como si no oyera a nadie.
No, no…
Si sigue así, lo matará.
—¡Kill! ¡Kill! ¡Kill!
«Callaos. ¡Callaos! ¡Callaos todos de una puta vez!».
—¡Killian! —chillo, aunque no tengo ni idea de lo que intento decir.
Ava me tapa la boca con la mano.
—¿Qué te crees que haces? ¿Quieres que los estudiantes de la REU nos asesinen, o algo así?

Animar al enemigo es una manera muy triste de morir, Glyn.
Sin embargo, mi grito ha llamado la atención de Killian, porque me está mirando por encima

de su hombro. Creigh aprovecha la oportunidad para ir a por él, y ahora es mi primo quien ha
tomado impulso.

Pega a Killian con la ferocidad de un fénix resucitado. Sus puñetazos son tan poderosos que
Killian retrocede con cada uno de ellos. No intenta defender su rostro.



Ni sus manos.
Mierda. ¿No se suponía que estudiaba Medicina? Sus manos son tan importantes para ellos

como para nosotros.
Nuestro lado del público se vuelve loco mientras los de la King’s U abuchean. Nikolai pega un

brinco y da un puñetazo al aire haciendo ondear su bata de satén, claramente insatisfecho con el
giro de los acontecimientos. Gareth observa la escena con el ceño fruncido y las manos en los
bolsillos. Parece más receloso que preocupado.

Supongo que le extraña mucho que su hermano esté perdiendo.
Con su reputación, nadie se habría imaginado que esto terminaría así.
Ni siquiera yo acabo de comprenderlo.
Con un nudo en el estómago, observo cómo Creigh lo hace picadillo.
¿Qué coño es él? ¿Qué narices hay dentro de ese cerebro podrido?
—Para —susurro—. Para, psicópata.
Yo no soy como él ni como nadie de los que hay aquí. A mí no me gusta ser testigo de tanta

violencia.
Y entonces, en mitad del ruido, los vítores, los abucheos y el caos generalizado, Killian alza

una mano hacia el rostro de Creigh y hace la señal de rendición. Dos veces.
Se hace un silencio entre la multitud. Poco después, nuestro lado chilla ante el anuncio de la

victoria, aunque algunos exhalan un suspiro de alivio.
Nikolai maldice; Remi maldice; incluso el presentador maldice.
—Vaya. Pues eso ha sido el final, damas y caballeros. ¡El vencedor es King!
Killian se vuelve sin esfuerzo, pese a tener todo el cuerpo amoratado, pero Creigh lo agarra del

brazo.
—Que ni se te ocurra rendirte, joder. Sigamos.
—Si seguimos te mataré. —Killian lo fulmina con la mirada—. Suéltame.
Creigh parece decidido a seguir, pero me alegro de que esté ahí Remi, que lo agarra y lo obliga

a tranquilizarse, a someter ese exceso de adrenalina.
Killian baja del ring y se me acelera el corazón. No quiero esperar a que venga a buscarme, así

que mascullo un «me tengo que ir» ininteligible a Ava y me largo por patas.
Creigh está bien, así que ese capullo no tiene nada con lo que amenazarme.
Y tengo muy claro que no pienso quedarme para ser testigo de su locura en toda su gloria.
Me ato el jersey a la cintura y acelero hacia la puerta del local.
En cuanto estoy en el exterior, inhalo con fuerza. Todavía estoy temblando y no creo que vaya

a poder parar. Hasta que no llego al aparcamiento no caigo en la cuenta de que hemos venido en
el coche de Ava y, a no ser que quiera volver a entrar, no tengo forma de regresar a casa.

Qué más da. Llamaré a un Uber.
Estoy preparada para apoyar la cabeza en las piernas de Cecily y dejar que me cuente un

montón de mierdas de psicología que me ayuden a olvidar.



O quizá pueda pintar algo.
Un motor se revoluciona detrás de mí. Me aparto para que el coche pase; sin embargo, gira

violentamente y se para en seco delante de mí. Doy un respingo.
Es un Aston Martin rojo sangre que parece personalizado; un modelo que mi tío incluiría de

buen grado en su colección.
La puerta del conductor se abre y una sombra gigantesca sale de su interior.
Se me para el corazón cuando se pasa los dedos por el pelo y, con los dientes apretados, dice:
—Que yo sepa, teníamos que ir a dar una vuelta, ¿no?



Un líquido rojo gotea sobre el cemento.

Oscuro.
Amenazante.
Ploc. Ploc. Ploc.
Sigo la dirección desde la que brota la sangre y me detengo.
Killian aún lleva puestos los pantalones cortos rojos y se ha cubierto el torso con una camiseta

negra. Flexiona los músculos, pero no parece tener frío ni sentir dolor por culpa del moratón que
asoma por el brazo o por el corte del labio.

De ahí es de donde mana la sangre, que le mancha la barbilla y la clavícula.
—Entra en el coche —me ordena con total seguridad en sí mismo.
Alguien toca la bocina, porque el muy pirado se ha parado en mitad de la calle, pero lo ignora.
Niego con la cabeza y trato de rodearlo.
—Siempre puedo volver ahí dentro y terminar lo que he empezado —me amenaza—. La única

diferencia es que te arrepentirás de la decisión cuando veas a tu precioso Creighton con todo el
cuerpo escayolado.

Aprieto los puños.
—Ni se te ocurra.
—Me han dicho que nunca se rinde. Quizá, la próxima vez que lo veas, estará enchufado a una

máquina de hospital.



—¡Para!
—Entra en el puto coche, Glyndon.
El tipo de atrás vuelve a tocar la bocina. Killian no parece ni oírlo, pero a mí me provoca una

sobrecarga sensorial que está a punto de hacer que me suba por las paredes.
—¡Quítate de en medio, imbécil! —chilla el tipo asomando por la ventanilla. Tiene acento

norteamericano.
Cuando Killian se lo queda mirando, traga saliva, da marcha atrás y se va a toda prisa,

golpeando una papelera en el camino.
—Tienes hasta que cuente tres. Si no has entrado en el coche, vuelvo a por Creighton.
—No pienso ir contigo a ninguna parte.
—Tres.
El muy cabrón ni siquiera ha contado.
Vuelve a meterse en el coche y yo, sin permitirme pensar, abro la puerta del copiloto y entro.

Estoy respirando con dificultad; noto un cosquilleo en la piel y el corazón está a punto de
salírseme por la boca. No es normal que cada vez que estoy cerca de él acabe tan trastornada
emocionalmente.

Con una mano sobre el volante y la otra colocada casualmente a un lado, me mira y dice:
—No ha sido tan difícil, ¿no?
Lo fulmino con la mirada y me cruzo de brazos.
—Sigo sin confiar en ti, que lo sepas. De hecho, desconfío de ti aún más ahora que me has

demostrado que no solo eres propenso a la violencia, sino que además eres capaz de amenazar
con ella a mi familia.

—Todos los seres humanos son propensos a la violencia. Yo simplemente la controlo mejor.
—No suenas muy convincente con la cara llena de sangre.
—¿Estás preocupada por mí, nena?
—Podrías estar desangrándote y no me daría ni cuenta. De hecho, usaría tu sangre para

mezclar los colores de mi paleta.
—Touché. —Baja la voz—. Aunque mientes fatal. Cuando yo recibía puñetazos, tú estabas

más pálida que un fantasma.
—No me gusta la violencia, así que no tiene nada que ver contigo. Habría reaccionado igual

con cualquiera.
—Yo prefiero creer que te sentías especialmente agraviada porque se trataba de mí.
—A eso se le llama «delirar».
—Pura semántica.
Alarga una mano hacia la guantera, y yo me apretujo contra el asiento de cuero. El chirrido de

la tela resuena por el interior del coche.
—¿Qué haces? —susurro.
Killian coge un pañuelo de papel y sonríe, aunque es más bien una sonrisilla burlona.



—No te preocupes, no te voy a morder. —Se seca la sangre, pero antes de limpiarla del todo
se la extiende más por la boca—. Todavía.

Revoluciona el motor, y doy un respingo al estamparme contra el asiento en un acelerón. La
mente me da vueltas y vueltas. No sé adónde narices me lleva, pero las posibilidades son
infinitas. Me abrocho el cinturón y me agarro como si me fuera la vida en ello.

Lógicamente, el lado septentrional de la isla no es tan grande. Además de los dos campus,
también está el centro, las tiendas, una biblioteca y varios restaurantes y lugares de interés que
frecuentan los estudiantes.

Así que aquí no puede secuestrarme y matarme.
Aunque tampoco es que eso me tranquilice mucho.
—Sabía que te portarías bien.
Aparto la mirada de la carretera y me concentro en él, que señala el cinturón en el que tengo

las uñas clavadas.
—Es por seguridad.
—No te preocupes. Soy un conductor excelente.
Contengo el impulso de poner los ojos en blanco.
—Seguro que sí. Seguro que eres bueno en todo.
—Más o menos. Soy bueno en todo lo que me interesa.
—¿Y qué te interesa? —Sueno lo bastante indiferente como para que mi pregunta pase

desapercibida.
Porque estoy cambiando de táctica.
No puedo permitir que me siga abordando cuando menos me lo espero y que me mangonee

como a una muñeca indefensa. Necesito dar el primer paso, sea como sea.
A juzgar por mis anteriores encuentros con Killian, estoy segura de que tiene algún trastorno

del espectro antisocial, como Lan, o quizá alguno peor. Porque, aunque para el resto del mundo
sea una bestia, al menos mi hermano tiene clemencia con nosotros. La palabra clave es «elegir».
Lan puede ser insufrible cuando se aburre, por eso nos mantenemos alejados de él. Simplemente,
es imposible saber lo que pasa por su impredecible cabeza.

Y, si he de guiarme por Lan, entonces, como él, Killian debe de tener una obsesión. Un
estímulo. Una necesidad que logre regular sus tendencias.

Para mi hermano es la escultura. Empezó a ser una persona socialmente más aceptable cuando
se centró en su arte. El único momento en el que nos acercamos voluntariamente a Lan es cuando
acaba de salir de su estudio. Es entonces cuando está más eufórico, más normal, digamos, e
incluso bromea con nosotros.

Aunque prefiero pensar que Lan nunca sería tan subhumano como Killian. Elijo pensar que, en
el fondo, mi hermano quiere a nuestros padres y que nos quiere también a nosotros.

Cuando íbamos al instituto, les dio una paliza a unos niñatos pijos que llamaron «maricón» a
Bran. Lan volvió a casa lleno de sangre, pero los niñatos acabaron en urgencias.



También le rajó las ruedas del coche a una profesora que dijo que mis cuadros eran mediocres,
y le aseguró que no era nadie para juzgarme cuando ella misma no era más que un pedazo de
basura sin gusto ni talento.

Bran dice que Lan solo hace todo eso para proteger su propia imagen, de la que nosotros
somos una extensión. Pero yo no soy tan pesimista como él.

En cualquier caso, necesito descubrir qué es lo que mueve a Killian y tratar de contrarrestarlo.
—De momento, me interesas tú.
Trago saliva al oír su tono neutral. Está concentrado en la carretera. Va demasiado rápido y las

luces y los árboles se confunden en el rabillo de mis ojos, pero ahora mismo no puedo centrarme
en eso.

—¿Y por qué estás interesado en mí?
—¿Por qué no habría de estarlo?
—Porque no nos conocemos. Ah, y porque me agrediste sexualmente el día que nos

conocimos.
—Como ya te he dicho, te salvé. Deberías aprender a ser más agradecida.
—Fue una agresión sexual, Killian.
—Llámalo como quieras. —Ladea la cabeza y me mira con un brillo perverso en la mirada—.

Por cierto, me gusta cómo suena mi nombre en tus labios.
—Entonces, no lo volverás a oír.
—¿No te das cuenta de que desafiarme una vez tras otra solo servirá para cansarte? Sería

mucho mejor y más fácil si lo disfrutaras y trataras de liberarte.
—Ya, déjame que lo adivine: tendré que ceder a todos tus caprichos.
—Te lo recomiendo encarecidamente.
—Preferiría morir asfixiada.
—Puedo encargarme de que así sea, pero me gusta más notar el pulso descontrolado en tu

cuello.
Empiezan a sudarme las palmas de las manos, así que me las froto contra los lados de los

pantalones. No necesito adivinar si está hablando en serio o no, porque no tengo ninguna duda de
que este psicópata cumpliría todas y cada una de sus palabras.

Es un desequilibrado.
—Deberías intentar quitarte ese vicio. —Señala mis manos, que suben y bajan lentamente por

mis pantalones—. Revela tu incomodidad. ¿O es ansiedad? ¿Nervios, quizá? ¿O las tres cosas a
la vez?

Y en ese momento, lo comprendo.
Si es como Lan, no procesa las emociones como los demás. Para ellos no se trata solo de una

falta de empatía. Literalmente, no ven las emociones tras el mismo cristal que la gente normal.
En esencia, cada emoción socialmente aceptable que retratan la aprenden de forma gradual a
través de su entorno. Poco a poco, perfeccionan su imagen externa hasta lograr ser



indistinguibles en una multitud.
Pero si alguien se acerca demasiado como para ver lo que hay detrás de la fachada,

descubrirán que son totalmente disfuncionales. Que son de cartón.
Descubrirán lo… lo solos que están.
A Lan nunca le ha gustado que Bran y yo nos llevemos bien, ni lo mucho que nos parecemos,

porque él no encaja con nosotros. Cree que está por encima, pero yo casi siempre he sentido pena
de esa aura de lobo solitario.

Nunca sabrá cómo amar, ni reír, ni sentir felicidad. Ni siquiera sabrá cómo sentir dolor como
es debido. Es un amasijo de moléculas, átomos y materia con un vacío total y absoluto, por lo
que necesita estímulos constantes para sentirse pleno. Y, como un castillo de naipes, puede
derrumbarse en cualquier momento.

Nunca vivirá como lo hacemos los demás.
Y Killian tampoco.
Pero no siento ninguna empatía por este cabrón. Por eso puedo provocarlo.
—Si revelo mis emociones o no es asunto mío. Al menos tengo, a diferencia de alguien que yo

me sé.
—¿Es este el momento en el que debería mostrarme ofendido? ¿Intentar soltar alguna

lagrimita?
—Sí, y mientras tanto, a ver si encuentras la manera de que te crezca un corazón.
—El mundo no funcionaría bien si todos fuésemos criaturas sentimentales con un alto sentido

de la moral. El equilibrio es necesario, o de lo contrario todo sería un caos.
—¿Te estás quedando conmigo? Sois vosotros los que incitáis el caos.
—El caos organizado no es lo mismo que la anarquía. Yo elijo mantener los estándares de la

sociedad elevándome por encima de ella en lugar de arruinándola. —Hace una pausa—. ¿Y a
quién te refieres con «vosotros»? —Resoplo, pero no contesto. Él tamborilea con los dedos sobre
el volante—. Te he hecho una pregunta, Glyndon.

—Y yo me niego a contestarla, es evidente.
Una mano enorme cae sobre mi muslo desnudo. Su tacto es calloso y tan posesivo que se me

eriza la piel, poseída por un calor salvaje.
—Por mucho que me guste que te resistas, hay situaciones en las que deberías ser capaz de

interpretar la situación y no desafiarme.
Lo cojo por la muñeca e intento quitarme su mano de encima, pero es como empujar una

pared. Me da miedo la fuerza que tiene y lo frágil y débil que me siento en su presencia.
Es imposible evitar que sus dedos trepen por mi piel, dejando escalofríos a su paso. El modo

en el que me toca es puro dominio, rezuma control, como si yo fuera una conquista que se ha
propuesto culminar.

Sé que la mejor forma de desviar su atención sería que se aburriera de mí, y que cualquier
resistencia por mi parte solo servirá para avivar su interés, pero soy incapaz.



Soy incapaz de dejar que haga conmigo lo que quiera.
Esta vez me romperá.
Hará que vuelva a conducir hasta ese acantilado, pero en esta ocasión sin la posibilidad de

regresar.
Así que le clavo las uñas en los dedos. El corazón me late cada vez más rápido y fuerte.
—Suéltame.
—Entonces ¿cómo voy a conseguir una respuesta a mi pregunta? —Desliza los dedos por

debajo del dobladillo de los pantalones con la soltura de un experto. No importa que tenga la otra
mano sobre el volante, porque sigue conduciendo.

—No —susurro mientras las puntas de sus dedos se acercan a mi ropa interior—. He dicho
que no, Killian.

—La palabra «no» no me asusta. A nosotros no nos importa una mierda lo que signifique o no
signifique. Además, a veces «no» significa «sí», ¿no?

—Esta vez no.
—Eso es discutible. —Baja la voz hasta convertirla en un murmullo ronco—. Lo que pasa es

que, por mucho que no tenga sentimientos como los demás, sí que puedo comprenderlos en
otros, a veces mucho mejor que ellos mismos. Y en este preciso momento huelo tu miedo
mezclado con algo radicalmente distinto. Te aterroriza que repita lo que ocurrió en el acantilado
y que te arrebate el control, pero, al mismo tiempo, esa posibilidad te hace vibrar. En secreto, lo
estás deseando. —Enrosca los dedos en mis bragas y se me escapa un gemido—. Estás
mojadísima, nena.

—No me toques. —Se me rompe la voz. No puedo evitar ni que la vergüenza impregne mis
palabras ni que se me llenen los ojos de lágrimas.

—No puedes tentar a un depredador con una presa y luego pedirle que se quede con hambre.
—Desliza los dedos entre mis pliegues y, con la fuerza de sus manos, me obliga a separar las
piernas a pesar de mis intentos por mantenerlas cerradas—. Seguro que cuando te
estabas atragantando con mi polla al borde de ese acantilado también estabas mojada. ¿Te
palpitaba el coñito, ansioso por que lo tocaran? Seguro que estaba empapado y anhelante. Me
encantaba ver tus labios alrededor de mi polla y recubiertos de semen, pero quizá tendría que
haber ido además a por tu coño. —Mete un dedo debajo de las bragas y me lo clava hasta el
fondo—. Seguro que estos labios quedarían aún mejor con mi polla en medio.

La zona superior de mi cuerpo se inclina hacia delante, en parte por la intrusión y en parte por
la vergüenza que debo de llevar escrita en la cara. La combinación de sus vulgares palabras y sus
dominantes caricias ha sido el detonante de algo extraño en mí, de una sensación que no había
experimentado jamás. Es aún peor que cuando mi estabilidad mental se derrumba y mi cerebro se
llena de pensamientos oscuros.

Los que tengo ahora mismo lo son, pero también son más eróticos, de una naturaleza tan
condenatoria que me resulta imposible controlarlos.



—Has dicho que quieres que confíe en ti —digo con voz ronca, cambiando de táctica—. Esta
no es forma de conseguirlo.

—Y tú has dicho que jamás lo harás, así que ¿para qué intentarlo?
—Podría… Podría plantearme la posibilidad si paras, pero si sigues arrebatándome el poder de

decisión, te odiaré.
—Ya me odias, así que eso no significa gran cosa. —Una sonrisilla le curva los labios. Añade

otro dedo y me penetra con fuerza—. Además, sí que tienes poder de decisión. No es culpa mía
que hayas elegido el camino de la moralidad. Ya lo estás disfrutando, así que déjate llevar.

Exhalo una bocanada de aire entrecortada, mientras una sensación anhelante empieza a
acumularse entre mis piernas.

Y crece.
Y crece.
Mis terminaciones nerviosas recobran la vida todas a la vez, y por mucho que intento reprimir

mis ansias de placer, no lo logro.
Pero tampoco puedo permitir que él me arrebate esto, así que me agarro de su antebrazo con

todas mis fuerzas y niego con la cabeza.
—¿Qué tengo que hacer para que pares?
—Noto perfectamente cómo tu coñito se contrae alrededor de mis dedos. ¿De verdad quieres

que pare ahora que estás al límite?
—No es asunto tuyo. Suéltame y punto. —Prefiero morir de frustración sexual que tener un

orgasmo con su mano.
Se encoge de hombros y me mira a los ojos.
—Si me dices a quién te referías antes con ese «vosotros», lo pensaré.
—A mi hermano y mi primo —contesto sin aliento—. Son distintos de los demás.
—Hum… —Su expresión no cambia, pero se detiene, aunque sus dedos siguen clavados en lo

más profundo de mí.
Las palpitaciones se aceleran y me estremezco. Intento contenerme, sin éxito. Me tiemblan los

muslos y creo que me muevo hacia delante.
Pongo los ojos como platos cuando me doy cuenta de lo que acabo de hacer. Creo que… que

acabo de frotarme contra su mano.
Espero y deseo y rezo a toda deidad bajo nuestro sol que no se haya dado cuenta.
Pero ¿a quién quiero engañar?
Una sonrisa lobuna asoma a sus labios y vuelve a embestirme con nueva energía. Me acaricia

alrededor del clítoris con el pulgar mientras me penetra de forma tan salvaje que creo que va a
partirme en dos.

—Me… me has dicho que lo pensarías.
—Y lo he pensado, pero he decidido no parar. Además, estás como una perra con mis dedos,

nena.



No soy capaz de fingir ni de ponerle fin a esto. Cuando la ola me anega, ni siquiera le estoy
clavando ya las uñas en el brazo. Ya no me asusta que vayamos a toda velocidad por una
carretera oscura. De hecho, lo hace todavía más emocionante.

Me tapo la boca con la mano para amortiguar el grito que suelto cuando me hago pedazos
alrededor de sus dedos.

Ya había pensado en caer, en una caída diferente, y siempre la imaginé peligrosa.
Como una sombra terrorífica.
Pero ¿esta? Es totalmente liberadora… Y no tengo la energía necesaria para odiarme por ello.
Ahora no.
—Has dicho que pararías —repito en la oscuridad silenciosa, aferrada a la vana creencia de

que no me habría precipitado al vacío de este modo si así hubiese sido.
—No, no lo he dicho. Lo has dado por hecho tú solita. Por no hablar de que estabas frotándote

como una putita cachonda, así que deja de desafiarme solo por el mero hecho de hacerlo. —Me
saca los dedos. Me arden las orejas y el cuello cuando se pone los dedos delante de la cara y
contempla el brillo de mi excitación—. Tengo otra pregunta para ti. —Frota esos dedos que tenía
delante de mí contra su pulgar, extendiendo la sustancia pegajosa de tal forma que me entran
ganas de arrastrarme a un agujero y morir—. He notado una cosa y tengo curiosidad…

Se mete el primer dedo en la boca y lo lame haciendo grandes aspavientos hasta que lo deja
limpio y procede a hacer lo mismo con el siguiente. No deja de mirarme a los ojos mientras
tanto, así que debería preocuparme por si chocamos con algo o acabamos precipitándonos al
vacío.

Pero ahora mismo no parezco capaz de pensar en nada de eso.
O el orgasmo no ha terminado del todo o estoy mal de la cabeza, porque se me seca la boca y

me tiemblan los muslos.
Tras un último lametón a sus dedos, se los saca de la boca y dice:
—Dime, Glyndon…, ¿eso que estaba tocando era un coño virgen?



La expresión en el rostro de Glyndon solo podría categorizarse como el principio de un infarto.

Si se tratase de otra persona, estaría convencido al noventa y nueve por ciento de archivar esta
situación y dedicarme a asuntos más urgentes.

Como al estado de mi polla, que, una vez más, ha cruzado la línea roja determinada por el
control de mis impulsos. Este cambio en los acontecimientos es más blasfemo que cuando su
cara llorosa tenía la boca llena de mi polla.

Y la razón no es otra que haberla llevado al orgasmo.
Dar no me complace. Yo nunca doy. Yo follo. A menudo. Y el objetivo es mi clímax. O solía

serlo, antes de que todo el tema se convirtiera en una especie de tarea monótona y desprovista de
placer. Mis anteriores follamigas sabían muy bien que corresponder al otro no forma parte de mi
modus operandi y, aun así, suplicaban para chuparme la polla.

Como egoísta de manual en la cama, la única razón por la que he metido los dedos en el coño
de Glyndon es para dominarla, ni más ni menos. No tenía pensado dejar que terminara; lo único
que quería era conducirla al límite y dejarla colgada para que me suplicara que la llevara al
orgasmo, pero que se quedara sin él.

Y entonces ha ocurrido algo interesante.
He tocado su himen con la punta de los dedos.
Estoy bastante seguro de que las vírgenes me importan una mierda. Son un fastidio, un



engorro, y normalmente follan fatal, así que tengo que irme a la cama con alguien más antes y
después, y conseguir así la dosis necesaria de estímulos físicos.

Entonces ¿por qué cojones no logro quitarme de la cabeza la imagen de la sangre con la que le
embadurnaré a Glyndon los muslos cuando le haya abierto el coño?

—No… No sé de qué hablas.
Tiene la cara muy roja, roja como la sangre que extraeré de ella, y el cuello y las orejas…

Hasta los labios se le han puesto más rojos, más calientes. ¿Debería hacerle sangre ahí también?
Para ver exactamente lo que yace tras ese pulso estruendoso, tras la belleza dulce y la piel
translúcida… Seguro que el rojo la convertiría en una obra maestra.

¿Podría hacerlo ahora?
Vuelvo a concentrarme en la carretera.
«Reprímete».
«Reprímete».
Coreo estas palabras en mi mente por millonésima vez esta noche, porque, joder, juro que esta

chica tan normal, tan inocente, tan jodidamente aburrida a simple vista, tal vez no sea ni normal
ni aburrida en el fondo.

Pero sí que es inocente.
Y pienso despedazar esa inocencia, destruirla y revolcarme en su sangre, igual que he hecho

con todo lo demás de mi vida. Será mi nueva obra maestra.
—Hablo de tu himen intacto, nena. ¿No eran las vírgenes a los diecinueve una moneda de

cambio en la Edad Media? Ahora que lo pienso, ni eso, porque incluso entonces parían a los
catorce, así que eres una especie rara.

Me lanza una mirada asesina: su expresión estándar cuando está conmigo, además de la de
molesta y la de sin palabras.

—¿Has terminado?
—Me alegra que me lo preguntes. Tengo curiosidad. ¿Por qué sigues siendo virgen?
Mira por la ventanilla y resopla:
—No es asunto tuyo.
—¿Qué te he dicho antes sobre lo de elegir el camino de la moralidad? ¿Tengo que desflorarte

en la carretera como un animal antes o después de que contestes a mi pregunta? ¿O quizá
mientras gritas, lloras y sangras?

Me mira de golpe. A pesar de sus intentos por camuflar su miedo, hay un brillo poco natural
en sus ojos que la delata. El verde se aclara, se ve caótico y resplandeciente. Y también la
traiciona el temblor de su labio inferior, que pide a gritos que se lo muerda.

—Que te den.
—Como eres bastante mojigata, oírte maldecir con esa vocecita tan dulce me pone cachondo,

así que te recomiendo que te abstengas de usarla… A no ser que quieras chuparme la polla.
—Vaya, qué sorpresa. De repente te preocupas por lo que yo quiero.



—Quizá no lo parezca, pero puedo ser un buen chico.
Resopla de nuevo, una reacción que en otras personas me parecería infantil de cojones. En

ella, sin embargo… Me dan ganas de morderle los labios con toda la boca, de darme un festín
con ellos, lamerlos y rasgárselos con los dientes.

Y esta, señoras y señores, es la primera vez que he pensado en besar a alguien antes siquiera
de follármela.

De todos modos, besar es absurdo y, por tanto, una actividad a la que no suelo entregarme.
Entonces ¿por qué me tiemblan los dedos por las ganas de rodearle con ellos la garganta y
devorar sus labios?

—No eres un buen chico, Killian. Eres el peor tipo que existe. Estoy segura de que ni siquiera
sabes lo que significa el consentimiento, o quizá lo sepas y te dé igual.

—Lo segundo, sin duda.
Me mira fijamente, con la curiosidad de un gato. Glyndon cree que no está interesada en mí,

pero a veces me observa como si ella también quisiera pelarme la piel y ver lo que hay debajo.
Es la primera vez que alguien mira qué hay detrás de la fachada y está más en sintonía con lo que
acecha en lo más profundo de mi ser. Tal vez sea porque ya sabe que no puede reprimirlo.

O porque ya ha visto mis demonios.
Y, aunque la aterroricen, no puede evitar sentir curiosidad por ellos.
—¿Haces esto a menudo? Lo de secuestrar a chicas y llevártelas Dios sabe dónde.
—Has aceptado venir a dar una vuelta, así que esto no es un secuestro.
—Pues déjame reformular la pregunta: ¿acosas y persigues a muchas chicas y las manipulas

para que accedan a ir a dar una vuelta que no es en absoluto un secuestro?
Una sonrisa asoma a mis labios. Su sarcasmo es adorable. Molesto, sí, pero adorable de todos

modos.
—Eres la primera, nena.
—¿Y lo que pasó en el acantilado?
—También fuiste la primera.
—No sé si debería sentirme halagada o aterrorizada.
—Lo primero. Como te he dicho, puedes disfrutar de esto en lugar de tenerme miedo.
Exhala un largo suspiro.
—¿Por qué soy la primera?
—Porque las otras no eran irritantes ni se resistían todo el tiempo; es más, suplicaban por mi

atención.
—Bueno, pues yo no soy las «otras», así que ¿por qué no les dedicas tu atención a ellas y a mí

me dejas en paz?
—Porque no es a ellas a las que imagino llenas a rebosar de mi polla, retorciéndose debajo de

mí ni rellenas de mi semen. Esa eres tú.
El cuello se le pone aún más rojo a pesar de sus intentos por no sentirse afectada.



—¿Aunque yo no quiera?
—Teniendo en cuenta que acabas de deshacerte encima de mis dedos y he tenido que acallar

tus gemidos, diría que sí que quieres. Simplemente odias que sea así y lo más probable es que
luches con uñas y dientes antes de que te atrevas a admitirlo ante ti misma. Por suerte para ti,
comprendo tu flujo de pensamiento. ¿No te alegras de tenerme a mí y no a un perdedor que
saldría corriendo después del primer no? —Se le entreabren los labios. Esbozo una sonrisilla y
miro al frente—. No te sorprendas tanto. Ya te he dicho que mi superpoder es leerle el
pensamiento a los demás.

Ella exhala una bocanada de aire.
—Solo son excusas.
—No soy tú, nena. Yo no hago eso. Todo lo que hago y digo nace de la asertividad.
Detengo el coche y ella se fija en los alrededores. Contempla el bosque que se extiende hasta

donde alcanza la vista, oscuro y vacío; el escenario perfecto para un crimen.
Sin embargo, no estoy pensando en cometer ningún crimen.
¿O tal vez sí?
—No has contestado a mi pregunta.
Se estremece, aunque mi voz no ha cambiado. Bueno, tal vez suene más grave… Pero eso es

evidente teniendo en cuenta la cantidad de sangre que ha ido directa a mi polla desde hace rato.
El control de los impulsos es mi especialidad, pero incluso mis divinas habilidades resultan

insuficientes con esta chica. Ni siquiera tiene un olor especial. El olfato es un sentido importante
para mí: en general, o hace que me interese follarme a alguien o que lo tache de mi lista.

Es olor a pintura. Me he dado cuenta de repente. Huele a pintura al óleo y a algo frutal… A
cerezas o a frambuesas. Es demasiado dulce, discreto, y sin duda no es lo que me suele gustar.

Glyndon en sí no es lo que me suele gustar.
—¿Dónde estamos? —susurra.
—¿Tus amiguitos pijos no te han traído a ver este lado de la isla? Es donde enterramos los

cadáveres.
Se ahoga al tragar saliva y estallo en carcajadas. Por Dios… Podría acostumbrarme a esta

sensación de colarme poco a poco por debajo de su piel, de verla quedarse sin palabras mientras
las mejillas se le sonrojan y se le ponen los ojos como platos. Podría acostumbrarme a ver cómo
la luz de sus iris cambia, cómo se enciende y se apaga y pasa por todos los grises.

Estudio las emociones desde que comprendí que yo era diferente —el día de los ratones—,
pero es la primera vez que conozco a alguien con unos sentimientos tan transparentes, tan
visibles. Es lo más curioso del puto mundo.

Incluso fascinante.
Me siento tentado de explorarla más, de ahondar más, de engancharme a sus partes más

oscuras y dejarlo todo al descubierto.
Todo.



Quiero verla por dentro.
En sentido literal y figurado.
—Era una broma —le digo cuando dejo de reírme.
—No tiene gracia.
—Y tú no has contestado a mi pregunta. Si tengo que hacértela otra vez, no será con palabras,

Glyndon.
Me lanza una mirada cargada de odio y condescendencia.
—¿Te pone cachondo amenazar a la gente?
—No. Y no tendría que hacerlo si no estuvieras siendo tan difícil con un asunto tan trivial.
—¿Mi intimidad es trivial?
—En los tiempos que corren, la intimidad no existe. Cualquier forma de intimidad no es más

que una pantalla de humo codificada con números y algoritmos. Además, el tema de tu
virginidad ya no es privado, porque lo he descubierto.

—Eres increíble.
—Y tú estás intentando ganar tiempo.
Respira con fuerza, no sé si frustrada o resignada, pero sigue en silencio un rato, mientras el

sonido del motor resuena en el interior del coche.
—Simplemente, no me ha apetecido tener relaciones. ¿Satisfecho?
—Mi satisfacción no tiene nada que ver con esto. ¿Por qué no te apetecía tener relaciones?
—Esa es otra pregunta.
—Nunca he dicho que hubiera un límite para el número de preguntas que pensaba hacerte.
—Y, a ver si lo adivino, tendré que contestarlas todas o me amenazarás con algo peor, y si

sigo resistiéndome, las amenazas se irán agravando hasta que lo lleves demasiado lejos.
No puedo evitar que asome una sonrisa a mis labios.
—Sabía que aprendías rápido.
Se me queda mirando un segundo, dos, tres; no rompe el contacto visual.
Ah. Ya veo.
Esto es lo que me atrajo de ella la primera vez. Que sea capaz de mantener el contacto visual

cuando para otros es imposible mirarme durante demasiado tiempo, incluyendo a mi hermano y
mi madre. Si se sienten incómodos o intimidados, lo desconozco.

Jeremy me dijo una vez que mi mirada hace que la gente se sienta incómoda en su propia piel,
así que no me extraña que elijan mantenerse alejados.

Pero Glyndon no.
Glyndon no ha apartado la mirada de mis ojos ni una sola vez, como si necesitara verme en

todo momento.
Ni siquiera yo necesito verme todo el tiempo.
Mi ser es una condensación de átomos y moléculas, una combinación perfecta y homogénea

de los genes de mis padres que resultó en un ser humano incapaz de sentirse identificado con la



humanidad. Así pues, que ella esté interesada en mirar a un ente así, aunque sea movida por el
miedo, es otra extraña ocurrencia.

Y la acumulación de tantos rasgos arbitrarios y divergentes en una sola persona debería estar
mal vista.

Con otro suspiro, esta vez, sin duda, de resignación, permite que su suave voz se eleve en el
coche.

—No he encontrado a nadie con quien me apetezca acostarme.
—¿Por qué no? Seguro que tienes tu público.
—No me ha apetecido y punto. ¿Tiene más preguntas, su majestad?
—No, por ahora no. Ya te enterarás cuando las tenga.
Entorna los ojos.
—¿En serio? ¿No vas a hacer ningún comentario?
—¿Como, por ejemplo, que acabaré follándote en algún momento? No tengo ningún problema

en hablar de ello, pero no creo que estés preparada para tener esa conversación.
—Nunca te lo permitiré.
—Nunca digas nunca, nena.
—Me gustaba más cuando exigías respuestas.
Alargo una mano hacia su muslo.
—¿Quieres que siga haciéndote preguntas cuando esté encima de ti?
—¡No! Solo era un comentario. —Se pone un mechón de pelo detrás de la oreja con aire

distraído. Un mechón rubio, por supuesto, porque este ser de tan extraña composición tiene
mechones rubios en su puta melena de color miel.

Me mira desde debajo de las pestañas.
—¿Podemos volver ya? Mañana tengo una clase a primera hora.
—Todavía no. No has visto la razón por la que te he traído aquí.
Se le dilatan ligeramente las pupilas, pero no pierde la compostura.
Hum…
Debe de ser la forma en la que la han educado. Alguien le enseñó a no echarse atrás, ni

siquiera cuando estuviera asustada. A mantener la espalda bien recta y la mirada firme.
A ser lo que designa su apellido: una reina.
—Pensaba que íbamos a dar una vuelta. ¿No lo hemos hecho ya?
—Dar una vuelta requiere de un propósito. —Salgo del coche.
Ella no.
Así que voy a su lado y abro la puerta.
Glyndon, inocente, dulce y deliciosa como su perfume, cree que puede librarse si se queda

pegada al asiento.
—Vamos, nena.
Niega con la cabeza.



—¿Y si intentas engañarme para que vaya a mi propia tumba? Igual antes no estabas de broma
y es precisamente aquí donde enterráis los cadáveres. O, aún peor, puede que varios de tus
subalternos estén esperando en el bosque para violarme en grupo.

—Si quisiera enterrarte, te habría matado hace más o menos una hora, antes de que me
atacaras con tu actual ausencia de confianza. Y nadie va a tocarte hasta que yo no me haya
embadurnado la polla con tu sangre.

Aprieta los labios.
—¿Se supone que eso debería tranquilizarme?
—No, tranquilizarte no. Me limito a presentar los hechos.
—Eres despiadado. Me das asco.
—Y tú te repites tanto que estás empezando a cabrearme. —Ladeo la cabeza—. Sal.
Al ver que vacila, le quito el cinturón y la agarro de la muñeca. Intenta resistirse poniéndose

rígida. Supongo que ha dejado que el pánico tome las riendas.
La arrastro sin esfuerzo detrás del coche. Es tan menuda que podría aplastarla con una sola

mano. Ni siquiera necesitaría utilizar toda mi fuerza.
Su piel parece azul pálido en la oscuridad, como la de un cadáver fresco. Si, por alguna razón,

empezara a sangrar y el rojo se añadiese a esta combinación, esa misma piel tendría un aspecto
etéreo bajo la luz de la luna.

Que sea capaz de no llevar a cabo estas fantasías con esta chica es una demostración magnífica
de mi autocontrol.

«Reprímete, hijo de puta».
—Puedo caminar sola —protesta con voz temblorosa mientras prueba de soltarse y fracasa

estrepitosamente. Incontables veces.
Es lo bastante irritante como para seguir intentándolo. Se lo tengo que reconocer.
—No lo has hecho cuando te he dado la oportunidad, así que ahora la pelota está en mi tejado.
—Para, Killian.
Hago una pausa al oír el sonido de mi nombre en su vocecilla, tan parecida a una nana. Casi

nunca me gustan las voces de la gente. Algunas son demasiado agudas; otras, demasiado graves,
y la mayoría un puto fastidio. La suya en cambio tiene la cantidad exacta de dulzura y de
melodía, la cantidad precisa de suavidad y de terror paralizante.

La miro.
—¿Que pare qué?
—De hacer lo que estás haciendo.
—¿Aunque te guste lo que estoy haciendo?
—Dudo que me guste nada de lo que hagas.
—¿Estás segura?
Llegamos junto a un pequeño lago y Glyndon se queda quieta. Sus intentos de resistencia

quedan atrás en cuanto repara en la escena que se despliega ante nosotros.



Cientos de diminutos puntitos amarillos iluminan los árboles y resplandecen sobre la
superficie del agua con la eficiencia de pequeñas lámparas.

Mientras contempla las luciérnagas, yo la contemplo a ella.
Me cautiva ver cómo se le relajan los hombros, cómo se le abren los labios. Y cómo en sus

ojos se reflejan las luces amarillas al igual que en dos espejos. Brillan, cada vez más relucientes,
más rápidos, y no me lo pienso dos veces. Saco mi teléfono y hago una fotografía. Conmemorar
el momento se me antoja más una necesidad que una mera acción. Tampoco es un impulso; es
muchísimo peor.

Ella ni siquiera repara en el flash, de tan absorta que está con las luciérnagas.
—Son preciosas. No me puedo creer que no conociera este lugar.
—Es propiedad de nuestra universidad.
—¿Traes aquí a muchas de tus víctimas?
—¿Eso es lo que eres? ¿Mi víctima? Me gusta. Y no, aquí es donde vengo cuando quiero estar

solo, así que eres la primera.
—Soy la primera en muchas cosas.
—A mí también me sorprende. ¿Te gusta?
—Me encanta.
—Ya te lo había dicho. Supuse que una artista apreciaría la belleza oscura de la naturaleza.
Por fin me mira a mí.
—¿Cómo sabes tú que soy artista?
—Sé muchas cosas sobre ti, Glyndon.
—¿Por qué? ¿Qué es lo que quieres?
—Quiero muchas cosas. ¿De qué contexto hablamos ahora mismo?
—De este. Traerme aquí. Debes de tener algún propósito.
—Ya te lo he dicho: para que confíes en mí. Pensaba que este sitio te gustaría.
Sus ojos se convierten en dos ranuras.
—¿Ya está? ¿No vas a hacer una de las tuyas?
—¿Y qué sería eso?
—Que me lo preguntes ya me dice que sí.
—Solo estoy sopesando mis opciones. —Me siento en el borde del muelle dejando que me

cuelguen los pies, saco un cigarrillo y lo enciendo.
Glyndon se acerca, pero se detiene y aparta el humo moviendo la mano.
—¿Por qué será que no me sorprende que seas adicto al veneno?
—No soy adicto a nada.
—El cigarro que tienes en la boca testifica lo contrario.
Me lo quito de los labios y lo sostengo a la luz de las luciérnagas.
—Es un hábito para mantener las manos ocupadas.
—¿Significa eso que lo dejarás en cuanto quieras?



—Lo dejaré si ocupas su sitio y mantienes mis labios y mis manos ocupados.
—No, gracias.
Me encojo de hombros y doy unos golpecitos en el sitio que hay a mi lado.
—Desde aquí se ven mejor.
—¿Qué se ve mejor? —pregunta con voz asustada. ¿Por qué coño se me está poniendo dura?
—Las luciérnagas o los cadáveres, lo primero que flote.
—Tu humor negro está a otro nivel, en serio. —Se acerca poco a poco, pero vacila antes de

sentarse.
Esa costumbre de cuestionar todo lo que le ofrezco tendrá que desaparecer pronto.
—No te preocupes. Esta noche no te voy a follar.
—Vaya, gracias. —Se sienta a mi lado. Su perfume afrutado es cada vez más fuerte, o quizá

mi sentido del olfato haya empezado a detectarla con más facilidad.
—De nada.
—No te estaba dando las gracias de verdad.
—Entonces ¿para qué lo has dicho?
—Sarcasmo. ¿Sabes lo que es?
—Ya lo sé. Solo me estaba metiendo contigo. —Le pongo el mechón rubio detrás de la oreja,

que se le pone roja, igual que su cuello.
—¿Te gusta mucho meterte con la gente?
—No con todo el mundo, solo con unos pocos elegidos.
—Entonces ¿qué soy? ¿Una vip?
—Si quieres…
—En serio, hablar contigo es como hablar con un robot malvado.
—Un robot malvado, ¿eh?
—Sí, ya sabes, los que destruyen al final de las películas de ciencia ficción.
—¿Esos que tienen unos ojos rojos que centellean en el último segundo de metraje para

indicar su futuro regreso?
—No deberías enorgullecerte de ser malvado.
—De eso se trata, nena. Yo no me considero malvado.
—Por favor, no me digas que te ves como el héroe… —Parece aún más asustada que antes.
—Tampoco. Me veo neutral. En lugar de blanco, negro o gris… Soy incoloro.
—Eres una entidad. No puedes ser incoloro. —Resopla—. Eres negro y punto.
—¿Negro?
—Sí. Asigno colores a la gente, y tú eres indudablemente negro, como tu alma, tu corazón y

esa mente tan perturbadora que tienes.
Me la quedo mirando un segundo y sonrío. Madre mía.
Esta chica se está metiendo en un puto lío.
Porque quiero seguir hablando con ella… y eso que ni siquiera me gusta hablar con la gente.



Quiero poseerla, aunque no tengo ni puta idea de qué es eso de poseer a la gente.
No puede ser muy distinto a tener una mascota y querer ver lo que tiene dentro, ¿no?



—¿Qué coño es esto? ¿Has venido a joderme el día?

Oigo la voz de Nikolai en cuanto entro en la mansión, pero, en lugar de detenerme, voy directo
a la nevera a por una botella de agua. Él me lanza lo primero que encuentra, un mechero de
metal, pero inclino la cabeza para que se estampe contra la botella de vodka, que se parte en mil
pedazos, en una ceremonia de vidrio y licor que estalla sobre la encimera.

—Supongo que pensarás limpiarlo y reponerme el vodka —dice Jeremy desde las escaleras
con los brazos cruzados.

—Que te follen. Es mi vodka. —Mi primo se pone un paquete de hielo en la mandíbula
hinchada y coloca el pie en el borde del sofá.

Me apoyo en la encimera y cruzo las piernas a la altura de los tobillos.
—¿Estamos de mal humor?
—¿Y tú no? Ese perdedor te ganó.
Me encojo de hombros.
—Yo gané algo mejor que un combate sin importancia.
La compañía de Glyndon y hasta una tregua temporal en su resistencia constante mientras

contemplaba aquellas luciérnagas; y sin que la estuviera tocando.
Una vez me obligué a dejar las manos quietas, acabó relajándose, aunque aquello resultó ser

más difícil en la práctica que en la teoría. Pero no pienso hacer de ello una costumbre. Al fin y al



cabo, solo necesito que baje algo la guardia, que se abra un poco para que pueda descifrarla al
completo y una vez hecho esto, en retrospectiva, ahondar en las razones que hay tras mi interés
por ella.

¿Estoy dispuesto a hacer un esfuerzo extra? Por supuesto.
A juzgar por su ceño fruncido cuando la llevé a la residencia, diría que aún me queda un largo

camino.
Es una capulla tozuda y de sangre caliente, y me parece de puta madre. Tal vez Glyndon sea

como una roca enorme e inamovible, pero yo soy el agua; puede que el agua rompa primero
sobre la piedra, puede que se estampe sobre ella, pero al final logra sortearla.

—¿Qué es mejor que ganar, hijo de puta? —gruñe Nikolai—. La próxima vez no me quites la
pelea si piensas perderla. Mi imagen está en juego, heredero de Satán.

Saco mi paquete de cigarrillos y me quedo mirándolo unos segundos, recordando lo que
Glyndon ha dicho sobre el veneno. Luego niego con la cabeza y me pongo uno entre los labios.

—Supongo que ganaste la siguiente.
—Por poco —contesta Jeremy por él. Luego va al mueble bar a ponerse una copa—. Un

estudiante de Arte ha estado a punto de matarlo de una paliza.
—¡Y una mierda! —Nikolai se levanta de un salto y señala a Jeremy con la bolsa de hielo—.

Solo fui blando con él al principio. Y ese cabrón no es un estudiante de Arte cualquiera. Es
evidente que entrena.

Enarco una ceja y exhalo una nube de humo.
—¿Un estudiante de Arte sobrehumano?
—Igual era uno de esos superhéroes de cómics, ¿no? —se burla Jeremy—. Niño de papá de

día y justiciero de noche.
—Con su máscara, su capa y su batcoche.
—Y puede que también con traje.
—¡Que os follen a los dos a la vez! —Nikolai se vuelve a dejar caer en el sofá—. Para tu

información, Landon ha sido el campeón invicto en todos los campeonatos en los que ha
participado y es el actual líder de los Élites.

Jeremy apoya un codo en la encimera, a mi lado, y da un trago de su copa.
—Vaya, ¿nuestro Niko tiene este tipo de información? ¿Desde cuándo?
—Desde que Gareth me la susurró al oído. Y ¿de qué cojones vais? Tengo toda la

información.
—Eso significa que recurrirás a la violencia.
—Pues claro, joder. ¿Para qué necesitaría llenarme la cabeza de información aburrida?
Golpeo la punta del cigarrillo contra la botella de agua, dejando que las cenizas manchen el

líquido cristalino.
—¿Landon?
—Landon King —responde Nikolai—. El primo de Creighton, o primo segundo, o lo que



coño sea. Si esa zorra clonada de hermano que tiene no hubiera aparecido de la nada, el combate
habría durado toda la puta noche. Ese cabrón está loco, sonríe cuando le pegan, como tú,
heredero de Satán. —Le da una patada a la mesa y la vuelca. El cristal se rompe en mil pedazos
minúsculos—. Venga, Killer, luchemos. Aún tengo energía que purgar.

—Paso. —No solo porque duraría horas, sino porque estoy de buen humor. No quiero pelear.
De todos modos, no es mi método preferido para purgarme.
—Controla tu genio. —Jeremy se sienta a su lado y le ofrece su copa—. O un día te llevará a

la tumba.
—Ese día no es hoy. —Se termina la copa de un trago—. Y no es genio: es energía, Jer. Una

energía que me llega hasta la polla. Debería haberla metido en caliente.
—Entonces ¿Landon y su hermano gemelo te han estropeado la noche? —pregunto volviendo

al tema.
—Que les den a esos dos niños ricos, sobre todo al delicadito, que parecía una puta flor de

loto. Tiene el mismo físico que Landon, pero el aura de un pelele.
—Y además te robó la diversión… —apunta Jeremy. Nikolai chasquea la lengua.
—¿Cómo que le robó la diversión?
—En fin, primito… En cuanto esa delicada flor de loto apareció, Landon se puso mucho más

agresivo y fue a por todas. Pero cuando se fue, perdió. Así, sin más. Mierdas raras de gemelos…
Supongo que quería asustar a su hermano.
Joder.
Quizá Glyndon tiene razón y su hermano esté en el espectro antisocial. Sé de buena tinta que

Eli King lo está. Nos conocimos de niños a través de nuestros padres, y él era la única persona
cuya mirada era un espejo de la mía.

Irremediablemente aburrida.
Ahora la pregunta es si debo eliminar a Landon o no. Mejor esperar para ver si supone un

obstáculo en mis objetivos con Glyndon.
—Os juro que, después del cambiazo de Mia y Maya, estoy hasta los huevos de estas mierdas

de gemelos. Y, hablando de mis hermanas, dejad que me asegure de que estén en sus residencias
y no fugándose a algún sitio y provocando que alguien pierda la vida. —Nikolai saca su móvil y
escribe un mensaje, supongo que a sus guardaespaldas. Como forman parte de la Bratva, Jeremy
y Nikolai cuentan con unas medidas de seguridad especiales en las que ni siquiera el campus
puede interferir.

—Asegúrate de aumentar la seguridad. —Jeremy frunce el ceño—. He pillado a Anoushka
colándose en el club de la lucha con sus nuevos amigos.

—No deberías haber permitido que fuera a territorio enemigo —contesta Nikolai distraído—.
Ahora empezará a desarrollar la costumbre de fraternizar con esos niños pijos.

—Por encima de mi cadáver. —Jeremy se prepara otra copa—. No me gustan sus amigas.
Sobre todo esa del pelo gris que grita todo el rato.



—Cecily Knight —le informo—. Su padre tiene una corporación de inversiones y su madre
está bien colocada en servicios sociales.

—¿Y por qué sabes tú eso? —pregunta él.
—Porque me informo debidamente sobre nuestros vecinos. Además, ya te dije que Aiden y

Elsa King, los padres de Creighton y Eli, son amigos de los míos. Igual que Cole y Silver Nash,
los padres de Ava.

Nikolai se quita la bolsa de hielo de la cara, dejando al descubierto un moratón púrpura al lado
de la sien.

—¿Y los padres de la flor de loto y Landon?
—No los conozco, aunque sí he oído hablar de ellos. Su padre tiene la mitad de la fortuna de

los King. La otra mitad le pertenece a Aiden. La madre es una artista de renombre. —Escribo su
nombre en la barra de búsqueda de mi móvil y les enseño los cuadros y los dibujos de gente,
lugares y recuerdos.

Nikolai silba.
—No sé una mierda sobre arte, pero quedarían increíbles como tatuajes. —Me quita el dibujo

para mirar una fotografía familiar en la inauguración de alguna galería.
Levi tiene a Astrid cogida por la cintura, y ella sonríe a la cámara. Parece feliz y satisfecha,

igual que mamá cuando Gareth y yo asistimos a sus eventos benéficos. Landon está al lado de su
madre, cogiéndola del hombro. Brandon está al lado de su padre y hace lo propio con Glyndon.

De entre todos ellos, Landon es quien tiene la sonrisa más falsa. Nadie sabría darse cuenta, ni
siquiera sus padres, pero está haciendo un papel tan épico que lo más seguro es que hasta él se
crea que se alegra de estar ahí.

Yo ya estoy de vuelta de eso. Tengo fotografías que lo demuestran.
En cambio, la sonrisa más triste es la de Glyndon. Se nota que no quiere sonreír y parece un

poco incómoda con su vestidito azul oscuro a juego con el traje de su madre. Ella también está
haciendo un papel, pero de un modo radicalmente distinto al de su hermano. Los dos fingen ser
felices, pero ella es la única que se siente mal al respecto.

—Solo los he visto una vez, pero estoy seguro de que la flor de loto es este. —Nikolai señala
la cara de Brandon—. Ahora que lo miro de cerca, está bueno. No sé si preferiría follármelo a él
o a la hermana. Igual a los dos a la vez, si no se les hace raro verse desnudos.

Le quito el móvil de la mano y me voy hacia las escaleras sin mediar palabra. Cojo el mechero
y se lo lanzo. Le golpea en un lado de la cabeza. En el lado magullado.

Me alegro. Veo que sigo teniendo puntería como quarterback.
Nikolai se lleva una mano a la sien y grita:
—¡¿A qué coño viene eso, cabrón?!
Jeremy apoya la cabeza en el sofá y se echa a reír. Sus carcajadas me siguen al llegar al final

de las escaleras. Camino con indiferencia, normal, pero mi temperatura corporal no lo está.
Quizá debería darle una buena paliza a Nikolai hasta el punto de que la tía Rai no lo reconozca la



próxima vez que lo vea.
La puerta de Gareth se abre y sale él con el teléfono en una oreja y una sonrisa en los labios:
—Aquí está.
Se pone a mi lado y apunta el móvil hacia mí. Mamá y papá están en la pantalla, parece que en

el jardín. Allí está anocheciendo y el sol desciende tras ellos, proporcionando un fondo
pintoresco a la imagen.

Reina Ellis es una rubia preciosa, de las que se ven en las portadas de las revistas y te hacen
preguntarte cómo narices se las arregla para aparentar treinta años cuando ya se está acercando a
los cincuenta. Tiene un brillo natural en los ojos azules que ni Gareth ni yo hemos heredado.

Mi padre, en cambio, tiene unas facciones más duras, lo que seguramente está relacionado con
su trabajo y con su mentalidad de pez gordo que debe devorar a los más pequeños. Pero se puede
decir que el tiempo también ha sido generoso con Asher Carson. Tiene unos rasgos afilados que
tanto mi hermano como yo llevamos en los genes. Gareth también ha heredado sus ojos verdes.
En cierto modo, mi hermano es una copia de él, tanto en el aspecto como en la personalidad.

Yo soy la versión más lúgubre de ambos.
La oveja negra de la familia.
Esbozo una sonrisa de forma automática.
—Hola, mamá. Tienes muy buen aspecto, como siempre.
—No me vengas con esas, hijo ingrato. ¡Hace dos días que no me llamas!
—He estado muy ocupado con los estudios. Ya sabes lo exigente que es Medicina. Además…

—cojo a mi hermano del hombro—, estoy seguro de que Gareth te habla de mí.
La sonrisa de mi hermano sigue donde tiene que estar. Ni se inmuta. Tenemos una regla tácita:

la de ser hermanos perfectos a ojos de nuestros padres.
Yo rompo esa regla si me apetece, pero Gareth no lo hace jamás.
A él sí le importa.
—Ya me imagino que estás ocupado, pero llama de vez en cuando. —Suspira—. ¡Os echo de

menos todo el tiempo! ¿Vas a venir a visitarnos, Kill? No te veo desde el verano.
—Según como me vaya en la universidad.
—Haz tiempo para venir las próximas vacaciones —me pide papá, o más bien me lo ordena.
Respondo a su energía hostil con una sonrisa aún más ancha.
—Hola, papá. ¿Tú también me echas de menos?
Espero que caiga en la provocación, pero se limita a sonreír mientras acaricia el hombro de

mamá.
—Pues claro que te echo de menos, hijo. A tu madre y a mí nos encantaría que la próxima vez

acompañaras a tu hermano.
—Ya me aseguraré yo de que me acompañe —responde Gareth, como el puto hijo predilecto

que es.
—Un momento… —Mamá se acerca a la cámara y se me queda mirando—. ¡Dios mío! ¿Eso



que llevas en el labio es un corte? Killian Patrick Carson, ¿te has metido en una pelea?
Mamá tiene la costumbre de usar mi nombre completo cuando está enfadada, un privilegio que

le confiere su rol de dadora de vida y de nombre.
No puedo evitar que me haga gracia.
Gareth se pone rígido; le ha pillado desprevenido. Sin embargo, cuando acierta a abrir la boca,

yo ya estoy sonriendo.
—A no ser que enrollarse con alguien cuente como una pelea, diría que no.
Se queda boquiabierta.
—No necesitaba esa información.
—Tú has preguntado, mamá. Además, estoy en la flor de la vida. No pensarías que me

limitaría a estudiar, ¿verdad?
—Baja el tono —me advierte papá. Él posee un sexto sentido que le dice cuándo empiezo a

ser demasiado para mi madre, así que me interrumpe. Con el tiempo, yo también he empezado a
desarrollar ese sentido.

Solo que lo utilizo para llevar a la gente al límite.
A mi madre no. A otros.
Es lo único en lo que mi padre y yo estamos de acuerdo.
—Bueno, supongo que no pasa nada, siempre que no te metas en líos. —Suaviza la voz—.

Cuidad el uno del otro, ¿de acuerdo? Os quiero.
—Yo también te quiero, mamá —dice Gareth.
—Te quiero, mamá —digo a mi vez con la misma sinceridad que mi hermano.
Ella cuelga con una sonrisa de oreja a oreja.
En cuanto ya no están, Gareth se aparta de mí como si tuviera la peste.
—Intenta rebajar el nivel de asco, hermanito. Te hace parecer débil —le advierto.
Me hace una peineta y vuelve a su habitación.
Yo me voy a la mía y echo un vistazo a mi móvil. Tengo un montón de mensajes sin leer y de

llamadas para echar un polvo, de una plaga de molestas perseguidoras que no saben cómo
recoger su dignidad y dedicarse a otra cosa.

Me detengo en mitad de la habitación al ver las fotos de esta noche.
Las fotos, en plural.
La primera es de lejos, de cuando he visto a Glyndon con Annika y sus otras amigas. La he

observado durante quince minutos exactos antes de advertir a Jeremy de la presencia de su
hermana y así crearme la oportunidad de acercarme a ella.

En las fotos que he hecho, Glyndon está o bien escuchando o bien riéndose de algo que han
dicho. No es la más charlatana del grupo, ni de su familia, y se nota.

Las otras son como las luciérnagas. Hago zoom en su cara y luego bajo con el dedo a su mano,
que está cerrada en sus pantalones.

Casi puedo oler la pintura y las frambuesas mientras recorro el contorno de sus mejillas, de su



cuello y de sus labios. Acaricio su rostro con el pulgar y por fin veo lo que a Devlin tanto le
encantaba, a lo que se enfrentaba por ella.

Recuerdo cómo se retorcía, lloraba y suplicaba de rodillas por ella.
Y, aun así, no se la folló.
Ella no quiso. O eso ha dicho.
El muy cabrón acabó en la friendzone y eso lo llevó a la muerte. Literalmente.
Lo sentiría por él si supiera cómo. Pero, como no lo sé, no tengo ningún problema en terminar

lo que empezó.



—¿Dónde narices te habías metido?

Me detengo, nerviosa, en la entrada del piso que comparto con Cecily, Ava y ahora también
con Annika. Se suponía que se iba a alojar en una residencia para ella sola que su familia le había
buscado, con medidas de seguridad, pero como a las tres nos cae bien y tenemos una habitación
de sobra, la hemos invitado a vivir con nosotras. Parece que su hermano estaba en contra, pero ha
conseguido la aprobación directa de su padre… con ayuda de su madre.

El otro día hablamos con su madre por videollamada. Es la mujer más dulce y guapa que he
visto nunca. Bueno, vale, quizá esté entre los cinco primeros puestos, junto con mamá, la tía Elsa
y la abuela.

En cualquier caso, la madre de Annika no tenía pinta de estar casada con un tipo de la mafia;
aunque, claro, Anni tampoco tiene pinta de ser una princesa de la mafia, así que puede que sea
hereditario.

Nuestro piso es muy acogedor. Tiene un salón espacioso, cuatro dormitorios y una cocina con
encimeras negras.

La artífice de la pregunta que me han planteado nada más entrar es Ava. Va vestida con su
pijama calentito y una bata con plumas negras y rosas. Se ha recogido el pelo en un moño
despeinado y lleva puesta una mascarilla blanca.

Cecily asoma desde su habitación con esas gafas de montura negra que le tapan media cara y
una sudadera en la que se lee CUANDO ME MUERA, ENTERRADME BOCA ABAJO PARA QUE EL MUNDO



ME BESE EL CULO.
—Ya era hora —dice—. Nos tenías preocupadísimas.
Dejo caer la mano y me froto la palma contra los pantalones. ¿Cómo les voy a contar dónde he

estado?
«Veréis, chicas, más o menos me ha secuestrado un tío, que estoy segura de que es un asesino

en serie en potencia, pero eso se me ha olvidado por completo cuando nos hemos sentado a mirar
las luciérnagas».

Ah, y me ha hecho llegar al orgasmo mientras iba a toda velocidad en su maldito coche. Y me
ha gustado.

Hasta en mi cabeza suena fatal.
—He ido a dar una vuelta para aclararme las ideas —les digo con la esperanza de que lo

compren.
Ava entorna los ojos detrás de su mascarilla y me mira de arriba abajo.
—Entonces ¿por qué estás tan acalorada?
—Porque he subido por las escaleras. Ya sabes, para hacer ejercicio.
—Ya.
—¿Dónde está Anni? —pregunto—. ¿Está bien?
—Ha dicho que iba a ensayar, y no cambies de tema, Glyn. —Ava pone los brazos en jarras

—. Estoy esperando una respuesta de verdad en lugar de esa excusa.
Me muerdo el labio interior y me lo suelto. Madre mía. Incluso Cecily me mira como una

profesora estricta, un look que no encaja muy bien con la diadema rosa —un regalo de Ava, sin
duda— con la que se sujeta el cabello plateado.

—He ido a dar una vuelta en coche, de verdad. —Eso no es mentira, así que sueno bastante
convincente.

—¿En serio? —Ava me rodea con expresión de mamá oso. Asiento demasiado rápido—.
¿Cómo se te ha ocurrido marcharte justo cuando empezaba el combate de Lan? Hemos estado a
punto de aplastar a esos idiotas de la King’s U, pero Nikolai ha ganado en el último segundo. —
Parece decepcionada, como una fanática.

No contesto, porque la verdad es que no podría importarme menos si Lan ha ganado o perdido.
Si hubiera estado allí, tampoco me habría quedado a ver el combate.

Ver a mi hermano en acción me resulta demasiado nauseabundo. Soy así de cobarde.
—Hasta Bran ha venido —continúa Ava—. La gente se ha vuelto loca, que lo sepas. El

campeonato de este año va a atraer una fortuna en apuestas. Igual yo pruebo suerte esta vez.
—Espera un momento. —Se me seca la boca—. ¿Bran ha ido al ring?
—Sí.
—¿Mientras Lan peleaba?
—Sí. Aunque se ha pirado a mitad del combate.
Se me acelera el corazón al imaginar a Bran siendo testigo de toda esa violencia… y a manos



de Lan, nada menos. A mí no me gusta la violencia, pero Bran es aún más aprensivo.
Me toco el bolsillo de atrás y saco mi teléfono, pero justo cuando empiezo a escribirle suena el

timbre.
—Ya voy yo —dice Cecily.
—¡Todavía no! —Ava se va corriendo a su cuarto, supongo que para quitarse la mascarilla. Se

niega a no estar perfecta delante de cualquiera que no viva aquí.

Glyndon
¿Estás bien?

Bran
Me lo puedes preguntar en persona, princesita

Me vuelvo al oír un alboroto y, en efecto, me encuentro con Remi empujando a Creigh, con su
cara de póquer de siempre y una caja de cervezas. El primero solo lleva un recipiente con
comida.

Brandon los sigue con un cuaderno de bocetos en la mano.
—Señoritas, vuestro lord preferido os concede el honor de su divina presencia. No os peleéis;

dispongo de la atención suficiente para dividirla equitativamente entre todas vosotras. A estos
dos ni caso; me han rogado acompañarme.

—Nos has obligado a venir —replica Creigh con tono inexpresivo.
—Chitón, Cray Cray. Que le hayas dado una paliza a esa escoria no te asciende a mi nivel de

dios.
Cecily se cruza de brazos y tamborilea en el suelo con el pie.
—¿No te olvidas de una cosa?
Remi se mira.
—Tengo un aspecto tan magnífico como cualquier deidad durante su día de sacrificio. Y estoy

igual de guapo. No creo que me haya olvidado de nada.
—Mañana tenemos clase, genio. Algunos nos tomamos la uni en serio.
—No seas plasta, Ces. Te lo juro por lo que coño sea que un día te morirás entre todos tus

libros. Y luego no vayas a venir a pedir sitio en mi rinconcito de felicidad en el más allá. —Pasa
de largo, pone la comida encima de la mesa de café y se deja caer en el sofá, como si estuviera en
su casa.

Creigh nos saluda con la cabeza. Tiene un moratón rojo en la mandíbula. Trago saliva al
recordar quién se lo ha hecho. No puedo evitar señalarlo.

—¿Estás bien?
Mi primo ni siquiera se lo toca.
—He sobrevivido a cosas peores.



—¿Es necesario que sigas peleando, Creigh? La tía Elsa se preocuparía mucho.
—No se va a preocupar por algo que no sabe —dice con indiferencia. Pero no se me pasa por

alto la advertencia que yace bajo sus palabras—. Además, ¿por qué te miraba a ti?
—¿Qu… quién?
—El Carson joven. Durante el combate te miraba a ti.
—Serán imaginaciones tuyas.
Me dirige una mirada penetrante, pero, por suerte, no insiste.
—Ven aquí, engendro. Utiliza tu fuerza bruta para mover esto —le pide Remi desde el otro

lado de la sala mientras patea un pesado sillón antiguo.
—¡Deja de cambiar nuestra decoración, Remi! —exclama Cecily al tiempo que corre con la

intención de detenerlo, pero Creigh llega antes.
—No tengo la culpa de que vuestra decoración sea tan aburrida como tus libros, empollona.
—Que te follen, putero.
—No me interesa. Seguro que también sería aburrido.
—Uf, un día de estos te voy a estrangular.
—Eso tampoco me va. ¡Dios, qué miedo, mujer! No me extraña que digan que las más

calladitas son las más viciosas. —Coge a Creighton y lo usa a modo de escudo—. Protege a mi
señoría de sus garras venenosas, engendro. Esta devorahombres quiere matarme en la flor de la
vida.

Creigh no se mueve, pero echa la cabeza hacia atrás y plantea:
—¿Y eso es una mala idea?
—¿Qué es esto? ¿Qué coño es esto? ¿Me venderías por Cecily? ¡Jesús! Me temo que mi

señoría tiene una crisis existencial. Escúchame bien, engendro: sin mí, nadie será capaz de
traducir esas cosas tuyas tan extrañas —sigue Remi con su perorata.

—Ah —contesta Creigh.
—Exacto. Necesitas la presencia de mi señoría.
—No le falta razón —le dice Creigh a Cecily y empieza a mover el sillón.
—¿Qué es todo este ruido? —Ava sale de su habitación sin mascarilla y con el pelo suelto.
Comprende lo que está pasando de inmediato y acude al rescate de Cecily, aunque Creigh ya

está moviendo el sillón mientras Remi se carcajea como un malvado jefe supremo.
Yo dejo que todo el jaleo pase a un segundo plano, me acerco a mi hermano y le pongo una

mano en el brazo.
—¿Estás bien?
Contempla la escena con una sonrisa. Me encanta ver sonreír a Bran, supongo que porque sé

lo mucho que le cuesta hacerlo. Al menos con sinceridad.
Si así lo veo feliz, estoy dispuesta a soportar todo este ruido.
—Ahora sí —responde.
—Me han contado lo del club de la lucha. ¿Para qué has ido, Bran? A ti eso no te va.



—No he tenido elección. —Saca su teléfono y me enseña la última parte de una conversación
con Lan. Lo tiene en sus contactos como «Partes de repuesto». Todo empezó durante su
adolescencia. De aquella época Bran lo tenía guardado como «Otra Mitad», pero Lan se rio de él
y le dijo que lo iba a agendar como «Partes de Repuesto», así que Bran hizo lo mismo por puro
resentimiento.

Mamá decidió pensar que era una broma, mientras que papá se cabreó un montón.
En la conversación, Lan le ha mandado una foto mía entre el público. Con mucho zoom para

que se me viese bien apretando los puños y con una expresión de alarma.
Me la ha hecho en mitad del combate entre Creigh y Killian.

Partes de Repuesto
Nuestra princesita está en apuros. ¿No quieres
rescatarla?

Cierro los ojos y suspiro.
—Lo siento, Bran.
—No tienes nada que sentir. No es culpa tuya. Además, he visto cómo el otro lo dejaba K.O.,

así que no ha sido un completo desastre. —Me observa con atención—. ¿Seguro que tú estás
bien? En la foto no tienes buen aspecto.

Carraspeo y me pongo un mechón rubio detrás de la oreja.
—Ya sabes cómo me pongo en situaciones violentas.
—Pues no vayas más, Glyn. No puedo protegerte de Lan en su propio entorno.
—No necesito que me protejas de Lan. No le tengo miedo —replico, y esta vez lo digo en

serio.
Lidiar con Killian me ha enseñado que siempre hay monstruos peores que los que ya conoces.

Incluso en los monstruos hay diferentes niveles de depravación, y Killian está en el escalón más
alto.

Bran me lanza una mirada.
—Ten cuidado, ¿vale?
—No te preocupes. Lo tendré.
Aparentemente satisfecho con mi respuesta, me acerca a su lado y nos unimos a los demás.

Nos sentamos junto a Remi, que ya ha movido de sitio todos nuestros sofás e incluso las
lámparas para crear un círculo que se asemeja a un ritual para invocar a Satán.

Creigh está picoteando sentado en el suelo con las piernas cruzadas.
Ava y Cecily, que acaban de sufrir una tremenda derrota, están sentadas la una al lado de la

otra con los brazos cruzados y sendas miradas furibundas. El único que se ríe es Remi, que está
preparando las bebidas. Le tira a Creigh algo de comida, luego coge el recipiente que ha traído y
dice:



—Adivinad lo que tengo aquí, zorras.
—Si no es tu pene cercenado, no nos interesa —replica Cecily.
—No nos interesa —repite Ava—. Y, hostia puta, ¿acaba de decir la palabra «pene» nuestra

mojigata residente? Por favor, decidme que lo habéis grabado.
—Cállate. Me estás estropeando la réplica —protesta Cecily.
Ava se ríe por la nariz, pero para.
—Vale, vale… No nos interesa nada, Rems.
—¿Segura? —Su rostro es una mezcla entre travieso y presumido. Abre el recipiente poco a

poco, dejando al descubierto varios contenedores más pequeños—. ¡Porque he traído fish and
chips!

Se hace un silencio hasta que Creigh se levanta de un salto y coge uno de ellos. No: dos.
—Uno para ti, Glyn, por ser la más dulce. —Remi me da uno y luego le da otro a Bran—. Y

para ti, por ser tan buen chico, colega. —Entonces dirige una sonrisilla malévola a Cecily y Ava,
que están mirando la comida con los labios entreabiertos, a punto de babear—. Pero vosotras dos
tendréis que suplicarle a mi señoría.

Creigh ya ha abierto el suyo y el aroma ha empezado a circular por el aire. Ava traga saliva.
—Estás en nuestra casa. Lo menos que puedes hacer es compensarnos por haber interrumpido

nuestra noche.
—Os pagaré en dinero, pero no en fish and chips. Ahora decid: «Por favor, su señoría».
—Ve a follarte un caballo, su señoría. —Ava lo fulmina con la mirada.
Él hace un ruido con la boca, como cuando responden incorrectamente en los concursos de la

televisión.
—Tienes dos intentos más.
—¡Dame eso! —Cecily coge un recipiente, y Ava le salta a la espalda para evitar que intente

impedírselo.
—¡Cray Cray! ¡Sálvame de estas locas!
Pero mi primo no muestra ningún interés por lo que le rodea cuando come. Toda su atención

está concentrada en devorar las patatas fritas.
Bran y yo empezamos a comer entre risas. O, mejor dicho, yo empiezo a comer. Bran deja su

comida a un lado y se pone a dibujar.
Muchos darían por hecho que está dibujando a los demás, pero como no dibuja seres humanos,

traduce la escena en un caos de líneas y sombreados grises.
—¡Qué pasada! Es superbonito. Por favor, dime que tienes redes sociales donde pueda

seguirte —dice una voz.
Bran y yo miramos atrás y vemos que es la de Annika, que está contemplando su boceto. La

sonrisa de su rostro es contagiosa, de tan ancha que es. Lleva un maillot púrpura por encima de
las medias. Debía de estar ensayando.

—Hola, soy Annika —se presenta—. Tú debes de ser el hermano de Glyn. ¡Habla de ti todo el



rato! Bueno, en realidad no. No es muy habladora…, pero Ava sí.
—Sí, soy Brandon.
—Encantada. —Saca su móvil—. ¿Cuál es tu Instagram? ¿TikTok? ¿Snapchat? ¿WeChat?

¿WhatsApp?
—Solo tengo Instagram.
—Vale, perfecto —contesta alegremente.
Empieza a admirar los trabajos que mi hermano ha publicado en su perfil. Bran se pone muy

contento, tanto que percibo la felicidad que irradia de él. Es evidente que la excesiva energía de
Annika no le molesta.

—Vaya, vaya, ¡hola! —Remi aparta a Ava y a Cecily y se desliza al lado de Anni—. ¿Estoy
soñando o me acabo de encontrar a un ángel con acento americano?

Todos nos estremecemos de vergüenza ajena, menos Creigh.
Anni suelta una risita.
—¡Qué mono!
—Prefiero estar bueno, pero de momento podemos conformarnos con «mono». Soy

Remington, hijo de un lord y nieto de un conde y actualmente en posesión de un título nobiliario.
Soy el número ciento noventa y cinco en la línea de sucesión al trono de la Commonwealth y
tengo el aspecto y la riqueza perfectos para ello.

—Impresionante. Yo soy Annika, pero no pertenezco a la realeza.
—Ella es de la realeza de la mafia. —Cecily se acerca con su comida en la mano y Ava se

pone al otro lado—. No te acerques a ella.
—¡Eres tan pura y hermosa, Anni…! He de advertírtelo: aléjate de este nido de víboras —dice

Remi.
Los tres empiezan a discutir otra vez, así que Annika acude al lado de Creighton.
—Hola.
Como está comiendo, no contesta. Creigh eso se lo toma muy en serio.
Súper en serio.
—Soy Annika. ¿Y tú?
No responde. Es como si no tuviera a la chica delante. Ella mueve la mano y, al ver que no da

muestras de haberse percatado de su presencia, doy por hecho que se rendirá. Es lo que hace la
mayoría de la gente.

Sin embargo, Annika sonríe y se sienta junto a él.
—Debe de estar riquísimo si te tiene tan absorto. ¿Me das un poco?
—Cógete tú otro —masculla Creighton después de tragar.
—La verdad es que no puedo comerme el plato entero; tiene pinta de estar frito. Con un

bocado tendría bastante.
—No —se limita él a contestar.
—Solo un poco… —Alarga una mano hacia la comida, pero, al segundo siguiente, él la tiene



aplastada contra el sofá con un brazo en la clavícula mientras con el otro sigue comiendo.
—He dicho que no.
—Vale… —Se le borra la sonrisa—. ¿Puedes soltarme?
—No confío en que no vuelvas a ir a por mi comida, así que, o te quedas en esta postura o te

vas.
—Lo pillo, lo pillo.
Se queda allí quieta, mirándolo comer.
—¡Cray Cray! —chilla Remi, y Creigh la suelta—. ¿Cómo se te ocurre ser tan maleducado

con nuestro ángel estadounidense nada más conocerlo? ¿Acaso no te he enseñado modales?
—No pasa nada. —Anni se ríe—. Creo que no le gusta que le toquen la comida.
—Sí, es así de raro. —Remi le pasa un recipiente—. Puedes comerte este.
—¿Cómo se llama? —pregunta. Nos la quedamos mirando perplejos. Incluso Creighton

resopla entre bocado y bocado. Ella lo mira y añade—: ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo?
—Es estadounidense, chicos —nos recuerda Ava.
—Sí —digo yo.
—Sí, norteamericana —añade Cecily como si fuera un insulto.
—En realidad soy medio rusa. —Annika nos mira con una sonrisa incómoda.
—Son fish and chips, querida —dice Remi—. Es el plato nacional inglés, la revolución de la

era moderna, la felicidad en la Tierra. Incluso mi señoría disfruta más de este simple plato propio
de la clase obrera que de echar un polvo. Bueno, vale, tal vez estén al mismo nivel. Mira, hasta
Glyn, que es una tiquismiquis, se lo está comiendo.

—Yo no soy tiquismiquis. —Lo fulmino con la mirada mientras mordisqueo una patata—. No
me obligues a ponerme del lado de Ava y Cecily y sacarte de aquí a patadas.

—Intentarlo es gratis. Conseguirlo no, vulgar campesina.
Justo cuando estoy a punto de saltarle a la yugular, me vibra el teléfono.
—Espera un momento, Remi.
Me dejo una patata colgada de los labios y saco mi teléfono.
Me quedo quieta al leer el mensaje de la pantalla.

Número desconocido
¿Qué haces?

Lo primero que pienso es que podría ser el mismo número desconocido que hay detrás de
todos esos mensajes ambiguos, pero ese no suele preguntarme cómo estoy. Solo se limita a
decirme algo desagradable y punto.

La llegada de un nuevo mensaje confirma mis sospechas.

Número desconocido



No me digas que estás durmiendo… Aunque
después de ese orgasmo, no me extrañaría. Soy
yo el que se ha quedado con la polla tan dura
que no dejo de fantasear con que estás botando
sobre ella…

Me atraganto con la patata a medio comer. Bran me da unas palmaditas en la espalda y me
pasa un refresco.

—¿Estás bien?
Debo de estar como un tomate. Se me pone la carne de gallina con solo pensar que Bran o

cualquier otro pueda ver este mensaje.
—Sí, sí, perfectamente. Ahora vuelvo.
Me voy hasta mi habitación prácticamente corriendo, entro, cierro de golpe y me apoyo en la

puerta. Doy un respingo cuando el móvil vuelve a vibrar.

Número desconocido
Dejarme en visto es de mala educación, nena.
Sé que estás ahí

Glyndon
¿De dónde has sacado mi número?

Número desconocido
Es mucho más fácil de lo que imaginas, pero
ahora no estamos hablando de eso, sino de mi
polla insatisfecha. No soy de los generosos

Glyndon
Nadie te ha pedido nada

Número desconocido
Tu coñito no estaría muy de acuerdo. Todavía lo
noto contraerse alrededor de mis dedos con la
desesperación de una ninfa. De hecho, todavía
me saben a ti. Aún no me he lavado las manos…
Creo que me haré un apaño en tu honor
mientras imagino tu cuerpo retorciéndose



debajo de mí y mi polla embadurnada con tu
sangre

Noto que se me contrae el vértice de los muslos y que un cosquilleo se me extiende por la piel.
Cierro los ojos poco a poco, esperando a que la sensación desaparezca, pero no lo hace.

Ni por asomo.
Me siento en el borde de la cama. Me tiemblan ligeramente los dedos.
Como es lógico, sé que esto es una fijación enfermiza que él tiene con mi virginidad. Y

también sé que no parará hasta que la consiga.
Puede que su retorcido interés por mí surgiese en el borde de aquel acantilado, pero terminó de

activarse cuando descubrió que era virgen. Hasta los ojos le brillaron de una forma distinta. Se le
tensó todo el cuerpo y atisbé el diablo de su interior. Desenmascarado.

Volátil.
Incontrolable.
Pertenece a una raza especial que no tiene nada parecido a un freno. Y ser el sujeto de su

enfermizo fetiche me aterroriza. Si tenemos en cuenta que lo más probable es que no conozca
límites, es horripilante imaginar hasta qué extremos será capaz de llegar para conseguir lo que
quiere.

Y, a pesar de todo, no puedo evitar que sus palabras me afecten.
¿Cuál es mi problema?
¿Seré tan defectuosa como él?
El corazón me martillea en el pecho al ver que otro mensaje ilumina la pantalla.

Número desconocido
Pero la realidad siempre es mejor que mi
imaginación. ¿Qué probabilidades hay de que te
abras de piernas si me presento en tu casa
ahora mismo?

Glyndon
Ninguna

Número desconocido
¿Y si te lo pido amablemente?

Glyndon
Ninguna



Número desconocido
Tendrías que haber contestado que un
cincuenta por ciento. Porque existe la opción
del cien por cien si de algún modo me cuelo en
tu habitación mientras duermes

Glyndon
Mis amigas no te lo permitirán

Número desconocido
No se enterarán y, si lo hacen, las ataré a sus
camas con cinta adhesiva

Glyndon
¿A Annika también?

Número desconocido
Sobre todo a esa. Casi siempre es escandalosa
de cojones

Glyndon
Jeremy te matará

Número desconocido
No, si le digo que se estaba poniendo en peligro
y que la he atado por su bien. Y, oooh, ¿te
preocupas por mí, nena?

Glyndon
Si por preocuparse entiendes encargar un

muñeco vudú con tu nombre para matarlo a
puñalada limpia, decapitarlo y ver cómo se le

parten hasta los tendones, por supuesto, estoy
preocupadísima



Número desconocido
Me encanta tu escabrosa imaginación y tu
atención al detalle. Deberías enseñarme tus
cuadros un día de estos. Quiero ver lo que hay
en el interior de tu cabeza

Glyndon
Nunca

Número desconocido
Nunca digas nunca

Glyndon
Me voy a dormir

Número desconocido
Que duermas bien y que sueñes conmigo.
¿Quién sabe? Puede que se haga realidad



Algo se mueve entre mis piernas. Balbuceo un gemido.

Se acrecienta y me despierto sobresaltada. Al principio me siento desorientada; tengo la mente
encapotada del sueño y respondo más despacio que un tren antiguo.

Pero no me da tiempo a reaccionar.
Una sombra alargada y amenazante se cierne sobre mí. Me separa las piernas con fuerza. Abro

la boca para chillar, pero me silencia tapándomela con la palma de la mano.
El terror fluye por mis venas. Empiezo a hiperventilar. El corazón me late con la intensidad de

un trueno, con tanta fuerza que me asusta. Grito, pero lo único que se oye es un ruido
amortiguado y fantasmal.

Me quita las bragas con maestría. Intento apartarlo a patadas, pero me golpea en las piernas,
obligándome a quedarme quieta. Recorre mis pliegues con los dedos y cierro los ojos,
avergonzada.

—Mmm…, sabía que estarías empapada, nena. ¿Estabas fantaseando con que entrase por la
ventana para desflorar este coñito estrecho?

Niego con la cabeza, pero casi no puedo moverla por culpa de su fuerza bruta. Dios, no me
puedo creer que me esté excitando que me ataquen.

Killian.
El psicópata de Killian.
El monstruo de Killian.



El depredador de Killian, que me comerá viva y tirará mis huesos al lago de las luciérnagas.
Con la ausencia de luz, su rostro no es más que una enorme sombra capaz de devorarme en

cuestión de segundos.
—¿Te atreves a mentirme cuando me estás dejando los dedos así de pringosos? —Su voz se

oscurece, y se convierte junto a la noche en una sola cosa—. Ya se te pasarán las ganas de mentir
cuando te la esté clavando en el coño. No tendrás la oportunidad de mentir cuando tenga la polla
embadurnada de tu sangre. Puede que entonces estés chillando, pero ¿sabes qué? Nadie te oirá.

Se coloca entre mis piernas y suelta una risita grave y absolutamente aterradora.
—Mírate, goteando en el colchón con la promesa de que te desflore como a una putita sucia en

lugar de como a una virgen inocente… En el fondo, todo esto te gusta, ¿verdad? Quieres que te
fuercen, quieres perder el control. Así podrás reconfortarte pensando que tú no estabas de
acuerdo. Es la forma que tiene tu mente de pensar que tú no eres la retorcida que fantasea con
esto. No pasa nada. Yo seré tu villano, nena.

Pongo los ojos como platos. ¿Cómo sabe él que tengo esas fantasías? No he hablado de ello ni
con mis amigos más íntimos. Ni siquiera con mi terapeuta.

—Mmm… —prosigue él—. Te estás frotando contra mis dedos otra vez… Me encanta cuando
te pones así de cachonda. —Baja la voz—. Pero solo conmigo. Nadie más verá esta versión tan
erótica de ti. ¿Verdad que no, nena?

Me quedo de piedra al percatarme de que, en efecto, me estoy moviendo arriba y abajo contra
sus dedos, buscando esa fricción prohibida.

No, no…
Cierro los ojos con fuerza y respiro de forma entrecortada mientras coreo mentalmente: «Esto

es una pesadilla, solo es una pesadilla. Respira, inhala, exhala, no dejes que te consuma…».
El peso que me había atrapado va desapareciendo poco a poco; el aroma a ámbar y a madera

se desvanece.
Se oyen unos murmullos, pero exhalo aliviada. Era una pesadilla. Estoy bien.
Todo está bien.
—¿Seguro que está durmiendo? —dice la voz de Bran.
Frunzo el ceño. Él no debería aparecer en mis pesadillas.
—Sí —susurra Cecily—. Últimamente duerme muy poco y se pasa la noche entera con los

ojos abiertos, soñando despierta y cosas así. Empezaba a pintar bastante mal hasta que… Bueno,
hasta hace unos días. No hace más que mirar a sus espaldas, pero no está en la inopia.

—Ni te imaginas lo preocupada que estaba —interviene Ava.
—Baja la voz, que la vas a despertar —la regaña Cecily en susurros—. Es un milagro que esté

dormida.
—¿Se lo estáis ocultando? —Bran suena un poco distante, más duro. No como el Bran que

conozco.
—Sí, quédate tranquilo. No va a encontrar esa basura.



Sus voces se mezclan, se alejan, se convierten en un único eco, como si provinieran de un
altavoz muy grande que está muy lejos. El terror me recorre la espalda. ¿A qué basura se refiere
Cecily?

¿De verdad esto ha sido solo una pesadilla?

No puedo concentrarme en clase, ni en el estudio, ni siquiera cuando hablo por teléfono con el
doctor Ferrell.

No sé cómo, pero no soy capaz de discernir si esa pesadilla fue real o no. Ava y Cecily me han
dicho que se fueron a dormir en cuanto echaron a Remi y a los demás, así que quizá no lo fue.

Pero sí que me desperté con la ropa interior empapada. Real o no, no debería excitarme la
perspectiva de ser violada.

¿Qué coño me pasa?
Quizá el Killian de la pesadilla, por terrorífico que fuera, tenga razón y en el fondo me guste.
No, no, ni hablar. No quiero ni pensar en ello.
—¿Te lo puedes creer?
Levanto la cabeza al oír la voz de Annika. Estamos en mitad del día, sentadas cerca de una

fuente con una escultura de dos ángeles que vierten agua. El plan era tomar el sol, pero parece
que este esté jugando al escondite entre las nubes, así que de vez en cuando una sombra
interrumpe el calor.

Los demás estudiantes revolotean a nuestro alrededor, vestidos con estilos de lo más
variopinto y con el pelo más colorido que el arcoíris. Creo que Annika y yo debemos de ser las
únicas que no nos hemos teñido el pelo.

Dibujo distraída en mi cuaderno con una mano, con la que sujeto un rotulador rojo, mientras
que con la otra sostengo el bocadillo. Soy terrible con la comida; mamá se pasará un año
echándome la bronca si descubre que sobrevivo a base de sándwiches, hamburguesas y cualquier
cosa que no me requiera esfuerzo alguno.

Annika tiene una fiambrera llena de ensalada y otras cosas saludables, pero con una estética
tan cuidada como la suya. Hasta el tenedor y el cuchillo son de color púrpura.

Termina de masticar un bocado de comida y me pone su móvil en la cara. Aparece la página
de búsqueda de Instagram, donde ha escrito Creighton King. Han salido algunas cuentas, pero
ninguna de ellas pertenece a mi primo.

—Era verdad que no tiene redes sociales. O sea, ninguna. Me pasa lo mismo en todas las
demás.

—No le gustan mucho.
—¿Es un hombre de las cavernas? Esto de las redes sociales me hace pensar que ha viajado a



través del tiempo…
—Si quieres que te diga la verdad, no me extrañaría.
Se acerca a mí.
—¿Qué más puedes contarme sobre él?
—¿Por qué me lo preguntas? —Le dirijo una mirada cómplice.
—No me vengas con esas. Es que me parece que tiene una espantosa mentalidad de la Edad

del Hielo y me corresponde a mí traerlo a los tiempos modernos, eso es todo.
—Pues para eso ya está Remi. Es el extrovertido que lo ha adoptado. Una especie de padre

adoptivo de Creighton.
—Es un caso perdido, así que necesita que lo adopten dos extrovertidos. ¿Por qué es tan…

callado? Por muchas preguntas que le haga, ¡pasa de mí olímpicamente!
—No le gusta mucho hablar. Lo ves, pero no lo oyes.
—Pero eso es muy triste.
—Ser callado no es triste, Anni. Algunos preferimos… el silencio.
—¿Me estás diciendo que soy demasiado escandalosa?
—No. Bueno, un poco. —Suspiro—. Pero gracias a Ava me he acostumbrado, así que puedes

hablar todo lo que quieras.
—Vaya, qué honor. No me puedo creer que me critiquen por estar llena de energía.
—Bueno, tú estabas criticando a Cray Cray por ser callado.
—Oooh, ¿lo llamáis Cray Cray? Es un nombre muy mono para alguien que está tan bueno.
Sonrío.
—¿Crees que mi primo está bueno?
—Pues claro que lo está. ¿Eres ciega?
—Mira que eres directa. Pues ve a por ello.
Exhala un largo suspiro y se lleva un bocado de ensalada a la boca.
—Solo puedo admirarlo desde lejos, a no ser que quiera que la persona a la que admiro acabe

asesinada a manos de mi hermano y mi padre. Además, seguro que mi matrimonio ya está
decidido. Solo intento vivir la vida el máximo tiempo posible.

—Lo siento, Anni. —Ser una princesa de la mafia también debe de implicar mucha presión;
simplemente es distinta de la que nos suponen nuestros apellidos y los méritos de nuestros
padres.

Hace un gesto despreocupado con la mano.
—Ya pensaré en ello cuando llegue el momento. De momento, soy una universitaria como

cualquier otra.
—De todos modos, deberías mantenerte alejada de Creigh. Realmente es como lo viste ayer.

No hay ninguna puerta secreta ni ningún camino escondido.
Un brillo travieso le resplandece en los ojos.
—Eso es lo que tú crees. Siempre hay algo que descubrir.



—¿Y si lo que descubres te decepciona? ¿Y si es muy distinto a lo que esperabas? —No sé si
se lo pregunto por ella o por otra persona.

—¡Eso lo hace aún más divertido!
—Tú misma.
—¿Puedes invitarlos a que vengan a casa luego? Espera, puedo pedírselo a Remi. —Escribe

un mensaje en una conversación que parece larguísima. Vaya. ¿De verdad se conocieron ayer?
Así de largas son mis conversaciones con la gente que conozco de toda la vida.

Anni se detiene a mitad del mensaje. Se le ha ensombrecido el rostro.
—Me había olvidado de que esta noche tengo que quedarme con Jer.
—¿Jeremy te ha invitado? Pensaba que estaba decidido a mantenerte lo más lejos posible de

su club.
—Y lo está, pero esta vez es diferente. Tiene que vigilarme dentro de la mansión en la que

viven porque los guardias de papá tienen acceso completo.
—¿Qué pasa esta noche?
Mira a su alrededor.
—Es la ceremonia de iniciación de los Paganos. Se celebra un par de veces al año. Hicieron

una de prueba a finales del semestre pasado y fue muchísima gente. Y fue supercruel, que lo
sepas.

Me tiemblan los dedos al oír hablar de los amigos de Jeremy. Me obligo a quedarme quieta.
Por supuesto, Killian será el primero dispuesto a ejercer cualquier crueldad.
—¿De qué tipo de crueldad estamos hablando?
—Todo lo que no seas capaz de imaginar. Si quieres formar parte de eso, tienes que dejar tu

vida y tu dignidad en el umbral de la puerta. Y también necesitas recibir el mensaje de invitación,
si no, ya puedes ir olvidándote.

—Entonces ¿eligen a sus miembros potenciales?
—Pues claro. De lo contrario, perderían el tiempo con debiluchos. Por eso la mayoría de los

participantes son los más duros de la King’s U. He oído que este año van a invitar a varios
estudiantes de la REU, pero seguramente sea para que los Paganos puedan usarlos como espías.
No lo sé.

—¿Es peligroso?
—Seguro que sí. Los miembros originales llevan unas máscaras de neón de La purga y

aterrorizan a los miembros potenciales para que solo queden los más fuertes. Se dice que un
estudiante se tiró con el coche por un acantilado después de la última iniciación.

El bocadillo mordisqueado se me queda suspendido cerca de la boca. Empalidezco.
—¿Qué… qué has dicho?
Annika no se ha dado cuenta de mi estado. Clava el tenedor en su ensalada; mi mente

sobreestimulada oye el sonido más alto de lo que es.
—No sé muy bien qué pasó. Me dijeron que estuvo a punto de entrar en el club, pero que al



final no entró, y que al día siguiente se tiró por un acantilado. La policía cerró el caso como
suicidio, pero con estas cosas nunca se sabe. Es muy fácil disfrazar una muerte de cualquier cosa
cuando tienes los recursos adecuados. Puede que lo mataran, o que jugaran con los frenos de su
coche… O igual fue un suicidio y ya está. No podemos descartar ninguna posibilidad… Dios
mío, ¿por qué lloras?

Me seco los ojos con el dorso de la mano. Annika se acerca y me da unas palmaditas en el
hombro.

—¿Estás bien? ¿Lo conocías?
Asiento despacio.
—Era amigo mío.
Su rostro adopta una expresión de horror. Luego hace una mueca y dice:
—Lo siento, Glyn.
—No tienes nada que sentir. —Pero los que lo hicieron tirarse por ese acantilado sí.
Siempre me pregunté qué llevó a Devlin a tomar aquella decisión tan drástica, pero ahora que

sé que había participado en la iniciación de un club satánico todo tiene sentido.
Unas manos invisibles lo empujaron por ese acantilado.
Y quizá si encuentro al responsable de su muerte, conseguiré pasar página definitivamente.
Pero ¿cómo voy a lograr una invitación?
Una sombra se alarga sobre nosotras. Es más grande que la de las nubes, y el olor me basta

para saber a quién pertenece. Levanto la vista y miro a Killian.
El sol arroja una sombra luminosa en su rostro y el pelo oscuro parece azulado bajo la luz. Los

duros contornos de su rostro se entrelazan en una sinfonía de supremacía física, y sus pantalones
y camiseta negros no hacen sino fortalecer su carisma inmortal.

Odio que sea tan guapo, pero lo que más detesto son las mariposas imposibles de ignorar que
revolotean en mi interior en cuanto lo veo.

O el recuerdo de sus dedos entre mis piernas.
Y de lo mojada que estaba.
No, no, ni hablar. No puedo pensar en eso delante de un monstruo capaz de oler semejantes

emociones a kilómetros de distancia.
Recobro la compostura y le pregunto:
—¿Qué haces aquí?
—Parece que te moleste.
—Vaya, ¿tan transparente soy?
Entorna los ojos y contesta:
—Yo puedo entrar donde me dé la gana. —Se vuelve hacia Annika—. Hora de irse, princesa.
Ella se ha puesto tensa en cuanto ha aparecido, supongo que por la relación de Killian con su

hermano.
—Esta tarde tengo clase.



—Y no vas a ir.
—Uf. —Lo fulmina con la mirada—. ¿Por qué has venido a buscarme?
—Me he prestado voluntario. —Me sonríe y me entran ganas de que se me trague la tierra—.

Puedo dejar que te quedes un rato más si me invitáis a vuestro pícnic.
—Puedes quedar…
Annika no ha terminado la frase cuando Killian se coloca entre las dos y le roba una aceituna.
—¿Es un homenaje a mí? Si es hasta rojo. —Señala mi dibujo; un retrato inacabado.
Cierro el cuaderno de golpe.
—No todo en la vida tiene que ver contigo.
—No, en la vida en general no. Pero en la tuya…, sería discutible.
—Solo estoy… —empiezo a murmurar una excusa para irme.
—No seas aguafiestas. —Señala a Annika—. Solo tiene el tiempo que yo quiera darle y luego

se vendrá conmigo para que la encierren en su torre de marfil y pase la noche. ¿Serás capaz de
robarle estos minutos?

Aprieto los labios, pero, aunque a regañadientes, me quedo. No lo hago por este cabrón, lo
hago por Annika, que ya parece sentirse muy desgraciada, con los hombros encorvados y los
movimientos pesados.

—¿No se puede quedar en la residencia con nosotras?
—No.
—Sois unos dictadores.
Curva los labios en una sonrisa perezosa.
—¿Ah, sí?
—Sí, los peores del mundo. Quizá tendrías que ir a que un psiquiatra te revisara el ego. Puedo

pasarte el número del mío, si quieres.
Hace un ruidito grave con la garganta.
—¿Tienes psiquiatra?
La pregunta es bastante inocente, pero me demuestra que he revelado demasiada información.

Igual ahora piensa que estoy loca. Igual es uno de esos ignorantes que creen que ir al psiquiatra
es como estar encerrada en un manicomio.

Aunque no es que me importe.
Por Dios.
Alzo la barbilla y contesto:
—Pues sí.
—Pásame el contacto.
Me lo quedo mirando un segundo de más. Con la palabra «dubitativa» me quedaría corta para

expresar mis emociones.
—¿Me lo dices en serio?
—¿Te he mentido alguna vez?



—Incontables veces.
—Eso no era mentir. Te estaba dando a elegir. No es mi culpa que elijas mal. —Me da un

golpecito en el hombro con el suyo y juraría que cuando me toca estoy a punto de prenderme
fuego—. Lo digo en serio. Dame su contacto.

—¿Estarías dispuesto a ir a un psiquiatra?
—¿Por qué no?
Porque es demasiado asertivo respecto a su enfermizo modo de actuar, por eso. La gente que

va al psiquiatra tiene la esperanza de mejorar, pero estoy bastante segura de que Killian ya cree
ser la mejor versión de sí mismo.

—¿Eres consciente de que estás enfermo y necesitas terapia? —intento atacarlo.
—No, solo quiero ver la cara de la persona a la que le cuentas tus secretos más profundos y

oscuros.
Por supuesto. Lo único que quiere este capullo ahora es sacarme de quicio.
—¿Por qué esos bichos raros te miran fijamente? —Anni interrumpe nuestro intenso contacto

visual. Miro hacia donde me indica con la cabeza.
Gimo.
—No les hagas caso. En mi clase no caigo muy bien porque me dan un trato especial por ser

mi madre quien es. Hasta a mi profesor le gusta más criticarme a mí que a ellos. Estoy
acostumbrada.

Killian canturrea un breve «hum» y luego me mira.
—¿Cómo se llama el profesor?
—Skies. ¿Por qué lo preguntas?
—Por curiosidad. —Me sonríe. Si lo acabase de ver en televisión por primera vez, me

parecería encantador, puede que incluso me gustara, pero por desgracia sé demasiado bien qué se
esconde debajo de esa sonrisa—. Por cierto, esta noche deberías irte a dormir pronto. Nada de
merodear por sitios raros.

—¿Eres mi padre o qué?
—Según tu código moral, ¿no debería estar eso mal visto, teniendo en cuenta que tengo

pensado follarte?
Me atraganto con mi propia saliva. Annika sonríe como una idiota.
—Como si yo no estuviera, ¿eh? —dice—. Vosotros a lo vuestro.
Killian ni siquiera parece haberse dado cuenta de que existe.
—Lo sigo en serio. No salgas. —Me pone un mechón de pelo detrás de la oreja—. Pórtate

bien.
Me estremezco. No puedo evitarlo. Me resulta absolutamente imposible evitarlo; y odio lo

vulnerable que eso me hace sentir.
Incluso cuando me aparto de él. Incluso cuando dejo la mirada perdida en la distancia y trato

de ignorarlo.



Pero utiliza a Annika para obligarme a hablar. Me hace todo tipo de preguntas sobre la
universidad, el arte y mis profesores. Cuando me niego a responder, se comporta como un
gilipollas.

Me asusta lo rápido que puede pasar de mostrarme su cara más amistosa a castigarme con la
más insufrible.

Cuando Jeremy lo llama, coge a Annika y se pone de pie.
—Pórtate bien —susurra contra mi frente antes de darme un beso casto que, aun así, consigue

que se me enrosquen los dedos de los pies.
Me vibra el teléfono. Annika me da un abrazo triste y dice que nos va a echar de menos esta

noche, mientras yo intento no perder la compostura.
Luego se da la vuelta y se marcha junto a Killian.
Exhalo el aire que estaba aguantando desde que apareció él y saco mi móvil. Me ha llegado un

mensaje:

Paganos
¡Felicidades! Estás invitada a la ceremonia de
iniciación de los Paganos. Por favor, muestra el
código QR que encontrarás en este mensaje al
llegar al recinto del club a las 16.00



—¿Cómo está mi nieta favorita?

Se me dibuja una sonrisa de oreja a oreja. Levanto la tableta para ver mejor el rostro del
abuelo.

En realidad es el tío de mi padre, pero, como sus padres murieron, lo educó él, y por tanto lo
considero mi abuelo.

Y es mi persona preferida del mundo entero.
Quiero a mis padres, pero no hay nada comparable a la total adoración que siento por mi

abuelo y la conexión que tenemos los dos. Viví casi toda mi infancia con él y con la abuela
Aurora. Siempre que mamá y papá me llevaban a casa, él volvía para «robarme» de nuevo.

Es por todos sabido que soy su nieta favorita. Creigh y Bran le caen bien y tiene muchas
expectativas para Eli y Lan, pero soy la única a la que malcría como a una princesa. Al fin y al
cabo, soy la única chica en las últimas generaciones de la dinastía de los King.

Puede que ante el talento de mi madre y mis hermanos sienta que no valgo nada. Puede que no
me considere merecedora de aparecer enmarcada en el mismo lugar que ellos, pero esos
sentimientos desaparecen cuando estoy con el abuelo.

Y, a decir verdad, debería ser al revés. Jonathan King es un hombre de negocios despiadado,
poseedor de un imperio que alcanza todos los rincones del mundo. Su reputación hace que la
gente tiemble en su presencia.

Yo, en cambio, me pongo contentísima. Para mí no es ese hombre frío y sin compasión que la



gente describe. Para mí es el hombre que me enseñó a dar los primeros pasos y a montar en bici,
el hombre que le regaló a la abuela un set de maquillaje de edición especial cuando decidí
volverme loca y pintar la puerta con el suyo.

Tiene aspecto de estar en la cincuentena, pero es mucho mayor. Dos mechones blancos
decoran los lados de su cabeza, lo que añade un matiz de sabiduría a sus facciones duras, aunque
siempre se le suavizan cuando habla conmigo. Ahora mismo está en el despacho de casa, delante
de sus estanterías.

—Estoy genial, abuelo. Estudiando e intentando convencer a mi profesor de que mis cuadros
no son tan horribles. —Me echo a reír para enmascarar la incomodidad.

Él es el único con el que estoy dispuesta a compartir mis inseguridades.
—Podría mandarlo al otro mundo, para que desee no haber molestado nunca a mi princesa.
—No, abuelo, no hagas eso. Quiero convencerlo yo sola.
Hoy he pensado que empezaba a conseguirlo, porque el profesor Skies ha querido hablar

conmigo a solas. Pero solo quería preguntarme si mamá podía ir a una inauguración que está
organizando en una galería.

No me ha importado. No ha sido como si me clavaran un cuchillo.
Bueno, aunque tal vez un poco sí, sobre todo cuando le he oído decir a su ayudante: «No me

puedo creer que Glyndon King sea hija de Astrid C. King y hermana de Landon y Brandon King.
Tiene una técnica inmadura, por decir poco, y es tan caótica que compararla con ellos es una
vergüenza».

Hace mucho tiempo que aprendí que para ser artista tienes que estar abierta a las críticas.
Mamá y mis hermanos también recibieron las suyas, pero supongo que yo no soy tan fuerte o
segura de mí misma como para hacer oídos sordos a esos juicios tan duros.

Por eso he necesitado hablar después con mi abuelo. Él me hace sentir mejor. Mamá también,
pero con ella no hablo de nada relacionado con la escuela de Artes, porque siento que no me
comprendería.

Ella es mejor que yo.
No tiene que enfrentarse a la falta de autoestima ni a otros pensamientos igualmente oscuros.
—Si no lo consigues, me encargaré yo. Es obvio que si no reconoce tu valía, es un maleante

—insiste el abuelo.
—Que no le guste mi trabajo no significa que sea un maleante, abuelo. Es conocido en todo el

mundo.
—Lo podría aplaudir el mismísimo Picasso, que seguiría siendo un maleante si no entendiera

que no eres la misma persona que tu madre y tus hermanos. —Hace una pausa—. ¿Hay alguien
más que te esté molestando?

—No, estoy bien. Las chicas y yo hemos hecho una nueva amiga. Pero ya vale de hablar sobre
mí, ¡cuéntame tú! ¿Estás paseando y trabajando menos?

Adopta una expresión divertida.



—Sí, doctora.
—Bueno, si siguieras las indicaciones del médico no tendría que preguntártelo. Quiero que

vivas hasta que yo esté vieja y arrugada.
—Si me lo propongo, nada me detendrá. —Levanta la vista. Suaviza la expresión todavía más

y, poco después, la abuela aparece en el plano. Se acerca a su silla, le rodea la cara con las manos
y le da un beso.

La belleza de la abuela es serena y evocadora. Tiene el pelo negro como las plumas de un
cuervo, facciones menudas y cuerpo esbelto. Es unos diez años mayor que mis padres y toda una
mujer de negocios de éxito. A menudo nos regala relojes hechos a medida de su marca de lujo.
Los guardo con mucho cariño.

El abuelo la mira unos segundos; las comisuras de los ojos se le relajan. Siempre me ha
encantado cómo la mira: como si fuese la única capaz de derretir el hielo de su interior, la única
que lo comprende de una forma de la que los demás son incapaces.

Ella le sonríe y le rodea los hombros con el brazo.
—¡Glyndon! Te echo de menos, cariño. Esta mansión está muy vacía sin ti.
—¡Yo también te echo de menos, abuela! Las próximas vacaciones las pasaré con vosotros.
—¿Cómo va a estar vacía conmigo aquí, locuela? —le pregunta el abuelo con una ceja

enarcada.
—No estés celoso de tu propia nieta, Jonathan. —Se ríe—. Además, tú mismo has dicho lo

mucho que echas de menos su energía.
—Así es. Vuelve pronto a casa, princesa.
—¡Eso haré!
Seguimos hablando durante un rato, en el que les informo sobre las andanzas de mis hermanos

y mis primos, aunque los hago parecer santos. A veces me siento como la espía del abuelo, pero,
en fin, al menos no le cuento todos los líos en los que se meten. No le hablo de los peligrosos
clubes a los que pertenecen ni de las peleas clandestinas.

Cuando cuelgo, me noto llena de energía. Sabía que el abuelo me daría los ánimos que
necesitaba para hacer esto.

Siempre he sido la chica que respeta las normas. Glyndon, la que nunca se pone a nadar
después de que la golpee una ola. Glyndon, la que siembra la paz en las cenas familiares. En
cierto modo, he sido introvertida y nunca me he atrevido a correr ningún riesgo. Lo único que
quería era mejorar mi arte y que me reconocieran por ello, y la brutal realidad del mundo me
aplastó con tanta fuerza que no hice más que descender en una espiral en la que me aislaba cada
día más. A veces echo de menos la versión más joven y traviesa de mí misma, la que utilizaba el
maquillaje de la abuela a modo de paleta de colores.

Entonces era más inocente, más sencilla. Lo único que amaba era pintar y punto. No conocía
las expectativas del mundo ni tampoco que no lograría cumplir con ninguna de ellas.

Y luego, en el primer semestre, conocí a Devlin. Ambos estábamos en una etapa parecida de



nuestras vidas y nos entendíamos muy bien.
Hasta que dejamos de hacerlo.
Hasta que me lo quitaron.
Y necesito cerrar este capítulo, tanto por él como por mí.
Así que me pongo los zapatos más cómodos que tengo y salgo a hurtadillas de casa,

agradecida de que las chicas estén ocupadas. Cecily ha ido a la biblioteca a estudiar, y Ava está
practicando violonchelo. La melodía fantasmal que está tocando reverbera detrás de mí, o quizá
sean mis nervios los que le confieren ese toque.

El aire frío me eriza la piel. Me apretujo más la cazadora vaquera.
Cuando llego al campus de la King’s U, enseño el mensaje a los de seguridad para que me

dejen pasar. Solo empiezo a arrepentirme cuando ya estoy dentro del perímetro. Sin embargo,
sigo adelante, aunque no estoy muy segura de adónde tengo que ir. Varios estudiantes van en
manada hacia la torre oriental del campus, charlando entre ellos. Doy por hecho que se dirigen al
club, teniendo en cuenta sus expresiones de entusiasmo y que oigo la palabra «iniciación».

Los sigo de cerca a paso ligero.
Al cabo de un rato llegamos a un portón de metal negro situado en el extremo derecho del

campus. El edificio está separado de las otras construcciones de la King’s U por una alambrada
que rodea los altísimos muros de la propiedad. Se extienden hasta donde alcanza la vista y la
niebla devora el resto, como una siniestra escena de una película de terror.

La parte alta del portón está llena de grajos y cuervos que graznan al unísono y luego se van
volando.

De acuerdo. Le doy un cien sobre cien en la escala de cosas que dan pavor.
El grupo de estudiantes al que he seguido hace cola al final de una larga fila de unas treinta

personas. En la puerta esperan dos hombres vestidos de traje negro y con unas máscaras en
forma de conejo espeluznantes cuyos labios están manchados de sangre.

Espero que sea falsa.
Uno de los conejos está comprobando los códigos QR de los estudiantes. Luego, después de

mirar algo en su aparato, confisca sus móviles y los cachea para ver si tienen escondido otro, o
alguna cámara o dispositivo electrónico. Todo lo que recogen acaba en una cesta con una
etiqueta numerada. Después, el otro conejo les pone una máscara blanca con un número en la
cara y una pulsera con el mismo número antes de dejarlos entrar.

A medida que se acerca mi turno, el cuerpo me empieza a temblar. Estoy pensándolo mejor.
Miro atrás, pero solo hay más gente haciendo cola.

Si me voy ahora no pasará nada.
Si me voy ahora…
No.
¿En qué se diferenciaría eso de volver a ser una cobarde? La muerte de Dev me afectó tanto

que no fui capaz de lidiar con ella durante mucho tiempo. Esta es mi primera oportunidad real de



pasar página. ¿Y qué si es peligroso? Soy capaz de enfrentarme a ello.
No sé cómo conseguí la invitación, pero quizá sea una señal. Igual significa que debo estar

aquí y conseguir por fin cerrar este capítulo.
Es mi turno de enseñarle el código QR al conejo terrorífico. Me analiza con los ojos oscuros

antes de coger mi móvil y cachearme. Cuando está seguro de que no llevo nada, le hace un gesto
con la cabeza a su colega, y este me pone la máscara y la pulsera y señala el interior.

El sesenta y nueve.
Ese es mi número. Ay, madre. Qué coincidencia tan desagradable.
Camino con cuidado hacia lo que parece el jardín principal de una mansión. En la distancia

asoma un edificio gigantesco, tan imponente como una catedral gótica.
Todos estamos delante, dispuestos en una hilera, como si estuviésemos esperando a entrar en

la inauguración de un gran espectáculo o algo así. Algunos estudiantes charlan entre ellos. Varios
tienen acentos norteamericanos, pero otros hablan en ruso o en italiano, algunos hasta en
japonés. No me cabe duda de que todos van a la King’s U. No me atrevo a hablar para que no me
identifiquen como una debilucha de la REU, como dice Anni con su elocuencia habitual. Me
concentro en los otros estudiantes que van entrando por el portón. Con las máscaras, todos
mantenemos el anonimato, como si esto fuera una perversa fiesta de disfraces.

Pasa un rato hasta que entra el último participante. Cien.
Ese es el número de estudiantes que va a participar de esta ceremonia infernal.
La puerta chirría, igual que los cuervos, mientras se cierra poco a poco. La miro durante todo

el proceso, junto a los conejos espeluznantes que se han quedado fuera con nuestras pertenencias.
—Por fin ha llegado el momento —susurra con acento norteamericano alegremente un chico,

el número sesenta y siete, a su amigo, el sesenta y seis. Los dos están a mi lado y, a diferencia de
mí, están pendientes de las puertas cerradas de la primera planta de la mansión.

—La última vez fracasamos, pero esta vez entramos seguro —dice el sesenta y seis—. ¿Cuál
crees que será el desafío esta vez?

—Mientras no sea un jueguecito mental con el de la máscara roja o el de la naranja, nos irá
bien.

—Tienes razón. Esos dos son despiadados. —El sesenta y siete hace una pausa—. Pero el de
la máscara blanca también es chungo si se lo propone.

—Esperemos que esta vez sea físico, pero incluso así acabaremos delante de esa bestia. Solo
con habernos presentado ya le hemos dado nuestro consentimiento para utilizarnos como saco de
boxeo.

Saco ¿de qué?
Miro de nuevo la puerta cerrada y me arrepiento de no haberme marchado cuando he tenido la

oportunidad. Nos dejarán retirarnos, ¿no? Tienen que hacerlo. Porque yo no pienso meterme en
ninguna situación violenta como han hecho estos capullos aburridos.

Además, si quieren violencia, ¿no tienen el club de la lucha?



Las puertas de arriba se abren con un ruido ceremonioso y se hace el silencio entre los
participantes. Luego se abren también las de abajo y nos rodean un montón de hombres con
terroríficas máscaras de conejo.

Y son hombres. Me niego a pensar que pueda haber universitarios con la corpulencia de un
templo de la Grecia antigua.

De las puertas de arriba emergen cinco figuras vestidas de negro. Llevan máscaras de La
purga de color negro con caras cosidas de colores neón. En el centro está la naranja. A su
derecha está la verde y a su izquierda, la roja. La blanca y la amarilla están en los extremos.

Como todos los presentes, no puedo evitar mirarlos boquiabierta. No han hecho ni han dicho
nada, pero irradian un aura lo bastante poderosa para infundir miedo y terror en cualquiera que
los observe.

Estoy casi segura de que son Jeremy, Killian, Nikolai y Gareth, pero… ¿quién es el quinto?
¿Acaso en su club hay otro miembro que han olvidado mencionar?
Aunque ahora mismo tampoco es que importe. Ver a Killian desde esta posición, y estando

completamente a merced de sus juegos —esta vez en sentido literal— hace que el sudor me
gotee por la espalda.

El aire se llena de electricidad estática y una voz alta y modificada reverbera a nuestro
alrededor.

—Felicidades por haber sido elegidos para la sumamente competitiva iniciación de los
Paganos. Formáis parte de una élite seleccionada que los líderes del club consideran merecedora
de unirse a su mundo de poder y de contactos. El precio que hay que pagar por esos privilegios
es más alto que el dinero, el estatus social o el nombre. La razón por la que todos lleváis una
máscara es porque sois iguales para los fundadores del club.

Algunas personas empiezan a murmurar entre sí, probablemente niños ricos que no están
acostumbrados a que les digan que son iguales al resto.

—El precio de convertiros en un Pagano es entregar vuestra vida, en el sentido literal de la
palabra. Si no estáis dispuestos a pagarlo, salid por la pequeña puerta que encontraréis a la
izquierda, por favor. Una vez os hayáis marchado, perderéis toda oportunidad de volver a uniros
a nosotros.

Me vuelvo de golpe hacia la puerta. Noto cómo me palpitan las piernas, instándome a salir
pitando de aquí.

Algunos participantes, no más de diez, se arrepienten, agachan la cabeza y se van. Los conejos
que hay fuera les devuelven los móviles y les quitan las máscaras y las pulseras. Al cabo de unos
instantes, la puerta se cierra con un chirrido, y el hombre del altavoz habla de nuevo:

—Señoras y señores, felicidades nuevamente. Empieza la iniciación. —Antes de que continúe,
un silencio expectante cae sobre el recinto—. El juego de esta noche es el de la presa y el
depredador: los miembros fundadores del club os darán caza. Esto significa que sois noventa
contra cinco, así que tenéis ventaja. Si conseguís llegar al final de la propiedad antes de que os



atrapen, os convertiréis en un Pagano. Si no, quedaréis eliminados y se os acompañará a la
puerta.

¿Que nos den caza?
¿Qué narices es esto? ¿Se creen que somos animales?
—Los miembros fundadores tienen derecho a utilizar cualquier método que tengan a su

disposición para cazaros, incluida la violencia. Si el arma que elijan os toca, quedaréis
eliminados automáticamente. Pueden producirse, y se producirán, daños físicos. También se os
permite infligir violencia contra los miembros fundadores… si podéis. La única regla es no
quitarle a nadie la vida; al menos, no de forma intencionada. No se permiten preguntas. No habrá
clemencia. No queremos ningún debilucho en nuestras filas.

Un momento…, ¿armas? ¿A qué narices se refiere con armas?
Me parece que tendría que haberme marchado.
—Os daremos una ventaja de diez minutos. Os sugiero que corráis… Empieza oficialmente la

iniciación.
A mi alrededor, casi todo el mundo echa a correr en todas direcciones. Yo me he quedado

clavada en el sitio. Por fin comienzo a asimilar la gravedad de la situación.
Me quedo mirando a la gente enmascarada, que no se ha movido del sitio y observa el caos

que empieza a desplegarse, los pies que corretean, los sonidos de emoción.
Me tiemblan los dedos, pero me doy la vuelta y hago lo que nunca había hecho.
Dejo que mis instintos tomen las riendas.
Corro.



—Míralos. Parecen ganado —mascullo entre dientes. Los cinco seguimos inmóviles,

observando cómo las presas corretean, sembrando el caos.
El aire apesta a avaricia, a terror y a futuros crímenes. Los sabores preferidos de mis

demonios.
Para mí, el concepto que hay detrás del club no significa una mierda. La única razón por la que

participo es por ocasiones como esta.
—«Salivar» es la puta palabra que estás buscando, Kill. Qué ganas de romper huesos, de

arrastrar a estos imbéciles por el suelo… Si alguien se atreve a detenerme correrá la misma
suerte. —Nikolai abre y cierra el puño con fuerza, incapaz de disimular lo mucho que lo excita la
cacería.

Cuando discutimos por primera vez sobre esta iniciación, fui yo quien propuso este juego y,
cuando Jeremy lo sometió a votación, la respuesta afirmativa fue unánime. Incluso el aburrido de
mi hermano estuvo de acuerdo.

Teniendo en cuenta el arco y las flechas que lleva atados a la espalda, diría que no se opone
tanto a la violencia como pensaba. Simplemente, prefiere hacerlo en un círculo cerrado.

Como cuando íbamos de caza con papá, lo que hacíamos de vez en cuando.
—Gaz, ¿esto es goma? —pregunta Nikolai mientras toca las puntas de las flechas—. No hará

mucho daño… Mejor elige otra cosa.
—Bastará. —Mi hermano inspecciona el cuerpo de Nikolai—. ¿Dónde está tu arma?



Da unos puñetazos al aire.
—Prefiero mis puños.
—Solo con los puños no vas a ganar. —Jeremy blande su palo de golf, luego señala mi bate de

béisbol y después a la cadena que Blanco tiene en las manos—. Cazaremos más que tú.
—Eso es lo que tú te crees. —Se coge de la barandilla, se encara con una de las cámaras y

grita a los agentes de seguridad que vigilan cada rincón y cada ranura de esta propiedad—. ¡Más
os vale llevar bien la cuenta, cabrones, si no queréis que os despelleje las pelotas para cenar!

—¿Quién eres? ¿Hannibal Lecter? —replica Gareth con voz inexpresiva.
Nikolai se vuelve hacia él de golpe.
—¡Tú! Ni se te ocurra intervenir o hacer de puto pacificador, primo. Te lo digo en serio.
Blando el bate por encima de mi hombro y me dirijo hacia la puerta.
—¿Adónde vas? —me pregunta Jeremy—. Todavía no han pasado los diez minutos.
Sonrío por debajo de la máscara, pero no me vuelvo.
—¿Desde cuándo jugamos limpio?
Su risa se entremezcla con los gritos de Nikolai, que está diciendo que va a bajar de un salto, y

luego se apagan.
En mis oídos solo hay sitio para la vibración de la caza.
Cuando era pequeño y papá se dio cuenta de que tenía un hijo «defectuoso», empezó a

llevarme de caza, supongo que porque se figuró que así me ayudaría a mantener mis impulsos a
raya. Me enseñó a perseguir a mis presas y a concentrar mis energías en convertirme en un perro
de presa. Sin embargo, con el paso de los años, la emoción que me generaba cazar animales se
fue marchitando hasta apagarse del todo.

Pero con las personas es distinto.
La noche de hoy es una de las escasas ocasiones en las que no he de reprimir mis

compulsiones, en las que puedo permitir que mis antojos rompan sus límites y campen a sus
anchas.

Normalmente me siento atrapado en las garras de las emociones monótonas y en un círculo
eterno de aburrimiento. Mis demonios corean, se retuercen, se marchitan, instándome a cometer
cualquier cabronada para alejarme de todo eso.

Pero hoy no.
Hoy no tienen que gritar, ni que golpearse ni que revolcarse en la miseria. Hoy ostentan todo

el control para actuar, para dejarse llevar por su naturaleza.
Mi naturaleza.
El atardecer se adueña del recinto. Como el sol ha desaparecido detrás de una nube densa, el

bosque se ha teñido de verde oscuro y el aire está cargado de mi aroma preferido.
El del miedo.
A pesar de que esta cacería es un «juego», las presas saben muy bien que quienes las

persiguen son depredadores. Tienen los poros abiertos y rebosantes de sudor, de adrenalina y del



terror más puro.
Me quedo de pie en mitad del patio delantero, cierro los ojos e inhalo para llevar ese aroma a

lo más profundo de mis pulmones. Una embriaguez inexplicable arde en mis venas cuando soy
capaz de saborear el miedo, cuando sé que soy la razón de que exista. Estas dosis ocasionales de
depravación me otorgan el equilibrio necesario para integrarme en la sociedad sin convertirme en
un asesino en serie.

Evito matar cazando y planificando las cacerías.
Y últimamente también me ayuda la promesa de poseer a cierta chica que yo me sé.
Se me tensan los músculos mientras, poco a poco, una blasfemia toma forma en mi mente.

Quizá debería colarme en la habitación de Glyndon en lugar de dar caza a un montón de «quiero
y no puedo»…

No.
He estado esperando el día de hoy durante meses y no pienso permitir que ninguna distracción

me haga cambiar de opinión.
Bajo la vista al camino de tierra, me dirijo al norte y sonrío al ver incontables huellas en el

suelo que llevan al bosque que rodea la propiedad.
La gente está biológicamente diseñada para seguir la dirección de su brújula interior: el norte.

Los que eligen una dirección distinta o bien no tienen sentido de la orientación o bien van al
revés del mundo para sentirse más listos.

—Los números setenta y cuatro y dieciocho han sido eliminados —oigo el altavoz en la
distancia.

Vaya…
Parece que los demás ya han empezado.
No me afecta ni una pizca. Ganar solo es un extra, no el verdadero propósito de todo esto:

cazar.
Me tomo mi tiempo siguiendo a un grupo de gente que se ha creído que formar una tribu era

una buena idea.
Seguir las huellas es algo natural para mí desde que, de niño, empecé a ir de caza. La clave es

perseguir a la presa más vulnerable, cuyos zapatos dejan las marcas más profundas en la tierra,
porque están tan asustados que ponen todo su peso en sus ansias de escapar.

Corro en la dirección que han tomado con la respiración acompasada, normal, como si no me
estuviera sometiendo a ningún esfuerzo físico. Oigo un ruido en el árbol que tengo delante,
blando mi bate y lo golpeo.

Una voz masculina gime e, inmediatamente después, un cuerpo cae con un golpe sordo,
agarrándose el hombro. El crujido que resuena en el aire hace que me hierva la sangre, que las
endorfinas se multipliquen en mi interior.

Sigue llorando como una niña. Lo piso y sigo corriendo.
—El número cincuenta y uno ha sido eliminado.



Aminoro la marcha al llegar a un claro en el que apenas hay árboles. Clavo el bate en el suelo
y ladeo la cabeza.

Los pasos trazan círculos y luego explotan en direcciones distintas.
Un momento.
No.
Es un camuflaje. A juzgar por lo exagerado de las huellas, intuían que algunos sabríamos

seguirles el rastro, así que han creado una ilusión para hacerme creer que han ido por todas
partes.

Vaya, son buenos. Deben de haber participado en otras ceremonias de iniciación.
Y, a juzgar por el número de pasos que hay medio cubiertos, en lugar de ahí delante, deberían

estar…
Oigo un golpe sordo junto a mi oreja, y solo entonces siento el dolor abrasador que me

reverbera por el cráneo. Un líquido caliente resbala por mi frente, debajo de la máscara; me tiñe
la visión de rojo. Se desliza hasta mi barbilla para luego gotear sobre el suelo.

Me vuelvo despacio y me pongo frente a un grupo de cinco estudiantes con máscaras blancas.
Uno de ellos tiene en la mano la roca con la que me ha golpeado. Respira de una forma igual de
entrecortada que un cerdo camino del matadero.

—Muy buena. —Sonrío por debajo de la máscara. Aunque no pueden ver lo desquiciado que
estoy, deben de oírlo en mi voz. Alzo el bate y retroceden todos a la vez. Sin embargo, lo uso
para golpearme la nuca—. Deberíais haberme golpeado aquí, y con más fuerza, para que
hubierais tenido al menos un setenta por ciento de posibilidades de dejarme inconsciente. Ah, y
te tiembla la mano. Si no consigues estabilizarla no podrás golpear como es debido. —El número
doce se mira la mano. Alzo el bate y le doy en la cabeza, lanzándolo hacia un lado—. Se hace
así.

Se ha quedado inconsciente. Sus amigos echan a correr, juntos, como un puto rebaño.
Muevo el bate apuntando a sus piernas, las de todos a la vez, y caen al suelo, amontonados.

Uno de ellos se las arregla para librarse, pero en lugar de escapar, se vuelve y farfulla:
—¡Me rindo! ¡Me rindo! Puedes tocarme y ya está.
—¿Y por qué haría eso? Te has apuntado, ¿no? Es tu obligación hacerlo entretenido. —

Arrastro el bate por el suelo para que oiga cómo crujen los guijarros bajo la madera. Cuando por
fin estoy ante él lo golpeo en la barriga—. Imbécil aburrido…

—Los números once, doce, trece, catorce y quince han sido eliminados —anuncia el altavoz.
Miro al cielo gris y chasqueo la lengua.
—Vamos…, dame un desafío de verdad.
Alguien pasa zumbando por mi lado. Le lanzo el bate como si fuera una flecha y lo golpeo en

la espalda.
«¿En serio? —Suspiro para mis adentros, todavía mirando al cielo—. He dicho un desafío, no

un conejo perdido».



Pero no lo oigo caer. Espero a que el altavoz anuncie su número, pero sigue en silencio.
Me lo quedo mirando y descubro que ha utilizado el cuerpo de uno de los que están

inconscientes como escudo. El bate ha golpeado al número quince antes de caer al suelo.
El otro participante no mira hacia atrás. Sigue corriendo hasta desaparecer entre los árboles.
Vaya, vaya.
Aquí tengo mi desafío.
Recojo mi bate del suelo y estudio el terreno en busca de sus huellas.
Son muy poco profundas. O es una mujer o un hombre muy muy flaco.
Sea quien sea, queda muy claro que sabe correr.
Me agacho para estudiar la huella de las suelas de sus zapatos. Son unas zapatillas de correr

Nike.
Vaya, vaya. Pues sí que ha venido preparada.
Aun así, una lenta sonrisa se dibuja en mis labios al mirar en la dirección que ha decidido

tomar. Entonces echo a correr, con la adrenalina tensándome los músculos. La promesa de una
presa verdaderamente deliciosa hace que se me calme la sangre.

Respiro despacio, en sincronía con los latidos de mi corazón, perfectamente regulados.
Los cuerpos y cerebros de la gente se mueven siguiendo patrones caóticos cuando están

excitados. Su actividad nerviosa asciende hasta los extremos; el ritmo de los latidos del corazón
se les dispara.

No es mi caso.
La excitación me aporta un nivel de serenidad que ninguna otra cosa puede darme.
Es lo más cercano que tengo a… a la paz.
Es exactamente la misma sensación que me embargó cuando abrí los cuerpos de esos ratones o

cuando fui a mi primera cacería. O cuando empecé a hacer fotos para documentar esos
momentos de éxtasis absoluto.

O cuando tengo a Glyndon a mi merced y no rompe el contacto visual.
La misma sensación que me embarga cuando no he de reprimir ninguna parte de mi verdadera

naturaleza, cuando puedo permitir que esta vuele libre, como una nube de humo que todo lo
abarca.

Una vez lo ves, ya es demasiado tarde.
Oigo un grito tras de mí, otro al lado; se mezclan en una sinfonía de violencia. Los números de

los eliminados se arremolinan hasta pisarse los unos a los otros.
El diablo trabaja deprisa, pero los Paganos lo hacen aún más.
Pero yo no me fijo en lo que se traen entre manos. Yo continúo enfrascado en mi persecución

de ese ser astuto que corre en zigzag entre los árboles. Cuanto más lo persigo, más me bombea la
sangre, más se regula mi respiración.

Espera y verás…
Cuando te atrape, me lo pasaré de lujo.



Una figura se interpone en mi camino y me detengo abruptamente para no chocar con ella, a
pesar de mi velocidad. El participante número ochenta y nueve también se detiene. Es un
hombre, a juzgar por su figura. Se queda plantado en el sitio como una estatua, pero tiembla de
forma descontrolada.

Nikolai aparece por detrás. Lleva la máscara amarillo neón un poco torcida y las líneas de las
puntadas de la sonrisa y las «X» que hacen las veces de ojos manchadas de sangre. Incluso las
manos las tiene llenas de sangre: un indicador de lo bien que se lo ha pasado.

El ochenta y nueve lo mira y comete el error de dar un paso hacia mí, supongo que porque ha
pensado que soy el mal menor.

—Mira, he atrapado a un gato callejero —dice Nikolai con un matiz desquiciado en la voz. Es
más que evidente que está de subidón—. No dejaba de correr, ¿sabes? Y menudo genio tiene…
Me ha tirado una rama a la cabeza y ha estado punto de dejarme frito. Mira que me gustan los
que plantan cara, joder. Es divertidísimo hacerlos pedazos.

«A mí me lo vas a decir».
Recorro el ochenta y nueve con la mirada y luego me fijo en las zapatillas. No son Nike. No es

el que se me ha escapado.
Mi trabajo aquí ha terminado.
Levanto el bate para acabar con él si sigue acercándose, pero Nikolai lo ataca por detrás, lo

agarra del cuello y se lo lleva a la oscuridad de los árboles. El ochenta y nueve se resiste; le da un
codazo y le muerde el brazo. Es un luchador, he de reconocérselo, pero no es rival para el
trastornado de mi primo. Nikolai lo arrastra sin esfuerzo. Sus piernas dejan una huella alargada
en la tierra mientras mi primo sofoca sus gritos.

Niego con la cabeza y sigo mi camino, en busca de mi conejito perdido. No he dado ni dos
pasos cuando un silbido rompe el silencio. Me agacho y en ese momento una flecha se clava en
el árbol que tengo delante, justo por encima de mí.

Miro hacia los lados, pero no veo nada. Cuando saco la flecha, veo que es de verdad, y no una
de las de goma que Gareth ha traído para la cacería.

Vaya, vaya. Parece que mi hermano se ha levantado con ganas de matarme. Eso si quien la ha
disparado ha sido él, cosa que dudo. Es demasiado cobarde para tanto atrevimiento.

Rompo la punta de la flecha y me la guardo en el bolsillo para investigarlo después, si es que
quien me ha disparado no vuelve para una segunda ronda.

Mido mis pasos con cuidado, con el único propósito de encontrar a mi conejito. Los intentos
de asesinato pueden esperar.

Me cruzo con Jeremy mientras corremos en direcciones opuestas y nos cargamos a unos seis
participantes entre los dos.

Luego veo a Gareth, que camina con otro participante y dispara a todo el que se cruce en su
camino.

Ni siquiera intenta eliminar a ese participante. Es como si… como si lo estuviera protegiendo.



No. Lo está escoltando.
Hum… ¿Quién habrá llamado la atención de mi hermano hasta ese punto?
Me lo apunto para más tarde y sigo con mi cacería.
Por alguna razón, presiento que el conejito perdido ha escapado a la zona que hay en paralelo

a donde estoy, así que obedezco a mi instinto y me adentro más en el bosque. Este sendero es
más difícil, pero los que creen que el camino más largo y seguro es mejor que el más corto y
peligroso vendrán por aquí, sin duda.

Sigo los pasos con cautela. Se me aguza la vista con cada segundo que pasa.
Me detengo poco a poco entre tres árboles. Las huellas de las zapatillas han trazado un círculo,

pero a diferencia de los aficionados de antes, es evidente que esta presa ignora mis habilidades
para el rastreo, porque no ha intentado esconderlas.

Ha corrido en círculos una y otra vez y luego…
Contemplo el camino que tengo delante. La explicación más lógica es que ha saltado a la roca

y se ha escondido en los arbustos.
Me dirijo en esa dirección con una sonrisa, para que crea que he caído en su trampa.
Ha llegado el momento de despellejar vivo a ese conejito.



Desde que ha empezado esta absurda ceremonia de iniciación me siento como Alicia en el País

de las Maravillas. La cantidad de despropósitos que he presenciado en mis intentos por pasar
desapercibida es increíble.

Antes ya me lo preguntaba, pero ahora estoy completamente segura.
Los miembros de los Paganos están como una puta cabra.
He visto al de la máscara amarillo neón pegar una paliza a diez personas hasta dejarlos hechos

un amasijo, y eso que no tenía arma alguna. Y luego se reía como un desquiciado si alguien
intentaba golpearle a él.

Después, alguien vestido todo de negro, máscara incluida, me ha mirado ladeando la cabeza y
me ha saludado con la mano muy despacio. Juro que nunca en mi vida había corrido más rápido.

Y pensaba que eso era el nivel de locura más alto que me iba a encontrar, pero me han
demostrado lo contrario. Cuando estaba escondida detrás de una roca, he visto al de la máscara
blanca atar a tres personas con una cadena mientras lloraban y suplicaban.

Luego, el más trastornado de todos se ha cargado a cinco con un bate de béisbol y yo he
cometido el error de pensar que era mejor echar a correr que esconderme para que no se
percatara de mi presencia. Cuando me ha lanzado el bate con una puntería tan letal como la de un
francotirador, no tengo ni idea de cómo me las he arreglado para usar a tiempo el cuerpo de uno
de los estudiantes inconscientes como escudo. Después he seguido corriendo.

Maldita sea. Es evidente que trabajo mejor bajo presión, porque ni siquiera me he fijado en lo



que me ardían los músculos mientras corría, saltaba y usaba una cantidad de energía que en otras
circunstancias podría durarme meses.

Aunque soy estudiante de Arte, soy una buena corredora y me encanta correr, así que al menos
puedo confiar en ser capaz de continuar cuando sea demasiado para mí.

Pero ¿cómo narices se las arregló Devlin para superar esta jungla, con lo delicado que era?
Aunque supongo que la ceremonia de iniciación en la que participó él no fue una cacería como
esta.

Y ¿qué es lo peor de todo esto? No son los gritos, ni los lamentos, ni los sonidos
amortiguados, aunque me estremezco cada vez que los oigo. No es el sonido de los altavoces
impersonales anunciando los números de los eliminados.

Lo peor es que me siento la presa de esa puta máscara roja, que no hace más que perseguirme,
rastreando todos mis movimientos como un cazador profesional. He ido en línea recta, en
círculos e incluso en líneas caóticas, pero no me ha perdido el rastro ni un segundo.

Mi último recurso ha sido elegir un camino rocoso y desierto lleno de árboles muy altos.
Sentía que me estaba pisando los talones, así que me he apresurado a encontrar mi escondite
actual.

El árbol.
Me he subido a él imaginando que era la casa del árbol que tenemos en casa. Landon me

enseñó a trepar.
Sin embargo, este pino es gigante. Es tan alto que cuando miro hacia abajo siento una ligera

acrofobia. Pero lo racionalizo pensando que en realidad no tengo miedo a las alturas y que es la
ansiedad la que me lo provoca.

Inhalo con fuerza, espero un instante y luego exhalo largamente. El de la máscara roja sigue el
camino rocoso, supongo que pensando que he seguido por allí en dirección a la línea de meta.
Cómo me alegro de haber decidido esconderme aquí por ahora. Con todas las eliminaciones que
han anunciado, no creo que queden muchos participantes. Prefiero tomármelo con calma antes
que precipitarme y terminar perdiendo.

Y lo cierto es que con este imbécil pisándome los talones tampoco podría llegar a ninguna
parte. ¿No debería estar cazando a los demás en lugar de centrarse solo en mí?

En fin, lo más importante es que ya se ha ido. Contemplo cómo su espalda desaparece detrás
de los árboles y entorno los ojos. Estoy segura en un noventa por ciento de que se trata de
Killian, sobre todo por el color de la máscara, pero él no podría saber que yo estaría aquí ni
elegirme específicamente como objetivo, ¿no?

Me estremezco al pensar en lo que me hará si descubre que he asistido a la ceremonia de
iniciación de su club. Me ha dicho que me portase bien y no le he hecho ningún caso. A juzgar
por mis interacciones pasadas con él, esto no va a terminar bien.

De repente, un escalofrío me recorre el cuerpo. Me froto el lado de los pantalones cortos con
la palma de una mano mientras que con la otra sigo aferrada a una rama como si me fuera la vida



en ello.
Ya basta. Me niego a pensar en Killian en este momento.
Espero unos minutos, hasta que me empiezan a doler las manos y los pies, y, cuando estoy

segura de que por fin ha desaparecido, bajo del árbol con cuidado. Trepar a los árboles es fácil.
Lo único que tienes que hacer es asegurarte de poner el pie en un sitio donde tengas buen agarre
y de cogerte a una rama fuerte.

A medio camino, miro hacia el suelo para medir la distancia que me queda… y chillo. Una
máscara roja neón me mira con una tranquilidad aterradora.

Mierda.
Mierda.
El muy cabrón debe de haberse quedado esperando a que saliera de mi escondrijo. No he

conseguido engañarlo: no se ha creído que me hubiera ido en la dirección opuesta y sabía en todo
momento dónde estaba. Es él quien me ha engañado a mí. Es él quien ha conseguido que salga
de mi escondite.

Tomo una decisión inmediata y vuelvo a subir. Si tengo que quedarme toda la noche en la
copa de este árbol, me quedaré, si eso me ayuda a mantenerme alejada de este puto loco.

Pero no he subido ni un metro cuando algo golpea la rama a la que estoy agarrada. El bate.
Se lo ha lanzado a la rama y la ha partido en dos. Pierdo pie y me intento agarrar a otra, pero a

lo único a lo que logro asirme es al vacío. Siento que caigo a cámara lenta; noto cada golpe de
aire contra la piel, la velocidad aterradora con la que me precipito hacia el suelo.

Cierro los ojos con fuerza. No me cabe duda de que me voy a romper algún hueso…
Sin embargo, el suelo no me da la bienvenida, como esperaba. Mi cuerpo entero queda

envuelto en algo fuerte, en algo que me envuelve y que, aunque el impacto hace que se meza
suavemente, se mantiene firme.

Noto el aire fresco en la cara. No tardo en darme cuenta de que es porque me han quitado la
máscara.

—Así que eras tú. Se me ha ocurrido cuando te he visto las braguitas por debajo de los
pantalones cortos, pero no podía estar seguro. —Su voz se oscurece tanto que me hiela la sangre
—. Pensaba que te había dicho que te portaras bien y te quedaras en casa.

Abro los ojos poco a poco y me descubro completamente envuelta en los brazos de Killian. La
máscara roja con una sonrisa cosida es aterradora; casi lo convierte en un maniaco.

Aprieta los músculos hasta que su abrazo me resulta casi sofocante. Odio lo mucho que me
alegro de que me haya atrapado, de la calidez que siento entre sus brazos. No debería ser así.

No cuando es la persona más fría que he conocido nunca.
—¿En qué estabas pensando cuando has roto la rama? —Respiro con dificultad; todavía

percibo la escalofriante sensación de precipitarme al vacío—. Me podría haber caído en la roca.
—Pero no lo has hecho, porque te he cogido yo. Ahora, dime, Glyndon, ¿qué cojones haces

aquí?



—He recibido una invitación.
Se queda en silencio, pero veo que entorna los ojos tras la máscara.
—Y una mierda.
—La he recibido, de verdad. La encontrarás en el teléfono que me ha confiscado ese conejo

espeluznante. En serio, ¿por qué tenían que ser conejos? Son animales muy monos. Habéis
arruinado su imagen convirtiéndolos en algo grotesco.

—Eres tú la que eres muy mona cuando estás nerviosa. Eres incapaz de cerrar la boca, ¿eh?
—Cállate y bájame.
—Ni hablar. ¿Cómo me vas a pagar por desafiarme si te suelto?
—¿Por qué tendría que pagarte por nada?
—Intenta preguntármelo otra vez con menos miedo en la voz, porque verte tan nerviosa me

pone.
—Estás enfermo.
—Y tú eres un disco rayado. —Acerca la cara a un lado de mi cuello, de modo que siento su

aliento caliente. Se me acelera la respiración—. ¿Qué haces aquí, Glyndon?
—Ya te lo he dicho, recibí una invitación. —Intento hablar con normalidad, pero mi voz se

oye más grave que de costumbre.
—¿Y asistes a cada evento peligroso al que te invitan?
—Tenía… curiosidad. —No pienso contarle lo de Devlin. Podría estar implicado en la

conspiración sobre su muerte junto al resto del club.
Los ojos se le oscurecen tras la máscara. Al lado del rojo neón, es absolutamente terrorífico.

Es como si se tomase su papel de depredador demasiado en serio.
O quizá para él no sea un papel. Quizá ese sea su verdadero yo y el papel sea la cara que

muestra al mundo exterior.
Su voz reverbera en el silencio que nos rodea como una melodía retorcida.
—Tal vez no haya sido solo por curiosidad. Tal vez deseabas el peligro, tal vez querías ver por

ti misma qué se siente encima de esa nube de adrenalina. Tal vez querías que te dieran caza como
a un animal, que te capturaran y te destrozaran de la forma más bárbara posible… ¿Es eso lo que
querías, conejito?

Niego con la cabeza de manera frenética, negándome a aceptar los escalofríos que me recorren
el cuerpo y la presión que noto entre las piernas, que se ha intensificado con cada una de sus
palabras.

—¿Me estás diciendo que si te arranco los pantalones y te toco el coño no me lo encontraré
empapado? —pregunta—. ¿Igual que anoche, cuando me colé por tu ventana?

Me quedo paralizada.
¿Qué?
¿Acaba de decir que anoche se coló en mi habitación por la ventana? O sea, que la pesadilla

fue real…



Me deja en el suelo. Los guijarros crujen bajo mis zapatillas. Me balanceo un poco, tanto por
el impacto que me ha supuesto la noticia como por la ausencia de su calor.

Juro por Dios que este cabrón está jugando con mi mente.
Tiene que ser eso.
¿Verdad?
Está erguido ante mí. Es mucho más alto y la máscara hace aún más horripilante su existencia,

que ya lo es por sí misma.
—Ese cuerpecito se retorcía debajo de mí… Bien que intentaste follarte a mi mano, ¿no te

acuerdas?
—Eso no es verdad —susurro más para mí que para él—. No lo hice.
—Lo odias, ¿verdad? Odias lo mucho que deseas lo que tengo que ofrecer, lo mucho que

anhelas esa sensación de dejarte llevar mientras te destrozo de arriba abajo. Quieres dejar de ser
una buena chica y soltar eso que acecha en tu interior, aunque solo sea un momento, ¿verdad?

—No te deseo. —Niego con la cabeza una y otra vez y doy un paso atrás—. No. Me niego. No
lo haré.

—Mírate. Qué adorable. —Su tono de voz está envuelto en oscuridad, pero delata lo bien que
se lo está pasando—. ¿No te he dicho que verte nerviosa me pone? Añade a eso tu negación.

Bajo la mirada a sus pantalones de forma automática y casi me atraganto al ver el bulto que se
le marca.

—No, Killian.
—Mmm… Me encanta cómo suena mi nombre en tu dulce vocecita.
Sigo retrocediendo, pero por cada paso que doy, él da otro de forma despreocupada.
—¿Pararías si te lo suplicara?
—No.
—¿Si gritara?
—Te taparé la boca y punto.
—¿Si te pego?
—Así solo me cabrearás, y mis acciones se harán más drásticas. No te lo recomiendo.
Me doy contra una roca y me tropiezo. Grito, pero él me coge del codo y me mantiene

erguida.
—Deja de comportarte como si no lo desearas, Glyn. Empiezas a sacarme de quicio con tanto

drama.
—Por favor… —susurro.
—Las súplicas me importan un pimiento.
—Entonces ¿qué te importa?
—¿Ahora mismo? Tú y tu coño virgen.
Quiero chillar tanto de ira como de frustración por cómo reacciono a sus palabras. ¿Cómo

puedo desear a alguien que odio? ¿A alguien que, sin un solo resquicio de duda, me aterroriza?



En el fondo, sé que no parará hasta arrebatarme la virginidad. Es una conquista; y él, un
verdadero depredador.

Un depredador sin límites.
Respiro hondo y decido abordar la situación de otra manera:
—¿Y si te digo que necesito más tiempo?
—Ya. —Me da unos golpecitos en el lado del codo con el dedo—. ¿Te crees que no sé lo que

intentas hacer? Solo quieres ganar tiempo para ver si encuentras una solución que te libre de mí,
pero desde ahora te digo que no va a funcionar.

—Solo… quiero un poco más de tiempo, por favor.
Veo una chispa de enfado en sus ojos. Probablemente está demasiado acostumbrado a

conseguir lo que quiere como para aceptar un no como respuesta. Estoy convencida de que me
va a doblar hacia delante y a follarme de todos modos, pero entonces me suelta.

—Está bien… Pero solo porque me lo has pedido amablemente.
—¿En serio?
—¿Quieres que cambie de opinión?
—No. —Sonrío—. Gracias.
—¿Ves? Puedo ser majo.
Resoplo, luego exhalo y susurro:
—Majo, mis cojones.
—Te he oído.
Sonrío para que lo pase por alto.
—¿Por qué haces todo esto?
—¿El qué?
—Formar parte de los Paganos, dar caza a la gente… Todo esto.
—¿Por qué me lo preguntas?
A pesar de mis esfuerzos por que eso no pase, mi cuerpo se relaja.
—No haces más que perseguirme, pero no sé nada sobre ti, excepto que estudias Medicina y

que formas parte de los Paganos.
Veo un destello en sus ojos.
—¿Has estado preguntando por mí, nena?
—No me ha hecho falta. Annika no se calla en cuanto tiene un tema de conversación.
—Pero la escuchaste. —Su tono petulante me cabrea.
—¿Y?
—Creía que no estabas interesada. —Es evidente que me siento atraída por él de una forma

incomprensible, pero antes muerta que admitirlo—. O igual en lo que no estás interesada es en
admitirlo. —Adopta una postura indiferente. Parece estar disfrutándolo.

—¿Vas a responder a mi pregunta?
—¿Cuál?



—¿No se supone que los estudiantes de Medicina deben protegerse las manos? Pero tú peleas
y cazas y haces todo este tipo de estupideces con las que puedes hacerte daño.

Levanta las manos y se las observa bajo la luz sombría del bosque como si fuera la primera
vez que las ve.

—El mundo está pintado de colores distintos, según la perspectiva desde la que lo mires. Algo
ideal puede convertirse en algo monstruoso si lo llevas al límite. Y yo soy el límite. Soy los
extremos de los que el ser humano está advertido de alejarse, pero por los que se siente atraído
de todos modos porque, al fin y al cabo, son demasiado distintos de todo lo que conoce. Y como
estoy en los extremos de forma permanente, necesito estímulos todo el rato para seguir
funcionando. Pelear, cazar y ser un futuro médico son esos estímulos.

Así que esa es su obsesión. Sus métodos de alejarse del vacío no son convencionales.
Comprendo por qué debe hacerlo, aunque no esté de acuerdo con ello.

Su visión del mundo me resulta fascinante. Si no quisiera huir de él, podría escucharlo todo el
día.

—Entonces ¿por qué elegiste Medicina? Según su código ético, lo que debes hacer es salvar a
la gente.

—Y lo hago, después de haber visto lo que tienen dentro. —Curva los labios en una sonrisa
cruel—. Mírate. Estás horrorizada. ¿Te doy miedo, nena?

—No. —Alzo la barbilla—. Soy una King. No hemos nacido para tenerle miedo a nadie.
—Vaya… Me gusta el eslogan de la familia. ¿Estás muy unida a ellos? A tu familia, quiero

decir.
—¿Y qué si lo estoy?
—¿Saben que estabas pensando en tirarte por un acantilado?
Eso me pilla desprevenida. Me pongo rígida.
—No… no sé a qué te refieres.
—Esa noche tenías la muerte en la mirada. Tenías los ojos de una persona cansada. No

aburrida, sino exhausta. —Da un paso hacia mí y retrocedo otro por cada uno de los suyos—.
¿Pensabas en cómo te sentirías en el fondo del océano cuando te abrieras la cabeza contra las
rocas? ¿En los minutos que pasarías asfixiándote en el agua? La muerte por asfixia es la peor.
Abres la boca y las burbujas salen flotando, pero lo único que entra en tus pulmones es agua.
Crees que quieres morirte, pero cuanta más agua respiras, cuanto más te ahogas, más te
arrepientes. Así que, dime, Glyndon, ¿te imaginabas que todo terminaría si simplemente… te
dejabas ir?

Es… es un auténtico psicópata, ¿verdad? No es posible que una persona normal hable sobre
este tema con tanta indiferencia y además con tanto detalle.

Le pego en el pecho con ambas manos.
—¡Para!
—Estás temblando, nena. ¿He metido el dedo en la llaga?



Lo fulmino con la mirada.
—No tienes ningún derecho a juzgarme.
—No te juzgo. Estoy intentando conocerte mejor, como tú hacías antes conmigo.
Este cabrón está intensificando la violencia otra vez. No le ha gustado que le haga preguntas,

así que ha decidido lanzarse a la yugular para darme una lección.
Pues lo siento por él, pero no pienso echarme atrás.
—¿No puedes limitarte a preguntarme cuál es mi color preferido, mi grupo o mi película

preferida?
—No tienes color preferido. Tienes ropa de todos ellos. Tu grupo favorito es Nirvana, porque

pones sus canciones en todas tus stories de Instagram. Tu película preferida es Origen. Lo sé por
un cuadro tuyo que publicaste hace un año en tu Instagram cuyo pie de foto era «Inspirado en mi
película preferida de todos los tiempos, Origen». También te encanta el helado de chocolate y
cerezas, tu abuelo paterno y vestirte con top y pantalones cortos. El talento de tu madre y de tus
hermanos te ha creado un complejo de inferioridad, lo que hace que, a medida que pasa el
tiempo, cada vez salgas más incómoda en las fotos de familia. Probablemente empezó a una edad
temprana y se ha ido acumulando a lo largo de los años, hasta que terminó por llevarte a ese
acantilado.

Le clavo las uñas en el pecho. Quiero… No. Necesito… infligirle dolor.
—¿Cómo… cómo narices sabes todo eso?
—Se me da bien observar y relacionar patrones de conducta.
—Quieres decir que eres un acosador.
—Si prefieres esa etiqueta… —Me coge una de las manos y se la aprieta contra el pecho—.

Todavía estás temblando. ¿Quieres que deje el tema para que puedas volver a tu zona de confort
como…?

—No quería suicidarme —lo interrumpo—. Sí, he pensado en ello a menudo, cuando el dolor
empieza a ser imposible de soportar y lo único que quiero es que pare, pero no lo haría porque sé
que me arrepentiría. Me sentiría fatal por hacer pasar por algo así a mi familia y a mis amigos; y
además, quizá no funcione. ¿Y si el dolor, después de todo, no desaparece? ¿Y si se hace diez
veces peor?

—No sentirás nada después de la muerte.
Resoplo. Lo cierto es que haber hablado de esto con un monstruo sin corazón, en lugar de con

alguien a quien mis palabras pudieran herir, me hace sentir más ligera.
—¿Eso es lo que entiendes por reconfortar a alguien?
—No sé cómo hacer eso, pero hay una cosa que sí sé. —Me acaricia la mano—. Me aseguraré

de que no vuelvas a tener esa clase de pensamientos.
—Dice el que me pidió que me tirase por el acantilado para fotografiarme mientras lo hacía.
—Pero no lo hiciste. Y, como has dicho, no quieres suicidarte. Te creo.
Me quedo boquiabierta. Que él… ¿qué?



¿Por qué me cree? Ni siquiera yo me creo a mí misma a veces. En mi mente hay un narrador
poco fiable que no hace más que mangonearme y llevarme de un lado a otro.

Da igual.
No pienso quedarme atrapada en la telaraña que está tejiendo Killian.
Intentando mostrarme despreocupada, aparto la mano.
—¿Puedes dejarme terminar con la iniciación?
Se acaricia el muslo con una mano.
—¿Por qué estás tan interesada en formar parte de nuestro club?
—¿No es aquí donde viene toda la gente guay?
—Buen intento, pero no. Es evidente que no es tu ambiente.
—¿Porque soy una chica?
—Y una empollona; y asustadiza; e introvertida. Por muchas cosas.
—Yo… puedo cambiar.
—¿Por qué?
—¿Cómo que por qué?
—¿Por qué quieres cambiar? Estás bien así.
Me quedo sin respiración. Estoy bastante segura de que no pretendía ser un cumplido, y por

eso suena todavía más a un cumplido. Maldita sea.
El efecto que tiene sobre mí ya no tiene gracia alguna.
—Solo quiero unirme al club y que mi vida sea más divertida.
—Ya te proporcionaré yo toda la diversión que necesitas.
—Eres un capullo arrogante.
—Me han llamado cosas peores.
—Vamos, déjame entrar.
—No.
—¿Por qué no?
—Porque lo digo yo. Además… —Me empuja contra el árbol y me aprisiona con los brazos

—. Me debes una, por lo majo que he sido.
Me coge de la cintura y aprieta su erección contra mi barriga. La tensión crepita en el aire.

Empieza a restregar la polla arriba y abajo contra la sensible carne de mi vulva. La ropa nos
separa, pero siento cada roce en lo más profundo de mi ser.

—Me… me has dicho que me darías tiempo. —Me atraganto con la palabra; tengo la voz tan
grave que ni la reconozco.

—Y lo haré. Esto no tiene nada que ver con eso. —Me baja el tirante del top, dejando al
descubierto el encaje del sujetador—. Mmm… Rojo. ¿Estabas pensando en mí cuando te cubriste
las tetas con mi color preferido? ¿Te tocaste delante del espejo hasta correrte con mi nombre en
los labios?

—N… No… —Vuelvo a golpearle en el pecho con dedos temblorosos, con una debilidad



terrible—. ¿Y cómo que no tiene nada que ver con eso, si me estás tocando?
—Nunca te he dicho que no lo fuese a hacer. Solo te he dicho que no te quitaría la

virginidad… por ahora. —Me baja el otro tirante y desliza los dedos por el sujetador hasta
encontrar las puntas de mis pechos—. Mira estos pequeños pezones, tan duros… Sin que ni
siquiera los haya tocado.

Me baja el sujetador hasta la barriga y cierro los ojos fugazmente cuando mis pechos saltan,
libres. Me duelen los pezones de tanto deseo; están duros y palpitantes.

Quizá él tenga razón. Puede que yo sea mucho peor de lo que pienso.
Me agarra un pezón con el índice y el pulgar y me lo retuerce. Me estremezco y aprieto los

labios para contener un gemido. El placer baja como una descarga eléctrica por mi vientre hasta
llegar a mi coño palpitante.

—Tienes unas tetas preciosas, nena. Tan rosadas y cremosas… Por no hablar de que me caben
perfectamente en las manos. —Coge cada una con una mano, como si quisiera demostrarme que
lo que dice es cierto—. Mmm… Respingonas y preciosas… Quiero torturarlas un rato.

Me pellizca un pezón, y yo gimoteo y finjo apartarlo, pero él vuelve a pellizcarme con fuerza.
Grito y arqueo la espalda contra la dureza del tronco del árbol. Él acaricia el pezón y, con esa voz
oscura, canturrea:

—Qué sensible, mi conejito. Me gusta. —Tira y pellizca con brusquedad y luego me acaricia
para calmar el dolor, como un amante atento. Alterna entre dolor y placer, aturdiéndome. Las
piernas me tiemblan tanto que temo caerme—. Seguro que estás empapada. —Me mete la mano
en los pantalones y me muerdo el labio cuando llega a las bragas—. Joder, estás goteando, nena.
Quizá debería presentarle mi polla a tu coño. Es evidente que quieren conocerse.

Me pongo rígida; se me aceleran los latidos del corazón.
—Me has dicho que me darías tiempo.
—El tiempo es algo proporcional y poco exacto. En realidad, «tiempo» pueden ser quince

minutos.
Una punzada de decepción me marchita el corazón, para luego extenderse hasta mi vientre.

Jamás debí haberlo creído. Jamás.
A pesar del miedo que me anega el cuerpo, lo fulmino con la mirada.
—Haz lo que coño quieras, pero que sepas que nunca confiaré en ti. Nunca.
—Relájate. —Habla con tono despreocupado, con ligereza, aunque no deja de frotarme los

dedos y la erección contra el coño—. Cumpliré con mi palabra. —No sé por qué, pero parece
sincero. Sin embargo, sé que no debo confiar ciegamente en este cabrón demente—. Pero… me
darás tu boca.

—¿Qué?
Señala mi máscara, que está en el suelo.
—El sesenta y nueve es un bonito número. Parece cosa del destino, ¿no crees?
Siento que me arde el rostro. Me lo quedo mirando.



—Me parece más bien una desafortunada coincidencia.
Se ríe y me empuja poco a poco hacia el suelo. Miro a nuestro alrededor; el corazón me late

con más fuerza de lo normal.
—¿Y si viene alguien?
—Tendré que dejarlos ciegos por haberte visto desnuda.
Quiero pensar que está de broma, pero ya sé que Killian es la peor clase de monstruo que haya

existido jamás.
Un monstruo hermoso.
Un monstruo aterrador que, por alguna misteriosa razón, logra que mi cuerpo cobre vida.
Mi espalda se encuentra con la hierba. Levanto la vista y veo que la máscara de neón me está

mirando. Ha puesto las rodillas a ambos lados de mi cara. En esta postura, parece un personaje
de una de esas películas slasher. Un demonio hedonista y sin alma.

Se desabrocha los pantalones y se saca la polla, que está durísima, con las venas del lado de
color púrpura. Me siento aturdida; no puedo evitar pensar en aquella primera vez en el
acantilado, en cómo me embestía, en cómo acabó tomando el control y follándome la boca.

Parece que hayan pasado años.
Supongo que puedo admitir que aquella extraña excitación se debía a la amenaza de la muerte

que pendía sobre mi cabeza si no le daba lo que quería.
Sigue siendo el mismo Killian de ese día, el Killian demente, el oscuro. Ahora que conozco su

naturaleza, que he descubierto lo trastornado que puede llegar a estar, ¿cómo es que ya no me
muestro tan aprensiva? Al contrario, me tiemblan los muslos y se me contraen ante la promesa
de lo que está por llegar.

¿Me está lavando el cerebro?
O quizá sea este escenario tan espeluznante y lúgubre lo que está jugando con mi mente.
—¿No te puedes quitar la máscara?
—¿Por qué? ¿Te asusta?
Si le respondo que sí, no se la quitará, y si le respondo que no, no tendrá ninguna razón para

quitársela.
—Quiero verte la cara —murmuro. Porque sí; su cara, por mucho miedo que me dé, es mejor

que una máscara.
—Si lo haces bien, lo pensaré. Ahora abre la boca. Necesito sentir tus labios sobre mi polla,

nena.
Obedezco poco a poco, mientras mi corazón sigue martilleando. La desliza en mi interior

centímetro a centímetro y empiezo a lamer. Sigo sin tener ni idea de cómo hacer una mamada,
pero se supone que tengo que hacerla, ¿no?

La saca y chasquea la lengua.
—No la lamas como si fuera una piruleta.
Me mete tres dedos en la boca y me los clava hasta la garganta, enganchándolos contra mi



lengua y moviéndola. Noto un espasmo en las piernas; juraría que nunca en mi vida había estado
tan excitada como ahora.

—Usa la lengua para hacer fricción y acelera el ritmo. No te preocupes si crees que vas
demasiado rápido… No me harás daño. —Saca los dedos, dejando un reguero de saliva entre
ellos y mi boca, y antes de que pueda decir nada me la vuelve a meter de golpe.

Y esta vez con más dureza.
Con más fuerza.
Me sobreviene una arcada, pero respiro hondo y sigo el ritmo, girando la lengua como me ha

enseñado una y otra vez hasta que me duele la mandíbula, pero no me detengo. Se la chupo con
todo lo que tengo.

—Joder, nena, así sí. Mmm… Lo estás haciendo genial. —Sus dedos se pierden en mi pelo y
se me clavan en el cráneo. Me mantiene inmóvil mientras me la mete y me la saca, clavándomela
cada vez más hondo.

Alargo una mano para coger su enorme erección, pero vuelve a chasquear la lengua.
—No me toques. Solo con la boca.
Frunzo el ceño, pero dejo caer las manos a los lados de mi cuerpo. Complacido al ver que

descarto la idea de tocarlo, se quita la máscara y la tira.
Y me arrepiento de mis palabras.
Un hilo de sangre cae desde su sien: le cubre los párpados, la mejilla y la barbilla, y le confiere

un aire de persona peligrosa. Supongo que se lo habrá hecho durante la cacería.
Pero esa no es la razón por la que me arrepiento de haberle pedido que me mostrara el rostro.

Es su rostro en sí, maldita sea.
Y lo increíblemente guapo que es.
Antes ya daba miedo, pero ahora es directamente un monstruo cruel y hermoso que sigue

embistiéndome la boca con brutalidad, adelante y atrás.
No es de los que terminan rápido, eso está claro; ni siquiera con el ritmo enloquecedor que ha

adoptado.
Me coge la cara y me acaricia el labio inferior con un dedo.
—Me encanta tu boca llena de mi polla. Eres mi agujero perfecto para llenar de corrida,

¿verdad?
Lógicamente, debería sentirme ofendida, pero ocurre lo opuesto: se me contrae el coño. Froto

las piernas la una contra la otra, sorprendida y avergonzada.
—Ahora esta boca me pertenece y me dejarás usarla cuando me venga en gana, ¿a que sí? —

Me coge la cara con más fuerza y me obliga a asentir—. Eso es un «Sí, Killian, mi boca y el
resto de mis agujeros son tuyos y puedes usarlos y llenarlos de leche cuando quieras».

Creo que sus sucias palabras me van a llevar al orgasmo.
¿Es necesario que lo comente todo? Aunque solo con las cosas oscuras, eróticas y

completamente azarosas que dice estoy como una moto.



Es de una especie distinta, una a la que solo pertenece él.
Llevo tanto rato chupándosela que me duele la mandíbula. Es evidente que lo está disfrutando,

a juzgar por los gemidos y el ocasional «sí, nena, así», pero no da muestras de estar cerca de
terminar. El ritmo de sus embestidas es una locura; no puedo evitar sentirme hechizada, y estar
empapando las bragas solo de ver su placer. ¿Es normal que pensar en que él llegue al orgasmo
baste para que yo me acerque al clímax?

Killian sale de mi boca y creo que va a terminar, pero entonces nos coloca de lado y me la
vuelve a meter. Aún me duele la mandíbula, así que hago una mueca y estoy a punto de
morderlo.

Me paro en seco y pongo los ojos como platos.
—Cuidado con los dientes. Hazlo bien, conejito. ¿O quieres que cambie a tu coño? —Niego

con la cabeza y retomo el ritmo.
Él gime, y yo suelto un suspiro, pero se me queda atorado en la garganta cuando él me baja los

pantalones y las bragas. No entiendo qué está pasando hasta que el ruido de un fuerte chupeteo
reverbera en el aire. Ahogo un grito, aún con la polla en la boca, y mi cuerpo entero se prende
fuego.

—Si paras tú, pararé yo —susurra contra mis pliegues—. Y no me gustaría nada que este
coñito prieto se quedase insatisfecho.

Aúno todo lo que tengo dentro y lo chupo con todo el entusiasmo que logro concentrar. Él me
besa los pliegues una y otra vez y luego succiona con la maestría de un malvado dios del sexo y,
cuando todavía no me ha dado tiempo a acostumbrarme a eso, empieza a lamerme toda la raja de
arriba abajo, una y otra vez. Con la boca pegada a mi piel más sensible, susurra:

—Qué rápido aprende mi Glyndon.
Y luego me mete la lengua y me pellizca el clítoris.
No sé si es eso o que me haya llamado su Glyndon, pero me corro descontroladamente y sin

una pizca de vergüenza. Froto las caderas contra su boca diabólica mientras él sigue
metiéndomela sin descanso. Su polla acalla mis gemidos; es tan erótico que no puedo evitar
lamerle mientras gimo.

Creo que a él también le gusta, porque lo noto engrosarse en el interior de mi boca con cada
gemido.

Killian me saca la lengua del coño y yo lo aprieto, como si intentara contenerlo.
—Sabes a mi nuevo plato favorito. —Se desliza de mis labios, me coge del pelo y me coloca

en una posición sentada. Abro los ojos desmesuradamente al ver que se pone de pie y me la mete
de golpe en la boca con una brutalidad que me deja sin aliento—. Qué bien, joder —masculla
mientras me embiste sin piedad—. No ha sido mala idea saciarte antes. Emanas sexualidad, y
cada vez tienes más pinta de ser mi nuevo juguete sexual preferido. La niña dulce que nunca
había chupado una polla ahora tiene la mía clavada hasta la garganta. Te gusta que te arrebate el
control y que lo utilice para ponerte a mil. Te gusta tanto que estás apretando las piernas para



llegar otra vez al orgasmo. —Me quedo congelada al darme cuenta de que, en efecto, es lo que
estaba haciendo. La carcajada oscura de Killian resuena a nuestro alrededor—. Mírate. Eres
adorable. —Sin soltarme el pelo, me penetra una última vez. Se pone rígido justo antes de que un
sabor salado explote en el fondo de mi garganta. Me deja la polla metida hasta el fondo y yo
intento tragármelo todo—. Así —murmura—. Hasta la última gota. Si se te escapa aunque solo
sea una, tendremos que volver a empezar.

En sus ojos brilla un sadismo oscuro, una extraña satisfacción, cuando lo obedezco, en parte
porque esta vez no me importa hacerlo.

Saca su teléfono mientras me enjuga una mancha de semen de la barbilla con los dedos, para
luego volver a metérmelos en la boca.

—Puedes esconderte del mundo entero, nena, pero no hace falta que te escondas de mí.
Clic.



Tardo unos instantes en recoger mi ropa. Me tiemblan los dedos y la temperatura de mi cuerpo

no parece haber recibido la noticia de que la diversión ha llegado a su fin.
Killian ya se ha arreglado. Está tan perfecto como el diablo y es igual de hedonista que él.
Parece que se da cuenta de que tengo dificultades, porque me aparta la mano y me sube el

sujetador, tapándome los pechos.
—Debo decir que me gusta más desvestirte.
—¿Por qué será que no me sorprende?
—Porque empiezas a conocerme mejor.
—Lo dices como si fuera un privilegio.
—¿Y no lo es?
—No. Solo aprendo sobre ti para saber cómo lidiar contigo.
—Eres un conejito listo. —Tira de los tirantes y los deja caer sobre mis hombros. Baja la voz

y añade—: Jodido rojo…
Se me encoge el estómago; una reacción instantánea al cambio en su tono de voz. Lo miro

mientras sigue arreglándome la ropa, pero, por mucho que lo analice, soy incapaz de descifrar su
expresión. Es el peor enigma que jamás ha pisado la tierra, y en momentos como este me
descubro preguntándome qué debe de estar pensando.

Sin duda, no en las implicaciones emocionales de sus actos, ya que carece de sentimientos,
pero parece satisfecho con el hecho de no tenerlos. Es una parte de él que acepta sin ambages, de



la que incluso se enorgullece, y que utiliza para cometer actos depravados como esta cacería.
Como dejar inconscientes a esas personas y perseguirme a mí como a un animal.
¿Me sentiré algún día como algo más que un animal en su presencia? ¿Qué puedo hacer para

que pierda el interés por mí? Si tomo a Eli y a Lan de referencia, sé que los de su especie no son
capaces de concentrar su atención en nada durante mucho tiempo.

A no ser que hablemos de Eli en lo que respecta a Ava.
O de Lan con la escultura.
Pero esas obsesiones empezaron a una edad temprana para ambos. Básicamente crecieron

junto con sus personalidades, así que no son comparables con la repentina fijación de Killian por
mí. Al final se aburrirá e irá a por otra alma desafortunada.

Tiene que ser así.
De lo contrario, estoy condenada.
—¿En qué estás pensando? —Su voz aterciopelada me envuelve. Engancha los dedos a la

parte superior de mi top y me atrae hacia él. Empiezo a percatarme de que le gusta estar
tocándome de algún modo todo el tiempo.

—En un efecto que Cecily mencionó una vez.
—¿Qué?
—¿Has oído hablar del efecto del puente colgante? Es cuando la gente experimenta respuestas

fisiológicas relacionadas con el miedo y las confunden con sentimientos y atracción románticos.
El nombre científico es atribución errónea de la excitación, creo.

Me acaricia la piel de la barriga trazando círculos con los dedos y canturrea:
—A ver si lo adivino… Ese cerebrito tuyo, que no puede parar quieto, estaba pensando en

cómo librarse del hecho de que me deseas de verdad.
—Estoy bastante segura de que no te deseo. Ya te lo he dicho. Mi reacción respecto a ti se

debe probablemente a que estoy confundiendo el miedo y la ansiedad con excitación. Piénsalo un
momento. Cada vez que me has tocado, he estado asustada de un modo u otro.

Cuanto más hablo de ello, más sentido le veo. De ninguna manera podría desear a este cabrón
que no tiene ni una pizca de humanidad en su cuerpo.

—Mira que eres lista… —Me tira del top y colisiono contra su pecho con un grito. Levanta la
otra mano y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Podría parecer un gesto de afecto,
pero se me antoja amenazador—. ¿Y qué si es miedo? El caso es que me deseas.

—No es real. Es una ilusión.
—Si eso te ayuda a dormir mejor por las noches, digamos que lo es.
—Podría desear a otra persona si tengo miedo en su presencia o si la veo después de haberme

asustado.
—Créeme, conejito, eso no pasará. A no ser que quieras ver esta piel tan perfecta manchada de

sangre. Aunque creo que quedaría bonito, ¿no te parece?
Me estremezco e intento sin éxito que esa imagen no se forme en mi mente. Este asqueroso



sabe muy bien qué botones debe pulsar.
—¿De verdad no te importa que no te desee a ti como persona?
Soy consciente de que lo estoy provocando. No sé qué me ha dado. Solo sé que un extraño

sentido de la valentía se ha adueñado de mí. Ya no soy Glyn la asustadiza —eso no me llevó a
ningún sitio—, así que mejor será aceptar el cambio de buen grado.

—O sea, que no me deseas a mí, ¿no?
—No. No eres mi tipo.
Hace una pausa antes de empezar a acariciarme la barriga de nuevo.
—¿Y quién es tu tipo?
—Alguien majo.
—Puedo ser majo.
—Ya.
Baja la voz hasta unos niveles que dan escalofríos.
—Te he dado tiempo, como me has pedido, y te aseguro que me ha costado. Y te repito que no

soy generoso. Así que, si eso no es ser majo, quizá debería retractarme de mi promesa y ser lo
opuesto.

—No… —Este capullo es un grano en el culo. Contra él no se puede ganar.
—¿Significa eso que soy majo?
—Puedes serlo —mascullo.
—Mira por dónde. De repente, soy tu tipo. —Lo fulmino con la mirada, pero responde con

una risita—. Eres tan adorable… Podría comerte.
—No soy comestible.
—A juzgar por el sabor de tu coñito, no me cabe duda de que lo eres.
El calor me trepa por el cuello y las orejas. Necesito de toda mi fuerza de voluntad para seguir

mirando sus ojos brillantes. El muy cabrón lo está disfrutando, y creo que demasiado.
—Me sorprende que no te hayan matado, con la capacidad que tienes para sacar de quicio —

digo con un resoplido.
Me da un beso en la cabeza.
—Eso es porque sé pelear.
—¿Podemos irnos? —Empiezo a alejarme de él y, para mi sorpresa, me lo permite.
Acelero por el sendero, pero no tarda en alcanzarme, con la máscara colgada del cuello.

Recoge el bate y se lo echa al hombro.
Se me encoge el corazón cuando veo las manchas de sangre en la madera.
—¿Sabes si las personas a las que les has hecho daño están bien?
—Deberían estarlo.
—¿Significa eso que tal vez no lo estén?
—Es posible.
—Y… ¿no vas a hacer nada para comprobarlo?



—¿Por qué debería? Los guardias de Jeremy y Nikolai se encargarán de ellos.
—¿En… En serio te da igual haberle causado a alguien un daño mortal?
—De nuevo, ¿por qué debería? Son ellos quienes han querido venir.
—¿Y si hubiera sido yo una de las que has mandado volando con tu bate?
—No has sido tú.
—¿Y si hubiera sido yo?
Ladea la cabeza; de repente, una opacidad invade sus ojos.
—¿De verdad quieres saber la respuesta?
La idea de no significar absolutamente nada para él me hiela la sangre, pero, al mismo tiempo,

es mejor que sea así, ¿verdad? Así solo lo odiaré más, y no me cabe duda de que necesito
ahondar en ese sentimiento.

Así que asiento.
—No te habría golpeado porque habría sabido quién eras.
—¿Y si lo hubieras hecho sin querer? ¿En mitad de tu escalada de violencia?
—Usar la violencia no implica que pierda la cabeza, así que te habría reconocido igualmente.
—¿Y si me hubiera golpeado uno de tus amigos?
—Habría recurrido a mis habilidades como estudiante de Medicina y te habría curado. Aunque

luego la cosa se habría puesto un poco picante, como en una peli porno barata.
—¿Acaso contigo todo tiene que ver con el sexo?
—Hum…, buena pregunta. —Me mira ladeando la cabeza—. Creo que solo es así cuando se

trata de ti.
—¿Porque quieres mi virginidad?
—Sí, pero esa no es la única razón.
—¿Cuál es, entonces?
—No estás preparada para escucharla.
Su tono de voz sugiere que no quiere seguir hablando de este tema y que lo más probable es

que ignore mis siguientes preguntas.
Pero yo necesito que siga hablando.
Nos estamos acercando a la línea de meta y todavía tengo opciones de ganar.
—¿No vas a seguir cazando? —pregunto.
—Me has distraído. ¿Cómo vas a afrontar tu responsabilidad ante mi derrota?
—Yo no te he pedido que pasaras de todos los demás para seguirme.
—No podía dejar que un conejito perdido campara a sus anchas. Además, los impulsos ya no

están.
—¿Los impulsos?
—Los que necesito saciar con algún tipo de estímulo. Normalmente, estaría enfrascado en la

cacería, pero hoy… para mi sorpresa, me ha bastado contigo. ¿No te parece interesante?
No, me parece horripilante directamente. No quiero ser ni su fijación ni el catalizador de su



locura.
No quiero y punto.
Me tiemblan los dedos, así que me froto los pantalones con la palma de la mano.
—¿Qué te había dicho sobre ese hábito?
Detengo el movimiento y dejo los brazos colgando a los lados de mi cuerpo. Ha caído la noche

y la oscuridad ha reclamado el territorio para sí, arrojando una energía perversa sobre el bosque.
En otras circunstancias, habría sido una cita de ensueño.

Sin embargo, con Killian es como un episodio de Hannibal. Siempre hay un cincuenta por
ciento de probabilidades de que se abalance sobre mí y me quite la vida.

—¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un tirano?
—Eres la primera.
—Supongo que no ven esta parte de ti.
—¿Qué parte?
—La parte opresiva y controladora.
—Sí que la ven, pero con ellos es más sutil. Contigo no necesito hacer ese esfuerzo.
—¿Porque soy una presa fácil?
—Porque ya estás familiarizada con los de mi especie. Intentar engañarte sería un desperdicio

de recursos y energía.
El significado que hay tras sus palabras es como un golpe. No tiene que esconderse en mi

presencia.
No sé si debería reír o llorar. Ser especial para un psicópata es la peor posición en la que

podría estar. Y, aun así, se me hincha el corazón al pensar que conmigo no siente la necesidad de
esconderse. Puedo confiar en que siempre veré la versión sin cortes. Por retorcida o árida que
sea, siempre será real. Incluso cuando tenía la máscara roja de neón seguía al descubierto. No ha
intentado esconderse ni una sola vez.

—¿Debería celebrar que yo sea la única a la que no necesitas engañar?
—Mientras la celebración termine conmigo entre tus piernas, por supuesto.
—Puto capullo…
—¿No te he dicho que me pone que me insultes? Quizá deberías bajar un poco el tono, a no

ser que estés dispuesta a una segunda ronda de chuparme la polla.
—¿Hay algo que no te ponga?
—Que mientas y te inventes basura psicológica para negar lo que hay entre nosotros no me

pone, te lo aseguro. La verdad es que me cabrea de cojones.
Una ráfaga de viento hace que los pelos de la nuca se me pongan de punta. Esta versión de él

me provoca una aprensión que nunca había experimentado.
Y sí, antes le he mentido de plano. El lado oscuro y trastornado de Killian me aterroriza. De

todos modos, consigo responder:
—Entre nosotros no hay nada. No tenemos una relación.



Se encoge de hombros.
—Que sea una relación o no para mí no significa una mierda. La etiqueta no tiene ninguna

importancia.
—Entonces ¿qué la tiene?
—Que eres mía.
—No soy…
La palabra muere en mis labios cuando se interpone en mi camino. Los ojos le brillan con una

intención venenosa. Niega con la cabeza muy despacio.
—No termines esa frase, a no ser que estés de humor para enfurecerme.
Me trago la saliva que se me ha acumulado en la boca, pero me mantengo erguida y con la

cabeza alta.
—No puedes obligarme a ser tuya.
—Ya lo verás.
—Me resistiré siempre.
—Adelante. Así el resultado será más dulce.
—Te odio.
—Déjame que busque lo mucho que me importa… —Finge mirar a su alrededor—. Vaya, no

lo encuentro.
Paso por su lado y doy varios pasos indignada, hasta que me obligo a conservar la calma y

caminar con normalidad. El maldito Killian Carson me alcanza —por supuesto— y, como si tal
cosa, me pregunta:

—¿Por qué corres? ¿No deberías estar disfrutando de tu segunda cita?
—Mi segunda ¿qué?
—Cita. Podríamos considerarla la tercera, pero me da en la nariz que no consideras nuestro

primer encuentro en el acantilado como una cita.
—No jodas.
—Así que el día que fuimos al lago de las luciérnagas fue nuestra primera cita y esta es la

segunda.
—Una cita es en un restaurante o en un lugar divertido donde no esté con los nervios de punta

en todo momento.
—¿No es ese el tipo de citas que tienen las parejas aburridas que solo se regalan orgasmos

fingidos? Además, te has divertido en ambas ocasiones. No intentes negarlo.
—Sí, claro, es superdivertido que te amenacen todo el tiempo.
—No tendría que hacerlo si no fueras tan difícil, así que igual eres tú solita la que impide

divertirse a sí misma.
—No me lo puedo creer. ¿Ahora es mi culpa?
—Yo no he dicho eso. —Sonríe—. Lo has dicho tú.
En serio, el descaro de este capullo es de otro mundo. Justo cuando estoy intentando dar con el



mejor insulto posible, llegamos a un claro desde donde atisbamos una vasta extensión de tierra
cubierta de césped y un pequeño edificio en la distancia.

El edificio de seguridad que, si lo alcanzamos, nos dará la victoria.
Killian no parece centrado en eso, así que reprimo la desesperación y sigo caminando a paso

firme.
Estoy segura de que puede oler cualquier cambio que se produzca en mis emociones como si

fuera un perro de presa. Solo porque él no tenga sentimientos como los demás no significa que
no sepa reconocerlos o comprenderlos.

Si algo he aprendido sobre Killian es que es un psicópata equilibrado. Tiene un dominio
inmenso sobre sus impulsos y es calculador a más no poder. Quizá hubo un tiempo en el pasado
en el que perdió ese control, como le pasa a Lan a veces, pero saben adaptarse muy bien a las
circunstancias y formar parte de la sociedad como si encajaran en ella. Y, cuanto más tiempo
viven, más difícil es penetrar en su robusta burbuja y más imposible es hacerles perder el control
cuando ya son expertos en dominarlo.

Como están constantemente conteniéndose, lo observan todo. Puede que Killian parezca
distante, pero tiene la capacidad de observación de un lince. Nada se le pasa por alto.

Así que me esfuerzo al máximo por parecer despreocupada y ajena a los anuncios de los
números que van eliminando y que resuenan a nuestro alrededor.

—¿De quién es este sitio? —pregunto, y lo de parecer normal me sale estupendamente.
—De todos. Es un regalo del campus, ya que nuestros padres donan cantidades ingentes de

dinero a la universidad.
—Supongo que con «todos» te refieres a ti, a Jeremy, Nikolai y Gareth.
—Correcto.
—¿Quién hay detrás de la quinta máscara?
—Eso no te concierne.
—¿Siempre esquivas así el tema cada vez que no quieres responder a una pregunta?
—Es posible.
—Eso no es justo.
—La vida no es justa, ¿por qué debería serlo yo?
Miro de reojo el edificio que tenemos delante. Faltan dos metros. No, puede que uno y medio.
Killian se detiene, pero finjo no darme cuenta y sigo adelante. Sí, a juzgar por lo que he visto

hoy, los miembros de este grupo son monstruosos, pero se acabó lo de asustarse y esconderse.
Si formo parte de su círculo más íntimo podré descubrir lo que le ocurrió a Devlin y…
Algo me toca en el hombro. Me quedo paralizada mientras el altavoz anuncia:
—El número sesenta y nueve ha sido eliminado.
Me doy la vuelta para mirar a Killian, que acaba de tocarme con el bate.
—¿Creías que no me había dado cuenta de lo que pretendías, conejito?
—¿Por qué…? Tú… Tú…



—Respira hondo. —Su voz delata lo mucho que se divierte, y eso me cabrea—. Ya pasó. No
queremos que sufras un infarto, con lo joven que eres.

—¿Por qué has esperado hasta ahora para eliminarme?
Se encoge de hombros.
—Ha sido divertido ver cómo intentabas distraerme y te comportabas como una principiante

en una película de espías de serie B. Ojalá pudieras verte la cara; estás adorable. —Se saca el
móvil del bolsillo y me hace una foto—. Y ahora tendré esta expresión conmigo para siempre.

—Te voy a matar.
—Te besaré mientras lo haces.
Cuando estoy a punto de quitarle el estúpido bate y lanzárselo a la cabeza, la puerta de la

caseta de seguridad se abre.
—¡Killer!
¿Qué? ¿Killer? ¿Un asesino?
Tardo un segundo en comprender que esa voz femenina está llamando a Killian con un apodo.
Una figura alta y delgada sale del edificio con la máscara blanca número uno puesta. El pelo

rubio y liso le cae sobre los hombros desnudos. Lleva un top sin tirantes pegado a la piel que
acentúa su cintura de avispa.

Se quita la máscara y me quedo de piedra al ver lo guapa que es. Parece una modelo, una
actriz o las dos cosas. Y, cuando sonríe, es tan deslumbrante que me cuesta mirarla directamente.

Me aparta con sutileza y se lanza a los brazos de Killian. Le rodea el cuello con los brazos con
la confianza de quien lo ha hecho incontables veces.

—Te echaba de menos —murmura, y entonces sus labios se encuentran con los de él.



Me quedo aturdida mirándolos.

¿Sabes esos momentos en los que te quedas paralizada, vas abriendo y cerrando el puño y no
tienes ni idea de si es adecuado moverse o siquiera respirar?

De hecho, que le den.
La principal emoción que me está desgarrando el pecho no es sentirme como una sujetavelas

ni la bofetada que me supone que se estén enrollando delante de mis narices… Es peor.
Noto un subidón de energía en las venas que se parece mucho a… la rabia.
Juro que no soy celosa.
En el instituto pillé a mi novio enrollándose con una de mis compañeras de clase y me limité a

cerrar la puerta y romper con él por mensaje. No siento ningún rencor hacia Bran por ser el
favorito de mamá, por ser el recipiente de su talento, ni porque ella siempre se esfuerce al
máximo para protegerlo de Lan. Tampoco le guardo ningún rencor a Lan por llevarse toda la
atención de la familia, ni a Ava por tener aspecto de diosa y ser perfecta en todo lo que hace. Ni
tampoco a Cecily por ser la persona más equilibrada que conozco.

En definitiva: no soy celosa.
Entonces ¿por qué narices siento ahora mismo la necesidad de cavar un hoyo en el suelo y

desaparecer en él?
No son celos. Me niego a categorizarlos como tales. Porque si estoy celosa significa que él me

importa, y eso no es posible.



Incluso había encontrado una explicación plausible con lo de la teoría del puente colgante.
Eso tiene sentido. Esta situación no.
La rubia despampanante empuja la lengua contra los labios de Killian. Lo sé porque veo cómo

esos mismos labios la detienen, cerrándose. Tan apretados que parecen una línea.
Si yo fuera ella, si me hubiera rechazado de forma tan evidente, el hoyo que cavaría sería aún

más profundo para huir más lejos. Quizá me enterraría viva, ya puestos. Pero la rubia no se
detiene; incluso se aventura a morderle el labio inferior.

En lugar de pedirle un beso, se lo exige.
Bajo la vista; soy incapaz de seguir mirando. Veo borroso y tengo las orejas tan calientes que

creo que me van a explotar. ¿Dónde está la salida? ¿Estará en el otro extremo de la casa?
Veo con el rabillo del ojo que Killian agarra a la chica del pelo y la aparta de un tirón. Luego

da un paso atrás y la suelta.
Supongo que eso significa que no es salvaje solo conmigo.
Esperaba que ella gimoteara o chillara —yo lo habría hecho seguro; eso ha tenido que dolerle

—, pero se limita a lamerse los labios mostrando el piercing de la lengua.
—Me encanta cuando eres tan brusco. Grrr…
¿Está loca? ¿Por qué narices le gusta que este cabrón sea violento?
Ay, un momento.
Hay gente a la que le pone, ¿verdad? Como a Killian, por ejemplo.
Levanto la cabeza para mirarlos abiertamente, sin molestarme en disimular.
—¿Qué haces aquí, Cherry?
Pues claro que se llama Cherry. Tiene pinta de Cherry.
Ella curva los labios en una sonrisa seductora.
—Siempre había sentido curiosidad por tu club secreto, así que se me ha ocurrido apuntarme.

Mira. He ganado.
Se me cae el alma a los pies al recordar que yo no; el muy capullo me ha eliminado en el

último segundo. Y la tal Cherry ya es miembro del club.
Killian sigue con el rostro inexpresivo, así que ella da un paso hacia él meneando las caderas y

mordiéndose el labio inferior.
—¿Qué te parece si echamos un polvo de celebración para darme la bienvenida a los Paganos?

Dejaré que me estrangules.
Me echo hacia atrás como si me hubieran dado una bofetada. No puedo quedarme aquí. Me

duele el pecho al pensar en las cosas que ha hecho conmigo.
A ellas también las estrangulaba.
Seguro que les tendió una emboscada y las obligó a sentirse vivas solo para dejarlas tiradas en

cuanto se aburrió.
Ya sabía todo eso, así que ¿por qué narices tengo tantas ganas de llorar?
De una cosa estoy segura: no pienso quedarme a mirar cómo se enrollan.



—Yo… me voy. —Mi susurro casi no se oye.
Negándome a agachar la cabeza, me doy la vuelta y empiezo a caminar en la dirección en la

que he venido. Aunque quizá podría entrar en la casa y ver si hay una forma de salir, o…
Una mano fuerte me coge del codo y me obliga a detenerme. Levanto al vista y veo a Killian,

que me pega a su costado.
—Ya tengo a otra con quien echar un polvo de celebración. Quizá tengas más suerte la

próxima vez, Cherry.
Quiero negarme, decirle que no follaremos y que no hay absolutamente nada que celebrar,

pero por alguna razón guardo silencio.
La razón es el cambio en la expresión de Cherry, que pasa de ser seductora a terroríficamente

calculadora.
—¿Y este corderito perdido quién es?
—Es más bien un conejito. Corre muy rápido. —No se está burlando de mí; en su tono

subyace más bien… orgullo. Pero antes de que me dé tiempo a hacer ningún comentario, baja la
mano de mi codo para cogerme por la cintura de forma posesiva—. Encontrarás la puerta a tu
izquierda, y las pollas que puedes chupar, también.

—¿Sigues enfadado por eso? No éramos exclusivos, Killer.
—Para estar enfadado tendría que importarme.
Cherry se dirige a nosotros contoneándose y se pega al otro lado de Killian y le dice:
—¿De verdad crees que puedes sustituirme por este… corderito aburrido? Parece tan ordinaria

como la abuelita de un cuento de hadas. No tiene lo que hay que tener para estimular tu mente y
tu cuerpo… Jamás te comprenderá tan bien como yo. Nunca te proporcionará tanta adrenalina
como yo. Así que no malgastes tu valioso tiempo con una neurotípica que no merece tu atención.
Y tú… —añade dirigiendo su malévola mirada a mí— deja de perseguirlo. No estás a su nivel.

—¿Quién te ha dicho que lo estoy persiguiendo? —Me sorprende que mi voz conserve la
calma—. La verdad es que es él quien no hace más que molestarme, aunque estoy harta de
pedirle que me deje en paz. —Le doy un codazo y lo aparto de mí—. Ahora, si me disculpas,
esta neurotípica se larga.

Su aliento cálido me hace cosquillas en la oreja y me hace estremecer. Me pongo rígida, y él
susurra:

—Si te vas, me la follaré.
—¡Me da igual! ¡Podrías ir al infierno y me importaría una mierda! —grito y entonces, con

una fuerza sobrehumana, probablemente causada por el exceso de adrenalina, lo aparto de un
empujón y me voy indignada hacia la casa.

Me tiemblan los dedos, así que me froto los pantalones con la mano y entro en el recibidor.
Me detengo al ver que dentro hay dos de los tipos con máscaras de neón.
El de la verde está de pie en una esquina, al parecer contemplando la escena que se estaba

desarrollando en el exterior. En cambio, el de la amarilla está sentado en el sofá con uno de los



participantes en las piernas.
Vaya, vaya. El número ochenta y nueve está utilizando al de la máscara amarilla como silla. A

juzgar por su figura, no me cabe duda de que se trata de un hombre y… me resulta familiar.
Intento mirarle a los ojos, pero agacha la cabeza y se queda quieto. El tipo de la máscara
amarilla, que hasta este momento lo estaba observando, dirige su atención hacia mí. Contengo un
grito al ver que tiene la máscara manchada de sangre, así como la mano con la que tiene agarrado
al ochenta y nueve de la cintura.

—¿Te has perdido?
Me sobresalto al oír la voz detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro con el de la máscara

verde, que me está mirando.
—Esto… sí. ¿Me puedes decir dónde está la salida?
—Sígueme.
Empieza a caminar delante de mí. Yo vacilo, pero al ver que el de la máscara amarilla me está

fulminando con la mirada, lo sigo a paso lento.
Los Paganos están como cabras y nadie podrá convencerme de lo contrario. Al pensar en lo

que harán con la luz apagada, un escalofrío me atraviesa el cuerpo.
Cuando dejo el recibidor atrás, no puedo evitar sentirme mal por el número ochenta y nueve.

Estará bien, ¿verdad?
Tal vez así era como se sentía Devlin en manos de estos tipos antes de decidir tirarse por aquel

acantilado. No era una persona hostil, y si lo obligaron a cometer actos violentos o juegos
mentales, eso podría haberlo destrozado del todo.

—No deberías estar aquí.
Salgo de mi ensimismamiento y me concentro en el tipo de la máscara verde, que me está

guiando por un pasillo oscuro decorado con papel rojo de estilo gótico. Por alguna razón, no
hago más que esperar que una mano espeluznante salga de algún sitio para arrastrarme a una de
las habitaciones, como en una película de terror.

El de la máscara verde es alto pero esbelto y tiene una presencia tranquilizadora. No es tan
amenazador como el de amarillo.

—¿Por qué no? —pregunto.
—Porque te han eliminado y este sitio es exclusivo para miembros del club.
¿El ochenta y nueve es miembro? No es posible. Por su aspecto, el tipo de la máscara amarilla

podría haberlo eliminado fácilmente.
—No lo sabía. Pero igualmente lo único que quiero es irme —digo con la esperanza de que

deje el tema.
Trato de no pensar en la escena que acabo de dejar atrás, pero me temo que estoy fracasando.
El tipo de la máscara verde se detiene al lado de un armario, lo abre y me mira la muñeca. Me

quedo quieta mientras busca en el interior hasta sacar mi móvil, que está dentro de una bolsa de
plástico marcada con el número 69.



—Gracias —murmuro metiéndomelo en el bolsillo.
Él se limita a asentir y sigue caminando en silencio. Llegamos a unas puertas dobles que dan a

un patio en el que hay unas escaleras. Un poco más lejos se encuentra una puerta negra, más
pequeña que el portón de entrada. Supongo que es una puerta trasera.

Se para delante de mí y se quita la máscara poco a poco, dejando que quede colgada de su
cuello.

El hombre que hay detrás de la máscara no es otro que Gareth.
El hermano mayor de Killian.
Killian tiene el pelo y la expresión oscuros —en realidad, todo él lo es—, mientras que Gareth

es más rubio, tiene los ojos verdes y una presencia menos brusca. Aun así, algunos rasgos sí que
guardan parecido con los de su hermano. Parece más digno de confianza, supongo que por su
serena apariencia.

—Gracias —susurro.
—Deberías mantenerte alejada de Kill. Es poco recomendable.
—Eso me dice todo el mundo, pero es él quien no me deja en paz a mí.
Su expresión se suaviza y exhala un largo suspiro.
—Entonces te doy el pésame.
—¿Por qué?
—Porque no para hasta que no consigue lo que quiere, y lo que quiere no siempre está muy

claro.
—No podrá acercarse a mí ahora que tiene a otra. —Levanto las manos en un gesto vago—.

Como a esa tal Cherry.
A la que se va a follar, como me ha prometido, y yo no volveré a permitir que se acerque a mí.
Aunque sufra por ello.
Incluso aunque tenga que soltar a Lan contra él.
En realidad, tanto a Lan como a Eli, y a Creighton también, si estoy de humor. Antes no quería

que se implicaran, porque de verdad me asustaba causarles problemas, pero esta vez estoy
dispuesta a ir en contra de mi naturaleza y pedirles ayuda.

Gareth se quita la máscara de alrededor del cuello y acaricia la espeluznante sonrisa de color
neón.

—Yo de ti no estaría tan segura. Conozco a Kill de toda la vida y la mayoría del tiempo sigo
sin ser capaz de descifrar en qué narices está pensando.

Eso despierta mi interés.
—¿Có… Cómo te las arreglas para lidiar con él? Si no te importa que te lo pregunte, claro.
Esboza una sonrisa triste que me recuerda a los colores del otoño. Eso es lo que más encaja

con él: una mezcla de colores cálidos y marchitos.
—Mi forma de lidiar con él no es gran cosa. ¿Seguro que quieres saberla?
—Sí, por favor.



—Me limito a evitar ser el objeto de su entretenimiento.
—¿Le tienes miedo?
—No, pero tengo miedo de su falta de empatía. También temo que termine por herir a nuestros

padres de forma irrevocable, por eso intento vigilarlo todo lo que puedo…, pero sin interponerme
en su camino.

—O sea, como un hermano mayor.
—No, como un abogado. —Suspira otra vez—. Es un criminal en potencia. Que mis padres se

nieguen a verlo no significa que yo no lo vea. Killian empezó matando ratones, luego pasó a
hacer daño a sus compañeros de clase, y luego a mí. Y después se metió en todo este asunto de la
mafia solo para ser testigo de la brutalidad de primera mano. Por no hablar de estas iniciaciones,
a las que les incrementa la intensidad en cada semestre. Al final, todos estos estimulantes dejarán
de ser suficientes y terminará matando. La cuestión es cuándo; porque no hay duda de que lo
hará. Y cuando eso pase, no se cansará jamás del sabor de terminar con una vida. Lo hará una
vez tras otra para volver a experimentar esa emoción, hasta que lo pillen. Solo estoy esperando a
que caiga en ese hoyo.

Frunzo el ceño.
—Eso no es verdad.
—¿El qué?
—La certeza de que vaya a convertirse en un criminal. Es la persona con más control que

conozco.
—O eso es lo que quiere que todos creamos. Kill no tiene el control del todo. Simplemente

está reprimiendo sus verdaderos deseos, que un día gobernarán sobre él.
No.
Gareth solo lo ve desde la oscuridad, supongo que por su pasado juntos. Pero Killian es más

que sus impulsos violentos.
Y no, no lo estoy defendiendo. Solo estoy pensando de él como pensaría de Lan. Aunque mi

hermano es un poco distinto, o eso creo. O igual finge tan bien que somos ciegos a la verdad.
—Ten cuidado ahí fuera. —Gareth señala la puerta.
Me lo tomo como una señal para marcharme.
Cuando salgo, no puedo evitar mirar atrás. Gareth me está observando con las manos en los

bolsillos y una expresión inescrutable que, no sé por qué, me inquieta.
Me marcho asaltada por imágenes de Cherry y Killian, aunque me repito una y otra vez que

me dan absolutamente igual.
Así es.
¿No?



Igual sí que me importa un poco.
O un mucho…, teniendo en cuenta que no he conseguido dormir.
Cuando he llegado a casa me ha parecido oír gemidos de dolor, pero, tras escuchar con

atención, me he dado cuenta de que solo era el violonchelo de Ava. La luz del cuarto de Cecily
está apagada, así que debe de estar dormida.

¿Y yo? Yo me paso media hora dando vueltas en la cama mientras me imagino a Killian
encima de esa rubia. En mi imaginación la está penetrando y tratándola con brusquedad, como a
ella le gusta, y…

Me aprieto un cojín contra la cara con la esperanza de apartar esa imagen de mi mente.
Luego me pongo boca arriba y abro Instagram. La primera imagen que aparece es un selfi de

Annika haciendo morritos con la cara apoyada en una mano. El sol brilla a través de la puerta
que tiene detrás.

Se puede ser guapa, y también fotogénica y guapa, como Anni. El pie de foto que ha escrito
es: «Me aburro. Cuéntame algo sobre ti».

El primer comentario es de lord-remington-astor: «Mi desconocimiento sobre la literatura
griega siempre ha sido mi codo de Aquiles».

Annika responde con una hilera de emojis que se ríen. Luego, Remi y ella siguen hablando en
unos veinte comentarios en los que han etiquetado a Creigh cinco veces, aunque él no les ha
honrado con una respuesta.

Un momento. ¿Le han hecho una cuenta de Instagram a Creighton?
Sigo bajando y encuentro otro comentario de un nombre que me resulta familiar.

nikolai_sokolov: Mejor que borres todo esto antes de que Jeremy haga las rondas esta
noche.

Clico en su perfil y veo que tiene decenas de miles de seguidores. No es broma.
El perfil de Nikolai tiene un rollo oscuro y grunge. Está lleno de fotos medio borrosas por el

humo, fotografías de combates y algunas fotos familiares que no encajan en absoluto. En una
está rodeado de dos rubias idénticas y guapísimas que miran a la cámara riéndose. Él está con el
ceño fruncido. «Todavía intentan engañarme, pero sé que la de la izquierda es Maya…, ¿no?».

Luego hay una captura de pantalla de lo que parece un grupo de WhatsApp con un pie de foto
interesante: «Rodeado de idiotas».

Gareth
¿Estudio en grupo?

Nikolai
Tengo una idea mejor. Sexo en grupo



Gareth
Qué asco

Jeremy
Inténtalo otra vez dentro de cien años

Killian
Te voy a bloquear

Casi puedo oír la voz monótona de Killian diciendo eso y se me pone el estómago del revés.
Salgo de esa publicación y sigo mirando la cuenta de Nikolai. En la última foto que ha
publicado, tiene agarrado del cuello a Gareth, que se resiste, y a Killian, que es la viva imagen
del aburrimiento. «Condenado para siempre a estar con estos hijos de puta. Aunque no me
quejo… No mucho, al menos».

Miro las etiquetas y clico con un dedo tembloroso en killian.carson.
Casi se me sale el corazón por la boca al ver el botón de «Seguir también».
¡¿Desde cuándo me sigue?!
Es verdad que me dijo que había visto mi cuadro inspirado en Origen y mis stories. Corro a las

notificaciones y veo que le ha dado «me gusta» a muchas de mis fotos. Sigo bajando por mi
perfil y, ¡joder!, el muy pirado le ha dado «me gusta» a las quinientas fotos que he publicado en
Instagram.

A todas y cada una de ellas.
Hace una hora.
Hace una hora es cuando he vuelto a casa yo, más o menos. ¿Significa eso que no ha seguido

adelante con su plan o solo estoy buscando excusas?
Vuelvo a su perfil.
Esperaba que tuviera más o menos los mismos seguidores que Nikolai, pero me equivocaba de

plano… Tiene muchos más. Doscientos mil más.
Pues claro que el capullo es popular. No me sorprende en absoluto.
La descripción de su perfil es: «Estudiante de Medicina. Amante de lo bueno».
Su perfil es menos caótico que el de Nikolai. Lo cierto es que es estéticamente agradable; tiene

colores cálidos y mucha energía positiva. Fiestas, reuniones de los estudiantes de Medicina,
amigos, familia… Gente.

Mucha mucha gente, y caras, sonrisas y vida.
La tapadera perfecta para su podrido interior.
En las fotos sale sonriendo, riéndose o con una sonrisilla de suficiencia. Algunas están hechas

en lugares exóticos y otras en propiedades asquerosamente lujosas. Su familia no solo tiene



dinero, sino que además le gusta presumir de ello.
Cuanto más desciendo, más segura estoy de que Killian es la versión masculina de Ava y de

Annika en lo extrovertido, pero sin su sinceridad. Killian solo imita la obsesión de los jóvenes
con las redes sociales y lo hace mucho mejor que ellos, porque tiene un carisma natural.

Pero yo sé muy bien que cada una de esas sonrisas es innegablemente falsa.
Mirando su perfil, comprendo por qué la gente se siente tan atraída por él. Hay muchos

hombres guapos, pero solo hay unos pocos con este nivel de atractivo desenfadado. No tiene que
hacer nada para atrapar la atención de los demás con la fuerza de un imán. La gente acude a él
como una polilla a la luz, inconscientes de que se quemarán si se acercan demasiado.

O si él pone su mirada sobre ellos.
Clico en una foto de familia en la que aparece una mujer muy elegante sentada en una butaca

con el respaldo alto. Supongo que es su madre. Tiene la expresión de una reina imponente. Coge
la mano de un hombre que la tiene apoyada en su hombro: su marido, a juzgar por el parecido
con Gareth y Killian, que está de pie a su lado con una sonrisa. Sin embargo, los rostros de
Gareth y Killian parecen horrorizados.

Voy a la siguiente foto de la publicación. La mujer está riendo junto a su marido, que luce una
expresión solemne, y Gareth parece aliviado. Killian tiene la cabeza hacia atrás y se está riendo.
A diferencia de la que he visto antes, esta carcajada no me resulta del todo falsa. Tampoco es
sincera; está en un punto medio.

Leo el pie de foto: «La diferencia entre “Al final resulta que sí que os voy a dar una hermana
pequeña” y “Era broma, ¡vaya caras!”».

Me fijo en que Killian publica más fotos con su madre y su tía, la hermana gemela de su
madre (que, además, es la madre de Nikolai) que con su padre o con Gareth. De hecho, solo hay
fotografías en las que sale su padre si su madre también está. Y únicamente hay otra fotografía
de Gareth, en la que ha salido a correr bajo la lluvia. «A mi hermano mayor hoy le tocan piernas,
pero igual tiene que cambiarlo por natación. Ya vale, Inglaterra».

Sin embargo, hay un montón de fotos de su madre. La última es un selfi en el que ella intenta
darle una galleta, y él arruga el rostro. «Le he dicho a mi mujer preferida que hace más de una
década que dejé los seis años atrás, pero me ha contestado que ni hablar y me ha dado una
galleta. ¿Trucos para convencer a tu madre de que ya eres mayor?».

Y luego hay una foto en la que él está entre su madre y su tía. La primera le pellizca la barbilla
y se ríe, y la segunda sonríe a cámara. «Adivinad quién es el acompañante de las reinas esta
noche. Chúpate esa, @nikolai_sokolov».

Oteo una imagen tras otra, todas similares. Una forma de documentar su vida, normal,
excesiva, absolutamente hipnótica.

Se le da muy bien.
Se le da tan bien mezclarse entre la gente que empiezo a preguntarme si todo esto es real.
Vuelvo a la última foto que ha publicado. Es de hace cinco horas: las cinco máscaras de La



purga de colores neón.
«Noche de travesuras».
Subo y me quedo paralizada al ver que el perfil se actualiza. Mientras revisaba todas sus

publicaciones, ha posteado otra foto.
Está en blanco y negro y se ven su dedo anular y el del medio dentro de una boca.
La mía.
Es la foto que me ha hecho antes, cuando estaba debajo de su cuerpo y me decía que podía

esconderme del mundo entero, pero no de él.
No se ve nada más que mi cuello y mis labios, pero sé que soy yo.
Maldito sea.
¡Maldito sea!
Bajo con dedos temblorosos para leer lo que ha escrito.
«Esta noche he atrapado a un conejito y he decidido quedármelo».
¿Quedártelo? Y una mierda.
Estoy que echo humo, y todos los comentarios de emojis de fuegos y «¡joder!» que le han

contestado no me ayudan. Cierro la app y tiro el teléfono a la cama.
Pero enseguida lo pienso mejor. ¿Cómo se atreve a publicar una foto mía después de montar

esa escenita con Cherry?
¿Quiere jugar?
Pues vamos a jugar.
Tardo unos cinco minutos en dar con el boceto con el que estaba jugueteando a la hora de

comer. Lo pongo al lado de un lienzo en blanco y elijo mis colores más cálidos. Solo tengo una
idea muy vaga de lo que voy a hacer, pero, pincelada a pincelada, la imagen va tomando forma.
Por primera vez, doy gracias por no tener problemas en pintar seres humanos. De hecho, se me
da de lujo.

Mi creación me mira con una expresión dulce. Es un hombre imaginario que, a diferencia de
Killian, es rubio, tiene los ojos color avellana y una sonrisa con hoyuelos. Hay una cierta
suavidad en su mirada; parece majísimo. Tanto que no puedo evitar sonreír.

Ajusto la luz, hago una fotografía del cuadro y la publico en Instagram junto al texto «Mi
tipo».

Annika es la primera en comentarla.

annika-volkov: ¡Qué mono! *emoji con los ojos de corazón*
the-ava-nash: ¿Qué? ¿QUÉ? Zorra, ¿dónde está este magnífico espécimen y por qué no
lo hemos interrogado todavía?
cecily-knight: Digo lo mismo que Ava
ariella-lolita-nash: Toma ya
lord-remington-astor: No, no, ¿qué es esto? Me reservo un veto para este imbécil, que
tiene pinta de que no se le puede confiar una mierda



Cecily y Ava van a por él. Ariella lo defiende y Annika sigue admirando el cuadro y crea un
hilo separado para que Ava y ella puedan socializar en paz.

Sonrío satisfecha. Misión cumplida.
En cuanto me siento, me vibra el teléfono.
Me sobresalto al leer el mensaje:

Psicópata
Y una mierda



Aparto de una patada a un tío que Nikolai se ha traído.

En realidad, aparto a dos chicos y a una chica.
Mi primo suele traerse a más mujeres que hombres, pero se está comportando de forma un

poco extraña desde la iniciación de anoche.
Los chicos están como una cuba, colocados también seguramente. Cuando los aparto con el

pie ni siquiera protestan.
Sin embargo, Nikolai no está entre ellos regalándonos un espectáculo pornográfico a primera

hora de la mañana. El exhibicionismo es la base misma de su alma y, aunque no estoy en contra
del voyerismo, me molesta cuando se ponen a gritar y me irritan el oído sensible con tanto
escándalo.

Al terminar la iniciación, Blanco se fue sin molestarse en ver quién había entrado en el club.
No me sorprendió, porque a él solo le importa el juego, y no la parte administrativa, igual que a
mí.

Gareth y Jeremy sí se quedaron a dar la bienvenida a nuestros dos nuevos miembros. La
primera es Cherry. Me da la sensación de que ella es la persona a la que el idiota de mi hermano
acompañó en el recinto y a la que siguió como si fuera su perrito.

El segundo es un pijo de la REU. Invitamos exactamente a cinco, sin contar la invitación
inesperada de Glyndon. No solemos dejar que los de la REU engrosen nuestras filas, pero esta



vez hemos hecho una excepción porque Jeremy y yo nos traemos algo entre manos.
Los cinco declinaron la invitación no presentándose. Ya nos lo esperábamos, teniendo en

cuenta la estrecha relación que mantienen con los Élites. El participante aceptado no es uno de
ellos, sino alguien a quien Nikolai envió una invitación personalmente y a quien luego le tendió
una emboscada en el bosque, donde lo agarró del cuello. Estaba seguro de que lo asesinaría por
su insolencia, pero el altavoz no anunció su número. Como Nikolai no usó más arma que sus
puños, tendría que haber actualizado él mismo la base de datos para añadir a los que había
eliminado.

Pero por lo que parece, con el ochenta y nueve no lo hizo. Incluso lo acompañó a nuestro
recinto para anunciar que era un nuevo miembro. A Jeremy no le hizo ninguna gracia. Advirtió a
Nikolai y a los guardias que lo vigilaran de cerca por si era un espía y luego se enfrentó a él.

El número ochenta y nueve se fue poco después de ese espectáculo de mierda, a pesar de los
intentos de Nikolai de que se quedase a la celebración.

Cherry, en cambio, se metió descaradamente en uno de los dormitorios para pasar la noche, tal
vez en el de Gareth. Intentó meterse en mi habitación, pero la eché sin miramientos. Estaba
demasiado ocupado mirando el móvil durante horas, esperando una respuesta de cierto conejito.

No llegó.
No dudo ni por un segundo que vio mi publicación en Instagram y que por eso decidió

inventarse esa sosería de cuadro a la que llamó «Mi tipo». He estado contemplando la posibilidad
de crear mil cuentas de Instagram solo para denunciar la publicación y hacer que se la quiten.

Me temo que no tiene ni idea de a qué se enfrenta.
Me he pasado el resto de la noche en la sala de control viendo las grabaciones de seguridad,

vigilando cada uno de los movimientos de mi conejito desde que apareció en la mansión como
un animalito asustado hasta que fue ganando coraje poco a poco.

¿Estoy siendo demasiado posesivo? Sí. Hasta yo lo veo, pues antes mis parejas sexuales me
importaban una mierda.

Pero me he dado cuenta de una cosa.
Con Glyndon no es solo sexo. Tengo la sensación de que aún sentiré la necesidad de poseerla

mucho después de que se haya abierto de piernas.
Durante mi sesión de observación, he comprobado que la invitación a la ceremonia de

iniciación de los Paganos efectivamente se envió desde nuestros servidores. No hay huellas de
hackeo ni de otros métodos turbios.

A Jeremy estos detalles no podrían importarle menos, así que lo deja todo en manos de su
equipo de seguridad. Nikolai se implica en menor medida, a no ser que haya algún luchador al
que quiera desafiar.

El culpable más probable no es otro que mi hermano. El mismo que ha acompañado a
Glyndon a la salida como si fuera un puto caballero.

Si me encaro con él al respecto se limitará a negarlo todo, así que tengo que buscar pruebas y



restregárselas por la cara. Si lo miro con lógica, no tiene ninguna razón más que la de
contrariarme para haberla involucrado.

Aunque, claro, Gareth es un buen chico. Y no le gusta usar a la gente.
También está el incidente de la flecha, para el que todavía no tengo explicación. Quienquiera

que haya intentado dispararme lo hizo desde un ángulo imposible; un punto ciego para las
cámaras.

Ha sido alguien que conoce muy bien cómo funcionan nuestros sistemas internos.
Alguien cercano a mí.
Tras pasarme la noche entera viendo las grabaciones y obsesionado con el móvil como un

adolescente, por fin bajo las escaleras. Después de apartar a patadas a los follamigos de Nikolai,
sigo mi camino. Piso sobre algo negro —una persona—, me paro y le doy un golpecito con el
pie. ¿Se ha cometido o intentado cometer un asesinato mientras dormía? ¿Qué clase de blasfemia
es esta? Quiero una repetición. Lo exijo.

Zarandeo el cuerpo durante un minuto largo hasta que por fin se pone boca arriba con un
gemido. No es otro que el trastornado de mi primo.

Tiene las manos llenas de sangre seca —que le costará lo suyo limpiarse— y el ceño fruncido,
como una puta que sueña con un polvo aburrido.

Le doy otra patada.
—Hay camas, ¿sabes?
—Que te follen, cabrón hijo de puta —masculla, pero suena más pensativo que dormido—.

¿Te molesta que duerma en mi puto suelo o qué? Déjame pensar en paz.
Lo zarandeo otra vez solo por tocarle los cojones.
—¿Desde cuándo utilizas la palabra «pensar»? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? Va, que te

llevo al hospital para que te la miren. Y de paso que comprueben si tienes cerebro.
Gime con fuerza y se incorpora con la letargia de un monstruo inmortal. Una vez sentado, abre

los ojos inyectados en sangre y enmarcados por unas oscuras ojeras. Alguien ha tenido una noche
para recordar.

—Lárgate, hostia, antes de que te asesine y abrace a la tía Reina en el funeral mientras llora
por el inútil de su hijo.

—¿Qué pasa, Niko? ¿Te aprietan las bragas? ¿Un mal polvo anoche?
—Más bien la ausencia de polvos.
—¿En serio? —Señalo con la cabeza a los tres yonquis inconscientes que hay tirados en el

suelo—. Tienes infinidad de opciones. ¿Qué ha pasado? ¿Disfunción eréctil? —Me gruñe—. No
me jodas. ¿En serio?

—Que te follen, heredero de Satán. Se llama falta de interés.
—Se llama impotencia. Nuestro pobre Niko… ¿Quieres que vaya a buscarte las pastillitas

azules? No te preocupes, que será nuestro secreto.
Nikolai se levanta de golpe y se baja los pantalones y los calzoncillos para enseñarme su polla



y sus muchos piercings. La tiene durísima.
—Te he dicho que era puta falta de interés. Ahora, lárgate de aquí, hostia, antes de que te

apuñale con ella.
—No te lo recomendaría. Solo conseguirías romperte esa ramita de felicidad. —Miro con

aburrimiento a sus acompañantes—. ¿Ninguno te valía?
Se sube los pantalones, busca en el bolsillo de atrás y se saca un cigarrillo arrugado. Se lo

pone entre los labios e intenta encenderlo, pero no le funciona el mechero.
—Son tan atractivos como putas infestadas de ETS —protesta sin soltar el cigarro—. Ninguno

sabía chuparla como Dios manda.
Saco mi mechero, le enciendo el cigarro y saco otro para mí.
—Pues vete con alguien que sepa.
Me mira unos segundos con el cigarro colgado de los labios, luego me rodea con un brazo y

me aprieta como si me quisiera romper.
—Eres un puto genio, Kill.
—¿Ahora te das cuenta?
Sigue comprometido con su misión de ser un pesado cabrón.
—Tienes razón. Debería cambiar de ambiente. ¿Te apetece venir a clase de tiro? A esa

instructora no se le da nada mal arrodillarse —me dice.
—No puedo. Estoy ocupado. —Me libro de sus tentáculos y lo aparto.
—¡Bah! Pues iré con mi primo preferido. Gaz. Tú estás invitado a irte a la mierda.
Le hago una peineta mientras salgo, aunque, en lugar de encenderme el cigarro, lo tiro.
No sé por qué, pero tiene mal sabor.
Después de ir a mi primera clase, hago un control de práctica con el que mis compañeros de

clase se suben por las paredes. Viéndolos con esas ojeras y esos dramatismos tediosos, se diría
que no tienen lo que hay que tener para formar parte de la élite de la élite. Si estos capullos no
son capaces de mantener la calma con una puta práctica, ¿cómo se las van a arreglar para no
derrumbarse en mitad de una cirugía o en un turno de urgencias?

Yo no he estudiado para el control. ¿Y qué? Mis neuronas, que son geniales, se han encargado
de la mitad y la profesora me ha ayudado con la otra en cuanto he desplegado mis encantos.

Ni más inteligente ni más fuerte. Ni sentimental, Dios me libre. De todos modos, ¿de qué
sirven las emociones? He visto toda mi vida cómo hacían más mal que bien. Si la gente dejase un
poco ese veneno, no necesitarían drogas para luchar contra ellas.

Cuando terminan las clases de la mañana, miro mi móvil para ignorar las innumerables
notificaciones, todas insignificantes, excepto una.

Mamá
¡Buenos días, cariño! ¡Espero que estés
teniendo un día estupendo! Mamá te quiere de



aquí a Neptuno

Sonrío. Creo que mamá se niega a aceptar que somos adultos. Cuando éramos pequeños, la
gente le decía a sus hijos «Te quiero de aquí a la Luna», pero mamá eligió el planeta más lejano
del sistema solar y nos dijo que así era lo mucho que nos quería.

Apunto varias cosas en una hoja que normalmente no uso, pero que finjo usar por el bien de
mi madre. De ese modo, al menos pensará que su hijo es normal y que hay cosas que le cuestan
esfuerzo. No es efectivo al cien por cien, pero ayuda a diluir su interés.

Luego hago una foto y se la envío.

Killian
Hoy he tenido un control. ¿Crees que me irá

bien?

Mamá
Sé que te irá bien. Yo seguiré creyendo en ti,
aunque el mundo entero deje de hacerlo

Ladeo la cabeza y leo y releo su mensaje. Supongo que, por naturaleza, está obligada a
quererme incondicionalmente, aunque una parte de ella siempre me tendrá miedo.

Al menos lo intenta, y eso lo respeto.
También respeto la necesidad de papá de marcar unos límites claros. Probablemente, yo habría

hecho lo mismo si fuera él. La única diferencia es que no quiero estar con él en una misma
habitación.

No después de lo que ocurrió aquel día.
—Deberíamos haber tenido solo a Gareth —le oí decirle a mamá después de que yo le diera

un puñetazo a un compañero de clase que se estaba metiendo con mi primo.
Mamá estaba hecha un mar de lágrimas.
—¡Ash! Si me quieres, no vuelvas a decir eso jamás. Killian también es nuestro hijo.
—Es defectuoso.
Ese era yo. El defectuoso.
No oí qué le contestó mamá, porque las palabras de papá tenían sentido. Comparado con

Gareth, e incluso con Nikolai, soy defectuoso.
Aunque sigo siendo superior.
Echo un vistazo a las demás notificaciones, pero no hay respuesta de ese puto e irritante

conejito.
Me pongo a ver las fotos en las que la han etiquetado y encuentro una que Annika ha

publicado a primera hora de la mañana, probablemente después de que Jeremy la haya



acompañado de regreso a la REU. Es un selfi que se han hecho en su piso. Ava está apoyada en
un violonchelo casi más grande que ella haciendo la señal de la paz con los dedos. Sonríe con los
ojos medio cerrados. Annika es prácticamente su reflejo, y detrás de ella hay otra chica con el
pelo plateado, con media cara escondida detrás de Ava y dejando que el pelo le esconda la otra
mitad. Lo único que se ve desde ese ángulo es su cuerpo y los libros que tiene abrazados contra
el pecho.

Pero mi atención se dirige a Glyndon, pillada mientras se echa la mochila al hombro con una
sonrisa incómoda. Es la persona menos espontánea y sociable que conozco.

Pero es tan auténtica que me saca de quicio.
Evidentemente, está viva; y ha elegido pasar de mi mensaje.

annika-volkov: Carreras diferentes, pero un solo corazón. No puedo quererlas más <3

Me detengo al ver que la han etiquetado hace quince minutos. Esta vez no se ha dado cuenta
de que hacían la foto, porque está detrás de Remington, que está haciendo morritos a la cámara,
sentada junto a Creighton, y los dos con libros en el regazo.

Glyndon tiene el ceño fruncido de concentración, como si no existiera nada a su alrededor.

lord-remington-astor: En mi defensa, cuando he dicho que deberíamos estudiar estaba
solo medio consciente y no lo decía en serio. Ahora me toca aguantar a estos
empollones. ¡Ayuda!

Tamborileo sobre el teléfono con un solo dedo, decido pasar de las siguientes clases y cojo el
coche para irme al otro campus.

Tardo un rato en llegar a la escuela de Artes, porque la REU la colocó casi al final del todo.
Cuando llego, no hay ni rastro de Creighton ni de Remington. Quien hay al lado de Glyndon es
un chico rubio con ojos castaños y brillantes, sentado con ella en el borde de la fuente.

Va peinado como si tuviese que asistir a un evento formal. Y encima lleva una rebeca y unos
pantalones de color caqui.

Puaj. Creo que voy a vomitar.
Aunque tengo que posponer el plan cuando la descubro riéndose. No sonriendo, ni fingiendo

ser amable como una buena King. Riéndose abiertamente.
¿Qué posibilidades tengo de ahogar a ese chico en la fuente sin que nadie se dé cuenta?

Supongo que ninguna, porque la gente tarda mucho en morir por asfixia. Aunque puede que
merezca la pena que me metan en la puta cárcel por verlo gorgotear, forcejear y morir muy
lentamente.

Hum…, ¿qué elijo?
Verla así de radiante, con su top y sus pantalones cortos y una cazadora vaquera desencadena

en mí cierta inquietud.
Podría deberse a una necesidad de destruir —preferiblemente la cara del tipo— o a algo a lo



que no estoy acostumbrado.
O podría ser ambas cosas.
Me dirijo hacia ellos lo más despacio que puedo. Al llegar, me siento al lado de Glyndon y le

pongo un brazo sobre los hombros. Cuando se da cuenta de que estoy ahí, ya es demasiado tarde.
Ahora que está entre mis garras, no hay nada en el mundo que haga que la suelte.

Excepto si me aburro.
Pero eso no está en mis planes más inmediatos.
Entreabre los labios. Hoy los lleva rosas, como si se hubiera inspirado en su perfume de

frambuesas preferido. Se le ha escapado un mechón rubio del resto de la melena, así que se lo
coloco detrás de la oreja poco a poco, dejando que mis dedos acaricien su piel translúcida.

Se me pone dura al ver que las mejillas se le tiñen de rojo.
Joder.
Sabía que el rojo era mi color favorito.
—¿Qu… Qué haces aquí? —Esta sí que es una voz que me podría pasar el día entero

escuchando. Dulce, grave… No tiene absolutamente nada de irritante.
—¿Qué te parece que hago? He venido a verte, nena. ¿No me vas a presentar a tu amigo?
El fuego que asola sus ojos me la pone todavía más dura. Es evidente que ya se le ha pasado la

sorpresa.
Quizá ella tenga razón, y cualquier cosa que hace sirve para acariciarme la libido.
Me da un codazo y se lo permito. Acuso el golpe y finjo una mueca.
—No —susurra.
—Ya sabes que esa palabra no significa nada para mí —respondo también en susurros. Luego

me quedo mirando a ese pijo, que definitivamente no es su tipo. Jeremy y Nikolai dicen que
tengo la cara de «quítate del medio» más terrorífica del mundo, así que decido hacer uso de ella.
Con voz grave, digo—: Soy Killian Carson, el novio de Glyndon. ¿Y tú eres…?

—No eres… —empieza a protestar ella, pero esta vez soy yo quien le aprieta el brazo
alrededor del hombro, obligándola a hacer una mueca y a callarse.

El pijo que definitivamente no es «su tipo» carraspea con una expresión dubitativa.
—Stuart. Glyn y yo vamos juntos a clase.
Stuart. Puf… Pues claro que se llama Stuart. Me cuesta contener una carcajada.
—Encantado, Stuart. Qué nombre más bonito. ¿Cómo están tus padres?
—Eh… Creo que bien.
—Quizá sea mejor que les preguntes. Yo no confiaría mucho en gente con esa habilidad para

elegir nombres.
Esta vez, Glyndon me da un codazo tan fuerte que suelto un gruñido. Se vuelve y le sonríe.
—No le hagas caso a Killian. Tiene un sentido del humor muy retorcido.
—Vale, Glyn.
—Glyndon. —Mi buen humor se ha esfumado por completo—. Se llama Glyndon.



—Eh…, vale. —Stuart, que sigue sin ser «su tipo», coge su bandolera con aire distraído y se
pone de pie—. Yo… esto…, tengo que irme a hacer un trabajo. Nos vemos, Glyn… don.

El muy imbécil escapa como si se le hubiese prendido fuego en el culo. Yo lo observo hasta
que desaparece en el edificio, mientras pienso en formas efectivas de evitar que se vuelva a
atrever a respirar cerca de ella. Glyndon intenta sin éxito zafarse de mí y acaba resoplando del
esfuerzo. Hasta ese sonido es adorable.

¿Por qué lo es?
El misterio está empezando a tocarme los cojones.
—¿Qué narices te pasa? ¿Por qué has asustado así a Stuart? Es un poco delicado.
Suelto una risita y niego con la cabeza.
—Pues claro que es delicado. Con el nombre que tiene, me sorprendería que fuera algo más

que una florecilla. Tendría que haber una petición para encerrar a sus padres.
—Eres un capullo. Déjame en paz.
—¿No te has enterado? Ahora somos novios. No puedo dejarte en paz así, sin más.
—No quiero ser tu novia. De hecho, no quiero ser tu nada.
—Por suerte, no tienes ni voz ni voto. Ah, me has dejado en visto.
—No estaba de humor para hablar contigo mientras te follabas a tu novia.
—Mírate: celosa y adorable. ¿Te ha molestado que le haya clavado la polla en el coño? ¿Me

has imaginado comiéndoselo y obligándola a atragantarse con mi leche, como hice contigo? ¿Te
ha dolido?

Se gira hacia mí de golpe. Tiene los labios apretados en una fina línea.
—Que te den.
—No, fuiste tú la que me dijiste que fuese a follarme a Cherry. —Cojo mi teléfono y abro mis

contactos—. Normalmente me basta con una llamada. Si viene, ¿te quedarás a mirar o saldrás
huyendo otra vez como un conejito asustado?

Me da otro empujón con todas sus fuerzas y, aunque ha usado toda la que posee, la tengo
inmovilizada.

—Siéntate de una puta vez —le ordeno. Mi voz ha perdido todo aire juguetón—. No hemos
terminado.

Arruga el gesto. Una lágrima asoma por uno de sus ojos.
—Ya tienes un juguete al que follarte, ¿por qué no me dejas en paz a mí?
—Cherry no es mi juguete sexual. Lo eres tú. Si vuelves a ser difícil y a decir que te da igual

que me la folle, se la meteré hasta el fondo mientras miras y luego derogaré esta fase de chico
majo y te desfloraré ahí mismo. No soy una persona paciente, Glyndon, pero he estado
intentando invocar esa virtud por ti. Si no aprecias mis esfuerzos, dejaré que mi lado malvado
tome las riendas.

Entreabre los labios; parece que las ganas de pelear empiezan a disiparse.
—¿No… No te acostaste con ella?



—No. ¿Quieres que lo haga?
Aparta la vista; mira a un lado y luego al suelo. A cualquier sitio menos a mí. Sin embargo,

veo que traga saliva. Con la mano que tengo sobre su hombro, atraigo su atención de nuevo a mí.
—Contéstame. ¿Llamo a Cherry?
—No. —Su voz es apenas un susurro enmudecido por el alboroto que nos rodea, pero lo oigo

de todos modos.
Es la primera vez que se libera de las esposas de moralidad que la atenazan; la primera vez que

se deja llevar.
¿Es demasiado pronto para follármela en el borde de esta misma fuente y después ya pensar en

una forma rápida de cargarme a los testigos?
No.
«Reprímete».
No quiero asustarla ahora que por fin ha admitido la verdad.
—¿Qué has dicho? —Me hago el tonto—. No lo he oído.
Se me queda mirando, esta vez con una expresión más asertiva.
—No quiero que te folles a Cherry.
—¿Eres posesiva conmigo, nena?
—No. Lo hago por mí. Si no me vas a dejar en paz, me niego a ser tu segunda opción. Ni la

tuya ni la de nadie.
—Si tú lo dices…
—Va en serio.
—Sí, claro.
—Si tocas a otra mujer, me iré a buscar a mi tipo.
—¿De la misma especie que Stuart? Estoy segura de que tu familia contrataría a alguien para

que lo matara antes de aceptar añadir su nombre a su repertorio. Igual puedo hacerles yo el favor.
Ella resopla; en sus ojos hay una chispa traviesa.
—Ahí es donde te equivocas. Mi familia siempre ha querido que terminase con el príncipe

encantador. Estoy bastante segura de que Stuart les parecería bien.
Aprieto los dientes.
—No, si termina desfigurado.
—¿Tienes que usar la violencia para todo?
—No, para todo no. Solo para lo que se interpone en mi camino. —Le acaricio la mejilla—.

No te conviertas en eso, nena. ¿Vale?
—No me das miedo.
Permito que mis labios se estiren en una sonrisa al verme reflejado en sus ojos brillantes y

determinados. Es la única vez que me ha gustado mirarme en un espejo.
—Eso es lo que me gusta de ti, conejito.
Abre los labios formando una «o» y luego los cierra y mete la mano en su mochila para sacar



un bocadillo. Se lo quito y lo pongo fuera de su alcance.
—Devuélvemelo —gruñe—. Tengo hambre.
—Esto es basura.
—Es mejor que morirse de hambre.
—Sabía que te costaba ocuparte de tus necesidades físicas. Apuesto a que eres de esas que se

quedan toda la noche despierta con algún proyecto que les apasiona, duermen un par de horas y
luego se van a clase con ojeras.

—¿Cómo… cómo sabes eso? —Me mira con los ojos entornados—. ¿Eres vidente?
—En lo que respecta a ti, por supuesto. —Meto la mano en la mochila, saco la fiambrera que

he preparado esta mañana y se la pongo en las piernas.
La mira expectante.
—¿Me voy a encontrar una rata muerta?
—Calla. Se supone que es una sorpresa.
—No tienes gracia.
—No haces más que decirlo, pero te prometo que tampoco lo pretendo. Ahora ábrela.
Los ojos se le han convertido en dos rendijas, aunque abre la fiambrera poco a poco y se queda

muy quieta. He preparado con mimo arroz, gambas, huevos y dos tipos de ensalada.
—Vaya. —Se ha quedado boquiabierta—. ¿Esto lo has hecho tú?
—Sí. Mira, hasta he dibujado una carita sonriente con las verduras del arroz.
Se echa a reír.
—Esa sonrisa da mucho miedo. Parece más bien de terror.
—Al menos lo he intentado. —Le paso los cubiertos—. Ahora come.
Se lleva a la boca un bocado de arroz, intentando no destrozar la carita sonriente, y luego

prueba la ensalada y las gambas.
—Está buenísimo. No comía un plato casero desde la última vez que fui a casa.
—Eso es porque se te da fatal satisfacer tus necesidades fisiológicas.
—Bueno, tampoco hace falta que seas tan capullo. —Traga un bocado de arroz—. Además,

seguro que has torturado a tu cocinero para que te lo prepare.
—En realidad lo he cocinado yo mismo. —Se atraganta, así que saco una botella de agua, la

destapono y se la paso. Le doy unas palmaditas en la espalda mientras bebe—. Ya sé que estás
conmovida, pero no pierdas la calma, nena.

Termina de beber y me mira desde debajo de las pestañas.
—¿Lo has cocinado tú?
—Sí, eso he dicho.
—Pero está delicioso.
—¿Y alguien como yo no puede cocinar algo delicioso?
—No he dicho eso. Solo estoy sorprendida.
—¿Porque me preocupo por las necesidades de tu cuerpo?



—Y porque sabes cocinar.
—No sé. Es la primera vez que lo intento.
—¿Qué? —Está a punto de atragantarse otra vez, así que preparo la botella—. O sea…, ¿qué?

¿Cómo es posible que te salga algo tan rico la primera vez que cocinas?
—Recetas de internet. ¿Has oído hablar de ellas?
—Las recetas que he encontrado yo por internet han resultado desastres absolutos, hasta el

punto de que mamá acababa echándome de la cocina. Después de que les prendiera fuego a los
fogones…

—Por suerte para ti, cocinar no se me da mal.
—¿Estás intentando cabrearme con tu falsa modestia? ¡Eres un genio!
—Hoy no hacen más que decírmelo, como si fuera una novedad. Nací siendo un genio, nena.
—No seas creído.
—Es parte de mi encanto.
Pone los ojos en blanco, pero sigue comiendo y soltando ruiditos de satisfacción de vez en

cuando. Son como gemidos, pero no del todo. Podría pasarme el día entero mirándola. Glyndon
es elegante incluso cuando come. Sus movimientos entrañan cierta gracia, y su presencia tiene un
aura regia. Una parte de mí quiere mancillarla de las peores maneras posibles.

Pero también protegerla.
—No me puedo creer que haya sido tu primera vez —murmura después de tragar otro bocado.
—¿Estás celosa, conejito?
Ladea la cabeza para mirarme, y los mechones rubios y de color miel le esconden la mitad del

rostro.
—¿A qué viene ese sobrenombre?
—Ayer corrías muy rápido. Me gustó.
—Bueno, pues a mí no me gustó lo que hiciste después. ¿Por qué publicaste esa foto en

Instagram?
—Uf, nena…, ¿me estás espiando? —Sonrío—. Que venga mi madre a buscarme… Qué

miedo.
Sonríe, pero intenta disimularlo.
—Debería ser al revés, capullo.
Le doy un golpe con el hombro para vacilarle.
—Tengo que marcar territorio para que nadie se atreva a acercarse a lo que es mío… Como

nuestro querido Stuart.
—Deja de reírte de él. Eres insoportable.
—Como el cuadro de «Tu tipo». Bórralo.
—No.
—¿Vamos a ir por el camino difícil también en esto?
Se le entreabren los labios de nuevo. Deja de comer ensalada y mira a su alrededor.



—No puedes hacer nada. Estamos en un lugar público.
—Piénsalo bien.
Le quito el móvil del regazo y se lo pongo delante de la cara para desbloquearlo. Cuando

reacciona, ya estoy en su Instagram, donde procedo a borrar la foto.
—¿Sabes lo que es la intimidad?
—En lo que respecta a ti, no creo en esa palabra. —Ya que estoy, voy a su agenda y veo con

qué nombre ha guardado mi teléfono.
—Psicópata… Qué mona. —Le doy un beso en la mejilla y hago un selfi. Ella se queda de

piedra. Luego lo pongo como fondo de pantalla—. Listo. Mucho mejor. Ahora puedes mirarla
cuando me eches de menos.

—¡Ya te gustaría!
Me río al ver que intenta recuperar el móvil y fracasa en el intento. Una y otra vez. Al final se

rinde, aunque si las miradas matasen, ya estaría muerto.
—Uf. Eres un capullo.
—Ya veo que tu repertorio de insultos es cada vez más rico.
—He aprendido del mejor.
—Es un placer ayudar. ¿Cómo vas a pagarme? Voto por una mamada.
—En tus sueños.
—En mis sueños, mi polla está cubierta de tu sangre. Te sugiero que cambies de tema, a no ser

que quieras recrear la imagen.
Le cojo la mano y me la pongo en el paquete. La aparta de inmediato, aunque las mejillas se le

ponen de color carmesí.
—Pervertido.
—¿Crees que eso es un insulto? —Suspira, pero decide seguir comiendo en lugar de contestar,

así que pregunto—: Por cierto, ¿adónde vamos luego?
—¿Por qué tenemos que ir a ningún sitio?
—Porque estamos saliendo juntos, o como quieras llamarlo. En resumen, significa que eres

mía. —Suspira exasperada—. Vente a la mansión. Niko va a dar una fiesta.
—Paso. No me gusta ese ambiente.
—Vaya. ¿Y cuál te gusta?
—Las noches tranquilas. Una manta calentita y una película que invite a la reflexión. Ese tipo

de cosas.
—Tu idea de diversión es aún peor que tus gustos en hombres.
—Lástima que no te haya pedido tu opinión.
—Lástima que la vayas a escuchar de todos modos. ¿Qué película vamos a ver esta noche?

Llevaré algo de picar.
—No vamos a ver nada.
—Entonces ven a la fiesta.



—No.
—No era una pregunta, Glyndon. O noche de peli o noche de fiesta. —Ladeo la cabeza—. Y,

por cierto, si me vuelves a dejar en visto, saltaré a tu balcón y la fase del chico majo pasará a
mejor vida.



—Venga ya…, qué fantasía más lamentable.

Me detengo en la entrada del apartamento al oír la voz de Ava. Echo un vistazo y me
encuentro a las tres chicas acurrucadas en el salón viendo Orgullo y prejuicio en la televisión, la
versión de 2005.

La otra obsesión de Annika, además de Tchaikovski.
Dejo mi mochila en una esquina y me uno a ellas. Cecily se levanta, alisa las arrugas de mi

mochila y la cuelga. Luego, vuelve con una taza de té en la mano. Su camiseta de hoy dice:
HABILIDAD MANIFIESTA DE PATEAR A LA GENTE EN INTERNET.

—¡Glyn! —Ava se apoya en mí porque no conoce límites—. Apóyame con esto.
—¿Sobre qué discutís?
—Fantasías —contesta Annika—. Cecily dice que la suya es encontrar un hombre agradable y

normal porque hoy en día eso es muy raro.
—Lo es. —Cecily da un sorbo de té—. Lo siento, soy lamentable.
—Mientes. —Ava se cruza de brazos. Lleva puesto su pijama de felpa—. Hace un año, dijiste

que tu fantasía era que se abalanzaran sobre ti en un sitio oscuro y te lo hicieran contra tu
voluntad.

Cecily empalidece. La taza de té le tiembla entre las manos.
—Oye… —Me acerco a Cecily, le pongo una mano en el hombro y fulmino a Ava con la

mirada cuando le digo—: Acordamos que no volveríamos a tocar ese tema.



—No te pongas digna ahora. Tú dijiste algo parecido. ¿Qué era? Ah, sí: quieres resistirte y que
te obliguen, incluso cuando digas que no. ¡Es imposible que sea la única que se acuerda!

Los recuerdos afloran en mi mente y me pongo roja. Sí, lo dije. En la fiesta de cumpleaños de
Remi, cuando las tres nos emborrachamos y hablamos de nuestras fantasías prohibidas. Luego
nos dimos cuenta de que eran una puta locura y acordamos no volver a hablar de ello nunca más.
Eso fue antes de que Ava desapareciera en mitad de la noche.

¿Sería una premonición de lo que ocurriría con Killian?
No me puedo creer que esté atrapada en una situación en plan «cuidado con lo que deseas».
Cecily está temblando, y ella no es de las que tiemblan. Ahora que lo pienso, hoy está más

pálida de lo normal, como si viera un fantasma dondequiera que vaya. Le aprieto el hombro con
un poco más de fuerza.

—Estábamos borrachas, Ava.
—Fue la verdad más grande que habéis dicho nunca, par de mojigatas. —Se encoge de

hombros y sonríe—. ¿Cuál es tu fantasía, Anni?
—Hum… ¿Tengo que tener una?
—¡Pues claro! ¿Qué es lo primero que pensaste de pequeña que te hizo pensar «Mierda, mis

padres no pueden conocer nunca esta faceta mía»?
—Ah, eso… —Annika acaricia la funda lila con purpurina de su móvil—. Supongo que

siempre he querido que me secuestren.
La miramos anonadadas. Ava es la única que suelta una risita.
—Madre mía, tía. A eso lo llamo yo soñar a lo grande.
—No es lo que piensas. No quiero que me arranquen de mi vida y de mi familia para siempre,

es solo que… Quiero que me secuestren el día de mi boda. Ya sabéis, como en las pelis. Sé que
es de estar mal de la cabeza, pero supongo que, para mí, es mejor eso que un matrimonio
concertado.

—Lo siento —susurro.
—No pasa nada. Es mi destino. —Hace un gesto con la mano, como quitándole importancia

—. Hablemos de cosas más alegres. ¿A quién le apetece ir de fiesta?
—¡Eso ni se pregunta! —Ava se levanta de un brinco, y ambas desaparecen en su habitación.
Cecily todavía está temblando.
—¿Ces? —Le sonrío—. ¿Estás bien?
—¿Qué? Sí. Estoy bien. Superbién.
—Lo has dicho dos veces. ¿Seguro que va todo bien? —Asiente—. Sabes que puedes hablar

conmigo, ¿verdad?
Me mira con ojos brillantes durante un segundo de más. Cuando creo que está a punto de

confesarme algo, niega con la cabeza y dice:
—Eres un encanto, ¿lo sabías?
—Y tú me ocultas algo.



—Todos ocultamos cosas, Glyn —repone con tristeza.
—Yo a vosotras no os oculto nada.
—Sí, claro. Supongo que me perdí la conversación en la que nos contaste que un tal Killian se

ha convertido en el centro de tu vida.
—Eso… Eso no es verdad.
—Entonces Anni debió de soñar la sesión de coqueteo que tuvo lugar ayer a la hora de comer.
—Ah, Anni…
—Exacto. Anni. No dejaba de hablar del tema.
—No tiene importancia, Ces.
—Y si la tiene, no pasa nada. —Su expresión se suaviza—. Me alegra verte más estable

últimamente, aunque el causante sea un cabrón de la King’s U.
—¿Por qué los odias tanto?
—¿No me has oído cuando los he llamado cabrones?
Me aparto de ella al recordar la pesadilla de hace dos días. Tenía intención de hablar con ella y

con Ava al respecto, porque he comprendido que quizá no fuera una pesadilla.
—Oye, Ces…
—Dime —contesta mientras da un sorbo de té.
—¿Te parece que estos días estoy durmiendo mejor?
—Totalmente.
—Te oí decírselo a Bran y a Ava la noche que Remi trajo fish and chips.
Deja la taza suspendida a medio camino hacia su boca, pero enseguida reacciona y da otro

trago.
—Ah…, pues no me acuerdo.
—Cecily.
—¿Qué?
—Mírame.
Me dirige una mirada fugaz, pero rápidamente vuelve a concentrarse en su taza.
—Ya conozco tu cara y me encanta, Glyn. No necesito mirarla.
—Me estás ocultando algo.
Suelta una risita incómoda.
—Seguro que te has confundido.
—Te oí. Hay cierta «basura» que Ava, Bran y tú me estáis ocultando. ¿Qué es? —Guarda

silencio—. Por favor, Ces. No soy una niña pequeña.
Mi amiga suspira, deja la taza sobre la mesa y me coge de la mano.
—Tienes razón. No deberíamos habértelo ocultado, pero pensábamos que tu estado mental era

bastante frágil después de… de lo de Devlin.
—¿Qué pasa?
—Lo tiramos, porque era asqueroso, pero hice una foto… —Coge su móvil y busca una foto



que hizo hace unas semanas.
Se me para el corazón al verlo. Un lienzo en blanco manchado de pintura roja. Es muy poco

legible, pero yo veo las palabras con claridad.
«¿Por qué sigues respirando, Glyndon?».
Me quedo boquiabierta, muda. Miro a Cecily.
—¿Dónde… dónde estaba?
—Delante de casa. Llamamos a Bran y nos dijo que nos deshiciéramos de él porque…, en fin,

porque te habrías derrumbado. —Es cierto—. ¿Por qué haría nadie algo así? —Cecily respira con
dificultad—. Eres la persona menos hostil que hay sobre la faz de la tierra. No tiene sentido que
nadie vaya a por ti.

No lo tiene.
A no ser que me haya metido en un lío más grande del que pensaba.

Estoy en una fiesta.
Y no es cualquier fiesta.
Es «la» fiesta.
Es decir, la fiesta a la que me había negado a venir después de que Killian me lo ordenara.
Pero tengo una buena excusa para justificar el cambio de opinión. Cuando estaba con él no

podía pensar con claridad; me irrita demasiado. Pero, cuando se ha ido, o, mejor dicho, cuando
me he separado de él para ir a clase, he reflexionado sobre ello. Mientras escuchaba a medias la
explicación del profesor.

Todavía no se me ha pasado del todo el cabreo de haber sido eliminada de la iniciación en el
último segundo, simplemente porque a ese psicópata le ha dado por mí… Pero eso no significa
que no pueda acercarme al núcleo del club e investigar la implicación de Devlin en el mismo.

Empiezo a pensar que no tengo ninguna posibilidad de librarme de Killian, así que ¿por qué
no utilizarlo? Si él fuera otra persona, por cómo me han educado, me sentiría mal haciéndolo.
Pero no estamos hablando de una persona normal.

Killian es un monstruo violento que no conoce límites. Él me puso en su punto de mira
primero, así que lo más justo es que le pague con la misma moneda.

—¡No me puedo creer que hayamos podido venir! ¡Es una puta pasada! —Apenas oigo el
grito de asombro de Ava por encima de la música y las conversaciones infinitas.

A nuestro alrededor, un tropel de estudiantes rodean la enorme piscina. Otros están metidos en
el jacuzzi cantando, gritando y produciendo todo tipo de ruidos. Decir que estoy llegando a la
sobrecarga sensorial después de solo diez minutos sería quedarme corta.

Pero no he venido desarmada: me acompañan mis compinches Ava, Cecily y Annika.



En realidad, Annika y Ava no tenían pensado venir a esta fiesta, porque Anni tiene sus
reservas cuando se trata de desafiar a su hermano. Pero Ava le ha suplicado e implorado que nos
trajera, y al final la ha convencido comprándole un pintalabios de edición especial. Como a los
estudiantes de la REU no se les permite entrar ni en el campus de la King’s U ni en el recinto de
los Paganos, Annika ha sido nuestro pase en la entrada.

Si le hubiera dicho a Killian que pensaba venir, me habría dado acceso. Pero no pienso pedirle
nada a ese imbécil.

La única persona que no quiere estar aquí es Cecily. Nos hemos visto obligadas a traerla a
rastras. Además de odiar fervientemente a los estudiantes de la King’s U, es una amante de las
noches tranquilas, como yo.

Todas nos hemos puesto un vestido excepto ella, aunque Ava me haya obligado a mí a elegir
uno de los suyos. Al final me he decidido por uno rojo oscuro que se me pega al cuerpo y me
llega justo por encima de las rodillas. Anni me ha hecho un maquillaje ahumado en los ojos y me
ha prestado un pintalabios que combina con el vestido. Después me ha peinado de forma que la
melena cae recta sobre la espalda medio desnuda.

Esas dos estaban muy orgullosas de su obra, pero yo me he quedado un poco horrorizada. Me
costaba creer que la del espejo fuese yo.

En cambio, a Cecily no ha habido manera de obligarla a ponerse un vestido. Lleva unos
vaqueros y una camiseta en la que se lee: PERDÓN POR LA CARA DE ZORRA. NO QUERÍA VENIR. Se ha
recogido el pelo en una cola de caballo y tiene los labios apretados. Hoy está de mal humor, y me
da en la nariz que no es por los exámenes, tal como me ha asegurado.

—¿Quiénes van a ser las encargadas de ser adultas cuando estas dos se emborrachen y
tengamos que llevarlas a casa? —le he dicho para convencerla de venir.

Soy una hipócrita, porque en realidad la necesito. Cecily ha sido nuestro pilar toda la vida, la
amiga que siempre piensa antes de actuar. La que siempre está para escucharte. Es como una
figura materna. Tenerla a mi lado me infunde una gran dosis de seguridad en mí misma.

—¡Anni! ¿Por qué no me habías dicho que te mueves en este ambiente? —Ava la coge por los
hombros—. ¡Ahora mismo podría darte un beso!

Llevan vestidos de tul a juego. El de Ava es de color coral y el de Annika es lila pastel. Juraría
que se compran algo nuevo cada hora.

—En realidad no lo es. —Anni mira a su alrededor—. Por lo general, no me dejan asistir a las
fiestas de Jeremy, y con «por lo general» quiero decir nunca. El guardia nos ha dejado pasar
porque se lo he rogado.

—No te preocupes, que nosotras te protegeremos. —Ava le da un codazo a Cecily—. ¿A que
sí?

Cecily coge un vaso de plástico de la mesa y suelta un sonido ininteligible.
—¿Lo ves? Ces siempre te cubre las espaldas —dice de nuevo Ava al tiempo que suelta una

carcajada sincera.



Me acerco a Cecily, que está mirando las escaleras de forma obsesiva. Ayer, desde fuera, la
mansión ya me parecía enorme, pero por dentro es directamente un castillo. Tiene un aire regio
que se mezcla con pinceladas góticas. Es muy antigua, de eso no me cabe duda. Probablemente
tenga más siglos que las dos universidades.

He oído que las tres mansiones que hay en la isla eran castillos que se utilizaban como
defensas militares durante la Edad Media. Ahora las usan como sede de órdenes secretas,
organizaciones ilegales y jóvenes retorcidos.

Élites, el único club de la REU que pertenece a esta tríada impía, debe de ser bastante manso
comparado con los clubs de la King’s U. Aunque, teniendo en cuenta que el líder es Lan, yo no
estaría tan segura.

—¿Estás bien? —le pregunto a Cecily.
Se vuelve hacia mí de golpe, derramándose la copa en la mano.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Por nada.
Me dedica una ancha sonrisa, pero se le da fatal disimular. Se siente incómoda.
—Estoy bien, en serio, Glyn. No te preocupes.
—Así solo me preocupas más.
—Soy mayorcita. Puedo cuidar de mí misma. En serio, no te preocupes por mí.
Se me encoge el pecho y trago saliva.
«No te preocupes por mí, Glyn. La gente como yo no es importante».
Las palabras de Devlin acuden a mi mente, tan letales como una tormenta. La visión se me tiñe

poco a poco de rojo.
Ploc.
Ploc.
Ploc.
—Eres importante, Ces —le digo con la voz entrecortada—. No tienes ni idea de lo importante

que eres.
Una sombra de incredulidad se adueña de sus rasgos, que enseguida se suavizan.
—Gracias, Glyn. Eres la chica más dulce que conozco.
—¿Y esta traición a qué viene? ¡La más dulce soy yo! —interrumpe Ava pestañeando—. Glyn

es la encantadora.
Cecily enarca una ceja y le suelta:
—No, tú eres la que maldice como un marinero.
—Y yo me siento tan desplazado que os voy a retirar a todas los derechos de amistad, zorras.
Nos volvemos al oír la característica voz de Remi. Nos está fulminando con la mirada con su

nariz aristocrática —y ahora mismo arrugada—, mientras se echa hacia atrás su elegante melena.
Creigh, también conocido como su sombra a regañadientes, está detrás de él con las manos en

los bolsillos.



—¿Cómo os las habéis arreglado para colaros en la King’s U? —pregunta Cecily.
—Porque Anni es un encanto y le ha hablado bien de nosotros a los guardias. —Remi adopta

un tono de voz dramático y agraviado—. ¿Desde cuándo salís de fiesta sin mí?
—Desde que, no sé, ¿tú sales sin nosotras todo el tiempo? —Ava lo señala con el dedo—. Y

no nos ves retirándote los derechos de amistad, ¿verdad?
—¡No me lo puedo creer! ¿Es culpa mía que no vengáis cuando os invito?
—Bah. Por si te habías olvidado, siempre terminas dejándonos plantadas para ir a follarte a

cualquier cosa que lleve falda.
—¿Qué coño dices, Ava? Por supuesto que prefiero follar a beber mimosas y oírte parlotear

borracha sobre un psicópata que yo me sé. Follar es el único objetivo de salir de fiesta, ¡no tus
sentimientos sin resolver!

—Que te den, su majestad.
—En realidad es su señoría, pero acepto el ascenso. —Sonríe—. Veamos, ¿quién está de

humor para una orgía?
—¡Puaj! —exclamamos Ava, Cecily y yo al unísono.
Creigh levanta la mano; Annika hace una mueca y dice:
—No tengo ni idea de qué les encontráis de divertido a estas fiestas. ¿Y si nos vamos? Yo me

apunto a cualquier cosa que proponga Remi.
—Anni, cariño… —Ava la coge del hombro—. Nunca, jamás, debes acceder a ningún plan

que proponga Remi. Te abandonará en algún sitio que no conoces, con gente que no conoces, y
se largará a meterla en caliente.

—¡No te dejé en un sitio que no conocías con gente que no conocías! —grita Remi—. ¡Ese
cabrón me echó de mi propia ca…!

Ava le tapa la boca con la mano para callarlo a media frase y lo fulmina con la mirada, pero él
se limita a mover las cejas. Ahora que se ha zafado de Ava, Annika sonríe, va junto a Creigh y le
da un golpe con el hombro.

—No sabía que vendrías. Habría elegido un vestido mejor.
Él la mira impertérrito:
—¿Por qué?
Annika pone los ojos en blanco y se tira del tul de la falda.
—¿Este te gusta?
Creigh no contesta. Está mirando a Remi, que discute con Cecily y Ava, como de costumbre.

Annika, que no parece haberse enterado de que está pasando totalmente de ella, prosigue:
—Tampoco sabía que te gustaran las orgías.
—No me gustan —contesta sin mirarla.
—Pero has levantado la mano cuando Remi ha propuesto una.
—Porque me ha pagado.
—Así que, no te gustan… Vaya. Y yo que estaba pensando en llamar tu atención de algún



modo.
Por fin, Creigh ladea la cabeza en su dirección.
—¿Por qué?
Ahora que por fin la está mirando, ella dibuja una sonrisa de oreja a oreja.
—Porque te voy a sacar de tu cascarón. Es evidente que Remi no lo consigue. Me pregunto si

tendrá una lista de todos los métodos que ha probado, para ver si puedo meter el número infinito
de opciones que tengo en mente…

—Hablas demasiado. —Creigh se da la vuelta y se marcha.
Annika se queda un poco chafada, pero no tarda en recuperar el ánimo.
—En fin, debería irme antes de que Jer me descubra. O al menos esconderme.
Reprimo una sonrisa al mirarlos, pero desaparece poco a poco cuando atisbo a Gareth

subiendo a la planta de arriba. Es una reacción visceral, pero dejo atrás a mi grupo y corro tras él.
Como hay tanta gente y tanto caos, consigo mezclarme entre ellos sin llamar la atención.

Cuando llego al piso de arriba, un mal presentimiento empieza a recorrerme poco a poco la
espina dorsal. Sin embargo, hago caso omiso de él y sigo a Gareth, que se está marchando sin ser
visto.

Tiene una presencia silenciosa, casi inexistente, cuando está rodeado de presencias divinas
como la de Jeremy, Killian y Nikolai. Sin embargo, cuando está solo me resulta… amenazador.
Impredecible, de algún modo. Pero, claro, ¿quién se iba a esperar que el único hermano de
Killian fuese completamente normal?

Cuanto más se adentra en el pasillo, menos gente hay. Dobla una esquina y lo sigo, pero una
fracción de segundo después me fijo en un detalle sobre las personas que hay junto a las paredes.

Son diferentes.
Si bien la planta de abajo está llena de estudiantes universitarios, la media de edad aquí arriba

es mucho mayor. También tienen rasgos malvados y angulosos y me miran con gestos
amenazantes.

De repente, es como si estuviese rodeada de aquellos conejos espeluznantes de la ceremonia
de iniciación. Y no dan menos miedo ahora que no llevan máscara.

—¿Buscas algo?
Doy un respingo. Una mano se posa en mi hombro. Me doy la vuelta y me encuentro a Gareth.
¿Cómo…?
Miro el camino que se abre ante mí. Juraría que lo he visto doblar esa esquina… ¿Cómo se las

ha arreglado para aparecer detrás de mí?
¿Hay un pasadizo secreto?
—Esto…, no —respondo con cuidado de contener mi reacción.
—Perderse una vez puede ser casualidad, pero dos me parece jugar con fuego, así que ¿qué tal

si me dices por qué me estabas siguiendo?
No se me pasa por alto que haya guardias acercándose a mí desde todas partes, rodeándome



como un grupo de depredadores que acecha a su presa.
—No es que te estuviera siguiendo… —Agradezco que mi voz suene lo bastante normal.
—¿Ah, no?
—No.
Hace una pausa y me observa. Su expresión no cambia ni un ápice cuando me dice:
—Existe una especie de enigma al que los expertos se enfrentan cuando están en la

naturaleza… Algunos animales vuelven a la trampa en la que han caído porque saben que allí
encontrarán comida, así que acaban atrapados una vez y otra… —Da un paso hacia mí—. Y otra.

—¿Qué me quieres decir con eso?
—No lo sé, Glyndon. Dímelo tú. Eres tú la que me está siguiendo en mi propia casa.
La idea loca en la que llevo pensando desde esta mañana toma forma poco a poco. Trago

saliva.
—Te propongo un intercambio.
—¿Qué clase de intercambio?
—A ti no… no te gusta Killian. O más bien te disgustan sus agallas y su constante necesidad

de convertir tu vida en un infierno. Puedo ayudarte a conseguir que te deje en paz.
Enarca una ceja.
—¿Y cómo pretendes hacer eso?
—Manteniéndolo ocupado.
Se echa a reír a carcajadas, que reverberan a nuestro alrededor como un canto terrorífico.
—No sé si intentas ser graciosa o si es que no tienes ni puta idea de con quién estás tratando.
—Lo cierto es que sí la tengo. Lleva atormentándome desde el día en que nos conocimos.
Su expresión se endurece.
—¿Y crees que eso significa algo a largo plazo? ¿Cuánto hace que lo conoces? ¿Una semana?

¿Un mes? No tiene ningún valor ni credibilidad.
—Está obsesionado conmigo o con algo sobre mí, y mientras tenga esa fijación, yo tengo ese

poder sobre él. —Levanto la cabeza bien alta—. Puedes desacreditarme todo el día, si quieres,
pero ambos sabemos que Killian no es de los que se rinde a medio camino.

Entorna ligeramente los ojos, el único cambio perceptible en su rostro, pero sé que he roto un
pedacito de coraza, porque me pregunta:

—¿Y qué quieres a cambio?
—Iré al grano.
—Adelante.
—Estoy investigando la muerte de mi amigo. Me han dicho que participó en la primera

iniciación de los Paganos de este año. Eres uno de los líderes del club, así que seguro que tienes
acceso a grabaciones, informes y cosas así, ¿no?

—¿Y qué si lo tengo?
—Si me proporcionas todo eso, seré tu aliada contra Killian.



—¿Y cómo sé que no acabarás poniéndote en mi contra? De hecho, ¿cómo sé que esto no es
más que otro de los juegos enfermizos de Killian?

—Yo nunca utilizaría la vida de mi amigo como un juego. —Saco mi móvil y busco una de las
últimas fotos que me hice con Devlin. Un selfi en el coche; yo estoy sonriendo y él no. Se la
enseño—. Seguro que te acuerdas de él.

Aprieta los labios en una fina línea.
—Devlin.
—Sí. —Respiro hondo—. Murió después de la iniciación.
—¿No lo archivó la policía como un suicidio?
—Sí, pero…
—No te lo crees.
Niego con la cabeza.
—Como tú, no creo en la existencia de muchas casualidades.
—De acuerdo.
—¿En serio?
—Sí. Te ayudaré a conseguir lo que sea que tengamos de la noche anterior a su muerte.
—Gracias. Te estaré eternamente agradecida.
—Tu gratitud no me sirve de nada. A cambio, serás mi arma contra Killian.
—Yo tampoco diría que soy un arma…
—Créeme… —Una sonrisilla le curva los labios—. Lo eres.
Eso no es verdad, pero decido no insistir cuando veo que los hombres, supongo que guardias,

se retiran poco a poco hacia las sombras.
—¿Conocías muy bien a tu amigo? —pregunta Gareth de repente.
—Lo conocía mejor que nadie.
—¿Te habló de nosotros alguna vez?
—No…, lo cierto es que no. —Solo mencionó alguna vez, en alguna conversación o cotilleo,

que todo el campus glorificaba, endiosaba y estaba a los pies de los exclusivos clubes de la
King’s U.

—Entonces dudo que lo conocieras de verdad —replica.
—¿Puedes dejar de hablar con acertijos?
—Digamos que Devlin era mucho más de lo que crees. Yo lo conocía personalmente, y yo no

me relaciono personalmente con mucha gente.
—Eso es imposible. Era tímido e introvertido.
—No es verdad. Pero era un puto genio, eso se lo tengo que reconocer. —Gareth mira a un

lado y sonríe—. Ahora, sobre tu parte del trato…
Invade mi espacio personal antes de que me dé tiempo a parpadear. Me levanta la barbilla con

los dedos y pongo los ojos como platos al ver que se inclina hacia mí.
En cuanto sus labios rozan los míos, me lo quitan de encima de golpe.



Contemplo totalmente incrédula cómo Killian estampa a su hermano contra la pared.



Es como si la escena ocurriera a cámara lenta.

En un instante, Gareth está de pie a mi lado, y al siguiente Killian lo ha lanzado contra la pared
y va directo hacia él. Exuda un poder crudo y primario, como el de un volcán letal, de esos que
han estado dormidos durante siglos y deciden entrar en erupción en una fracción de segundo.

He visto a Killian como un demonio desalmado, como un monstruo despiadado y como un
dios del erotismo, pero es la primera vez que lo veo tan furioso.

Y lo más aterrador de todo es que su expresión sigue igual de indiferente que siempre, incluso
impertérrita. Pero, a pesar de la solidez de su exterior, hay algo que delata su furia: sus ojos
muertos.

Ya no son azules, sino más bien negros, casi del mismo color que sus estrechas pupilas. Mi
madre me dijo una vez que hay gente que tiene una mirada que te echa para atrás… Y que esta
jamás debe ser ignorada.

Pues esto es más que eso. Esto es nada más y nada menos que una declaración de guerra, no es
sino una innegable sed de sangre.

La crudeza de su poder hace que me tiemblen hasta los huesos, aunque no vaya dirigido a mí.
Sin embargo, Gareth esboza la sonrisa más ancha que he visto nunca en su rostro, siempre

sereno.
—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? ¿El poderoso Killer se ha puesto sentimental? Tendríamos

que hacer un FaceTime con papá para darle la noticia.



—Escúchame bien, hijo de puta. —La voz cortante de Killian me encoge el estómago—. Me
importan una puta mierda tus actos de chico perfecto, pero si tocas lo que es mío me aseguraré
de que pagues su precio multiplicado por diez. Tú lo sabes, yo lo sé, y las neuronas que te
quedan en funcionamiento se enterarán antes de que me las cargue a golpes. Tengo muy claro lo
que estás intentando hacer y no va a funcionar, así que ¿por qué no te metes la colita donde te
corresponde, vale?

—Pues yo diría que está funcionando a la perfección. Mira toda esa rabia, ese fuego, esa
energía destructiva. ¿Cómo te sientes ahora que se te ha caído la máscara, hermanito? Quieres
matarme, ¿verdad? Llevas diecinueve años luchando contra tu naturaleza; diecinueve años
encajando, engañando a mamá, a papá, al abuelo, a la tía…, a todo el mundo. Lo has hecho muy
bien, te has mezclado entre la multitud como si no te costara ningún esfuerzo. Has sido un buen
chico. Un puto icono social al que todo el mundo quiere follarse o emular, pero eso no significa
nada cuando no eres más que una cáscara vacía, ¿verdad?

Estoy boquiabierta y temblorosa, y no es debido a la violencia de hace unos instantes. Eso es
un juego de niños comparado con esto. Es como si estuviese contemplando a dos titanes luchar
por su puesto en el Sol. Gareth ha provocado a Killian a propósito, como si llevara mucho
tiempo esperando a decirle eso.

Y lo peor de todo es que Gareth no debería ser así. Él no nació siendo malvado, pero supongo
que vivir durante años con alguien como Killian te enseña algunas cosas. Y ahora está utilizando
las palabras que sabe que más daño le harán a su hermano.

Pero, por otra parte, ¿es correcto usar la debilidad de alguien en su contra? ¿En qué nos
diferenciaríamos de los narcisistas y los manipuladores si nos comportásemos igual que ellos?

Killian levanta el labio superior en una especie de gruñido, pero no tarda en esbozar una
sonrisa cruel.

—¿Y qué si soy una cáscara? ¿Qué tiene de grandioso un corazón? ¿Debería conseguirme uno
como el tuyo, que tan fácil es de magullar, romper o descartar? ¿Que tan fácil es de olvidar?

Gareth ha tenido las manos a los lados del cuerpo todo este tiempo, pero ahora agarra a Killian
de la camiseta con fuerza suficiente como para que se le marquen los bíceps.

—Eres tú el que es fácil de olvidar. Al fin y al cabo, tu novia me prefiere a mí.
—Eso no es verdad —contesto con voz clara y sorprendentemente firme—. Ni soy su novia ni

os prefiero a ninguno de los dos.
Ahora que lo pienso, jamás debería haberme metido entre dos hermanos, ni siquiera por

Devlin. Inmiscuirse en medio de dos hermanos no trae nada bueno.
—¿Estás segura, Glyn? —Gareth me habla a mí, pero toda su atención está centrada en Killian

—. ¿No me has dicho que querías ver a qué sabían mis labios?
Me arden las mejillas, pero, antes de que yo pueda contestar, Killian le da un puñetazo con

tanta saña que salpica de sangre el papel de la pared.
Chillo. Sigo sin ser capaz de moverme, pero busco con la mirada a los guardias de antes. No



hay ni rastro de ninguno de ellos, o tal vez sepan por experiencia que no deben meterse en sus
peleas.

—Si la vuelves a tocar te mato, Gareth. Haré que parezca un accidente y abrazaré a mamá
mientras llora en tu entierro. Incluso me convertiré en el hijo predilecto de papá y haré que se
olvide de que alguna vez exististe. Dentro de unos años, ya nadie visitará tu tumba, y yo seré hijo
único. Borrarte será tan fácil que no quedará ni un solo recuerdo de ti. Piensa con mucho cuidado
en ese triste final la próxima vez que tengas putas ganas de tocar lo que es mío.

Me gustaría pensar que es una amenaza vacía, como las de Remi, pero no hay ni una pizca de
guasa en su tono de voz. No hay ni una pizca de… vacilación.

Al pensar que lo más probable es que haya dicho en serio cada una de esas palabras, me veo
obligada a dar un paso atrás, y luego otro. No miro qué tengo a mis espaldas, temerosa de que
cualquier ligero movimiento baste para acabar decapitada.

Tras varios pasos, doy media vuelta y echo a correr.
No tengo ni idea de adónde voy ni de cómo, pero no me importa con tal de salir de aquí. Corro

y corro, y debo de parecer una loca, pero sigo sin notar que voy lo bastante rápido.
O lo bastante lejos.
Supongo que debería cerciorarme de que Gareth está bien, pero no creo que vaya a matarlo de

verdad. Además, ha sobrevivido a Killian durante todos estos años, así que seguro que esto
también acabará pasando.

¿Verdad?
Me detengo en cuanto doblo la esquina. No pienso volver ahí, pero quizá pueda ir a buscar a

Jeremy o a Nikolai para pedirles que interrumpan la pelea.
No he dado ni un paso cuando una mano me agarra del cuello sin piedad y me echa hacia atrás

con tanta fuerza que me quedo sin aire. Mi espalda choca con un borde firme, una puerta, antes
de que la abran y me metan en un dormitorio de un empujón.

—¿Adónde crees que vas, conejito?
Esos ojos azul oscuro colisionan contra los míos con la letalidad de un desastre natural, un tren

que descarrila, una guerra. O todo eso junto.
No hay otra palabra para describir a Killian que no sea «intenso», y me hallo en mitad de su

locura. En el ojo del huracán.
Le clavo las uñas en la muñeca, aunque no me está apretando. Pero no deseo estar a su merced

sabiendo que desconoce la clemencia.
—¿Quieres pelea? Pues te voy a dar una razón para pelear. —Me aprieta con más fuerza y me

mete la rodilla entre las piernas para separarlas. Luego empuja el muslo contra mi centro—.
Podría estrangularte ahora mismo y no podrías hacer nada. ¿Es eso lo que quieres? ¿Eh?

Intento negar con la cabeza, pero no sé si podré moverla. La falta de oxígeno empieza a
marearme… en el buen sentido. En el sentido que hace que el vértice de mis muslos palpite
contra sus vaqueros.



Mierda.
No me digas que esto es lo que creo que es.
Se me han aguzado los sentidos hasta un extremo que jamás había experimentado. La cabeza

me palpita a un ritmo errático y eso hace que se me entrecierren los ojos, pero puedo olerlo; lo
siento en lo más profundo de mis huesos. El aroma amaderado y ámbar es como una sustancia
embriagadora. Como el alcohol.

O como las drogas.
No, debe de ser aún peor.
Me tiemblan las entrañas, mientras intento inhalar dolorosamente, una y otra vez; me voy

llenando y vaciando a un ritmo que no logro aguantar.
Pero lo peor de todo es que me agarro a él de donde puedo y no creo que sea para quitármelo

de encima. Deseo notar su piel bajo las puntas de los dedos, dejarle marcas con las uñas afiladas,
igual que hace él conmigo.

—O igual te gustaría… —continúa. Aprieta el pulgar contra el punto donde me palpita el
pulso con la brutalidad de un animal salvaje—. Quizá te pone a cien que te estrangulen, igual que
me la pone a mí como una puta piedra.

Esa sugerencia debería horrorizarme, debería intentar sacarle los ojos, pero de mi boca escapa
algo completamente distinto.

Un gemido.
Quiero buscar excusas, decirle que gimo de dolor o de incomodidad, pero si no soy capaz de

pensar con claridad, mucho menos puedo engañar a mi cerebro. Killian curva los labios en una
sonrisa cruel. No está contento. Al contrario: la ira que blandía antes está empezando a
acumularse en el azul tormenta de sus ojos.

Ahora son más oscuros.
Negros, carbón, cada tonalidad oscura que haya visto alguna vez el sol.
—Sabía que eras más de lo que se veía desde el exterior. Tienes esa aura limpia, inocente y

bonita, pero en realidad no eres más que una sucia putita, ¿verdad? Tanto correr, tanto resistirse y
toda esa mierda no eran más que formas de provocarme para que te tirara al suelo y te follara a
cuatro patas como un puto animal. O para que te embistiera de cabeza contra la superficie más
cercana, como esta pared, y te llenara de semen. —Lleva una mano a mis pechos anhelantes y
me agarra uno con violencia—. Dime, ¿estabas pensando en mí cuando te has puesto este vestido
rojo o pensabas en Gareth? —El placer nace en los pechos que está tocando y termina en el
vértice de mis piernas. No puedo más que concentrarme en él—. Contesta la puta pregunta,
Glyndon. ¿Querías que fuera él quien te tocara estas tetas tan perfectas y quien te pusiera duros
los pezones? —Me pellizca uno y ahogo un grito—. Siempre habías querido a un buen chico.
Lástima que te haya tocado el villano.

—No era él… —consigo decir.
—¿Qué dices? —Afloja un poco para dejarme respirar.



—El vestido es para… para ti —admito sin aliento.
Pensaba que eso le complacería, pero sigue al límite.
—Era para mí, ¿eh? —Baja la mano de mi pecho a mis caderas y me sube el vestido hasta la

cintura, dejándome los muslos y las bragas expuestas—. Hasta te has puesto unas bragas de
encaje. Venías preparada para que te follaran. —Me las frota con los dedos. No puedo ni fingir
cerrar los ojos de tanta vergüenza que siento—. ¿Seguro que es para mí? ¿O lo dices para
complacerme? —Niego con la cabeza—. Pensar que te has puesto de punta en blanco para
seducir a mi hermano me hace perder la puta cabeza. Pensar que te imaginabas sus putos dedos
en un coño que me pertenece a mí mientras te bañabas y te vestías hace que todo se tiña de rojo.

Me aprieta más la garganta con los dedos y, de nuevo, es como si intentase respirar por una
pajita.

Y lo más vergonzoso de todo es que tengo la ropa interior empapada y creo que él lo nota.
Creo que sabe exactamente qué tipo de efecto tiene sobre mí.

—¿Pensabas que le dejaría tocar lo que es mío y vivir para contarlo? —Me acerca a él e
inclina la cabeza hasta que sus labios están a punto de tocar los míos. Veo mi propio reflejo en
sus ojos salvajes.

¿De verdad se me ve tan excitada?
Pego un grito cuando me baja las bragas y me mete tres dedos de golpe. Un sollozo

estrangulado se me forma en la garganta, y aunque la razón debería ser el dolor o la
incomodidad, es de alivio. Desde que me estranguló la primera vez me he sentido
constantemente estimulada, y no ha hecho más que empeorar.

—¿Lo notas? —pregunta—. Es tu coño dándole la bienvenida a mis dedos, que acaban de
llegar a casa. Es tu coño, que sabe a quién cojones pertenece, sabe quién lo toca y quién le da
placer. Si alguien más se atreve a mirarlo, si se atreve siquiera a considerar la posibilidad de
tocarlo, pasarán a engrosar las estadísticas de desaparecidos. ¿Lo has entendido?

Suelto un quejido. Esto es enfermizo.
Estoy enferma.
Está amenazándome claramente con hacer daño a la gente, pero yo no parezco tenerlo en

cuenta, porque estoy goteando encima de sus dedos y meciendo las caderas, primero de forma
inconsciente, y ahora a propósito.

—Este coño es mío. —Embestida—. Es de mi propiedad. —Embestida—. Es de mi puta
propiedad.

Un gemido estrangulado se escapa de mi garganta y el centro de mi ser palpita, preparado para
el orgasmo.

Pero, cuando estoy a punto de gritar, me saca los dedos.
Me lo quedo mirando con los ojos como platos y luego miro al punto que, sin duda, no ha

dejado satisfecho.
—Después de esa escenita no tienes permiso para correrte. Esto no es una recompensa.



Un gemido de frustración resuena en el aire. Cuando me coge y me tira a la cama me doy
cuenta de que lo he soltado yo.

Por fin puedo respirar, pero no me concentro en los sonidos animalescos que salen de mí ni en
el anhelo de entre mis piernas.

Hay algo mucho peor.
Killian.
Se quita la camiseta, dejando al descubierto la dureza de sus abdominales y su torso. En mitad

de tanta tensión, su cuerpo se me antoja enorme, un arma capaz de infligir tanto placer como
dolor. Hasta las aves de alas rotas que vuelan en su costado parecen más amenazantes, más
destructivas.

Se quita los pantalones y los bóxers con una tranquilidad infinita. Incluso se toma su tiempo
para hacerlo, como si supiera exactamente lo nerviosa que me pone su metódica calma.

Me deslizo hacia atrás.
—¿Qué… qué crees que estás haciendo? —le digo.
—¿Qué te parece que estoy haciendo? —Da un paso hacia mí con la elegancia de una pantera

negra—. Voy a terminar con lo que he empezado.
—Killian…
—Dime, Glyndon.
—Para… Quiero decir, hablémoslo antes.
—Me he cansado de hablar.
—Gritaré.
—Hazlo si quieres. Nadie te oirá y, si te oyen, podemos follar en un charco de su sangre si no

eres muy aprensiva.
Creo que voy a vomitar. Ojalá solo estuviera intentando asustarme y sus palabras estuvieran

vacías en el fondo, pero se trata de Killian.
Ahora está encima de mí, agarrándome el vestido. Intento detenerle, pero me lo sube, me lo

quita y lo tira a un lado. Intento resistirme, pero me desabrocha el sujetador y lo lanza al suelo. Y
en realidad, en mis intentos, no tengo ni idea de qué estoy haciendo; mis manos se mueven por
todas partes hasta que me encuentro desnuda entre sus brazos.

Creo que es el pánico.
Si no consigo controlarme, perderé antes de empezar.
Killian está encima de mí, toqueteándome los pezones hasta que se endurecen, convertidos en

dos montes sensibles.
—No me cansaré nunca de tus putas tetas. Son preciosas, joder.
Le pongo una mano temblorosa en el pecho, en la perfección física que es su abdomen y sus

tensos músculos, e intento suavizar la voz todo lo que puedo.
—Me dijiste que me darías tiempo.
No aparta mi mano, pero tampoco me empuja contra el colchón ni me abre las piernas a la



fuerza. Sigue tocándome el pezón de arriba abajo, de arriba abajo, a un ritmo agónico.
—Eso fue antes de que seducir a mi hermano te pareciera una buena idea.
—Yo no lo he seducido.
—Sus labios estaban sobre los tuyos.
—Igual que los de Cherry, y su lengua, estaban sobre los tuyos.
—Tus putos celos me ponen a mil, pero yo no besé a Cherry. Ella me besó a mí.
—Y yo no he besado a Gareth.
—Mmm… —Me pellizca el pezón con fuerza y gimoteo—. ¿Ah, no?
—No, te lo prometo. Yo no quería besarle.
—¿Ni saber a qué sabían sus labios?
—Eso tampoco —respondo suavizando la voz.
—Bien hecho. Probablemente saben asquerosos. —Ahora me está acariciando los pezones,

dándome más placer que dolor, pero es un placer demasiado suave, un placer insuficiente para
estimular mi vértice, pero lo soportaré si así puedo domesticar a la bestia.

—Killian, por favor… —Decido probar suerte y lo empujo. Para mi sorpresa, me lo permite,
así que lo hago de nuevo hasta que está casi tumbado de espaldas.

Sin embargo, antes de que logre tumbarlo del todo, se pone duro como el granito.
—Buen intento, nena. Casi lo consigues. Estoy muy orgulloso de cómo empiezas a revelar tu

naturaleza astuta. —Me quedo sin aliento cuando me abre las piernas por completo y se coloca
en medio—. Pero tenemos algo pendiente. ¿No te das cuenta? Hay todo tipo de parásitos
flotando a tu alrededor porque todavía no he reclamado lo que es mío, y eso tiene que cambiar.

Cierro los ojos poco a poco, reconociendo así mi derrota. Y, en cuanto lo hago, me anega una
sensación que jamás creí que experimentaría en estas circunstancias.

Alivio.
Un alivio total y completo; un alivio incomparable a nada más.
—¿Me vas a hacer daño? —murmuro.
—¿Es eso lo que quieres?
—Sí. —Mi voz es apenas un susurro, pero me hace sentir tan bien, tan liberada…
—Intentaré no hacerte daño… O, al menos, no mucho. —«No lo intentes», quiero decirle,

pero me lo callo—. Mírame cuando te follo, nena.
No quiero hacerlo.
Eso solo me recordará lo que soy. La clase de pervertida en la que me he convertido.
Killian es el peor monstruo que conozco, pero es la única persona a la que he deseado de esta

forma tan retorcida y depravada.
La única persona que logra sacar a esa parte escondida de entre las sombras y la que me obliga

a mirarla bajo la luz.
Al principio es incómodo, pero a medida que pasa el tiempo es… es como encontrar la paz.
—He dicho… —me aprieta el cuello, me levanta una pierna y me penetra de golpe y de forma



despiadada— que me mires. —Abro los ojos de repente mientras siento que un dolor atroz me
desgarra desde dentro—. Joder… —gruñe—. Sabía que estarías así de estrecha, nena, sabía que
serías perfecta para mí.

Chillo de dolor y de algo más que no acierto a descifrar. Oh, Dios, nunca había estado tan
mojada, pero aun así me duele.

Me duele tanto que me ruedan lágrimas por las mejillas.
Me duele tanto que el placer se me acumula entre las piernas.
El añadido de la presión de sus dedos contra mi cuello es un estímulo extra, tan primitivo que

me roba el aliento y los pensamientos. Es como una experiencia extracorporal, como si estuviera
flotando en un universo paralelo que solo mi mente es capaz de alcanzar.

—Me estás poniendo las sábanas perdidas de sangre —gime Killian—. ¿No ves la ceremonia
de bienvenida que me ha dedicado tu coño?

Niego con la cabeza, pero me coge del cuello y me obliga a mirar las manchas de sangre en las
sábanas blancas. Me obliga a ver cómo su polla entra y sale de mí, cubierta de sangre y de
excitación.

Aumenta la intensidad con cada segundo que pasa, y también la fuerza con la que me agarra
del cuello.

—Mmm… Sabía que el rojo era mi color favorito.
Me tumba boca arriba y me inmoviliza con tanta facilidad que no puedo evitar temblar.

Cuanto más toma el control, cuanto más me domina, dejándome totalmente indefensa, más se
intensifica esa emoción extraña que fluye en mi interior.

Me está diciendo sin palabras que yo no tengo ni voz ni voto, que si quiere destruirme, lo hará.
Que si quiere romperme, lo hará.

Pero en lugar de herirme, ha elegido follarme.
No lo hace con suavidad, de eso no hay duda; no tiene ni una gota de gentileza en el cuerpo,

pero aun así me he dado cuenta de que, cuando me ha penetrado la primera vez, se estaba
conteniendo. También he comprendido que hacerlo no está en su naturaleza, y que
probablemente retener a la bestia le haya resultado difícil.

Lo sé por la intensidad creciente del balanceo de sus caderas. Mi cuerpo se desliza por el
colchón y, si no fuera porque me tiene agarrada del cuello con una mano y del muslo con la otra,
me habría caído ya de la cama.

Me toca con una dominación tan innegociable que lo único que puedo hacer es rendirme,
abandonarme a él.

Con cada embestida me penetra más y más fuerte. El sonido de mi excitación y de los
movimientos que hace entrando y saliendo de mí me hace perder el sentido, me hace delirar.

Nadie me había dicho que tanta cantidad infinita de emociones fluirían a través de mí al
mismo tiempo.

Nadie me había contado que sería de otro mundo.



El placer se me acumula en los muslos, y ese anhelo agudo se va aquietando. Sigo sintiendo
dolor, probablemente a causa de su envergadura, pero la fricción palpitante y erótica que lo
acompaña lo sofoca.

Y entonces golpea en un punto mágico, una vez, dos. Abro la boca en un grito mudo antes de
que todo tipo de sonidos escapen de mi boca.

—Mira cómo te pones, conejito. ¿Seguro que no querías que te follara hace ya tiempo? Porque
estás hecha para mi polla. —Se arrodilla y se pone uno de mis pies sobre el hombro—. Aguanta,
nena. Tal vez quieras agarrarte a las sábanas.

No entiendo qué pretende hasta que me la saca casi por completo y me embiste otra vez.
Desde este otro ángulo, alcanza una profundidad nueva y me quedo boquiabierta.

Los latidos de mi corazón alcanzan un ritmo tan brusco que me acabo asustando de que
termine por escapar de mi cuerpo.

No logro contener los sonidos que me salen de la boca y, aunque me haya agarrado a las
sábanas, es imposible aguantar este ritmo animal, más intenso con cada segundo que pasa.

—Killian… Ve más lento…
En sus ojos destella un color que nunca había visto, un azul más claro, más vivo. Un azul tan

vívido que me resulta casi imposible imaginarlo en una persona como él.
Me penetra de nuevo, hasta el fondo.
—Creo que no voy a poder cumplir esa promesa de no hacerte mucho daño, nena.
Balanceo las caderas y suelto las sábanas para colocar una mano temblorosa sobre su pecho y

levantarme. Creo que me la apartará de un manotazo, porque ayer no le gustó que lo tocara. Sin
embargo, me permite levantarme un poco y afloja ligeramente la mano con la que me agarra del
cuello, aún sin soltarme. Cambiamos de postura, de forma que quedo medio sentada, envuelta
entre sus brazos.

—No pasa nada… —susurro mientras intento seguir el ritmo de sus embestidas.
—Si crees que haciendo eso me harás terminar antes y dejarte en paz…—se interrumpe; su

ritmo flaquea unos segundos cuando deslizo la palma de la mano hasta su cuello y luego a su
mejilla—. ¿Qué coño haces?

—Se llama «conexión». ¿Sabes lo que es?
—No seas estúpida. Si te enamoras de mí solo conseguirás hacerte daño.
—Me basta con que te preocupes por hacerme daño.
—No me preocupo. —Embestida—. Solo lo pienso.
—Al menos piensas en mí. —Se me rompe la voz.
—No me romantices o te comeré viva.
—¿No me estás comiendo ya?
—Esto no es comer. Es un aperitivo.
Estoy convencida de que habla en serio, y también de que lo que está por venir es peor, pero,

aun así, elimino la distancia que nos separa y le rozo los labios con los míos. Son



sorprendentemente suaves, aunque finos y algo malvados, como él.
—¿Y esto? —susurro contra su boca.
—Sigue sin ser comer. —Me empuja sobre su regazo y continúa penetrándome desde abajo—.

Abre la boca. —Obedezco y me alza la barbilla con el pulgar—. Saca la lengua.
La saco poco a poco y se la mete en la boca, mordiéndola, besándome con la boca abierta. Sus

labios colisionan contra los míos al mismo ritmo que su polla se clava en mi interior.
No voy a durar mucho.
No lo hago.
Todo mi cuerpo está en trance, total y absolutamente masacrado por un monstruo.
Total y absolutamente saciado.
Me corro con un grito que él se traga con los labios, permitiéndome solo fragmentos de aire.
Y luego sigue y sigue, hasta que pienso que no se correrá jamás.
Cada pocos minutos se detiene para cambiar de postura. Primero me pone de lado; luego, boca

abajo, con él encima. Después me pone a cuatro patas y él se coloca detrás, y todo el tiempo me
muerde, en los pechos, los hombros, las caderas, los muslos, en cualquier sitio que su boca pueda
alcanzar.

Al final, me pone de nuevo en su regazo y tensa la espalda. Me aprieta el cuello con la mano y
sus labios atrapan los míos y los succionan hasta amoratarlos.

—Joder —gruñe mientras mueve las caderas—. Joder, ¡joder! Podría quedarme a vivir en tu
coño.

Entonces le sobreviene un espasmo y se corre dentro de mí. Luego me la saca, recoge su
semen con los dedos y me los vuelve a meter, una y otra vez, hasta que creo que me voy a correr
otra vez.

—No podemos malgastar ni una gota.
Estoy aturdida; apenas distingo lo que me rodea, pero noto que me coloca sobre el colchón.

Cuando su calor me abandona también lo noto, y cuando vuelve y me pone algo suave entre las
piernas.

Me estremezco de pies a cabeza cuando me besa los pliegues y susurra contra ellos:
—Guardabas este coño para mí porque es mío y solo mío, nena.



Tap.

Tap.
Tap.
El sonido de mis dedos tamborileando sobre el reposabrazos del sillón crea un ritmo constante.
Sin embargo, no hay ni una gota de serenidad en mi cuerpo. Es más, la tormenta enfurecida de

antes ha alcanzado cotas que nunca había experimentado.
El caos que reinaba en la mansión se ha apagado. Todo el mundo se ha largado o se ha

esparcido por la propiedad, como si fueran ratas.
Y yo estoy aquí.
En la semioscuridad —mi hábitat natural—, contemplando a la chica que está poniendo en

jaque todo mi sistema.
Glyndon se ha quedado dormida después de que la llenara de semen. Cuando le he sacado la

polla, había sangre por encima de ella y por las sábanas y solo de verlo se me ha puesto dura otra
vez, pero como es una aguafiestas, se ha quedado frita.

No he cambiado las sábanas. He dejado a Glyndon ahí tumbada, despatarrada y con un poco
de sangre seca entre los muslos. Esa es la escena que contemplo desde la silla que hay enfrente
de la cama mientras me fumo un cigarrillo tras otro.

Como está dormida, Glyndon no tiene ni idea de que se está produciendo un cambio en mí que



me resulta muy irritante, y que poco tiene que ver con el estado de mi polla semierecta. Tiene los
labios hinchados entreabiertos, las mejillas teñidas de un rojo claro y unas marcas púrpuras en las
tetas, las caderas, el cuello, la barriga y los muslos.

En todas partes.
Es un mapa de mi propia creación, una obra maestra en potencia, y sin embargo… no es

suficiente.
Supe desde una edad muy temprana que necesitaba estímulos para asfixiar esta necesidad

constante de más.
Y más.
Y mucho más.
Papá se percató de cuáles eran mis inclinaciones, así que me apuntó a deportes altamente

exigentes y empezó a llevarme de caza. Esas fueron sus soluciones para satisfacer mis
inhumanas exigencias de euforia.

Pero no duraron mucho. Los impulsos no tardaron en resurgir, así que empecé a pelear y a
follarme a todo lo que se moviese. Llegué a extremos que solo existen en las películas snuff.

Pero el sexo no fue más que otra solución temporal. Una tirita. Un analgésico que perdía el
efecto poco después de que el acto llegara a su fin; a veces incluso durante. Perdía el interés, y la
única razón por la que seguía follando era para terminar, con la esperanza de llegar a un orgasmo
mediocre que siempre me decepcionaba.

A menudo, el sexo me aburría hasta casi darme ganas de llorar, incluso con látigos, mordazas
y cuerdas.

Solía pasar semanas de abstinencia, porque los engorros y los dramas relacionados con
encontrar un agujero follable no merecían la pena.

No fue hasta esa noche en el acantilado, en la que encontré la liberación más fuerte y rápida
de… de toda mi vida.

Supuse que follar sería aún más satisfactorio, pero no tenía ni idea de que me estaba
adentrando en territorio desconocido. Mi capacidad de deducción me permite darme cuenta de lo
mucho que Glyndon me excita sin intentarlo, aunque no sé por qué exactamente; la atracción es
innegable. Pero no me había dado cuenta del nivel de liberación que podría obtener junto a ella.
Es parecido a la primera vez que diseccioné los ratones y vi lo que tenían dentro. Es la emoción
de sostener la vida de una persona entre los dedos. Literalmente.

Me habría bastado un gesto para romper su frágil cuello y mandarla a otro universo. Sin
embargo, en lugar de resistirse, como de costumbre, se ha rendido. Incluso se ha corrido gracias
a eso.

Glyndon confiaba en que no le partiera el cuello.
No debería haberlo hecho.
No suelo estrangular a nadie con mis propias manos porque ni siquiera yo me fío de mi fuerza

o de mi sed de sangre. Mis demonios podrían tomar las riendas en cualquier momento y llevarme



a matar a alguien sin querer. Y luego tendría que ocultar el crimen y todo ese rollo. Qué engorro.
El dominio de los impulsos es mi fuerte, pero no ha sido así mientras estaba dentro de esta

chica. Joder. Los impulsos estaban fuera de control; lo sé porque he contemplado la posibilidad
de asfixiarla hasta la muerte mientras ella se deshacía encima de mi polla.

Pero entonces ha hecho algo.
Algo que no suelo permitir, porque socava mi control.
Glyndon, el conejito aparentemente inocente que no se entera de nada, me ha tocado.
Una y otra vez.
Me ha tocado todo el puto tiempo.
Al principio vacilaba y temblaba como una hoja, pero en cuanto le he ofrecido un dedo se ha

atrevido a cogerme el brazo entero.
La palma de su mano estaba sobre mi pecho, mi cuello, mi cara. No ha dejado de tocarme

mientras la besaba, le mordía los labios y saboreaba su sangre.
No ha dejado de tocarme, de abrazarme, de inyectarme su puto veneno en las venas hasta que

lo único que podía respirar era su excitación y su puto perfume afrutado.
Exhalo una larga bocanada de humo y ladeo la cabeza mientras ella se pone boca arriba, con

las piernas ligeramente abiertas. Tengo su coño rosado a la vista. Me atrae. Me hechiza.
Pensar en que alguien que no sea yo la vea en esta postura hace que se me tensen los

músculos, invadidos por una necesidad de violencia. Me hierve la sangre al recordar a Gareth
rozándole los labios con los suyos, chocando con los suyos, saboreándolos antes de que yo
tuviera la oportunidad de hacerlo.

Quizá debería incapacitarlo después de todo; bajarle un poco los humos. O quizá debería jugar
con su inútil orgullo y su puto ego para que no se vuelva a atrever a tocar lo que es mío.

La perspectiva de la violencia se extiende por todo mi organismo. Apago el cigarro y me
levanto poco a poco de la silla.

Que conste que la incomodidad que me provoca la erección no es nada fácil de aguantar, pero
consigo reprimir el impulso de metérsela en el coño de golpe. Si se tratara de otra persona, me
importaría una mierda. En cualquier caso, tampoco querría nada con ella justo después de
follármela.

Pero, por alguna razón, no quiero hacerle más daño… por ahora. Antes me suplicaba que fuera
más despacio. Lloraba con la cara pegada a la almohada y me decía con esa vocecilla tan dulce
que no podía aguantarlo más.

Y aunque eso me ponía, y a ella le ha hecho correrse más veces de las que ninguno de los dos
hemos podido contar, es posible que la haya hecho traspasar el límite.

Me arrodillo a los pies de la cama, la cojo de los tobillos y tiro de ella hacia mí. Se le escapa
un suave gimoteo de los labios, pero cuando me pongo sus piernas encima de los hombros, no se
mueve. Clavo los dedos en la carne de sus piernas con suavidad para abrírselas y entonces le
lamo la cara interna del muslo.



Antes la he limpiado. Es otra cosa que no suelo hacer, pero he querido hacerlo por ella. Aun
así, todavía hay un poco de sangre seca en sus muslos, así que la chupo, disfrutando del sabor de
su excitación. Ver mi semen mezclado con sus jugos me colma de una sensación de posesión
innegable. Deslizo la lengua desde el principio de su hendidura hasta la abertura del coño.

El gemido de Glyndon reverbera en el aire y unos dedos pequeños se enredan en mi pelo.
Levanto la cabeza y, por supuesto, sus ojos siguen cerrados, pero sus tetas suben y bajan a un
ritmo creciente. Ver sus pezones rosas e hinchados me basta para desear follármelos. Me guardo
esa idea para otro día y juego con sus pliegues con los dedos que tengo libres. Arquea la espalda;
su temperatura sube poco a poco. Cuando siento que está cerca, le meto la lengua.

Ella sufre un espasmo y gimotea. Con movimientos más controlados, entro y salgo de su
abertura, follándomela con la lengua, como si fuera mi polla lo que tiene clavado hasta las
entrañas. Luego la devoro hasta que se estremece una vez tras otra, tirándome del pelo.

Al ver que la oleada de placer empieza a remitir, levanto la vista para encontrarme con sus
ojos a medio abrir.

—Dios mío —dice sin aliento.
—Exacto. Soy tu dios. Muéstrame tu devoción, nena. —Me lamo los labios con teatralidad,

para que vea cómo mi lengua atrapa cada gota de su embriagadora excitación. Nunca me ha
gustado comer coño, pero podría pasarme la puta eternidad dándome un festín con el suyo—. Ya
era hora de que te despertaras, Bella Durmiente. Empezaba a aburrirme, aunque el espectáculo de
tu desnudez era una buena distracción. ¿Te había dicho ya que me encanta que estés desnuda?
Pero solo para mí, claro, porque si alguien más te ve desnuda no nos quedará más remedio que
lidiar con un homicidio, lo que sería una tragedia y una complicación.

Su barriga y sus tetas siguen subiendo y bajando a un ritmo regular. Traga saliva.
—No… no habrás…
—¿Qué? ¿Cometido un homicidio? Todavía no, pero mi hermano cree que la única pregunta

es cuándo.
—Me refiero a esto. —Intenta retroceder, pero como la tengo cogida por los muslos, no puede

—. ¿Me lo acabas de comer mientras dormía?
Esbozo una sonrisa.
—No estarías tan dormida cuando te has corrido en toda mi lengua… Además, ya te he dicho

que esa boquita sucia me pone, así que, si no estás de humor para la vigésima ronda, te aconsejo
que te muerdas la lengua.

Un tinte carmesí le cubre las mejillas. Aparta la vista y clava los dedos en las sábanas. Luego,
porque simplemente le gusta provocarme, intenta apartar las piernas.

—No hagas eso. —Le pellizco el clítoris y ahoga un grito, un sonido que me afecta más de lo
que debería—. Si intentas quitarte otra vez solo conseguirás cabrearme.

—Ay, perdona. ¿Debería dar saltos de alegría porque me toques? ¿Celebrar una fiesta, o algo
así?



—Ten cuidado. —Aprieto los dientes.
—¿O qué? ¿Me follarás? —Resopla—. Ya te has quitado de encima el fetiche de la

virginidad.
—Esto solo es el principio, nena, no el final.
Dejo caer sus piernas al colchón y trepo por encima de su cuerpo hasta que mi pecho queda

encima del suyo. Entonces, consciente de que la estoy aplastando, nos doy la vuelta para que ella
esté encima de mí.

Y, para asegurarme de que no intente nada raro, inmovilizo sus piernas con las mías y dejo
que mis dedos se pierdan en su pelo, para alborotárselo un poco.

Para alborotarla un poco a ella.
A veces es tan perfecta que me cabrea.
Porque, aunque las palabras de Gareth no significan una mierda para mí, tiene razón en que

soy una cáscara vacía. Ella tiene corazón. Yo no.
Pensar que nuestras diferencias siempre serán un muro entre los dos me llena de ira.
Apoya las manos en mi pecho y levanta la cabeza para mirarme con el ceño fruncido.
—¿El principio, no el final? ¿Qué significa eso?
—A saber —contesto distraído, contemplando el camino que trazan mis dedos a través de su

pelo entre castaño y rubio y luego por su cuello. Todos mis sentidos están obsesionados con el
punto en el que le palpita el pulso, que casi sobresale de una vena verdosa.

Me pregunto cómo será por dentro, en medio de tanta sangre. ¿Qué más encontraría?
Pero para saberlo tendría que abrirla, como todos esos pacientes post mortem, y la idea me

provoca una sensación extraña en el estómago.
Si la veo por dentro, perderé su voz, su calor, su genio e incluso sus irritantes ganas de

discutir. Todo.
No quiero que se muera.
Mierda.
Sí que es cierto que no quiero que se muera, y estoy dispuesto a luchar contra mis demonios

para que olviden la necesidad de ver lo que hay en su interior.
—Querías mi virginidad y ya la tienes. ¿Qué más quieres? —Su voz asustada me la pone

como una puta piedra, y eso es un inconveniente, porque estaba intentando ir despacio con ella.
—Nunca he dicho que solo quisiera tu virginidad. Eso lo has dado tú por hecho, y yo no soy

responsable de ello. Además, ahora que el himen ya no me molesta, puedo follarte cuando y
como me dé la gana sin tener que aguantar tu faceta más dramática.

Exhala una bocanada de aire temblorosa.
—¿Cuánto tiempo tendré que abrirme de piernas hasta que hayas tenido suficiente?
—Todavía no lo he decidido, y deja de comportarte como si no lo estuvieras disfrutando

cuando aún conservo tu sabor en la lengua y oigo el eco de tus gritos. Puede que parezca una
persona tranquila, pero tu actitud está empezando a sacarme de puto quicio.



Sigue fulminándome con la mirada, pero sé que le cuesta esfuerzo, porque está temblando. Es
evidente que está asustada, pero se niega a tirar la toalla.

—Mira por dónde. Ahora sabes cómo me siento yo todo el rato.
—Tu sarcasmo ha subido de nivel.
—He aprendido del mejor. —Como debe de haberse dado cuenta de que no tiene escapatoria,

se relaja y apoya la cabeza en sus manos—. ¿Este es tu cuarto?
Contesto con un sí, y ella mira a su alrededor, contemplando los muebles, las cortinas y el

escritorio, todo en blanco y negro. La única nota de color es un coche de juguete rojo que tengo
desde que era pequeño.

—Es… impersonal —susurra.
—Lo personal está sobrevalorado.
—¿Puedes dejar de ser pragmático, aunque solo sea un segundo?
—Entonces ¿cómo haré para que te ruborices como una virgen? Ay, perdona, si ya no lo eres.
—Qué gracioso.
Sonrío y acaricio un mechón de pelo rubio.
—Divertir es mi razón de ser.
Me mira con los ojos entornados.
—Pareces encantado de conocerte.
—Eso es porque lo estoy. —Froto mi polla semierecta contra su barriga—. ¿Has descansado

ya lo suficiente para empezar otra vez?
—No, por favor. Estoy tan dolorida que no puedo ni respirar sin tener molestias.
—Querrás decir sin sentir mi polla dentro de ti. —Sonrío cuando se vuelve a sonrojar. Le cojo

una nalga con una mano, y ella gime.
—¿Qué haces?
—Relájate. No te voy a follar.
Me mira con desconfianza.
—¿Seguro que no?
—No si te duele tanto. Al fin y al cabo, me lo has pedido por favor. —Le acaricio la piel del

culo y luego asciendo a sus caderas. Noto cómo se relaja, aunque sigue mirándome con cierto
recelo—. ¿Qué?

—Que no me puedo creer que te pare un «por favor». Si lo hubiera sabido, habría suplicado
antes.

—Eso no me habría parado. Si decido follarme «mi» coño, nadie, ni siquiera tú, podrá
detenerme.

—¿Me estás diciendo que ahora mismo no quieres follarme?
—Sí quiero, pero no tengo intención de hacerte daño.
—Pues la noche del acantilado lo hiciste —dice con voz débil.
—Sé que no estás preparada para admitirlo, pero noté algo en ti; si no, no habría seguido.



—¿Algo como qué?
—Deseo.
—Es imposible que sintiera deseo en esas circunstancias. Solo te estás excusando.
—No me excuso. Te cuento mi versión de la historia.
—Entonces ¿ni siquiera te arrepientes?
—Ya sabes que yo no puedo sentir eso. Y no me disculparé por algo que disfrutamos los dos.
—Yo no lo disfruté. —Le tiemblan los hombros de lo mucho que intenta reprimir su propia

naturaleza.
Quiero seguir presionándola, intentar que admita cuál es su verdadero yo, pero ¿qué coño haré

si se me pone a llorar?
Sus lágrimas, fuera del sexo, me afectan. En el mal sentido.
Al ver que me quedo callado, se remueve y, para mi sorpresa, no es para apartarse, sino para

encontrar una mejor postura.
—Y encima no has usado condón.
—¿Y qué? Tomas anticonceptivos.
—¿Cómo sabes tú eso? No lo he publicado en Instagram precisamente.
—Pero te pusiste el DIU en el hospital en el que hago las prácticas. Tengo acceso a los

historiales.
—¿Has oído hablar de la confidencialidad de los datos del paciente?
—Sí. Los profesores se pasan el día protestando por eso.
—Y, aun así, no la has respetado. Eso es ilegal, ¿sabes?
—Eso no me ha parado nunca.
—¿Y qué pasa con las ETS? ¿No estabas hecho un zorrón, o algo así?
—No, señorita Exvirgen. No soy ningún zorrón. De hecho, en los últimos dos meses no había

tenido relaciones, y estoy limpio. Siempre uso preservativo.
—Conmigo no.
—Contigo no —repito—. Si no, ¿cómo iba a sentir tu sangre en mi polla?
—¿No puedes dejar de hablar como un asqueroso?
—Un asqueroso que está buenísimo.
—Un asqueroso es un asqueroso. —Carraspea—. No me puedo creer que hayas sido célibe

durante dos meses.
—Los milagros existen.
—¿Por qué?
—Porque el sexo empezó a parecerme insulso y prefiero no morir de aburrimiento.
—Me cuesta creerlo, teniendo en cuenta lo mucho que has insistido en follarme.
—Tú eres diferente.
Percibo el momento en el que se le acelera el corazón, que tiene pegado a mi pecho, aunque su

expresión no cambie.



Tengo un nuevo propósito: estar siempre en una posición en la que pueda notarle el pulso,
porque ese cabrón precioso nunca miente.

A diferencia de ella.
—¿Por eso me estás dando tiempo? ¿Porque soy diferente?
—Ya te lo dije. Puedo ser majo.
Resopla.
—Deberías dejar de llamar a tu versión tratable tu lado majo, porque no es más que una fase

de calma.
—¿Mi versión tratable?
—Sí, esos momentos en los que eres ligeramente amable, pero que a menudo acaban

sofocados por tu lado malvado.
—Porque tú lo provocas.
—Así que yo soy la culpable de que tengas una naturaleza malvada.
—No. Pero puedes sacar mi lado amable si eliges hacerlo. Requerirá un esfuerzo por mi parte,

porque no es lo que me nace de forma natural, pero es posible.
—¿Y cómo se hace?
—A veces no tienes ni que intentarlo. Como ahora, por ejemplo. Me basta con que estés así de

dócil entre mis brazos.
Se le entreabren los labios, lo que indica que está sorprendida, conmovida o las dos cosas.

Espero que ambas.
Me gusta que mis palabras se le claven en el alma. Es lo más parecido que tengo a ver su

interior sin que su sangre acabe decorando mi alfombra.
Se aclara la garganta.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Acabas de hacerla.
Pone los ojos en blanco.
—¿Puedo hacerte otra pregunta?
—No tienes que pedirme permiso para preguntarme nada.
Veo que traga saliva y casi no puedo resistir la necesidad de agarrarla del cuello.
Esto no pinta bien.
Normalmente, no me gusta estrangular si no es durante el sexo. Quizá sea nuestra desnudez lo

que esté desencadenando estos deseos.
O eso quiero creer.
—Antes, si te hubiera dicho que no y te hubiera pedido que pararas, ¿habrías parado?
—¿Por qué me planteas una hipótesis cuando ya está todo dicho y hecho?
—Porque sí.
—Y una mierda. Te sientes culpable porque lo deseabas y estás intentando convencerte de que

no habrías podido evitarlo si lo hubieras intentado.



—¿Podría haberlo evitado? —susurra.
—Puede que sí o puede que no.
—Eso no es una respuesta.
—Es la única que te voy a dar.
Suelta una exclamación, frustrada, y luego se queda en silencio, supongo que buscando

maneras de conseguir lo que quiere o de cabrearme. Parece tener un don para las dos cosas.
Tras un rato de completo silencio, alarga una mano hacia mi costado, primero con vacilación,

pero luego, con más audacia, desliza los dedos sobre mi piel.
—¿Cuándo te tatuaste los cuervos?
—Son grajos, no cuervos.
—No hay mucha diferencia.
—Al contrario. Además de la muerte, los cuervos representan malos augurios, mala suerte y

toda esa terminología en la que no creo.
—¿Y no es el mismo simbolismo para los grajos?
—No. Los grajos solo representan la muerte, y son más espirituales que físicos. Me hice estos

tatuajes después de matar al Killian abiertamente violento, al impulsivo, al que era incapaz de
controlarse. Era una vergüenza para mi yo equilibrado del presente.

—O igual solo buscaba que lo comprendieran. —Su suave murmullo flota en el aire. Luego
aprieta los labios, como si se arrepintiera de lo que ha dicho.

Me pongo rígido. Es la puta primera vez que alguien dice algo así sobre mi versión menos
sofisticada.

Y no sé si debería estrangularla por ello o no.
La cojo de la cintura y la levanto conmigo al ponerme de pie. Ella ahoga un grito y se agarra

de mí de inmediato.
—¿Qué haces? —pregunta cuando me dirijo al baño.
—Voy a encargarme de ese molesto dolor que tienes antes de follarte otra vez.



«Me podía esperar esta traición de cualquiera, pero no de ti, Glyn. ¿De verdad vas a

abandonarme?».
Abro los ojos de golpe y un sonido gutural resuena en el aire. Al darme cuenta de que es mi

propia respiración, me trago la saliva que se me había formado en la boca.
Intento levantarme, pero un cuerpo pesado me tiene inmovilizada.
Killian.
O, mejor dicho, su enorme cuerpo.
Parpadeo para alejar el sueño de mis ojos sin dejar de notar su piel desnuda pegada a la mía.

Sigo estando encima de él, con mi suavidad abrazada a su dureza. Me siento pequeña en sus
brazos, pero a la vez tan protegida…

Cuando me he quedado dormida acurrucada junto a él, después del baño, no he dedicado ni un
solo pensamiento más a su monstruosa naturaleza.

Lo que había empezado como una cura para mi cuerpo dolorido ha terminado conmigo follada
en el borde de la bañera, con el culo suspendido en el aire y los dedos agarrados a la pared como
si me fuera la vida en ello. Literalmente.

Aunque me he corrido dos veces, Killian se ha tomado su tiempo, más incluso que la primera
vez. Si soy sincera, pensaba que me iba a desmayar con tanta estimulación.

Cuando por fin ha terminado, me ha dado un beso en la frente con la adoración de un amante,
y me ha dejado metida en el agua, aturdida y más dolorida que antes, pero extasiada. Ha salido



del baño, ha vuelto para ayudarme a aclararme y luego me ha llevado a la cama, a la que le había
cambiado las sábanas.

Cuando he intentado vestirme, me ha apartado la mano y ha dicho:
—No. Quiero tener acceso a mi coño durante la noche.
—No, a no ser que estés de humor para llevarme a urgencias por la mañana.
Se ha limitado a reírse, ha murmurado: «adorable» y me ha puesto encima de él y me ha

abrazado, como si fuera la postura más natural del mundo.
Soy de esas personas que casi nunca logran dormir en lugares que no conocen. Es un

mecanismo de defensa, para poder huir en cuanto pueda.
Así que, ¿cómo es posible que haya dormido en brazos del demonio?
Aunque es un demonio guapísimo con cuerpo de acero. Hasta cuando está dormido noto la

dureza de su barriga y su pecho contra mis pechos y mi vientre, así como su… su polla entre mis
piernas. Está semierecta y con ganas de más.

¿Es que nunca tiene bastante?
No, de hecho, no. No quiero saber la respuesta a esa pregunta.
Levanto la vista para contemplar su rostro. Es casi como si estuviera despierto. La misma

expresión eterna, la misma vacuidad, los mismos rasgos duros que podrían pertenecer a un
modelo. Su atractivo siempre ha sido un arma para sus juegos de destrucción, así que he
intentado no prestarle atención, pero es tan guapo… Es cruelmente hermoso. Podría pasarme el
día mirándolo.

Estoy empezando a mirar a este cabrón con buenos ojos.
Y esto es peligroso.
Me llevo una mano a la espalda para apartar la mano que descansa en ella. La dejo caer poco a

poco en el colchón.
Espero un segundo, conteniendo el aliento, por si se mueve.
Al ver que no lo hace, pongo las palmas de las manos a los lados de su cara y me levanto. Su

polla se desliza de entre mis muslos, y él suelta un gruñido. Me quedo inmóvil, esperando a que
me aplaste con su mirada letal y su cuerpo enorme, pero no se mueve.

Uf.
Dios, ahora podría matarlo. Podría ahogarlo mientras duerme y liberar al mundo de su maldad.
Pero, por mucho que juguetee con ese pensamiento, no sería propio de mí.
Con grandes dosis de incomodidad y estallidos de dolor, por fin consigo bajarme de la cama.

Me cuesta varios intentos, muchos jadeos y maldiciones para mis adentros ponerme la ropa…
salvo las bragas, porque no las encuentro.

De todos modos, seguro que están rotas.
Cojo el móvil del suelo y me estremezco al ver la cantidad de mensajes de mis amigas. Me

pongo el sujetador y me quedo de piedra al notar que huelo a él. A madera, como el gel de ducha
con el que me ha enjabonado. Pero también huelo a sexo.



Un olor que empiezo a asociar solo a él.
Echo un último vistazo a la habitación.
Es tan aséptica como Killian; tan impersonal que podría ser la de cualquiera, salvo por los

libros de Medicina que hay colocados en las estanterías.
Doy un paso atrás sin quitarle la vista de encima. No pienso darle la espalda después de lo que

ha ocurrido.
Me ha costado mi virginidad.
Tampoco es que la hubiera considerado nunca nada especial. Lo cierto es que jamás había

encontrado a nadie a quien se la quisiera entregar, aunque eso me convirtiera en el bicho raro de
mi instituto e incluso entre mis amigas. Por no hablar de que todos los novios que he tenido
fueron personalmente vetados por Landon, y me da en la nariz que los amenazó con matarlos si
me tocaban.

Me molestaba un poco, pero no tanto como para montarle un numerito.
Lo cierto es que era demasiado apática y, por mucho que me cueste admitirlo, nunca había

deseado a nadie con la misma pasión que tengo por Killian.
Pero he empezado a darme cuenta de que mi virginidad no es lo único que le interesaba, como

había pensado en un principio. Killian seguirá subiendo escalones, como en una guerra. Querrá
más y más hasta que me haya desgastado por completo.

Hasta que ya no tenga nada más que darle.
Él es ese tipo de intensidad. La tormenta que sientes solo cuando te está destrozando desde

dentro.
En sentido literal y figurado.
Así que he de intentar alejarme de él y levantar mis defensas. Sé que será agotador, y lo más

seguro es que me odie por ello, pero no pasa nada.
Soy capaz de hacerlo.
Poco a poco, abro la puerta y salgo, descalza y con las zapatillas en la mano. Cuando estoy a

una distancia segura, me las pongo y me dirijo hacia donde creo recordar que están las escaleras.
Paso junto a varias habitaciones, sin duda más de las que cuatro personas necesitan. Esta
mansión podría albergar fácilmente a un ejército.

O fantasmas, quizá.
El toque gótico, con el papel barroco de la pared, los muebles oscuros y los candelabros

antiguos crean la atmósfera adecuada para reuniones de otro mundo.
Un silencio espeluznante permea el aire. No ayuda que sean las cuatro de la madrugada. De

repente, soy muy consciente de los martilleos de mi corazón.
«Cálmate», me digo. No estoy haciendo nada malo. Solo estoy intentando marcharme.
Aunque quizá podría echar un vistazo, por si descubro algo sobre Devlin.
Aparto esa idea de mi mente enseguida. Me pillarán; si no los guardias, Killian. Y no puedo

permitirme que ese monstruo me vuelva a capturar. No cuando he logrado huir de su órbita



destructiva.
Además, Gareth y yo tenemos un trato. Ya me ha besado, me ha metido en un lío con Killian y

ha usado su parte como ha querido.
—¿Qué quieres decir con que están en mi territorio?
Me detengo al llegar a las escaleras y oír una voz que estoy segura de que pertenece a Jeremy.

En ella hay una dureza que se distingue fácilmente, un matiz que hierve en silencio bajo la
superficie.

Es tarde, pero es evidente que para Jeremy eso no tiene importancia. Parece estar muy
despierto.

—Encaja con el resto de la cronología —reverbera la voz de Gareth con su eterna calma.
Me siento como una espía principiante. Tengo la espalda cubierta de sudor y contengo el

aliento hasta que me cuesta aguantar sin oxígeno.
A juzgar por cómo suenan sus voces, están en una habitación de la planta baja cercana a las

escaleras.
—¿Conocemos a la serpiente? —pregunta Jeremy.
—Es probable.
—Esas cucarachas se pasan de listas si creen que pueden meterse en mi territorio como les

plazca.
¿Serpientes?
¿Se referirán a las Sierpes? O sea, ¿el otro club secreto y poderoso que es un total misterio

para la gente? No creo que celebren iniciaciones como los Paganos o los Élites.
Lo único que se sabe de las Sierpes es que existen, y que demuestran su presencia con actos

totalmente anárquicos. En cuanto la gente empieza a olvidarse de ellos, los titulares se llenan de
incendios provocados, ataques a la propiedad privada y otros crímenes.

—¿Qué piensas hacer al respecto? —pregunta Gareth.
—Hacérselo pagar, por supuesto.
—A tu padre no le hará ninguna gracia que ataques a alguien de la Bratva.
—Y por eso no se enterará. Además, él más que nadie es consciente de que se trata de morir o

matar. La lucha por llegar al poder empieza ahora mismo, Gaz.
Un momento…
¿Significa eso que las Sierpes también pertenecen a la mafia rusa? Había deducido que debían

de ser algún tipo de mafia, pero ¿cómo es que compiten activamente contra Jeremy y Nikolai si
pertenecen a la misma organización?

Doy un paso al frente; la curiosidad es más fuerte que yo. Supongo que no debería estar al
corriente de esta información, pero algo me dice que será importante en el futuro.

De repente, me tropiezo con algo grande y duro. Chillo al desplomarme hacia delante, pero me
agarro a la barandilla para no caer de morros.

Una persona. He tropezado con una persona.



Y está tirado al final de las escaleras. No es broma. Está boca abajo encima de la moqueta.
Cuando lo golpeo sin querer, gruñe:
—¿Es que no se puede dormir en esta puta casa?
Me cojo de la barandilla con más fuerza. Estoy mirando nada menos que a Nikolai. En

calzoncillos. Y nada más.
Su pecho y su espalda son un mapa de tatuajes. Eso, unido al pelo largo y despeinado, sus

facciones angulosas y su ceño fruncido basta para imbuir de miedo el alma de cualquiera.
—Perdona, no te había visto —susurro, y me contengo para no añadir que tampoco esperaba

encontrarme a nadie durmiendo en unas escaleras teniendo en cuenta la cantidad de habitaciones
de las que disponen.

Nikolai entorna uno de los ojos y luego, con un único y ágil movimiento, se levanta de un
salto e invade mi espacio personal. Me echo hacia atrás de forma automática, pero me doy contra
un escalón y quedo atrapada bajo su escrutadora mirada.

Es como si me estuviera midiendo para la cena, o para algo mucho más perverso. Juraría que
le brillan los ojos como a un cazador al ver una presa, pero la chispa no tarda en desaparecer.

—No, no eres lo que busco. —La decepción en su voz me obliga a hacer una pausa.
Pero no tengo tiempo de pensar en qué quiere decir, porque Jeremy y Gareth salen de

dondequiera que estuvieran.
Completamente vestidos, gracias a Dios.
—No sabía que tuviéramos una invitada —dice Jeremy en tono despreocupado. Su voz ha

perdido toda la tensión de hace un minuto.
Gareth se mete una mano en el bolsillo. Su expresión es inescrutable.
—La ha invitado Killer.
Noto que me arden las orejas. Seguro que sabe lo que estábamos haciendo.
Dios, ¿no se me puede tragar la tierra, por favor?
Jeremy me estudia, pero su expresión no cambia.
—La compañera de piso menos molesta de Anoushka.
—Mis amigas no son molestas —protesto sin pensar, comportándome sin duda con mucho

más descaro del que echaría mano normalmente, sobre todo teniendo en cuenta que estoy
rodeada por tres depredadores y que hay otro en la planta de arriba.

Por no hablar de que Nikolai sigue invadiendo mi espacio personal y observándome con ese
ojo entornado de loco que tiene.

—La rubia está desesperada por socializar y la del pelo plateado es… —Jeremy se interrumpe
— anodina, por decirlo suavemente. Además, le está contagiando a Anoushka sus malas
costumbres. Cuando he dicho «molestas», estaba siendo amable.

En serio, ¿qué les pasa a estos idiotas? ¿Por qué dicen que son amables cuando lo único que
demuestran es tener un comportamiento antisocial?

Aun así, mantengo la cabeza alta.



—Si Ava quiere socializar o no, es asunto suyo. No ha cruzado tus límites ni los de nadie
haciendo eso, así que no tienes ningún derecho a juzgarla. Y Cecily no es anodina. Es la persona
más altruista y pura sobre la faz de la tierra.

—Sinónimo de anodina —replica, y me dan ganas de sacarle los ojos.
Y me da igual si me matan mientras tanto.
Puede que no me importe que me insulten a mí, pero soy capaz de rajarlos por mis amigas.

Pero, en cuanto abro la boca para empezar con mi diarrea verbal, Nikolai se me pone delante, en
el mismo escalón en el que estoy yo. Cualquier palabra que fuese a decir se muere en mi
garganta cuando lo miro. Es tan alto que casi se me parte el cuello de mirar tan arriba. Su pecho
desnudo prácticamente roza el mío y le veo todos los poros de la piel.

—Diría que hay similitudes. ¿Creéis que puedo atraer a un gatito usando a otro gatito? —Me
acerca la mano abierta a la cara, como si pretendiera agarrármela y estamparme contra el objeto
más cercano.

Sin embargo, antes de que intente agacharme, algo le golpea en la frente. Echa la cabeza hacia
atrás del impacto y se va al suelo.

Cae de espaldas con un golpe sordo y espeluznante, y el arma con la que se ha cometido el
crimen —un balón de fútbol americano— rueda a su lado.

—¡Punto! —exclama Jeremy divertido.
Un escalofrío me recorre la espina dorsal, pero no tengo la oportunidad de mirar atrás.
Ni tampoco de moverme.
Una presencia imposible de ignorar aparece a mi lado. Odio el calor que acompaña a ese

aroma a ámbar y a madera. Es una pantalla de humo, algo que me indica que bajo toda esa
apariencia hay una persona, pero yo sé de primera mano que no es así.

Atisbo su pecho desnudo, los sobrecogedores tatuajes y los músculos anormalmente
hinchados. Es como si se estuviese reprimiendo.

O quizá no se esté molestando en esconder su verdadera naturaleza.
Bueno, al menos se ha puesto pantalones.
No me atrevo a mirarlo. Mantengo mi atención en Nikolai, que se levanta de un salto, como si

no lo acabaran de tirar al suelo.
—¿Qué coño haces, heredero de Satán? ¿Por qué cojones no haces más que tirarme cosas

últimamente? ¿Te has cansado de vivir o qué?
Killian me coge del cuello y grito cuando me empuja contra la barandilla y captura mis labios

con los suyos. Luego se aprovecha de mi perplejidad para meterme la lengua en la boca. Me
domina; en sus manos soy moldeable como la masilla. Estoy indefensa, pero, aun así, intento
resistirme. Le pongo las manos en el pecho para apartarlo de un empujón, pero lo único que
consigo es que su brusquedad alcance cotas nuevas y trepidantes. Estira los dedos en mi cuello y
me besa con un control febril. Me besa como si me estuviera follando, como si estuviera
consiguiendo de nuevo lo que quiere de mí, y yo no tuviera más remedio que aceptarlo.



Pero yo no soy su juguete.
Le muerdo el labio, y él me muerde a mí la lengua, con fuerza, hasta que un sabor metálico me

explota en la boca.
No tengo ni idea de si es suyo o mío.
De lo que estoy segura es de que esta guerra de lenguas, labios y dientes no hace más que

recrudecerse con el paso de los segundos, hasta que creo que me va a estallar la cabeza.
Con la otra mano, me agarra de la cadera en un gesto posesivo y me estampa contra su cuerpo.

Mis curvas se aplastan contra esa dureza despiadada. Pensándolo bien, no hay fortaleza que yo
pueda construir que logre aguantar la guerra que presenta Killian Carson.

Su destino siempre fue romperme en pedazos y obligarme a disfrutar de cada minuto.
Tal vez resistirse no sirva de nada.
Tal vez deba minimizar las pérdidas desde el principio, porque es evidente que lo que hizo que

se interesara por mí fue precisamente esa resistencia.
Como un animal con agudos instintos, Killian debe de darse cuenta de que mis ganas de luchar

se disipan, porque me besa con más pasión todavía. Su lengua ataca la mía hasta que su poder
inexpugnable me hace gimotear.

Su beso es una condena en su forma más pura, y aunque pienso que este monstruo no era lo
que yo quería, tal vez sea exactamente lo que necesito.

Cuando cree que ya lo ha dejado claro, Killian da un paso atrás y suelta mis labios, que están
hinchados y con un corte que me escuece. Luego me suelta el cuello poco a poco y me atrae a su
lado cogiéndome con fuerza de la cadera, de forma que quedamos cara a cara con los demás.

Me arde el rostro cuando me doy cuenta de que este espectáculo se ha producido delante de
sus amigos.

Mierda.
¿Es demasiado tarde para desaparecer?
Gareth tiene el ceño fruncido, Jeremy sonríe y Nikolai está boquiabierto.
—Es mía y, por tanto, está prohibida —anuncia con voz queda y amenazadora, mirando a su

hermano y luego a su primo—. Ni tocarla, ¿queda claro?
Y después me pone sobre sus hombros como si fuera un maldito hombre de las cavernas y me

vuelve a llevar arriba. Yo le empujo la espalda; se me está yendo la sangre a la cabeza.
—¿Qué haces? ¡Bájame!
—No. Es evidente que has pensado que irte a hurtadillas de mi cama como si fueras un puto

ladrón era una buena idea, así que voy a tener que demostrarte lo contrario.
Intento patear en el aire.
¡Plaf!
Me quedo paralizada al notar el dolor en las nalgas. ¿Me acaba de pegar? Pongo los ojos como

platos, ahí colgada y estupefacta, mientras él abre la puerta de su cuarto de una patada y me
arroja a su cama.



Pero cuando lo fulmino con la mirada no me fijo en el dolor.
—Deberías ser un cromañón para entretenerte.
Cierra la puerta de una patada y se dirige a mí con una expresión oscura.
—Cállate la puta boca, Glyndon. No vayas a provocarme, cuando estoy reprimiéndome para

no bajar y asesinar a mi propio hermano y a mi primo por haberse acercado demasiado a ti.
Trago saliva. El corazón está a punto de salírseme del pecho cuando comprendo la gravedad

de la situación.
—No harías eso, ¿verdad?
—Dímelo tú. Es a ti a quien le ha parecido una idea estupenda ir a pavonearte delante de ellos.
—Solo quería irme.
—No puedes irte cuando estás durmiendo entre mis putos brazos, Glyndon. He bajado la

guardia porque estabas conmigo, pero no tendría que haber confiado en un astuto conejito. Quizá
te encadene a mí. Te puedo poner un cascabel en el puto cuello para oírte cuando te vayas. O una
táser, para que nadie se atreva a tocarte cuando yo no esté. —Se pasa una mano por el pelo—.
Mierda. Mira, voy a volver. Ese cabrón de Nikolai no ha sangrado.

Se da la vuelta para marcharse y hacer lo que ha prometido.
Y aunque en realidad Gareth y Nikolai no me importan, no quiero tener la sangre de nadie en

la conciencia.
Además, este es el aspecto que tiene cuando se le confisca el control. Es la primera vez que lo

veo fuera de sí, y saber que yo soy la razón me hace sentir empoderada, por extraño que parezca.
Es frío, calculador y no permite que ningún sentimiento penetre en su coraza, pero a mí sí me

ha otorgado este poder sobre él.
No lo ha hecho intencionadamente, pero está ahí, y lo deseo.
—Espera, Killian —susurro antes de pensar bien en lo que voy a decir. Me mira, ya con la

mano en el pomo de la puerta. Doy unos golpecitos en el colchón—. Volvamos a dormir.
Entorna los ojos.
—¿A qué coño estás jugando ahora?
—A nada. Solo quiero dormir.
—Es más fácil leerte el pensamiento que un periódico, ¿y quieres que me crea que no hay

ningún motivo detrás de esta petición tan poco usual?
—No lo hay —lo digo y me lo creo—. Por favor.
Me observa unos instantes, todavía con el cuerpo girado hacia la puerta. Estoy convencida de

que no me va a hacer caso, de que va a llevar a cabo el acto violento que tiene en mente, pero
entonces suelta el pomo y viene hacia mí.

Se me encoge el corazón al ver que se quita los pantalones, se desliza a mi lado y me coloca
encima de él.

—Si te vas otra vez, te ataré con una puta cadena —susurra con la boca pegada a mi frente.
—No me voy a ir —respondo, resistiendo el impulso de besarle el pecho. ¿Qué coño me pasa?



Solo es una reacción al hecho de que me haya permitido que lo detenga.
No es por nada más.
¿Verdad que no?
Los labios de Killian se posan de nuevo en mi frente. Estoy segura de que algo se me remueve

en el corazón cuando murmura:
—Esa es mi chica.



—Vas a llegar tarde de todos modos, así que ¿por qué no reconsideramos mi muy lógica idea

de quedarnos todo el día en la cama?
Me quedo mirando a Killian. Estoy sentada en el asiento del copiloto de su coche.
—¿Te estás quedando conmigo?
Tamborilea con un solo dedo sobre el volante.
—Es raro, porque yo casi nunca bromeo, pero tú eliges pensar que sí. Tenemos que trabajar

tus problemas de negación. —Pongo los ojos en blanco y miro por la ventanilla—. ¿Acabas de
poner los ojos en blanco?

—Sí, ¿qué pasa? ¿También tenemos que trabajar en eso?
—Sí. Es un gesto extremadamente infantil.
—Vaya. Mira qué modosito. A la reina se le ha perdido su profesor de protocolo al parecer.
—Dudo que siga necesitándolo.
—Eso era sarcasmo.
—Ya lo sé. —Me ofrece una de sus raras sonrisas—. También sé que recurres a él cuando

estás nerviosa. No sirve de nada que te sigas preocupando por llegar tarde a clase, porque es
evidente que así va a ser.

Entreabro los labios.
Conozco bien su capacidad de observación y de interpretar las emociones ajenas, pero no

estoy preparada para experimentarla una y otra vez.



—Yo no soy como tú. No puedo evitar preocuparme, genio. Además, el profesor Skies ya me
considera una mediocre. No quiero darle ninguna razón para odiarme más.

Vuelve a dar unos golpecitos con el dedo sobre el volante.
—¿Este es el mismo profesor que anima a los demás a que te hagan bullying?
—No los anima a que me hagan bullying…
—Pero tampoco lo impide —termina por mí.
Me quedo callada y él, obviamente, se lo toma como una confirmación. En el coche se hace un

silencio incómodo, acentuado por las palpitaciones que tengo entre las piernas.
Antes me he despertado con la polla dura de Killian entre los muslos. Estaba intentando

metérmela, sin duda. Cuando le he dicho que todavía estaba dolorida y que seguramente hoy no
sería capaz de moverme, me ha contestado:

—Más razón para que nos quedemos todo el día en la cama.
—Killian, no. Tengo clase. Además, mis amigas estarán preocupadísimas por mí —le he

respondido.
—Aguafiestas.
—¿Eso significa que no me vas a follar?
—Depende. ¿Te meterás mi polla en la boca y me la chuparás como una sucia putita?
Juro que me ha palpitado el coño, como cada vez que dice ese tipo de vulgaridades, pero, aun

así, he carraspeado y he dicho:
—¿Y yo que obtengo a cambio?
—Que no te folle.
—No, quiero algo más.
—Mírala ella, aprendiendo a negociar. A ver, dime. ¿Qué quieres?
—Deja que lo piense.
—Pues hazlo de rodillas, nena.
Se la he chupado hasta que me ha dolido la mandíbula y luego me ha hecho tragar hasta la

última gota de semen, mientras me miraba con esa lujuria oscura y en apariencia serena.
Me ha metido dos dedos en la boca y se ha follado mi lengua con el resto de su semen.
—Eso es. Trágatelo todo. Si se te cae una sola gota no sé si seré capaz de cumplir mi promesa

de no follarte.
Luego me ha traído el desayuno a la cama. No es broma. Además, lo ha preparado él, y me ha

obligado a terminármelo porque, al parecer, se me da fatal satisfacer mis necesidades
fisiológicas.

Y ahora que estoy recordando todo eso, unas palpitaciones han empezado a latir en el vértice
de mis muslos y se niegan a desaparecer.

Killian saca un cigarrillo, se lo pone entre los labios y busca su mechero. Arrugo la nariz.
—¿No dijiste que lo dejarías si mantenía tus manos y tus labios ocupados?
Espero a que se ría de mí, pero se limita a tirar el cigarro por la ventana y me tiende la mano.



—Mano.
Trago saliva y se la doy.
Curva los labios en una sonrisilla de suficiencia.
—Ahora los labios. —Al ver que dudo, me mira y añade—: Anoche, cuando me besaste, no

eras tan tímida.
—Uf, cállate. —Le doy un beso en los labios y odio lo mucho que lo disfruto. Odio lo mucho

que me gusta el tacto de sus labios, su forma de abrirse, succionar y mordisquearme. Odio darme
cuenta de que no había disfrutado de un beso hasta ahora. Cuando siento que empiezo a dejarme
llevar demasiado, me aparto y carraspeo, desesperada por cambiar de tema—: ¿Tú no tienes
clase?

—No tengo por qué ir a todas, y sobre todo no tengo que preocuparme de que ningún profesor
me ponga en la lista negra.

—Seguro que todos te consideran un estudiante ejemplar.
—Soy un estudiante ejemplar. ¿Cómo te crees que entré en Medicina?
—¿Manipulando a algún pobre diablo?
Se ríe, y parece una risa sincera; resulta agradable al oído, no como su sádica risa habitual, que

es una manifestación de su lado malvado.
—No se puede entrar en Medicina manipulando.
—Podrías haber hecho trampas.
—En realidad, no. Al final me pillarían. Además, me he saltado dos años. El nivel de los

dioses es difícil de alcanzar.
—Tu arrogancia es asombrosa.
—Gracias.
—No era un cumplido.
—Mis neuronas de genio y yo hemos decidido tomárnoslo como tal.
Me contengo antes de volver a poner los ojos en blanco y hacer que empiece a echarme la

bronca otra vez.
—¿Es muy difícil ser un genio?
—Lo cierto es que no me cuesta ningún esfuerzo. No tengo que pensar antes de actuar. Para

mí, todo es natural.
—Entonces ¿por qué has dicho que el nivel de los dioses es difícil de alcanzar?
—La gente suele identificarse más con las dificultades, y sin duda reaccionan bien a las

cortinas de humo, las medias verdades y las mentiras bien construidas.
—No todo el mundo.
—Eso lo dices ahora. Intenta enfrentarte a una verdad difícil de aceptar, y entonces veremos si

preferirías no haberlo sabido nunca.
—Aun así, buscaría la verdad. Sí, tal vez sea dolorosa, pero hallaría el modo de aceptarla.

Estar triste y sufrir durante un tiempo es infinitamente mejor que vivir una vida falsa.



—Eso solo son palabras.
—Pues creo en todas ellas.
—Hum…
—¿Qué significa «hum»?
—Solo «hum».
—Gracias por la aclaración.
—De nada.
—Cuando naciste ¿ya eras así de molesto o has ido aprendiendo con los años?
—Un poco de ambas. Aunque mi padre tiene rasgos molestos, así que puede que haya

heredado el gen.
—¿Por qué no me sorprende que hables mal de tu padre?
—No estoy hablando mal de mi padre. Solo te informo de un hecho.
Me quedo mirando su expresión inescrutable. No parece molestarle hablar sobre él, y es la

primera vez que se refiere abiertamente a sus padres.
—Deduzco que tu relación con tu padre es complicada.
—¿Y cómo lo has deducido? Cuéntamelo, te lo ruego.
—Antes has dicho que Gareth es el hijo predilecto de papá, y eso significa que tú no lo eres. Y

acabas de decir que tiene rasgos molestos. Ah, y nunca has publicado en Instagram ninguna foto
de los dos solos.

—¿Me estás acosando? No sabía que habías visto todas mis publicaciones, nena.
Me arden las mejillas.
—Ese no es el tema.
—¿Y cuál es?
—Tu relación con tu padre.
—No hay ninguna relación de la que hablar. Nunca le ha gustado la idea de mí ni el hecho de

que exista.
—Seguro que lo has malinterpretado.
—No hay forma de malinterpretar que le dijera a mi madre que tendrían que haber tenido solo

a mi querido hermano mayor, don Aburrido, porque yo soy defectuoso.
Siento un escalofrío. Aunque el tono de voz de Killian no ha variado, percibo un cambio en su

semblante. El tema le irrita, así que quiero saber más. Quiero clavar las uñas en su lado más
incómodo y exprimirlo, porque sé que probablemente será lo más real que veré nunca de él.

Ahora empiezo a pensar que Killian tiene a Gareth en su lista negra por culpa de su padre.
Cuanto más lo favorece su padre, más se convierte en su objetivo.

No está bien, pero es un mecanismo de defensa. Igual que Lan que, cuanto más consiente
mamá a Bran, más insufrible es.

—Debes de haberlo entendido mal. La mayoría de los padres no odian a sus hijos.
—Tú lo has dicho, la mayoría. Ahora deja el tema.



—Pero…
—He dicho que dejes el tema. —La oscuridad que subyace en su tono de voz no da lugar a la

negociación. Sin embargo, antes de que se me ocurra una forma de volver al tema, me pregunta
con indiferencia—: Volvamos al tema anterior. ¿Tengo tu admiración?

—¿Por qué?
—Por ser un genio de primera categoría.
Me da un vuelco el corazón. Odio que me encante que quiera que lo admire.
Odio que eso sea lo primero que se me ha ocurrido.
—Más bien diría que has intentado conseguir mi admiración de forma taimada… Siento

decírtelo, pero tendrás que seguir intentándolo.
Una sonrisilla le curva los labios.
—Siempre estoy dispuesto a un buen desafío.
—¿Eso soy para ti? ¿Un desafío?
—Puede que sí o puede que no.
Gimo.
—Sabes perfectamente que eso no es una respuesta. ¿Lo estás haciendo a propósito?
Sonríe.
—Puede que sí o puede que no.
—Uf. Eres un capullo.
—Para… Ya sabes que tu boca sucia me pone, sobre todo con ese acento tan sexy.
Aprieto los labios y lo fulmino con la mirada, pero él sonríe todavía más. Cuando llegamos a

la residencia, aparca y me mira.
—Está bien. Voy a ser majo y a contestar a tu pregunta. Sí eres un desafío, conejito. El peor de

todos, el más irritante de todos, pero lo más importante es que eres el más entretenido también.
Se me cae el alma a los pies, y una sensación horrible trepa por mi garganta. Tardo unos

instantes en volver a respirar con normalidad.
En intentar que no me afecte.
En intentar que sus palabras no me pesen.
Pero no sirve de nada. Ya se han enraizado y han empezado a ramificarse de forma caótica.
—Me alegro de resultarte entretenida —le espeto.
—Déjate de caras largas y sarcasmo. ¿Quién es la que hace dos minutos presumía de querer

saber siempre la verdad? Podría haberte mentido, pero no lo he hecho. —Al ver que no
respondo, su voz adopta un matiz oscuro que nunca había oído—. ¿Quieres que te mienta?
¿Quieres que me ponga una máscara cuando estoy contigo y que finja ser alguien merecedor de
la aceptación de tus bonitos valores morales? ¿Es eso, Glyndon? Porque puedo ser tu puto
príncipe encantador, si quieres, tu caballero andante, tu puta fantasía soñada, mientras te jodo la
vida.

—No quiero nada de ti.



Abro la puerta del coche y prácticamente me voy corriendo. Me llama una vez, enfadado, pero
lo ignoro. Me alegro de que el portero no lo vaya a dejar entrar sin un pase.

El corazón me late más rápido con cada paso que doy. Está desbocado, enfervorizado; me late
en los oídos a un ritmo espeluznante.

He de apoyarme un segundo en la pared para recuperar el resuello.
Maldito sea.
Y maldita sea yo por permitir que pueda afectarme de este modo.
«Un desafío entretenido».
Que lo follen.
Me saco el móvil del sujetador para coger la tarjeta, que está ahí, y me quedo de piedra al ver

las notificaciones de la pantalla.

Ava
¿Dónde estás?

Cecily
Contesta

Remi
¿Estás follando? ¿Sí o no? O mándanos un
gemido en un mensaje de voz y nos lo
tomaremos como un sí y te dejaremos en paz

Annika
¿Cuáles son las posibles razones para que
Creighton me haya dejado en visto las últimas…
cinco veces que le he escrito? A) Me odia; B) Es
así con todo el mundo

Annika
Por favor, que sea B). Todavía tengo el orgullo
herido desde que me dijo que hablo demasiado.
¿Hablo demasiado?

Annika
O sea, ya sé que sí, pero no tanto, ¿verdad?



Annika
¿Dónde estás, Glyn? Estamos preocupadas

Bran
Llámame cuando leas esto

Paso la tarjeta y me quedo de piedra al ver un nuevo mensaje:

Lan
¿Dónde coño estás?

Trago saliva.
Bran y yo charlamos y nos vemos casi cada día, pero Lan y yo no tenemos la misma relación.

Si me está buscando, solo puede ser por algo malo.
—¡Ahí está!
Doy un respingo al verme rodeada de tres chicas en pijama, que sin duda me estaban

esperando. Adiós a mi plan de entrar a hurtadillas, cambiarme de ropa, coger mis libros e irme.
Me ha tocado el camino de la vergüenza.
—Hola —saludo tan incómoda que debo de dar vergüenza ajena.
—Nada de hola. —Ava irrumpe en mi espacio personal mirándome con recelo—. Anoche te

largaste, casi no hemos dormido, estábamos subiéndonos por las paredes y resulta que solo te
estaban dando.

Me atraganto.
—¿Qué?
—¿Estás bien? —Cecily me acaricia el brazo.
—No lo sé. —Y lo digo totalmente en serio.
—Con Kill, yo tampoco lo sabría. Podría ser el viaje de tu vida o podríamos encontrarte en

una cuneta… No hay término medio —afirma Annika y me rodea con los brazos—. Venga,
dame un abrazo. Estoy aquí.

—¡No la consueles! —Ava aparta a Annika—. Tiene que darnos muchas explicaciones.
—¿Puede alguien decirme qué está pasando? —pregunto. Creo que estoy perdiendo la cabeza.
—Mira tu Instagram —me indica Cecily en voz baja, casi como una disculpa.
La miro extrañada otra vez y abro la aplicación. La primera foto que aparece en mi feed es de

hace una hora. Tiene más de cien mil «me gusta» y decenas de miles de comentarios.
Me tiemblan los dedos al verla.
Es de cuando Killian me ha besado en las escaleras. Me tiene cogida del cuello y de la cadera,

y prácticamente me está devorando. Tiene el pecho desnudo pegado al mío y la forma en que me



toca es tan posesiva que deja bien clara la relación que tenemos. Cualquiera que la viera sin
conocernos sabría que Killian no solo me está follando, sino que también es tan dominante y
posesivo conmigo que nadie más se atrevería a acercarse a mí.

Y lo ha cimentado con el pie de foto.
«Ni tocarla».
—No puede ser cierto —susurro.
—Lo es, y encima, ¡encima!, te ha etiquetado. Por eso lo hemos visto. —Annika toca la

imagen para mostrar mi cuenta sobre la foto.
—Todo el mundo puede verlo. —Creo que hablo para mí misma—. O sea, todo el mundo,

incluido…
Doy un brinco cuando me llega un mensaje:

Lan
Pues lo haremos a tu manera, princesita. Si te
acercas a ese cabrón, lo mato



Decido saltarme las clases por hoy exactamente dos horas después de llegar a la facultad de

Medicina.
Y sí, son importantes y supongo que debería estar presente y aguantar el ambiente de ansiedad

que generan mis compañeros y el ego de los profesores, que se creen que son especiales solo
porque son mayores y tienen algo de experiencia.

Lo que pasa es que estoy distraído de cojones, por una emoción que no había experimentado
desde…, en fin, nunca. Tiendo a estar concentrado al máximo, a ser metódico hasta el punto de
eliminar cualquier necesidad de cometer actos impulsivos.

Y, aun así, cierto puto conejito está perturbando todos mis sistemas, mis patrones, el centro
mismo de mi vida.

Me paso una mano por el pelo mientras escucho los tonos de llamada por duodécima vez esta
mañana. Cuando salta el buzón de voz, me lo aparto de la oreja y me quedo mirando el móvil
mientras tamborileo en el dorso una vez, dos, tres veces.

Quizá sí que tendría que haberla encadenado a mí, para de este modo poder estrangularla
cuando se ponga jodidamente difícil sin razón alguna.

—¿No vienes? —me pregunta Stella, una compañera con una melena roja, y clarísimamente
teñida, al salir de la facultad con la bata blanca.

Tenemos clase de Patología en la morgue, lo que normalmente sería lo mejor de toda la
semana: mirar dentro de los cadáveres.



Pero hoy no, evidentemente.
—Tengo cosas más importantes de las que ocuparme. —Todavía estoy mirando el móvil

fijamente y me estoy planteando seriamente si zarandearlo con todas mis fuerzas obligará a la
persona del otro lado a aceptar la puta llamada.

—¿Y más tarde? Te puedo dar el código de mi residencia. —Una mano acaricia la mía, y eso
basta para que se rompa mi concentración extrema en el móvil.

Stella sonríe, convencida de que haber llamado mi atención es algo bueno.
La única chica inteligente es la maldita Glyndon King. Ella nunca quiso mi atención. De

hecho, ha probado todo lo que estaba a su alcance para librarse de ella. Aún no lo sabe, pero
llegará el día en el que corra hacia mí, y no en la dirección opuesta.

—¿En qué momento te he dado permiso para tocarme? —le pregunto en tono cortante, sin
molestarme en esconder mi verdadera naturaleza.

Stella, a la que probablemente me haya follado alguna vez —y que no fue en absoluto
memorable si así ha sido—, se sobresalta y da un paso atrás.

—Perdona, no he pensado que fuera a molestarte.
—Pues has pensado mal. —Me voy hacia el aparcamiento, pasando por su lado y dejándola

atrás.
Me detengo al encontrarme a alguien apoyado en mi coche con las piernas cruzadas. Está

jugueteando con una llave peligrosamente cerca de la carrocería.
Y no muy lejos de él está su réplica.
Landon y Brandon King.
Aunque su aspecto es idéntico, no hay nada más que lo sea. El que deduzco que es Brandon va

vestido de pijo, con un polo y unos pantalones caquis. Lleva el pelo repeinado y parece recién
salido de un equipo de lacrosse. Landon, en cambio, lleva el pelo alborotado, totalmente
despeinado, y luce unos vaqueros y una cazadora a juego. Su mirada es mucho más
desapasionada.

Está mucho más… vacía.
Probablemente, tanto como la mía.
Interesante.
—Bonito coche —comenta, dejando la llave suspendida a escasos centímetros del coche a

modo de amenaza.
—Gracias —contesto con indiferencia—. Es una edición especial.
––Impresionante —replica, aunque su voz no transmite asombro alguno.
—Lo sé.
—En ese caso, te interesará saber que, si no te mantienes alejado de mi hermana, te lo voy a

destrozar. Y tu vida también.
Así que esto es sobre esa foto de Instagram. Ya me figuraba yo que levantaría algunas

ampollas, pero ha sido mucho más rápido de lo que pensaba.



—Me encantaría echarte una mano con eso, pero ¿qué puedo hacer yo? —Le muestro mi
sonrisa de niño bueno—. Ya has visto lo mucho que le gusta. O sea, que le gusto.

—Eso no es verdad. —Brandon da un paso hacia mí—. Glyn jamás elegiría a alguien como tú,
así que debes de haberla obligado de algún modo.

—¿Alguien como yo? —Ladeo la cabeza—. ¿Te refieres a un estudiante de cuarto de
Medicina a los diecinueve años, heredero de un imperio y líder en una de las universidades más
prestigiosas? Ah, y el novio de tu hermana.

—No eres su novio —replica Brandon.
—La negación es la primera fase. —Sonrío—. Ya llegarás a la de la aceptación, estoy seguro.
Unos aplausos lentos me hacen mirar a Landon, que está sonriendo como un trastornado.
—Bravo. Tu actuación me tiene con putas lágrimas en los ojos. —Su buen humor se

desvanece junto con los aplausos—. Pero no pienso repetirlo más. Aléjate de mi hermana o me
veré llamado a emprender acciones contra ti, tu estatus de líder y tu puto imperio. Cuando haya
terminado contigo, no te reconocerás cuando te mires en el espejo. Tal vez entonces entiendas
que no deberías haberte metido con mi familia.

Vaya, qué interesante. Conoce la lealtad.
No, no es lealtad. Es posesión. Debe de pensar que Glyndon y Brandon son su gente, su

propiedad, y que si los tocan, su imagen saldrá mal parada.
—¿Y qué pasa si ella quiere estar conmigo? —pregunto—. ¿Qué vas a hacer entonces?
—Hacerla cambiar de opinión.
Sonrío.
—Me temo que no soy de los que se olvidan.
—Y yo tampoco.
Nos miramos fijamente, sin pestañear, enfrascados en una guerra de ingenio. No me sorprende

que Glyndon me dijera que su hermano es como yo. Lo es, pero ahora mismo es bastante
molesto que esté en mi contra.

¿Cuál sería el modo más sencillo de hacer que me acepte? Dudo que con él funcione alguna
clase de manipulación. Y no creo que pierda el interés, ya que considera que Glyndon está bajo
su protección.

—Búscate a otra y ya está —dice Brandon con un tono apaciguador—. Seguro que tienes
opciones infinitas a tu disposición.

Landon se da cuenta exactamente de adónde se desvía mi atención en cuanto su hermano abre
la boca. Las llaves se le caen en el coche. Sonrío.

Bingo.
No quería que Brandon lo acompañara. Lo considera débil, seguramente; más amable de lo

que le conviene. Lo más probable es que tampoco sepa defenderse.
A diferencia de mi relación con Gareth, Landon considera que su gemelo está bajo su

protección, y acaba de darse cuenta de que voy a ir a por él para lograr que nos deje a Glyndon y



a mí en paz.
—Brandon, ¿verdad? —Le dedico la sonrisa más falsa y luminosa que soy capaz de mostrar.
Él asiente con recelo.
—Glyndon siempre me habla de ti. Dice que eres su hermano preferido. —No es cierto, pero

si fuera el caso, seguro que me lo habría dicho. Y así mato dos pájaros de un tiro. Brandon se
sentirá especial y Landon rechazado, pues no ocupa él el mejor puesto. No creo que eso le
importe mucho, pero es una cuestión de orgullo, y eso sí que nos importa—. También me ha
dicho que le gustaría que os llevarais todos mejor —prosigo con una voz reconfortante, imitando
el tono de mamá cuando habla con nosotros—. Le rompe el corazón que os peleéis y le gustaría
hacer más para tender puentes entre los dos.

Brandon se relaja poco a poco; las comisuras de sus ojos se suavizan.
—Céntrate, hostia —le espeta Landon—. Te está manipulando.
—¿Para qué? —repongo con el mismo tono de voz—. No te estoy pidiendo nada, ¿verdad?

Solo te transmito lo que Glyndon me ha contado. Me sentí mal por ella cuando me dijo que se
siente atrapada entre los dos. Por eso prefiere ir a cenar a casa de vuestro abuelo en lugar de
volver a la vuestra.

Eso lo he deducido por su Instagram. Ha publicado más fotos con sus abuelos que con sus
padres. Tiene más fotos con Bran que con Lan.

Tiene más fotos con sus amigas que con sus hermanos.
Es curioso cómo la gente narra sus vidas de forma inconsciente a través de sus redes sociales.

Por eso he construido una narrativa propia, y así la gente no puede leer lo que hay detrás.
Excepto la maldita Glyndon, que lo ha deducido todo a partir de la ausencia de mi padre de

mis publicaciones, por supuesto.
La postura de Brandon ha perdido toda su rigidez anterior. Me detengo al oír el sonido de la

llave contra el capó.
Pero no por mucho tiempo. Ya sabía que Landon había venido decidido a rayarme el coche, y

por muy tentado que me sienta de estamparle la cabeza contra la carrocería y rellenar los
arañazos con su sangre, lo que me estoy jugando es más importante.

La aprobación de Brandon, por ejemplo.
—Es evidente que tu hermano no va a entrar en razón, pero estoy seguro de que tú sí. —Doy

un paso al frente—. Estoy de vuestro lado, del tuyo y del de Glyn.
—No te acerques, joder —me advierte Landon sin dejar de rayarme el coche.
En el taller me lo arreglarán. En la situación que me ocupa, necesito seguir con la sartén por el

mango.
—¿Cómo puedo saber que no la estás utilizando? —La pregunta de Brandon es lógica.
—Si la estuviera utilizando, me habría aburrido de ella en dos días y la habría dejado.
Es cierto.
Mierda.



Si no la estoy utilizando, ¿qué estoy haciendo con ella?
Para mí, la gente puede pertenecer a tres categorías: los que vale la pena usar, los que no y los

neutrales. Ella no encaja en ninguna de las tres.
Pero tiene que estar en algún sitio, porque ocupa espacio suficiente para joderme el día.
—Eso no es tan tranquilizador como piensas —repone Bran con una ceja enarcada.
—Podría haberte mentido, pero he elegido no hacerlo. Glyn dice que mi honestidad le gusta.

—Antes de que me hiciera ghosting por ello.
Brandon sonríe un poco; supongo que sabe que lo que acabo de decir es cierto. Miro al otro

hermano esforzándome por contener una sonrisa de suficiencia.
«Puedes destrozar mi coche todo lo que quieras, Landon, pero ¿quién va ganando? Tú no».
Sí, es posible que no me gane a Brandon enseguida, pero lo conseguiré. A no ser que Glyndon

se vaya de la lengua y lo estropee todo. Pero, aunque lo hiciera; puedo empezar de cero y
ganarme la aprobación del hermano amable.

Tanto esfuerzo por el puto conejito empieza a cabrearme, pero no deja de ser entretenido.
Estoy a punto de seguir insistiendo, solo porque puedo, pero en ese momento se nos acerca

una figura diminuta a paso lento, sin percatarse en absoluto de la tensión que reina en el
ambiente. Lleva la melena rubia recogida en una larga cola de caballo y una cantidad ingente de
lazos a juego con los del vestido negro, las botas y la mochila. Es como una jodida Barbie
Gótica, pero sin el pelo negro, y como una espeluznante versión 2.0 de mamá y de la tía Rai.

Ah, y llega en el peor momento posible.
Mi prima Mia, que tiene un año menos que yo y lleva una fiambrera en la mano, me dedica

una sonrisa luminosa, algo que soy muy consciente de que no debo menospreciar.
Sé de buena tinta que soy una de las pocas personas a las que sonríe.
Al ver lo que Landon le ha hecho a mi coche, se detiene y lo mira con el ceño fruncido. Luego

se fija en la llave que él tiene en la mano y el mapa del horror sobre la carrocería roja.
«Prepárate para que tu coche acabe tirado en una cuneta, cabrón».
Se pone la correa de la fiambrera en el hombro para colgársela, lo señala con un gesto y

pregunta en lenguaje de signos: «¿Se puede saber por qué este imbécil te ha estropeado el coche
y por qué respira todavía?».

Sonrío. «Buena pregunta, prima».
Aunque la respuesta no es algo que quiera admitirme a mí mismo.
Seguramente, si le hiciera daño a su hermano, Glyn me pondría en la lista negra, aunque sea

un cabrón y un asqueroso. Pero eso no significa que no pueda convertir la vida de este capullo en
un infierno.

—Vaya, y ahora tenemos una mudita en nuestras filas. —Landon sonríe, consciente de que
esto cambia el peso de la balanza—. Estupendo.

—Para, Lan —le advierte Bran.
—Si vuelves a llamarla «mudita» te arranco la piel a tiras —contesto con un tono tan



amenazante que se me nubla la vista.
Mia es la única persona sobre la faz de la tierra que me ha dicho, o más bien me ha

comunicado con signos: «No pasa nada por ser diferente, Kill. Yo te quiero igual».
Y sería capaz de asesinar por ella. Sin hacer preguntas antes.
—¿Qué tiene de malo llamar «muda» a una muda? —Landon sigue sonriendo; ya se ha

olvidado de rayarme el coche—. Seguro que a ella no le importa.
«Dile que no me importa en absoluto, y que seguro que a él no le importa esto», gesticula Mia

y luego le hace una peineta con cada mano mientras pone una dulce sonrisa.
Él entorna los ojos. Ya no está de tan buen humor. Brandon sonríe y me dice:
—Por favor, pídele disculpas por mi hermano.
—Te oye perfectamente —contesto—. Simplemente, no habla.
Ella me dice algo por gestos y traduzco:
—Dice que no te disculpes por, y cito textualmente, «un puto imbécil que contamina el aire

con su aliento», porque tú no eres el responsable de sus actos.
—Tienes razón. —Le tiende la mano—. Soy Brandon.
Ella se la estrecha y me mira.
—Mia, mi prima.
Se sonríen; ya parecen llevarse bien. No se me había ocurrido, pero es otra oportunidad para

poner a Brandon de mi lado en lo que respecta a su hermana.
Te debo una, Mia.
«Nota mental: comprarle más lazos».
—¿Cómo se maldice en lenguaje de signos? —pregunta Landon, supongo que para ser un

capullo, porque no soporta que todos los presentes estén en su contra.
Ella le hace otra peineta sin dejar de sonreír.
—Así —contesto. Brandon fracasa en su intento de disimular una sonrisa.
—Vamos a comer —me insta Mia con gestos, ignorándolo completamente—. Te he preparado

tortitas. He ido a buscar a Nikolai, pero no está por ninguna parte. Y Maya estaba en plan:
«Zorra, lárgate o te apuñalo». En putas letras mayúsculas. A esa capulla se le va la olla cuando la
despiertan; estoy buscando terapeuta para ver si le arregla los problemas. Será los martes, por si
quieres venir. Ah, y Gareth no me contesta los mensajes, así que le voy a decir a la tía Reina que
está pasando de mí.

—Entonces ¿soy tu última opción? —Enarco una ceja.
Se ríe como un diablillo, me da un golpe en el hombro y gesticula:
—Ya sabes que eres mi preferido.
—Ya.
—Dile a Brandon que se venga —me pide por señas—. Está claro que es el gemelo majo.
—Te está invitando a comer con nosotros —le comento a Brandon, que, para mi sorpresa,

asiente y se dirige a nosotros.



Bien. Así podré hacerle preguntas sobre su hermana, la difícil, la que sigue sin contestarme.
Lo juro por Dios, la próxima vez que la vea le voy a poner un rastreador en el móvil.

—Tienes siete días para cortar todo vínculo con Glyndon, o lo haremos a mi manera —
anuncia Landon, enfatizando sus palabras con una última rascada a mi coche. Luego se marcha.

—Déjame ir a por él, Kill —me dice Mia con gestos—. Le arrancaré la cabeza de un
mordisco.

—¿Qué coño dices? Ni que fueras un perro. —Me echo a reír, pero luego añado—: No te
metas en esto. Lo digo en serio. Es asunto mío y no quiero que estés en medio.

Hace morritos, pero luego suspira y asiente.
Brandon se frota la nuca y me advierte:
—Creo que deberías tomarte en serio la amenaza.
—Qué va. No me da miedo.
—Debería. No lo subestimes.
—Tranquilo, no lo pienso hacer. Y tampoco voy a dejar que meta las putas narices donde no le

corresponde. —Sonrío—. Y ahora, ¿a quién le apetecen tortitas?
El conejito puede pasar de mí todo lo que quiera. ¿Se niega a hablar conmigo? Muy bien.
Voy a asegurarme de que sea ella la que vuelva corriendo, y no al revés.



Hoy no es mi día.

Además del tercer grado de las chicas por todo el drama de Killian, también me he llevado una
bronca del profesor Skies por llegar tarde. La guinda del pastel ha sido chocarme con una puerta
de cristal después de clase.

En mi defensa, esto último ha ocurrido porque la gente no hacía más que mirarme como si
fuera un animal exótico.

No me gusta llamar la atención, pero ese capullo ha puesto todos los focos sobre mí. No
dejaban de hablar de mí a mis espaldas, de murmurar y susurrar, lo que ha provocado una
escalada en mis niveles de ansiedad. Hasta he contemplado la posibilidad de esconderme un rato
en el baño, pero luego he pensado que no le debo nada a nadie y que ese beso no debería
abochornarme.

Sí, ese cabrón es el primero en mi lista negra, pero eso no significa que tenga nada de lo que
avergonzarme.

Así que, con la cabeza bien alta —aunque lo mío me ha costado—, he terminado las clases y
luego he ido al estudio de arte. Hoy teníamos que pintar un desnudo con un modelo que posaba
ante los quince estudiantes, pero mientras lo hacía me he percatado de que los rasgos y las líneas
que dibujaban el cuerpo que aparecía en mi lienzo no pertenecían al modelo.

En absoluto.
Mi sentido de la erótica no hacía más que llevarme a la pesadilla de la que no hago más que



intentar escapar, fracasando siempre en el intento. Me ha hecho trazar bruscas pinceladas
alrededor de unos ojos intensos, recrear cada hendidura de su abdomen, esos grajos oscuros y
rotos y hasta las sutiles pecas que le cubren los hombros.

Necesito ayuda.
Cuando mis compañeros hacen una pausa para fumar, aprovecho la oportunidad para echar un

vistazo al móvil. Estoy decidida a ignorar las llamadas de Killian, sin más razón que porque
necesito tiempo para mí.

Pero entonces veo que me ha mandado un mensaje.

Psicópata
Huye todo lo que quieras. Mientras tanto, me
entretendré con…

Ha adjuntado una foto de mi hermano comiendo. Está mirando el plato, así que no puedo ver
su expresión.

Se me para el corazón.
Por favor, que no haya amenazado u obligado a Bran con nada.
Sin pensarlo dos veces, me quito el mono que uso para pintar, cojo la mochila y conduzco

hasta el recinto de los Paganos. A juzgar por la foto y por el papel de las paredes de la foto, están
en algún lugar de la mansión.

Aparco el coche frente a la puerta cerrada. Con tantas prisas, me había olvidado de que se trata
de una propiedad privada con tantas medidas de seguridad que superan con creces a los
granaderos de la reina. Las otras dos veces que he venido, para la iniciación y para la fiesta de
anoche, estaba abierta al público. Bueno, no a todo el mundo, pero los guardias no me
detuvieron.

Antes de que me dé tiempo a pensar en una mentira creíble que me proporcione acceso, la
puerta gigante se abre con un chirrido espeluznante. Me sudan las manos sobre el volante, pero
elijo aprovechar la oportunidad y entrar. Ya pensaré en todo lo demás cuando me asegure de que
Brandon está a salvo y lejos del alcance de esa víbora.

He intentado llamar tanto a Killian como a Bran y también les he escrito, pero ninguno de los
dos me ha contestado. Ah, y el psicópata me ha dejado en visto.

Cuando llego a la mansión, me encuentro la puerta principal abierta. Esta vez miro a mi
alrededor por si hay guardias.

El aire gótico de la mansión, mezclado con el vacío y el silencio, tiene un rollo espeluznante
que no logro descifrar. Una corriente de aire hace que el pelo me tape los ojos y juraría que una
sombra se arrastra tras de mí.

O tal vez solo estoy paranoica.
Decido concentrarme en mi misión y acelero el paso.



No he subido ni un escalón cuando oigo un grito desde una habitación de la planta de abajo.
Me froto una mano temblorosa contra los pantalones y me dirijo poco a poco al origen del ruido.

Por favor, que no haya llegado demasiado tarde…
Otra vez.
Un sollozo se me atora en la garganta y se queda ahí alojado, robándome la capacidad de

respirar con normalidad.
Abro las puertas dobles de un empujón, temblorosa y con ganas de vomitar.
Otra vez no, por favor…
Mi vorágine de pensamientos llega a su fin cuando veo la escena que se despliega ante mis

ojos. No sé por qué esperaba encontrar una especie de cámara de tortura, pero lo que tengo
delante no tiene nada que ver con eso.

Es… es una sala de juegos.
El espacio está decorado con papel rojo y dorado, y el suelo cubierto con una moqueta roja

densa como la sangre. La mayoría de las paredes están llenas de pantallas con luces led y en el
centro hay una elegante mesa de billar. En las esquinas hay varios juego de mesa preparados.

El origen del grito está en las pantallas.
—¡Ríndete! —exclama Killian, que está sentado en un lujoso sillón de cuero rojo oscuro con

un mando en la mano.
Le habla a una chica que está sentada en otro sillón con las piernas cruzadas, aporreando su

mando como una maniaca. Tiene los labios apretados y la clara piel enrojecida.
—No le hagas caso. Todavía puedes ganar —le aconseja Bran, que está sentado en el

reposabrazos del sillón de la chica.
Exhalo despacio, como con una especie de silbido.
Está bien. No he llegado demasiado tarde. Bran está bien y… sonríe.
Mi hermano el callado, el que es más antisocial que yo, parece estar divirtiéndose.
Ahora que el peligro ya no es inmediato, me concentro en lo que estoy viendo. ¿De verdad

están jugando a videojuegos mientras yo me moría de preocupación? ¿Y quién es esa chica? A
primera vista me resulta familiar, pero no sé de qué. Y ¿por qué está mi hermano haciéndose
amigo de Killian y de ella?

«Menuda puñalada por la espalda, Bran».
No es que esté celosa.
Me niego a creer que estoy celosa.
—No le des falsas esperanzas. —Killian aprieta los botones a la misma velocidad que la chica,

pero lo hace con indiferencia, con aspecto aburrido a la par que eficiente—. Y créeme, pequeña
Sokolov, que solo te apoya porque prefiere jugar la final contra ti para ganar él.

Entro en la sala y juraría que me ve con el rabillo del ojo. Su velocidad mengua un poco, y
entonces la chica da un brinco, golpeando el mando una y otra vez.

Luego se echa a reír y abraza a Bran.



—¡Sabía que podías! —le dice mi hermano cuando se separan.
Ella le hace un gesto a Killian con la barbilla y señas del lenguaje de signos.
Vaya. No puede hablar.
Ahora me siento una persona horrible por haber pensado mal de ella.
—Dice que eres el mejor animador del mundo —revela Killian.
Mi hermano sonríe.
—No sé si debería sentirme honrado o perturbado.
Killian se encoge de hombros.
—Supongo que las dos cosas.
De repente su mirada se encuentra con la mía. La suya es dura, oscura; en ella no hay ni rastro

de la despreocupación que mostraba al jugar. Por alguna razón creo que ha perdido a propósito.
Seguramente Bran y la chica no se hayan dado cuenta, pero he visto que Killian bajaba el ritmo
de forma intencionada para darle ventaja.

Sigue arrellanado en el sillón, pero se ha puesto rígido, y en su expresión imperturbable reina
la tensión. Se avecina una tormenta que se ha gestado despacio pero de forma constante… y no
va a traer nada bueno.

Pero ¿sabes qué? Que lo follen.
Soy yo quien debería estar enfadada por toda la mierda que ha hecho desde esta mañana.
—Bran… —Me acerco a mi hermano y le acaricio el brazo—. ¿Estás bien?
—Ay, hola, princesita. Pues claro que sí, ¿por qué no lo iba a estar? —Señala a la chica, que

me está mirando—. Esta es Mia, la prima de Killian y mi nueva maestra en videojuegos.
Ella asiente con entusiasmo. Sus rasgos la hacen parecer joven, mucho más que yo. Lleva el

pelo decorado con un montón de lazos, así como el vestido, las muñecas e incluso las botas
gigantes. Le doy un sobresaliente en estilo. Ahora me siento como una estúpida por haber
pensado que podía tener alguna relación romántica con Killian. Sabía que la había visto en algún
sitio: sale en algunas fotos con Nikolai.

Tras observarme unos instantes, Mia le habla a Killian por señas.
—¿Qué ha dicho? —pregunto sin mirarlo del todo. Ahora mismo no estoy preparada para

enfrentarme al demonio.
—Me está preguntando si eres mala, como el idiota de tu hermano Landon.
—¿Lo… lo conoce? —Me tiembla la voz, así que Bran me coge del brazo.
Killian entorna los ojos.
—Lo ha visto antes, cuando se ha presentado en mi universidad, me ha rayado el coche y me

ha amenazado con que haría algo aún peor si no rompía contigo.
Pues sí, suena a algo que haría mi hermano.
Mia hace signos de nuevo, y él traduce:
—Dice que Landon es el tío más idiota que ha conocido en años y que eso es decir mucho,

porque está acostumbrada a ver todo tipo de gilipollas. Ah, y que es una pena que físicamente



sea idéntico a Bran, que es muy dulce. Si no fuera por eso, le rajaría la cara mientras duerme.
Bran se echa a reír a carcajadas, con sinceridad, y yo también sonrío. Esta chica no le tiene

miedo a Lan. Eso me gusta.
—Esta es Glyn, Mia —me presenta Bran con una mano sobre mi hombro—. Se parece mucho

más a mí que a Lan.
—Encantada de conocerte —traduce Killian. Noto los graves de su voz cerca de mi oído.

Entonces baja el volumen para que solo pueda oírlo yo—: Deberías tratar bien a mi primo, o sea,
a mí.

Lo fulmino con la mirada.
—¿Seguro que ha dicho la última parte?
—Lo haría si pudiera.
—Vámonos, Bran. —Lo cojo del brazo e intento salir de esta situación antes de que se ponga

más fea.
—Mia y yo tenemos que jugar la final. Espera un poco.
—Pero…
Mia niega con la cabeza con pura determinación, coge su mando y le pasa el otro a Bran, que

lo agarra y me dice:
—Si no te encuentras bien, nos vamos. —Quiero irme, pero si insisto les estropearé la mañana

—. ¿Estás bien? —pregunta Bran, estudiándome con la mirada.
—Sí.
—¿Segura? Porque tienes mucho que explicar, princesita.
Hago una mueca.
—Ya lo sé. Luego hablamos. Termina la partida.
Hacía mucho tiempo que no veía a Bran pasándoselo bien, sin estar tan… triste.
Mia le dice a Killian algo por señas, pero él la mira impertérrito y dice:
—No pienso decir eso.
Frunce el ceño y vuelve a hacer signos, esta vez más enfadada.
—¿Qué dice? —pregunto.
—Que vuestros acentos son sexis, y que te den a ti también, pequeña Sokolov. —Va al lado de

mi hermano—. Supongo que en esta voy con Bran.
¿Desde cuándo llama Bran a mi hermano? Y ¿cómo es posible que sean tan amigos si hoy es

la primera vez que pasan algo de tiempo juntos?
Quizá esté subestimando la capacidad de Killian para meterse a la gente en el bolsillo.
—Ahora vuelvo —anuncio, aunque no sé si alguno de ellos me oye, porque el volumen del

videojuego está muy alto y están discutiendo.
Otra razón por la que he elegido este momento para escabullirme. Me esconderé en el baño

hasta que Bran termine la partida y podamos irnos.
Voy a paso ligero al baño de invitados de la planta baja, que está al lado de la sala de juegos,



pero no tardo en oír unos pasos detrás de mí. Un escalofrío me recorre la espalda.
—Si corres, te perseguiré. —La voz oscura de Killian permea el aire, gruesa como el humo—.

Y si te persigo, te atraparé. —Su voz se está acercando—. Y si te atrapo, nena, te follaré.
Echo a correr hacia el baño sin permitirme pensar en ello y cierro la puerta con todas mis

fuerzas.
Sin embargo, antes de que lo logre, se cuela una mano como en una película de terror, con el

susto y el grito de pánico por mi parte incluidos. Intento cerrarla, pero mis esfuerzos no son nada
al lado de su fuerza bruta.

Frente a su poder.
De la intención retorcida que lo adereza.
Retrocedo de golpe cuando abre la puerta. Parece indiferente, despreocupado, como si no

hubiese tenido ningún problema para eliminar el obstáculo que se interponía en su camino.
Y creo que, en efecto, no lo ha tenido.
Entra en el cuarto de baño y cierra la puerta con una lentitud espeluznante.
Estoy atrapada con un monstruo.
Un monstruo de rasgos cruelmente bellos, con un físico pecaminoso y sin máscara. Ni siquiera

va a intentar tomárselo con calma. No habrá promesas de no hacerme mucho daño, ni de no
follarme con tal de que se la chupe.

Este es él, sin filtros.
Ojalá fuese solo una máscara que colapsara si intentase quitársela. Pero este es su verdadero

rostro. No hay cicatrices que descubrir, no hay realidad alternativa.
Y necesito estar fuera de su alcance.
Ahora mismo.
Me vuelvo hacia la puerta del retrete; mi último recurso es encerrarme ahí. Sin embargo, no he

dado ni dos pasos cuando tira de mí agarrándome del pelo sin piedad. Chillo, pero sofoca el
sonido tapándome la boca con la mano en cuanto mi espalda choca con su pecho.

—Calla. —Sus labios me rozan la oreja; tan oscuros y pecaminosos que se me encoge el
estómago—. No querrás que venga tu hermano y vea cómo se follan brutalmente a su hermanita,
¿no? —Niego con la cabeza histérica, pero no es porque esté de acuerdo con él. Es para que
ponga fin a esta terrible escena—. ¿Cómo te ha llamado? —Su voz parece indiferente, pero en el
fondo es cualquier cosa menos eso. Es como la lava que brota de un volcán, como un huracán
que estuviera arrasando las profundidades del océano—. Ah, sí… «Princesita». ¿Crees que
seguirá viéndote así cuando te vea llena de semen? —Me palpita la entrepierna. Intento apartarlo
de mí, pero cuanto más lo hago más me tira del pelo. Es tan doloroso que se me llenan los ojos
de lágrimas—. Seguro que estás mojada como una sucia putita. —Me baja los pantalones hasta
los tobillos y me mete la mano en la ropa interior para tocarme sin sutilezas—. Sabía que estarías
empapada, nena. Te gusta que te mangonee hasta que ya no puedas respirar. Te gusta que te
confisque la voluntad. Te pone jodidamente cachonda, ¿verdad? Admítelo: mi lado amable no te



gusta. Lo que pides como una zorra es mi lado malvado.
Chillo un no, pero bajo el peso de su mano no es más que un sonido fantasmal, y suena a

mentira; una mentira que ya no sé siquiera si me creo yo.
Killian me aparta las bragas y me mete tres dedos a la vez. Pongo los ojos en blanco movida

por la fuerza despiadada y el placer que palpita en mi centro. El hecho de que esté tapándome la
boca, la respiración, lo hace todavía más perverso.

Erótico y pecaminoso.
Killian usa la misma mano con la que me tapa la boca para bajarme la cabeza.
—Mira cuánto se te ha emocionado el coño cuando se ha encontrado con mis dedos. Querías

que viniera a por ti, que te inmovilizara y que te obligara a correrte. Querías que te dejase el
coñito aún más dolorido, para sentir cada centímetro de mi polla. Me querías a mí, nena. —
Niego con la cabeza una y otra vez, pero él se encoge de hombros—. Depende de ti que lo
admitas o no, y depende de mí follarme a mi coño cuando me dé la gana. ¿Es que no ves cómo
me goteas en la mano, sucia zorra? —Me obliga a mirar cómo mete y saca los dedos en mi
vergonzosa excitación. Me obliga a contemplar cada movimiento, cada depravación, tornando el
acto cada vez más brusco—. Eso es… trágatelos. —Añade un cuarto dedo y creo sinceramente
que me va a partir en dos—. Relájate… Te metiste mi polla, así que puedes con esto.

Me embiste con los cuatro al mismo tiempo, frotándome, entrelazándonos y clavándomelos
cada vez más a fondo. Se me cierran los ojos y, por un momento, creo que este placer implacable
me volverá loca.

—¿Crees que cabría el puño entero? —susurra con una lujuria oscura. Abro los ojos de golpe,
me vuelvo y niego con la cabeza. Él suelta una risita—. No te vayas a desmayar, conejito.
Todavía no he terminado de castigarte. —Frota el pulgar contra mi clítoris y asciendo a las
estrellas de inmediato. Me avergüenza lo rápido que me corro cuando me estimula el clítoris—.
Después de todo lo que has hecho hoy, no te merecías ese orgasmo. —Me saca los dedos y me
niego a reconocer el vacío que se adueña de mí. Me niego a reconocer que necesito aún más
dentro de mí—. Si gritas o pides ayuda, haré que tu hermano vea cómo te follo. ¿Lo has
entendido?

Se me llenan los ojos de lágrimas de amargura, pero me niego a dejarlas caer. Me quita la
mano de la boca, pero no me suelta el pelo.

—Que te follen —le espeto.
—Esa boca sucia solo consigue ponérmela dura, nena. Así que, si quieres seguir insultándome,

no te cortes.
—Eres tú el que ha empezado cuando has publicado esa foto.
—El mundo tiene que saber que eres mía. No pienso disculparme. Es más, volvería a hacerlo,

y lo haría antes, para que a nadie se le ocurra pensar que puede tenerte.
—Déjame adivinar… ¿Porque el único que puede eres tú?
—Exacto.



—Nunca, jamás, elegiré estar contigo.
—Tengo una noticia para ti: ya lo estás.
—No por decisión propia.
—Me importa una mierda. —Me tira del pelo—. Y te la estás ganando. Pagarás con el coño

por lo que acabas de decir.
—Ay, perdona. ¿No te gusta que te digan la verdad?
—Es a ti a quien no le gusta. Ya estabas cabreada antes de ver la foto porque te he dicho cosas

que a una persona con tu altura moral no le parecen bien. —Me empuja contra la encimera e
intento retroceder, pero me sujeta por la nuca, así que no me queda más remedio que agarrarme
del borde de mármol—. Pero ¿sabes qué pasa? No pienso mentir para proteger tus frágiles
sentimientos. ¿Qué tienen de especial los sentimientos, de todos modos? ¿Te crees que eres
genial por tenerlos? Pues resulta que te estás viendo conmigo y seguirás viéndote conmigo,
Glyndon. Con cascarón vacío, lado malvado y toda la hostia.

Está enfadado. No, está furioso.
He empezado a darme cuenta de que solo me llama por mi nombre cuando está enfadado.
El sonido de su cremallera reverbera en el baño, seguido de una palmada en mi nalga. Grito,

pero ese ruido lo acalla un gemido en cuanto me penetra desde atrás.
Debería estar dolorida, pero en cuanto me la ha metido del todo se me escapa un gemido.
—Joder, nunca me cansaré de esto —murmura con una lujuria evidente y empieza a

penetrarme con el ritmo de un loco.
Quiero que se me trague la tierra para dejar de sentir estas acometidas de dolor y placer. De

repente, me obliga a levantar la cabeza tirándome del pelo para que vea a la desconocida que me
mira desde el espejo.

Killian está detrás de mí, alto como un dios, siniestro como el demonio. Su rostro es pura
dureza; sus rasgos, oscuros, colonizados por la lujuria y la dominación.

¿Y yo?
Estoy doblada hacia delante, utilizada, abusada y dominada por él completamente, pero en mis

ojos no hay dolor, sino un brillo de placer erótico. Tengo los labios entreabiertos, la nariz
dilatada.

Que me tire del pelo hace que la escena sea aún más perturbadora.
Más carnal.
—Mira lo mucho que lo deseas, nena. Estás a punto de pedirlo a gritos. —Aminora el ritmo,

pero me la mete tan al fondo que el hueso de mi cadera golpea la encimera—. La próxima vez no
te atreverás a cuestionar que eres mía, no me ignorarás y, sobre todo, no se te pasará por la puta
cabeza alejarte de mí. ¿Te ha quedado claro?

Aprieto los dedos sobre el mármol y me abandono a la sensación de cada embestida, a cada
estallido de placer. Sus dientes se encuentran con la carne de mi cuello y me muerde con tanta
fuerza que grito.



—¿Te ha quedado claro, Glyndon?
—No. —Lo fulmino con la mirada a través del espejo y me vuelve a morder.
Esta vez se me escapa un sollozo, pero ese estallido de dolor acrecienta la fricción que me

regala su polla.
—Vamos a intentarlo de nuevo. ¿Te ha quedado claro?
—No quiero ser tuya.
—Eso no lo decides tú.
—No quiero perderme —admito con las mejillas llenas de lágrimas.
—Eso no pasará.
—¿Y cómo lo sabré? Haces conmigo lo que quieres.
—Depende de ti que no disfrutes de mis castigos o que, por el contrario, te den placer. —

Rueda las caderas y golpea un punto que me nubla la visión por un segundo—. Di que eres mía,
nena.

Aprieto los labios, pero ya no me queda voluntad de resistirme. Aun así, murmuro:
—Nunca seré tuya.
—Has cometido un puto error. —Adopta un ritmo demencial y es tan intenso, tanto, que lloro.
Tan intenso que desearía poder morir y llegar al orgasmo a la vez.
Pero me lleva al clímax una y otra vez, exigiéndome que pronuncie esas palabras.
No lo hago.
Podría matarme y seguiría sin hacerlo.
Esto es lo último que me queda de mí, y me niego con vehemencia a entregárselo.
Él dijo que no me mentiría, pero yo sí lo haré.
Hasta que por fin me deje ir.



No sabía que la vida podía ser tan frenética, absolutamente ajena y directamente… surrealista.

Ha pasado una semana desde que Killian me folló contra la encimera del baño… o más bien
me castigó.

Me ha estado castigando desde entonces.
Sí, permite que me corra, incluso llega al extremo de obligarme a suplicar por el orgasmo, y

aunque satisfacerme le provoca placer, también le gusta demostrar su dominación y que es él
quien siempre tiene la sartén por el mango. Me coge y me tira; me aprieta el cuello con los
dedos, mientras su polla causa estragos en mi interior. Me muerde, me pega y me deja todo tipo
de moratones y chupetones en la piel, sobre todo donde todo el mundo pueda verlos.

Ha convertido el estar siempre tocándome en público en su misión, ya sea rodeándome la
cintura o los hombros con un brazo o cogiéndome de la mano… Cualquier cosa que le deje bien
claro al resto del mundo que le pertenezco.

Para que nadie se atreva a mirar «lo suyo», como me ha dicho con tanta elocuencia.
Sin embargo, a diferencia de lo que predecía, no ha intentado obligar a mis amigos a aceptarlo.

En lugar de eso, ha abordado el tema de forma manipulativa, igual que cuando consiguió llevarse
a Bran a su terreno.

Ha irrumpido en nuestro círculo de amigos sin pedir permiso siquiera. Se sienta con nosotros a
la hora de comer y me prepara la comida cada día. Se preocupa por los intereses de todos y poco
a poco ha conseguido que salgan de su cascarón y lo acepten. No ha usado la violencia o las



amenazas contra ellos ni una sola vez. Es evidente que eso se lo reserva solo para mí.
Las reacciones son variadas. Ava se alegra de que folle; Cecily aún no confía en él; Annika

parece sentir pena por mí, más que cualquier otra cosa. Remi fue el último en enterarse y se puso
adorablemente dramático, mientras que a Creighton le da bastante igual.

Cuando le dije a Killian que Remi era la persona más graciosa del mundo, no pareció hacerle
ninguna gracia.

Si antes ya pensaba que Killian era autoritario, me he dado cuenta de que está hecho todo un
dictador. No solo quiere que se cumplan sus órdenes, sino que además no tolera ninguna clase de
oposición. Cuanto más le digo que no, más despiadado es. Cuanto más me resisto, más severo es
mi «castigo». Y puede producirse en cualquier parte y en cualquier momento, ya sea en su coche
—que arregló en un tiempo récord—, en su habitación o en la mía —en la que se cuela por el
balcón— o en el lago de las luciérnagas, que se ha convertido en nuestro lugar de encuentro.

En resumen: cada vez estoy más atrapada en la telaraña que ha construido para mí, y no estoy
segura de cómo salir.

Es más, ¿quiero salir?
Killian no es un completo demonio. Sabe ser amable. Me hace siempre la comida y se asegura

de que coma y beba agua. Cuando me lo ordenó, parecía un médico. El otro día lo pillé viendo
Origen y me dijo que quería volver a verla e imaginarme viéndola por primera vez. Aunque no le
gustó nada que le dijera que me encanta Leonardo DiCaprio.

En cualquier caso, muestra interés por lo que me interesa a mí. Se ha suscrito a un montón de
revistas de arte y me compró una paleta de lujo solo porque le apeteció.

Y luego me dijo que lo pintara follándome, el muy cabrón.
Y, como si todo eso no fuera suficiente, siempre me pide que le hable de mi arte, de mis

amigos y de mi familia. Hasta quiere que hable cuando he bajado la guardia, después del sexo,
porque sabe que entonces soy más abierta.

Despacio pero con seguridad, se me ha ido metiendo debajo de la piel, y no sé si eso es bueno
o malo.

Toda esta semana ha sido vibrante; ha estado envuelta en una sensación de… libertad. Sí, de la
que asusta, de ese tipo de libertad en la que tienen que inmovilizarme y colocarme en una
posición de indefensión para que pueda correrme, pero libertad de todos modos.

Es la primera vez que he sentido que podía dejarme llevar sin pensar demasiado, tener un
ataque de pánico o mirarme en el espejo y sentir asco.

Lo último se debe a que Killian a menudo me folla frente al espejo y me obliga a ver mi rostro
lleno de placer. También me hace repetir su nombre una y otra vez, hasta que se convierte en una
especie de canto ronco.

Pero no ha logrado hacerme admitir que soy suya, lo que lo enfurece cada vez. Y luego me
muestra exactamente cuánto.

Pero que le den.



Pienso conservar esa última parte de mí misma, aunque muera en el intento. Tal vez sea una
cuestión de orgullo inútil, pero sé perfectamente que si se la entrego tendré que estar dispuesta a
aceptar que él me controle totalmente. Y cuando llegue ese día me despertaré y no me
reconoceré, porque me habrá moldeado con la forma de su juguetito sexual.

Y esa no soy yo.
Así que mi resistencia no es una manifestación de ego inútil. Es un modo de supervivencia.
Mientras me dirijo a clase, voy leyendo los mensajes que he recibido esta mañana.

Gareth
Las grabaciones que te envié la última vez eran
las únicas que tenemos de Devlin. El último que
lo vio con vida además de ti fue el de la máscara
roja, y estoy segura de que ya sabes quién es

Leo y releo el mensaje con dedos temblorosos.
En los dos últimos días, Gareth ha cumplido su parte del trato y me ha mandado clips de las

cámaras de seguridad en los que Devlin sale entrando en su mansión una noche antes de su
muerte. La grabación a la que se refiere en el mensaje es un vídeo en el que uno de los
espeluznantes conejos lo lleva al sótano. Y allí lo estaba esperando el tipo de la máscara roja.

Killian.
El vídeo terminaba ahí.
Durante la iniciación, oí decir a otros participantes que la última había consistido en juegos

mentales. Y a nadie se le dan mejor que a Killian.
Pero ¿por qué decidió Devlin tirarse del acantilado con el coche justo después?
Lo más probable es que la única persona que pueda responder a esa pregunta sea Killian, pero

últimamente, cada vez que quiero algo de él me pide que antes diga que soy suya.
Y, cuando me niego, se encoge de hombros y me deja colgada.
Esta vez no será diferente. Será un capullo porque se lo puede permitir.
Me guardo el teléfono, aparto estos pensamientos y entro en el aula del profesor Skies. Estoy

preparada para que me pegue la bronca por llegar quince segundos tarde, pero se limita a
echarme una miradita y no dice nada.

Un momento. ¿Lo va a dejar pasar?
Me siento al fondo de la clase con movimientos lentos e incómodos, y eso siendo generosa, y

agradezco poder esconderme detrás del lienzo.
Es entonces cuando me doy cuenta de que el cuadro en el que estaba trabajando en la última

clase ha desaparecido y, en su lugar, hay un lienzo en blanco.
Y en ese momento ocurre algo totalmente inesperado. El profesor Skies saca un cuadro, y no

un cuadro cualquiera, sino el mío, y se lo enseña a toda la clase.



Me arden las orejas. Estoy preparada para la acometida de sus palabras, que a buen seguro
tendrán el objetivo de avergonzarme delante de los alumnos. Sin embargo, no puedo apartar la
vista de las sombras blancas y rojas que se entrelazan, se enfrentan y colisionan como fuerzas de
la naturaleza. Estoy orgullosa de ese cuadro, de mi estado mental en el momento en el que lo
creé. Pero ahora el profesor volverá a humillarme categóricamente.

Quizá debería salir corriendo antes de que empiece a despedazarme.
No. Soy mayorcita. Puedo aguantarlo.
—La mezcla del estilo impresionista frío, lúgubre, oscuro, plano y absolutamente exagerado

puede manifestarse de formas distintas. —Señala el cuadro—. Esta es una de ellas. Sin duda no
es la mejor, ni tampoco la primera, pero tiene un estilo característico que merece la pena estudiar
por su valor emotivo. Bien hecho, señorita King.

La atención del aula entera se vuelve hacia mí, pero lo único que puedo hacer es contemplarlo
incrédula, como si me estuviese dando un derrame.

Quizá me esté dando un derrame.
Si esto es un sueño, es demasiado cruel. Que alguien me despierte, por favor.
Me pellizco el muslo y me duele un montón.
—Seguimos —anuncia el profesor. Empieza a hablar de la clase de hoy, pero deja el cuadro

ahí.
Mi cuadro.
Sigo aturdida hasta mucho después de que termine la clase. Lo cierto es que esperaba que me

llamase al estrado y me dijera que había sido una broma de mal gusto, pero se marcha.
Igual que todos los demás.
Solo se queda atrás Stuart, que me sonríe incómodo. Se ha tomado en serio las amenazas de

Killian y mantiene entre los dos la distancia suficiente para que quepan tres personas.
—Felicidades, Glyn. Ya era hora.
—Gracias. Supongo… Aún no me lo creo. Ya sabes lo mucho que me odia, y cómo cree que

mi arte es una basura y una pobre imitación del de mi madre. Hasta una vez me dijo que no
merecía ser su hija o la hermana de Landon.

Stuart se frota el pelo rubio de la nuca.
—A veces es un esnob.
—¿A veces?
—Bueno, lo es siempre, pero mira el lado bueno. Por fin se ha dado cuenta de lo que vales. —

Sonríe—. No sé si significará algo para ti, pero yo encuentro tu obra más provocadora que la de
tu madre e incluso que la de Landon. Me gusta.

—Gracias. —No puedo evitar sonreír de oreja a oreja.
Es la primera vez que alguien me dice eso, además de mamá. Ella intentó aplacar mis

inseguridades desde el principio, pero es mi madre. Está inclinada a tratar a todos sus hijos por
igual, aunque creo que, en el fondo, al que más quiere es a Bran. Además, está convencida de



que el genio artístico de Landon es mayor incluso que el suyo.
Y está orgullosa de él.
Stuart y yo nos dirigimos a la cafetería a meternos un poco de cafeína en vena, pero en el

pasillo nos para una chica muy rubia, muy colorida, muy al estilo Harley Quinn… y que me
resulta muy familiar.

Cherry me estalla una pompa de chicle en la cara y me observa como si yo no fuera más que
suciedad en su zapato. Últimamente merodea por los restaurantes y los parques a los que voy.
Supongo que me vigila o algo así. Es la primera vez que se acerca, y decir que no me siento
cómoda en su presencia sería quedarme corta.

—¿Necesitas algo? —le pregunto en un tono neutral.
Llevaba toda la mañana de buen humor y lo ha estropeado en una fracción de segundo.
—Largo, empollón —le espeta a Stuart—. Los adultos tienen que hablar.
—Igual la que debería marcharse eres tú, hasta que aprendas modales —le espeto.
—No pasa nada… Estaré en la cafetería —dice Stuart, que prácticamente huye de la escena

dejándome a solas con Cherry. Es decir, la chica que Killian se estuvo follando durante mucho
tiempo y la que evidentemente le gustó lo suficiente como para volver a por más.

No. Me niego a pensar en ese detalle.
—Puaj, cuanto más te miro, más segura estoy de que eres más aburrida que el clima de tu país,

de que no tienes personalidad y de que seguro que eres más mojigata que una monja… ¿Qué
coño ve Killer en ti?

—Lo que no ve en ti, es evidente. Ahora, si me disculpas, tengo cosas mejores que hacer que
involucrarme en dramas de chicos. Que yo sepa, no estamos en el instituto.

—Escúchame bien, zorra esnob. —Se encara conmigo con voz dura—. ¿Te crees especial?
¿Crees que eres la única a la que Killer ha hecho sentir como una reina antes de tirarla como a un
condón usado? Cuando tú vas, yo vengo. Tengo las putas marcas que lo demuestran. Así que,
regodéate todo lo que quieras, porque no tardará en terminar contigo. Y cuando lo haga volverá a
mi cama, porque sabe que ese es el sitio que le corresponde. Con alguien como yo, no con una
zorra estúpida y neurotípica como tú.

Noto que me sube la sangre a la cabeza, pero me obligo a conservar la calma, porque sé que
eso es lo que más la sacará de quicio.

—¿Has terminado?
—No —gruñe—. Si no te alejas de él acabarás muerta. Tómatelo como mi primera y única

advertencia.
—Déjame adivinar: ¿me matarás tú?
—No, lo hará él. ¿Sabías que Killer ha reprimido su sed de sangre y sus instintos asesinos

desde su adolescencia temprana? Pues claro que no, porque eres puto normal. No te identificas
con su verdadero yo, así que para aplacar tu estúpida catadura moral, seguirá reprimiéndose y
reprimiéndose. Y ¿sabes quiénes suelen ser las primeras víctimas de los asesinos en serie? Sus



amantes, sus esposas y sus madres; es decir, las personas que los hacen reprimirse. Pues esa eres
tú.

Sus palabras son como una puñalada en el pecho. Me cuesta más de lo habitual respirar con
normalidad, y aún más hablar.

—Pues yo no pienso como tú.
—Ve a preguntárselo entonces. —Su voz adopta un tono siniestro—. ¿Por qué crees que su

color preferido es el rojo? Es el color de la sangre.
Trago saliva, y ella se echa a reír como una demente.
—Qué miedosa. Tienes la oportunidad de alejarte. Aprovéchala.
—No me deja —le digo sin pensar.
—Hazle daño. Elige a otra persona y no volverá a tocarte. —Me da un golpecito en la sien—.

Usa la cabeza y reconoce que eres una buena chica que no encaja con él. Necesita a alguien con
mal fondo para que su energía esté a la altura.

Sus palabras siguen reproduciéndose en mi mente hasta mucho después de que se haya ido.
Me torturo con ellas durante las clases, durante la comida —que Killian me ha mandado con
Annika porque él tiene clase— y por la tarde, mientras intento concentrarme en el estudio.

Sigo pensando en ello incluso cuando hago un FaceTime con mi abuelo y mis padres. Tengo
que cortar las llamadas antes de hora, porque, si no, seguro que se darán cuenta de que algo no va
bien.

Cuando acabo, me voy a dar una vuelta en coche y, sin saber cómo, termino delante de su
casa. Dejo caer la cabeza en el volante, respirando con dificultad. ¿Qué narices estoy haciendo?

Se suponía que teníamos que vernos más tarde, para cenar, pero he llegado con dos horas de
antelación.

Yo nunca llego pronto. Es más, suelo llegar tarde a propósito, para fastidiarlo. Es mi rebelión
contra el dictador. Aunque tampoco llego tan tarde como para que decida venir a buscarme,
porque eso significa que me follará antes en el coche.

Contemplo la posibilidad de marcharme, pero entonces se abre la puerta. Al parecer, ahora
tengo acceso automático a la mansión, igual que los cuatro miembros fundadores y el quinto, al
que no conozco.

Cuando entro, oigo un alboroto en la piscina. Me dirijo allí, donde, por supuesto, Nikolai está
intentando tirar a Gareth al agua y Jeremy media para que no lo ahogue.

—¡El cabrón se cree que puede quedarse como si nada después de puto despertarme! Prepárate
para que manden tu cadáver a casa por avión.

Nikolai le da una patada a su primo, que lo coge en el último minuto. Una bomba de agua
estalla y salpica de agua a su alrededor, dejando empapado a Jeremy, que está vestido.

—¿Os habéis cansado de vivir, cabrones? —Los fulmina con la mirada, pero Nikolai se limita
a salpicarlo otra vez.

—No seáis tan aburridos. Hasta el heredero de Satán está aquí en lugar de estar persiguiendo



faldas.
Killian está en una tumbona con unos pantalones cortos negros y una camisa abierta que

revela pistas de su pecho firme, sus abdominales y los grajos tatuados. No presta atención a la
escena; es como si no los viera.

Tiene la mirada perdida, con una expresión entre pensativa y… perdida.
Me pregunto en qué pensará en momentos como este. ¿Qué pasará por esa mente anormal?
Ladea la cabeza en dirección a mí, como si hubiera sabido que estaba aquí desde el principio.

Y nada más hacerlo una sonrisilla de suficiencia asoma a sus labios.
Las sonrisillas de Killian son diferentes de sus sonrisas. Las segundas suelen ser falsas. Sin

embargo, esas sonrisillas perezosas son juguetonas, traviesas y dignas de ver. Hacen que una
bandada de mariposas me eclosione en el estómago con el único propósito de desangrarme.

—¡Glyndon! —grita Nikolai desde la piscina—. ¡Dime que te has traído el bañador!
Voy hacia Killian.
—La verdad es que no.
—No pasa nada. Podemos desnudarnos todos. —Mueve las cejas arriba y abajo.
—No, a no ser que quieras que sea tu último espectáculo desnudo —dice Killian con voz

oscura.
—Se ha hecho más aburrido que una puta, en serio. —Nikolai está a punto de salpicarle, pero

Gareth se abalanza sobre él, lo hunde en el agua y me hace un gesto con la cabeza.
Me he acostumbrado a estos chicos, aunque mantengo las distancias cuando Nikolai se pone

en modo asesino o cuando a Jeremy le cambia la voz. Sin embargo, por muy acostumbrada que
esté a ellos, siguen siendo miembros de los Paganos y pueden ser letales.

Una mano me agarra con fuerza de la muñeca y tira de mí hacia una superficie dura. Suelto un
gritito de sorpresa al caer en las piernas de Killian, que me suelta la muñeca para cogerme de la
cintura con gesto posesivo.

La piel se me cubre de una calidez que me da escalofríos. Es curioso que alguien tan frío
pueda provocarme tanta paz.

—¿Soy yo o has llegado temprano?
—Estaba por aquí, así que he decidido venir. —Miro a los chicos—. No sabía que me iba a

encontrar con un espectáculo en la piscina.
Me levanta la barbilla con los dedos para que lo mire.
—Mírame a mí si no quieres encontrarte con un baño de sangre.
Trago saliva. Las palabras de Cherry se me clavan de nuevo en el pecho.
—Doy por hecho que no es una amenaza vacía y que estás pensando en el asesinato de verdad.
—Aciertas.
Se me hace un nudo en la garganta del tamaño de mi puño.
—¿De verdad quieres matar?
Enarca una ceja.



—¿De verdad quieres saberlo o volverás a pasar de mí si te digo lo que no quieres oír?
—Me dijiste que no querías mentirme, así que no lo hagas. Soy capaz de lidiar con tu

verdadera naturaleza.
Me mira con desconfianza.
—¿Quién eres tú y que has hecho con mi conejito tímido y moralista?
—Calla, está durmiendo. No la despiertes. —Se ríe y el sonido reverbera en mi costado. Aúno

todo mi coraje y, en un tono más lúgubre, añado—: Sigo prefiriendo la verdad, por mucho que
duela.

—La última vez que dijiste eso me hiciste ghosting.
—Esta vez no pasará lo mismo.
—Te aseguro que no, porque, si no, el castigo será dos veces peor.
Me palpita la entrepierna con la sola mención de esa palabra. Resisto el impulso de carraspear.
—¿Y bien? ¿Quieres matar?
—Más que nada. Acabar con la vida de alguien, sentir cómo su último aliento se convierte en

un vacío y luego abrirlo para ver lo que tiene dentro es lo único que he deseado desde que tenía
siete años. —Sus palabras, pronunciadas con suavidad, me impactan en lo más profundo de mi
ser. Debe de vérmelo en la cara, porque se le ensombrece la mirada—. ¿Lo ves? Te da asco.

—No.
—No me mientas, Glyndon. —Baja la voz a un volumen terrorífico—. Pareces al borde de un

puto ataque de pánico.
—Bueno, siento no haber reaccionado como tú querías. No es algo que me digan todos los

días. —Inhalo profundamente y luego exhalo, obligándome a relajarme.
—Pues corre, conejito. —Empieza a soltarme. Suena inexpresivo, aburrido, pero sé que no es

más que un modo de camuflar su rabia—. Y esta vez no permitas que te atrape, porque te juro
que llamar «castigo» a lo que te haré sería quedarse corto.

—No lo voy a hacer.
Hace una pausa.
—¿Qué has dicho?
—He dicho que no voy a salir corriendo. —Le cojo la mano y me la vuelvo a poner en la

barriga, mientras poco a poco regulo mi respiración—. ¿Qué estabas diciendo?
—¿Qué cojones haces?
—Te escucho. Quiero saber más sobre por qué sientes la necesidad de matar.
—Está en mi naturaleza. No hay nada que explicar. —Me acaricia la piel expuesta entre el top

y los pantalones y un sinfín de escalofríos me recorren el cuerpo. Parece sorprendido.
Me encanta provocar eso en él.
—Entonces ¿por qué no lo has hecho? Debes de haber tenido un montón de oportunidades,

sobre todo porque tienes amigos que forman parte de la mafia.
—La sed de sangre me nubla las ideas, y tendría poco dominio sobre mis impulsos. Me niego



a ser esclavo de ellos; me niego a que mis deseos me gobiernen y a desarrollar la mala costumbre
de satisfacerlos. Al final perdería el control y me encerrarían, y eso no va a pasar. Así que me
reprimo todo lo que puedo.

—¿No es… doloroso?
—Vaya… Qué pregunta más interesante. Habría jurado que te aliviaría oír que reprimo mis

impulsos.
—No si sientes dolor.
Sonríe.
—Vaya, el conejito empieza a sentir algo por mí…
—Cállate. Solo es empatía. Algo cuyo significado desconoces.
—Tanto monta, monta tanto. —Sigue sonriendo—. En lo que respecta al dolor, es mucho

mejor que el que supondría perder el control. Ese sería irrevocable. Este es manejable.
—¿Con qué frecuencia piensas en matar?
—Veinticuatro veces al día. En ciertas situaciones irritantes, más. Últimamente, menos.
Intento no obcecarme con lo alta que me parece esa cifra, porque hay algo más importante.
Puede reducirse.
—¿Cómo es que el número ha bajado?
—Por tu presencia.
—¿Qué?
Desliza la otra mano alrededor de mi cuello y tira de mí, de forma que apoya su frente en la

mía y percibo el contorno de sus labios y las marcadas líneas de su mandíbula.
Killian me inhala despacio.
—Tú haces que se vayan los demonios, aunque sea algo momentáneo.
—¿Cómo?
—Ni idea. Pero sea lo que sea lo que haces, sigue haciéndolo. Me gusta que aquí todo esté

tranquilo. —Se da unos golpecitos en un lado de la cabeza.
La incredulidad es tanta y me siento tan conmovida que se me humedecen los ojos.
—¿No hago que te reprimas más al ser tan distinta a ti?
—Al contrario: me das silencio. Un puto silencio larguísimo.
—¿Significa eso que soy única? —bromeo.
—¿Crees que dedicaría tanto tiempo y esfuerzo a un irritante conejito si no fuera así?
—Vaya. Qué encanto.
—Lo sé, gracias. —Pongo los ojos en blanco, pero no resisto las ganas de sonreír—. Te dije

que dejaras de hacer eso.
—No, dictador.
Gruñe.
—Tú y tus putos noes. Te juro que un día de estos voy a sacártelos de dentro a base de polvos.
—Puedes intentarlo. —Me aclaro la garganta y añado—: Tengo una pregunta hipotética.



—No me la hagas.
—Venga… Tengo curiosidad.
—Está bien. Dispara.
—Si un día elijo estar con otra persona, ¿me dejarás marchar?
—Te obligaré a mirar mientras le corto el cuello y luego te haré mía encima de su sangre.
Un escalofrío me recorre la espalda.
—¿Qué ha pasado con eso de reprimirte?
—No en esa situación hipotética. —Se le oscurece la voz—. ¿Estabas contemplando la

posibilidad de hacerla realidad, nena? ¿Eh? ¿Crees que así te dejaré en paz?
—No, o sea… Cherry me ha dicho que si elijo a otra persona no volverás a tocarme.
—Eso aplica a todo el mundo menos a ti. Escúchame bien, nena. A ti nunca te dejaré marchar.
Siento otro escalofrío, pero la emoción que me anega esta vez no es miedo sino alivio.
En ese momento, nos cae agua encima. Grito y me aparto de Killian.
—¡Vosotros dos! ¡Id a un hotel o meteos en el agua! —grita Nikolai, el culpable.
—Ahora vengo, nena. Dame cinco minutos para cargarme a este cabrón. —Se quita la camisa

mojada y se tira a la piscina. Me río al verlo luchar contra su primo en el agua mientras Jeremy y
Gareth intentan separarlos.

Me vibra el teléfono. Doy por hecho que será Cecily, ya que le había prometido que iríamos
de compras.

Pero encuentro este mensaje:

Número desconocido
Ten cuidado con quién te juntas, zorra



—Que duermas bien y tengas un sueño erótico en el que te como ese coñito estrecho para

cenar, nena. —Miro por la ventanilla—. O en el que te lo lleno de lefa. Cualquiera de los dos me
vale.

Glyndon se para en seco y mira a su alrededor, por si alguien nos está escuchando. Luego me
fulmina con la mirada.

Me encanta que haga eso. Es como el lenguaje del amor de mi Glyndon.
Y, como me encanta, insisto:
—A no ser que hayas cambiado de idea y prefieras pasar la noche en mi cama, que es de cinco

estrellas y muy recomendable.
—Sigue soñando.
—Ya te he dicho que mis sueños son mucho más oscuros y viciosos que la realidad. Si quieres

seguir explorando tu sexualidad, cuenta conmigo.
Se da la vuelta para mirarme. Tiene las mejillas coloradas y la melena de color miel le ondea

al viento. No sé qué aspecto tienen los ángeles, y lo más probable es que no lo sepa nunca —doy
putas gracias por tener un sitio reservado en el infierno—, pero ella es lo más parecido a uno que
haya visto jamás.

Mi propio ángel.
Glyndon me mira con un gesto ladino, como un detective aficionado.
—¿Haces eso mucho? Lo de explorar tu sexualidad, quiero decir.



—¿Por qué lo preguntas?
—Por curiosidad.
—Si te refieres a ir a clubs sexuales y a probar prácticas sexuales determinadas, sí, lo he

hecho.
Da un paso hacia mí, como un gatito curioso.
—¿Qué has probado?
—Cuerdas, cadenas, bastones, mordazas, bondage, asfixia, juegos con cuchillos, dominación y

sumisión, sadomasoquismo, cosificación, electroestimulación… Cualquier cosa que se te ocurra.
—Se queda boquiabierta. Muevo la mano—. ¿Hola? Tierra llamando a mi conejito.

—Madre mía —dice al fin—. La mitad no sé ni lo que significan.
—¿Cuáles? Te lo explico de mil amores.
—No, gracias. Seguro que terminas probándolos conmigo.
—Si no te interesa, no.
—¿De verdad?
—Tienes que dejar esa costumbre de cuestionar todo lo que te digo.
Cambia de postura.
—Simplemente, me sorprende que estés dispuesto a renunciar a hacer esas prácticas conmigo.
—Contigo no necesito otras prácticas sexuales.
Hace una pausa.
Y yo también.
Un mundo entero de putas pausas.
Es la verdad. No las necesito.
—¿De verdad…? —se interrumpe al darse cuenta de que está otra vez cayendo en esa puta

costumbre y luego pregunta—. ¿Por qué no? Es evidente que te gustaban.
—En realidad, no sé si me gustaban. Solo llegaba a esos extremos porque el sexo normal no

me proporcionaba los estímulos que necesitaba.
—Y… ¿y yo sí?
—Tú sí. Y ahora deja de sonreír como una idiota.
Se echa la melena hacia atrás sin dejar de sonreír.
—Debo de gustarte mucho, ¿eh?
—¿Quién es ahora la arrogante?
—Ay, perdona. No sabía que ese era un privilegio reservado para ti.
—No hace tanto eras una pequeña e inocente virgen, ¿te acuerdas? Si yo no te hubiera

enseñado el erotismo, no tendrías ni idea de lo que significa esa palabra.
—Sea como sea, me prefieres a todos esos clubes y prácticas sexuales.
—Me parece que he creado un monstruo. Quizá sí que deberíamos explorar tu sexualidad.
—Explorar mi sexualidad significa que me acueste y me líe con más gente. Ya sabes, ese sexo

casual que tú has disfrutado, pero que yo no he tenido la posibilidad de experimentar.



Se me borra la sonrisa.
—Si te apetece follar en un charco de su sangre, adelante. Tienes luz verde para elegir a

alguna pobre alma.
—No serías capaz, ¿verdad?
—También haría fotos de todo el proceso y te las enseñaría después de una cena romántica,

para que te lo plantearas mejor antes de atreverte siquiera a pensar en otra polla… o en otro coño.
—O sea, que tú puedes acostarte con cualquiera, pero yo no.
—Eres la única con la que me acuesto.
—Estoy hablando de antes.
—Antes era antes. No me verás buscando por ahí al chico que te gustaba en la guardería o a tu

novio del instituto para darles caza. Podría hacerlo, pero no creo que lo haga.
—¿No crees? —dice con tanta incredulidad que hasta podría escribir un libro sobre ello.
—Como tu primera vez ha sido conmigo, no les guardo mucho rencor. Puede que descubra

cómo se llaman, les raje las ruedas del coche y añada un poco de incomodidad a sus vidas, como
esconderles las llaves o reventarles las ventanas. Delitos pequeños contra tontos con pollas
pequeñas.

—Que sepas que mi novio del instituto tenía una polla enorme.
—Eso lo has dicho para cabrearme, ¿no?
Enarca una ceja.
—¿Ha funcionado?
Esta maldita bruja aprende más rápido de lo que debería. Tengo que admitir que ayer, cuando

reconocí que me gusta matar, estaba convencido de que echaría a correr como alma que lleva el
diablo. Estaba preparado para perseguirla, atarla a mi cama y hacer que llenase aún más de odio
la parte de su cabeza dedicada a mí.

Así que imaginaos qué puta sorpresa cuando se quedó. Estaba muerta de miedo y temblaba;
estuvo a punto de vomitar, pero se quedó.

Y aún hizo algo más interesante que quedarse.
Glyndon me escuchó. Y también me hizo preguntas. Se involucró en esa conversación como si

nada le importase más.
Quería conocer esa parte de mí y rechazar esas máscaras con las que todo el mundo —mis

padres incluidos— se siente más cómodo. La puta Glyndon King quería saber la verdad y esta
vez lo decía en serio.

—¿Es cierto? —pregunto en lugar de responderle—. ¿Viste esa polla supuestamente enorme?
—Sí. Era virgen, pero no del todo inexperta. Hice cosas.
—Hum… Me vas a tener que dar un nombre.
—Glyndon King. —Me ofrece la mano—. Encantada de conocerte.
Le lanzo una mirada asesina, primero a la mano y luego a la cara.
—¿Se supone que es sarcasmo?



—¿Se supone que tienes que ser tan maleducado? —Me coge de la mano y me la estrecha—.
¿Ves lo fácil que es ser majo de verdad?

Aprovecho el apretón para tirar de ella, que grita al golpearse contra el lado del coche.
—Cuidado, campeón —dice sin aliento.
—Deja de coquetear y no me jodas, Glyndon. ¿Cómo se llama ese cabrón?
—¿Sabes que tienes unas motitas negras preciosas en los ojos azules? Son una obra maestra de

la genética.
—Estás evitando el tema.
—Y tú tendrías que irte. El director de la residencia es muy estricto; dentro de dos minutos

vendrá a ahuyentarte con una escoba.
—El nombre. Es la última vez que te lo pregunto.
—Para ya, Killian. —Está a medio camino entre la exasperación y la resignación—. No

puedes ir a por todos los hombres de mi pasado.
—Y a por los de tu presente y tu futuro, todos juntos. Pero empezaremos con el tipo de la

polla supuestamente grande. Perdona, quería decir enorme.
—Se tomó un tiempo para irse a África de voluntario con una organización sin ánimo de lucro

que lucha por los derechos humanos.
—Hasta estás al corriente de cómo le va la vida. Vamos, dame más razones para grabar su

nombre a fuego en mi lista negra.
Suelta una risita.
—Eres imposible, ¿lo sabías?
—Por supuesto que lo sabía. Me lo repites cada día.
—Eres tú quien ha dicho antes que el pasado es pasado. La ofendida debería ser yo, por tus

innumerables novias, follamigas y prácticas sexuales, y no al revés.
—Nunca he tenido novia. Hasta que te conocí a ti, por supuesto. Aunque prefiero los términos

«mi chica», «mi mujer» o «mía», que tú por cierto no has pronunciado todavía.
Las mejillas se le tiñen de rojo.
—¿Y Cherry?
—Cherry era un agujero calentito. Agujeros, a decir verdad.
—Eres asqueroso. —Aparta la mano.
—Es una infiel y una anarquista impulsiva más adicta a las drogas que a las estrellas del rock.

Además, ¿no estabas celosa de ella?
—Me da igual lo que yo sienta. No deberías hablar de esa forma sobre las mujeres. Somos

más que agujeros para que tú te diviertas.
—Mira qué feminista.
—A mí no me pongas etiquetas cuando tú mismo las odias. Y ahora, buenas noches. No, mira,

no te deseo unas buenas noches.
Se da la vuelta para irse, pero la cojo de la muñeca y tiro de ella hasta que vuelve a chocar con



la puerta.
—No hace falta que seas tan difícil para todo, Glyndon. Empieza a resultarme irritante,

repetitivo y agotador.
—Pues suéltame —replica con voz inexpresiva. En sus ojos se ha prendido la llama del

desafío.
—¿Seguimos así? Supongo que no te he castigado lo suficiente.
—Que te follen.
—Ay, nena… Ya sabes lo dura que me la pone esa boquita sucia.
Espero que me suelte uno de esos comentarios de mojigata de tan mal gusto, pero se inclina

hacia la ventanilla, con el rostro totalmente inexpresivo, pone su cara a la altura de la mía y me
contesta:

—Pues dura se te va a quedar.
Y entonces aparta la mano y se dirige a la puerta de su residencia meneando las caderas de

forma seductora.
¿Acaba de dejarme plantado?
Sí, eso es lo que acaba de hacer. Y se me ha puesto todavía más dura.
Seguro que no se le ha ocurrido que puedo trepar hasta su ventana y enseñarle una lección o

dos.
Me vibra el teléfono. Es un mensaje.

Glyndon
Y que ni se te ocurra trepar a mi ventana. Esta
noche voy a dormir entre Ava y Cecily

Una sonrisa asoma a mis labios. Sí que aprende rápido mi Glyndon. Si fuera cualquier otra
persona la que hubiera empezado a conocerme, la mandaría a otro planeta de un puñetazo.

Pero con ella no me importa.
Ya lo sé. Yo mismo estaba impactado hasta que fui capaz de reconocérmelo a mí mismo.

Killian
Hablas como si así pudieras impedírmelo

Glyndon
No te atrevas

Killian
Pues sí, a no ser que me digas que vas a soñar



con chuparme la polla

Glyndon
Intentaré soñar con chuparte la polla hasta que
me la metas hasta la garganta y me atragante
con ella. ¿Contento?

Joder. Casi nunca habla de ese modo, así que estoy a punto de correrme en los pantalones.

Killian
Debería haberte pedido que dijeras que eres

mía

Glyndon
Ni en un millón de años

Doy unos golpecitos en la parte de atrás del teléfono. Aprieto tanto los dientes que noto la
tensión en los tendones de la mandíbula.

Esta faceta suya hace que quiera cometer un puto asesinato.
La pantalla del teléfono se vuelve a iluminar y creo que es ella, pero es del grupo de los

Paganos.

Nikolai
La obsesión de Killer con Glyn empieza a
tocarme la fibra sensible que no tengo…
¿Creéis que me dejará follármela cuando se
haya cansado de ella?

Killian
Ve a follarte un cadáver y, ya que te pones,

conviértete en uno antes de que te encuentre

Nikolai
Eh, cabrón, ¿no me habías bloqueado?

Jeremy



Te ha desbloqueado para ver cómo se te iba la
olla y te metías en un lío. D.E.P., imbécil

Nikolai
¿Cómo que D.E.P? Killer tiene la capacidad de
concentración de un puto mosquito; la dejará
antes de que empiecen los exámenes. ¿Qué
tiene de malo que me coma las sobras? Sería
por una razón muy importante. Te lo juro, primo

Killian
Las únicas sobras que te vas a comer son tus

pelotas, cuando te las meta hasta la garganta.
Hablo en serio, déjalo de una puta vez

Nikolai
Eh, un momento. ¿Acabas de amenazar con
arrancarme las pelotas por un coño? ¿Quién
eres tú y que has hecho con nuestro heredero
de Satán?

Gareth
Para, Niko. Esta vez es diferente

También tengo ganas de arrancarle la yugular a mi hermano, pero eso solo me serviría para
ponerme de mal humor, así que me guardo el móvil en el bolsillo y salgo de la REU. Pocos
segundos después de que haya dejado atrás la puerta principal, tengo un mal presentimiento.

Me está siguiendo un coche.
No, dos.
Cinco.
Mierda.
Giro a la derecha por un camino de tierra, pero apenas unos segundos después una luz

cegadora me golpea en la cara.
Un coche —o algo más grande; un camión, quizá— viene a por mí a toda velocidad con las

largas puestas. No intento esquivarlo, porque me chocaría con los otros coches.
No intento suavizar el golpe. Al contrario, piso el acelerador.
¿Queréis lío? Pues os voy a dar lío, joder.



Lo último que oigo es un estruendo metálico y el sonido del airbag, que hace que rebote contra
el asiento. Un líquido caliente resbala por mi cuello, que está flácido, con la cabeza cayendo
hacia atrás.

No sé si estoy consciente, inconsciente o ninguna de las dos cosas, pero noto una punzada de
dolor cuando me sacan del coche.

Una voz familiar y muy molesta resuena en el aire:
—Se te han agotado los siete días, hijo de puta.

En mis oídos retumba un sonido que se me antoja subterráneo. Tras mis párpados anaranjados
fluyen figuras sombrías.

Abro los ojos poco a poco y un dolor repentino me atraviesa el cráneo.
«Hijo de puta».
No experimentaba esta clase de dolor desde que un grupo de perdedores hicieron piña contra

mí en el instituto.
La diferencia es que esta vez me pesa mucho más la cabeza y tengo problemas para centrar la

mirada. ¿Será una conmoción cerebral?
Estoy casi seguro de que no me he hecho ningún traumatismo en el accidente. La colisión no

ha sido tan fuerte, y además el airbag me ha protegido la cabeza.
Pero sí que podría haber ocurrido después.
Unos puntos rojos me nublan la vista. Sacudo la cabeza para ver si consigo ver con nitidez e

intento levantar las manos para frotarme las sienes, pero no desaparecen.
Bajo la vista y, por supuesto, tengo las manos atadas a la espalda y las piernas a las patas de la

silla de metal en la que estoy sentado.
De puta madre.
A juzgar por las paredes de color carbón y las brillantes luces de neón, estamos bajo tierra.
Por lógica, apostaría primero por las Sierpes. Nos la tienen jurada, y Jeremy lleva años

dándoles donde duele, así que teníamos claro que acabaríamos sufriendo las represalias. La
cuestión era cuándo.

Que me asalten y me secuestren parece legítimo y predecible.
Sin embargo, eso solo sería posible si me hubieran secuestrado dentro de la King’s U, o si la

persecución se hubiera producido cerca de nuestras instalaciones. Por muy llena de pijos a los
que les guste lamer el culo a la reina que esté la REU, ellos tienen su propio club. Y Sierpes o no,
aquí serían vulnerables.

Este no es su territorio.
Es el de los Élites.



Y resulta que yo me las he arreglado para cabrear a uno de ellos, aunque haya sido sin
querer… O quizá haya sido queriendo, teniendo en cuenta todas las fotos de pareja que he
publicado últimamente en las redes sociales. Le he pillado el gustillo.

En la última, Glyndon está dormida apoyada en mis piernas, con el rostro escondido en mi
pecho desnudo, mientras que a mí solo se me ve media cara. Lleva unos pantalones cortos y un
top rojo de tirantes y me está abrazando por la cintura.

Viste de rojo por mí.
Es más que posible que eso lo haya enfurecido. Esa es una de las razones por las que he

publicado la foto, aunque no la principal, que es mi necesidad constante de marcar mi territorio.
El conejito es mío.

Y, por supuesto, cuando la puerta se abre, quien entra, vestido de negro y con un palo de golf
apoyado en el hombro, no es otro que Landon.

Normalmente, los Élites utilizan unas máscaras blancas y doradas durante la semana de la
rivalidad, pero es obvio que esta vez ha llegado a la conclusión de que la situación no requiere
ese detalle.

Quiere que sepa que él es quien está detrás de esto.
Es personal.
—Buenos días, Bella Durmiente —saluda como si nada—. Espero que hayas dormido bien,

porque puede que no puedas hacerlo en mucho tiempo.
—Huy, mira cómo tiemblo —respondo en el mismo tono—. ¿Ahora es cuando tengo que

echarme a llorar?
—Ya sé que no puedes, pero te agradezco el esfuerzo. —Mira atrás—. ¿Tenemos el agua?
—Suficiente para ahogar a un elefante.
Vaya. Esto sí que es una sorpresa.
La voz que ha pronunciado la última frase no es otra que la de Eli King. Mide más o menos lo

mismo que Landon, lleva unos vaqueros y está arrastrando una manguera gigante.
Hace una pausa al verme, pero su expresión sigue igual de imperturbable.
—No es nada personal, Kill. Son cosas de familia.
—Me duele. Pensaba que conectábamos.
Apoya un codo en el hombro de Landon.
—No más de lo que conecto con este. ¿Te imaginas que lo dejo suelto? Dios…, nos

encontraríamos ante una masacre. Me toca representar mi papel del King mayor y contenerlo con
algún tipo de correa. Además, cuando éramos pequeños pasaste de mí, Killer. Lloré hasta casi
quedarme dormido.

—Caramba… —contesto en el mismo tono burlón—. Yo jamás haría eso. Tus padres y los
míos son demasiado listos y se dieron cuenta enseguida de que era mejor que no nos juntáramos,
a no ser que quisieran terminar limpiando baños de sangre. Así, en plural. Si te sirve de consuelo,
te he echado de menos.



—Yo también, pequeño Kill. Pero no vayas a cambiar de acera después de haberte fo… de
haber tocado a mi prima. —Eli enarca una ceja—. Lloraría mucho, la pobre.

—¿Habéis terminado con esta mierda, que no sé de qué coño va? —Landon nos fulmina con
la mirada. Supongo que le habrá desconcertado que conozca a su primo.

Eli y yo nos conocimos de pequeños, cuando sus padres fueron a visitar a los míos a Estados
Unidos. Yo tenía unos seis años y él doce y, aunque éramos dos extraños, fue la primera vez que
encontré a alguien cuya mirada era un reflejo de la mía.

Aquel encuentro fue tan fascinante como molesto. Terminé dándole una paliza a su hermano,
Creighton, solo para provocarlo, y él me habría hecho trizas si Gareth, el hijo predilecto y
maravilloso, no hubiera intervenido.

Fue divertido.
Justo cuando creo que ya han llegado todos los implicados, entra un tercero. Va en chándal.

Quién lo iba a decir. Creighton aparece como si se hubiera encontrado este sitio por casualidad.
Eli suelta a Landon y mira a su hermano con el ceño fruncido.
—¿Qué haces aquí?
—Que yo sepa, formo parte de la familia King. —Es la frase más larga que le he oído decir

nunca a este puto emo. Suele estar en una esquina de la mesa; le hablan, pero no responde, y
Remington y Annika lo chinchan sin cesar.

Ese último dato se lo estoy ocultando deliberadamente a Jeremy hasta nuevo aviso.
Pero ese aviso acaba de llegar.
Ya se arrepentirá de haberse metido conmigo cuando Jeremy utilice su sangre para pintar las

paredes.
Además, he investigado a la familia de Glyndon y resulta que este niño bonito de aspecto dócil

tiene ciertos gustos oscuros que nadie conoce.
Excepto, tal vez, Eli.
—Lo he llamado yo —contesta Landon sin dejar de mirarme.
—Entonces, tal vez yo deba llamar a Brandon —replica Eli.
—Si quieres que nos denuncie personalmente, adelante, llámalo.
—Debo decir que estoy conmovido. Habéis reunido a casi todo el clan de los King solo por

mí. Si hubiera sabido que venía a una ceremonia de bienvenida a la familia me habría vestido de
traje —digo.

Landon rota el cuello hasta que le crujen los huesos.
—¿Crees que esto es un juego?
—Ya sé que no lo es. Pero ¿no te parece que es un poco extremo para la ocasión?
—No tan extremo como que te acuestes con mi hermana después de que yo te lo prohibiera

taxativamente.
—Lo siento, no sabía que tenía que pedir permiso a nadie acerca del estado de nuestra relación

en ciernes.



—Pues ahora sí lo sabes.
—¿Y cuáles son tus requisitos, majestad?
—No hay ningún requisito. Solo habrá tortura. —Le hace un gesto con la cabeza a Eli, que me

apunta a la cara con el agua a presión.
Estaba preparado para ello, puesto que me han enseñado su arma, pero, en la práctica, verte

obligado a respirar un chorro de agua cegador es algo distinto. La fuerza me echa la cabeza hacia
atrás, aunque alguien me está sujetando por los hombros para que no me mueva. Me arden los
pulmones; trago más agua de la que soy capaz de aguantar. Sufro espasmos en los brazos y las
piernas que van cada vez a más, hasta que parecen convulsiones.

Cómo me toca los cojones que mi ser físico le falle a mi mente.
Y cuando creo que me voy a desmayar, el chorro de agua desaparece. Toso, escupo agua y

respiro por la boca, inhalando aire y agua por igual. Tengo el pelo y la ropa empapados. Las
gotas de agua forman un charco en el suelo.

Una vez he conseguido suficiente oxígeno, me echo a reír.
—¿Eso es todo? ¿Qué coño te pasa? ¿Eres un puto principiante?
—Yo no lo provocaría si fuera tú. —Eli habla en un tono que podría parecer bienintencionado,

si no supiera ya que el muy cabrón se dejó en el vientre de su madre el alma y protagonizó el
milagro de nacer sin ella.

—Si me vais a torturar, hacedlo bien. Que mane la sangre. Esto no es un juego de niños.
Creighton, que era el que me estaba sujetando por los hombros, me suelta y se dirige a la

puerta sin mediar palabra.
—¿Adónde vas, colgado? —pregunta Eli.
—Fuera. Me aburro. —Y se va, como si no hubiera estado aquí.
—Ese cabrón se lo tendría que hacer mirar —dice Eli con falsa empatía.
—¿No deberías dar ejemplo y hacerlo tú antes, Eli? —lo provoco con una sonrisa.
Él se limita a mirarme con el rostro inexpresivo.
—Esto es lo que va a pasar. —Landon arrastra el palo de golf por el suelo, produciendo un

chirrido irritante y sensorial, y sigue hablando sin cambiar el ritmo—. Cuando terminemos con
esta reunión tan emotiva, irás a lamerte las heridas y le mandarás un mensaje a mi hermanita en
el que le dirás que ya no quieres nada con ella, y lo harás de forma brutal. Quiero que hagas que
te odie, para que le cueste menos olvidarse de ti.

—Tengo una pregunta —lo interrumpo en el tono lo más serio posible—. Habría levantado la
mano, pero las tengo atadas. A no ser que quieras ponerle remedio, claro. —Al ver que sigue
arrastrando el palo de golf por el suelo, prosigo—: Por pedir que no quede. Mi pregunta es:
¿funcionará ese plan si ya me odia?

—Es una buena pregunta —dice Eli.
—Gracias, tío.
—Lo que sienta por ti ahora ya no importa. Yo me aseguraré de que se olvide de ti, y elegiré



personalmente al próximo hombre que entre en su vida.
Por primera vez desde que ha empezado este numerito, me entran ganas de machacarle la

cabeza con su propio palo de golf y dejar las paredes perdidas de trozos de su cerebro.
Este cabrón puede hacerme todo el daño que quiera, pero darle a Glyndon a otra persona

significa poner su vida en peligro.
—¿Alguien a quien tú puedas manipular? —Esbozo una sonrisilla—. Deja que lo adivine:

seguro que todos los novios aburridos que tuvo antes te parecieron bien. Me apuesto a que los
amenazaste para que no la tocaran. Hum… No creo que ella vaya a reaccionar muy bien cuando
se entere.

—Y yo no creo que le importe cuando se entere de lo que hiciste tú en tu instituto. —No se me
borra la sonrisa, pero sí que vacila un poco. Ahora le toca a Landon sonreír—. Pues sí, yo
también he investigado, y ¿sabes todos esos cadáveres que tienes debajo de la alfombra? Los he
visto todos. Hasta me los he follado. Un poco secos, pero me valen. Pero no sé si a nuestra
princesita le gustarán tanto… ¿verdad, Eli?

—Diría que no. Nuestra Glyn siempre ha sido muy asustadiza. Nunca le han gustado los
cadáveres.

—Ni los hipócritas.
—Ni tú —replico sonriendo.
—¿Qué coño acabas de decir?
—No le gustas ni a tu hermano ni a tu hermana, por eso llenas tu vacío con esculturas y toda

esa mierda. Es muy triste.
Blande el palo de golf y me golpea en la cara. Eli abre el agua de nuevo, y esta vez me caigo

hacia atrás.
El golpe sordo de mi cuerpo al estrellarse contra el suelo resuena fuerte. La falta de aire me

nubla la vista; el agua helada me empapa el cuerpo.
Joder.
Voy a quedarme inconsciente. O, aún peor, puede que muera.
La gente dice que en sus últimos momentos ve pasar su vida como en una película, pero eso

no es lo que me ocurre a mí.
Yo no veo mi vida.
Veo a Glyndon sonreír. Siempre me ha gustado su dulce sonrisa, probablemente porque casi

nunca me la dedica a mí.
Ahora me sonríe y me llama, pero no la oigo.
Un ruido distrae mi atención de esa imagen que tanto estaba disfrutando.
El chorro de agua se corta y me retuerzo hacia un lado, tosiendo y cogiendo aire con gran

esfuerzo.
—¿Qué coño te pasa? —Brandon le da un empujón a Eli—. ¿Cómo has podido ayudarle con

esto?



—¿Porque me lo ha pedido amablemente? —replica Eli con indiferencia.
—¡Basta!
La sangre me ruge en los oídos al oír su voz. Es la de Glyndon.
Aunque lo veo todo borroso, distingo su silueta abalanzándose sobre Landon.
—Le dije que se alejara de ti y no me hizo caso, así que le estoy dando una lección, princesita.
—¿Y quién eres tú para darle lecciones a nadie? ¿Te crees que eres un dios? Pues tengo una

noticia para ti: ¡no lo eres!
—Te está manipulando y acabará haciéndote daño.
—Eso no es asunto tuyo.
—No sabes lo que te conviene, Glyn.
—Soy mayorcita para tomar mis propias decisiones. Esto lo he elegido yo, Lan. Por fin he

elegido a alguien por mí misma, sin que tenga que obtener antes tu aprobación. ¿Es que no me
puedes dejar tenerlo?

¿Puedo besarla sin morir en el intento? En realidad no me importaría morir por ese beso.
—No —replica Landon sin darle mucho crédito—. Coge a Bran y marchaos.
—No.
—¿Qué coño has dicho?
—He dicho que no, Lan. ¡No! Estoy harta de que me controles, de tener que ir de puntillas a tu

alrededor para no molestarte y de evitarte. Estoy muy cansada. Para de una vez. Para de pasarte
de la raya, para de asustarnos. No deberíamos tener miedo de nuestro propio hermano.

—Glyn… —Bran va junto a ella e intenta apartarla, pero mi chica se aparta de él.
—No, Bran. Vamos a tener esta conversación.
—Y esa es mi señal para marcharme. —Eli saluda con la mano—. Feliz reunión, familia King.
—Glyn, este no es el mejor momento —insiste Bran con suavidad.
—¿Y cuándo es el mejor momento? ¿Cuánto tiempo tenemos que seguir soportando esto? Es

un momento tan adecuado como cualquier otro para decirle que se acabó eso de fingir que todo
va bien delante de mamá y papá. Que se acabó lo de tapar sus actos y hacerlo parecer un genio
perfecto cuando no es más que una persona sin sentimientos. Deberías estar de nuestro lado y no
en nuestra contra, Lan. Somos tu familia, no tus enemigos. Bran es tu hermano gemelo y no tu
competidor. Y yo soy tu hermana, y no soy de tu puta propiedad.

—¿Has terminado con la diarrea verbal? —La expresión de Landon no cambia, pero parece
enfadado.

Perfecto. Le di donde más duele.
Le he dicho que sus hermanos no lo soportan y ahora tiene pruebas de que es verdad.
—No —replica Glyndon—. Vas a soltar a Killian y vas a dejar de meterte en mis asuntos.
—¿Y si me niego?
—Se lo contaré al abuelo, a papá y al tío. Cuando descubran lo que haces, te atarán en corto.
—¿Me estás amenazando?



—Igual que tú nos llevas amenazando toda la vida. Sienta mal cuando viene de tu propia
familia, ¿verdad?

Entonces corre hacia mí y me dejo ir.
Está aquí.
Ahora todo irá bien.
—¡Killian! ¡Kill! Abre los ojos… —Se coloca mi cabeza sobre las piernas y me acuna; me

demuestra su preocupación con cada una de sus palabras y sus caricias.
Definitivamente, mi Glyndon es un ángel hecho a medida para mí.
Mientras me abraza, miro a Landon a los ojos y esbozo una sonrisa.
Sabía que Bran vendría, porque a Eli no le gusta que involucren a Creighton. Como Landon lo

ha contrariado, se ha vengado llamando a Brandon.
En cuanto Creighton ha aparecido, Eli ha cogido su móvil y ha escrito algo; seguramente un

mensaje para informar a Brandon de la situación.
Y si él sabía que me tenían aquí, por supuesto iba a traer a Glyndon.
Podría haber escapado antes con la ayuda del mechero que tengo en el bolsillo de atrás, pero

ya sabía que tarde o temprano Landon vendría a por mí.
He planeado esto en cuanto me he percatado de la discreta ira que se ha despertado en Eli al

ver a su hermano.
Esto tenía que pasar.
Si Glyndon pillaba a su hermano torturándome, se pondría de mi lado, jamás del suyo.

Empatizaría conmigo, odiaría a su hermano y querría salvarme. Que se haya enfrentado a él y se
haya quitado ese peso de encima ha sido un beneficio extra.

«Me alegro de haberte ayudado, nena».
Landon entorna los ojos. Supongo que se ha dado cuenta de que este era mi plan desde el

principio, pero ya no puede hacer nada.
Nunca podrá interponerse entre Glyndon y yo, a no ser que quiera acabar siendo el objetivo de

su odio.
Uno a cero, hijo de puta.



Me paseo por la habitación de Killian a paso firme, intentando apaciguar el temblor de mis

dedos y fracasando en el intento.
—Quizá debamos llamar otra vez al médico, para que se asegure de que está bien de verdad.
—Lo está. —Gareth se apoya en la pared cruzándose de brazos y piernas—. Para herirle haría

falta algo más que torturarlo con agua.
—Os pido disculpas de nuevo en nombre de mi hermano. —Brandon, que me ha ayudado a

llevar a Killian a la mansión de los Paganos, se pasa la mano por el pelo—. Es… protector.
—Deja de buscar excusas, Bran. —Mi voz suena gutural.
—Ya sé que estás enfadada con él, y tampoco estoy intentando defender sus malas artes, pero

sigue siendo nuestro hermano, Glyn. Sí, es demasiado sobreprotector y lo demuestra de la
manera más destructiva posible, pero es porque no quiere que seamos débiles o que se
aprovechen de nosotros.

—Eso no le da derecho a dirigir nuestras vidas. No intentes detenerme cuando por fin le quite
la máscara delante de mamá y papá.

Bran se lleva una mano a la nuca y se coge del pelo con tanta fuerza que me preocupa que se
esté haciendo daño. El gesto me recuerda a una cosa que el abuelo dijo sobre Bran, sobre lo
mucho que se parecía a su primera esposa, la madre del tío Aiden. Bran odia tanto el conflicto
que permite que sus emociones lo devoren por dentro. Es un lado de él que me preocupa
terriblemente. La madre del tío Aiden tuvo un final horrible.



Es injusto que Lan no sienta nada y Bran sienta demasiado.
Mi hermano se suelta el pelo y, con un tono amable, dice:
—Ya hablaremos sobre esto cuando estés más tranquila. Esta noche has vivido demasiadas

emociones.
Es entonces cuando me doy cuenta de que me he frotado tanto la palma de la mano contra los

pantalones que se me ha puesto roja. Respiro profundamente, de forma descarnada y anormal.
Inhalo con fuerza y dejo que las ganas de luchar salgan de mi organismo. Poco a poco, acudo al
lado de Killian y me siento en la cama en la que está tumbado.

Cuando he llegado a la residencia, Bran me ha llamado para decirme que se había producido
un accidente cerca del campus en el que había varios coches involucrados, y que estaba seguro
de que Landon era el responsable. Un rato después me ha mandado una captura de pantalla de un
mensaje en el que aparecía una ubicación.

Eli
Según decreta su majestad el rey (esta noche,
tu hermano), debes unirte a nosotros para
defender al honor de Glyn al estilo medieval

Al principio he reaccionado con escepticismo, hasta que Bran me ha dicho que Lan le dio a
Killian siete días para dejarme y que hoy era el último del plazo. No hemos perdido el tiempo,
porque Bran ya conocía la ubicación que le ha mandado Eli.

No quiero ni pensar por qué sabe dónde está la cámara de tortura de Lan o si, lo que sería aún
peor, a él le ha pasado algo allí alguna vez.

En mitad de todo el caos, pensé en llamar a los amigos de Killian, pero a Gareth le habría dado
igual y Jeremy y, sobre todo, Nikolai, habrían matado a mi hermano. No quería que ese asunto se
gestionara de ese modo.

Por mucho que no sea una gran aficionada a Lan, Bran tiene razón. Es nuestro hermano.
Nuestra familia.

Mientras duerme, Killian parece estar en paz. Su rostro eternamente bello está congelado en
una expresión serena que querría dibujar, que querría infundir de vida. Antes, de camino, he
llamado a Gareth, y cuando hemos llegado nos estaba esperando en la puerta para ayudar a Bran
a subirlo. Luego le ha puesto ropa seca y ha llamado al médico de familia, que ha dicho que tenía
fiebre, le ha recetado algunos medicamentos y se ha marchado.

Acaricio los mechones húmedos de su frente y, de repente, me sobreviene un escalofrío.
Antes, cuando lo he visto tirado en el suelo, mojado, casi inconsciente y completamente ido,

un terror que jamás había experimentado me ha hecho perder el control. No era coraje ni ira; era
puro miedo. Eso es lo que ha hecho que le cantara las cuarenta a Landon. Ha sido esa sensación
de horror lo que por fin me ha permitido enfrentarme a él tras haber pasado años evitándolo,



aplacándolo y viviendo acorde con sus reglas.
Así de cobarde era antes, pero ya no lo soy. Y todo es gracias a este capullo que ahora está

inconsciente. ¿Desde cuándo se ha convertido en una parte tan esencial de mi vida que me siento
al límite solo con pensar que esté herido?

Me amenazó, me coaccionó, no me dio más opción que la de someterme a él. En esta historia,
es tan villano como mi hermano.

En realidad, es aún peor.
Pero soy capaz de admitirme a mí misma que me siento atraída por él, que me atrae cómo me

arrebata el control y no me deja más opción que la de abandonarme.
Y también soy capaz de admitir que él es la razón de que haya salido de mi cascarón. De que

ya no sea esa Glyndon que huía del conflicto, que se dedicaba a poner paz y que no daba su
opinión sobre nada.

Hasta que no lo he visto en peligro, no me he dado cuenta de que saca lo mejor y lo peor de
mí, y de que soy adicta a esa sensación.

Soy adicta a que me ponga por delante de todo lo demás, a que se esfuerce tanto por
asegurarse de que coma. Hasta le va con el cuento a Anni. Soy adicta a su forma de mirarme
cuando cree que no lo veo y a que, a pesar de las exigencias de mi hermano, decidiera quedarse a
mi lado.

Soy adicta a él.
Me sobresalto cuando la puerta se abre de golpe sin que hayan llamado antes. Es Nikolai.
—Me han dicho que casi se cargan a Kill. ¿De quién es la cabeza que tengo que arrancar de su

cuerpo, despedazarle la carne y clavar en una pica?
Se calla y entra con un brillo extraño en la mirada. Está medio desnudo —este tipo parece

alérgico a la ropa— y todos sus tatuajes están al descubierto, como un mapa de destrucción.
Unidos a su corpulencia, lo hacen de lo más intimidante.

Al menos Killian a veces es de buen trato, a no ser que lo provoquen. Nikolai nunca muestra
indiferencia. Su despiadado exterior es su verdadero yo.

Y está mirando a mi hermano de hito en hito, con una expresión calculadora que me hiela la
sangre.

—¿Qué tenemos por aquí? ¿Se nos ha perdido una flor de loto? —Bran se queda quieto, pero
se ha vuelto a llevar una mano al pelo y estira con más fuerza que antes—. Gaz, ¿ha sido este
quien le ha hecho daño a nuestro Kill? —pregunta despacio y con un gesto amenazador. Flexiona
los músculos, lo que añade más intensidad a la hostilidad que emana de él.

Se está preparando para una pelea. Una refriega.
Cualquier forma de violencia.
El corazón me late a un ritmo irregular. Mierda. ¿Y si Gareth confiesa, y Nikolai le hace daño

a Bran solo para vengarse de Lan? Pero, antes de que pueda intervenir para calmar los ánimos,
Gareth se me adelanta:



—No. Brandon y Glyndon lo han traído con el coche. Lo han encontrado cerca de su campus.
Si queremos más detalles sobre el culpable, tendremos que esperar a que Killian se despierte.

Si pudiera darle un abrazo a Gareth, lo haría. Y no soy muy de abrazar. Nos ha sacado de esta
encrucijada con una facilidad pasmosa.

—¿Ah, sí? —le dice Nikolai a Bran—. ¿Has traído a este hijo de puta tú solito? Pensaba que
eras una delicada flor, pero quizá seas más fuerte de lo que pareces.

—Me voy —anuncia Bran en voz baja—. ¿Te vienes, Glyn?
—No, me quedo a pasar la noche. —Si lo hubiera hecho desde un principio, en lugar de luchar

por esa independencia inútil, quizá nada de esto habría pasado.
O puede que solo esté intentando calmarme.
Bran frunce el ceño, pero asiente, me dice que lo llame si necesito algo y se marcha. Nikolai lo

sigue en silencio y me da en la nariz que no es solo para enseñarle dónde está la puerta.
Igual debería haberme ido con mi hermano.
—Puedes irte si quieres. Ya me encargo yo de su medicación —se ofrece Gareth, que sigue

apoyado en la pared, en la misma postura que antes.
—Quiero hacerlo yo —contesto con suavidad—. Gracias por haberte callado lo de Lan.
—Solo estaba dejando la pelota en el tejado de Kill, para que pueda lidiar personalmente con

esta situación cuando se despierte. Además, Niko es de los que matan primero y preguntan
después, así que es mejor que no conozca los detalles hasta que tengamos un plan.

—Me parece justo.
Se hace un silencio hasta que, unos segundos después, pregunta en voz baja:
—¿De verdad estás preocupada por él?
—¿Tú no?
Exhala un largo suspiro que vibra en el aire.
—No. Se encargó de matar esa parte de mí hace una década, cuando se aprovechó de mi

preocupación para echarme la culpa de cosas que había hecho él. Te aviso, aunque no creo que
haga falta, de que acabará haciendo lo mismo contigo. Retorcerá cualquier sentimiento noble que
sientas por él y lo convertirá en algo vil y falso, hasta que se transforme en algo tan oscuro como
lo que tiene él.

—Eso no pasará.
—Lo mismo dije yo en su día.
—Sí, pero no hiciste nada, Gareth. No voy a fingir que comprendo cómo ha sido crecer a su

lado, pero tengo un hermano parecido. Intentó destruir todo lo bello que Bran y yo teníamos en
nuestra vida para que dependiéramos de él y que así estuviéramos siempre a su entera
disposición, pero ¿acaso somos como él? ¿Nos ves manipulando, haciendo daño o descartando
nuestros valores morales solo para adaptarnos a él?

Enarca una ceja.
—¿Se supone que es una indirecta?



—Es preocupación. —Suavizo el tono de voz—. Killian, Landon y mi primo Eli son distintos
de nacimiento. No tienen el lujo de sentir emociones como nosotros y sí, son dados a herir a los
demás sin pestañear siquiera por ello, pero son como son. Tú no eres así, Gareth. Tú estás
eligiendo ser como ellos; y si no ves que eso está mal, lo siento mucho por ti.

—¿Estás diciendo que tengo que aguantar los golpes, las manipulaciones y el puro odio de
Killian y no hacer nada al respecto? ¿Es eso?

—No. Pero podrías hablar de ello. Tiene problemas contigo porque se siente inferior a ti.
Suelta una carcajada que me resulta un poco perturbada.
—¿Estás hablando de un Killer diferente al que está dormido en esa cama?
—Oyó a tu padre decirle a tu madre que solo deberían haberte tenido a ti. Eso le hizo

guardarte rencor de inmediato.
Una arruga aparece entre sus cejas.
—Podría haberte mentido para ganarse tu simpatía.
—Siempre ha sido sincero conmigo. Y de forma despiadada.
—O tal vez eso sea lo que quiere que pienses. —Se aparta de la pared y se dirige a la puerta.
—Gareth… —lo llamo.
—¿Qué?
—Nuestro trato queda cancelado. No pienso apuñalarlo por la espalda para que le hagas daño.

Y, en el fondo, sé que tú tampoco quieres hacerlo.
—Ya me lo veía venir… Te voy a dar un consejo muy sincero, Glyndon. Ten cuidado. Tal vez

ahora pienses que te importa, pero habrá ocasiones en la que quieras matarlo, y no pensarás en su
naturaleza ni en que es distinto. Solo pensarás que es un puto cabrón que no debería existir. Y
cuando quieras irte, te romperá las piernas para que ni se te ocurra barajar esa posibilidad. Y
cuando te cures y lo vuelvas a intentar, te las cortará. —Sonríe con falsedad, sale y cierra la
puerta tras él.

Miro a Killian y entorno los ojos.
—Capullo…, ¿desde cuándo me has reclutado para tu defensa?
Culpo a la sensación de paz que me embarga cuando estoy con él. Incluso cuando me

estrangula, me tira de un lado a otro y me folla como un loco.
Aunque culpo más a los momentos en los que me pone encima de él para dormir o en los que

me lleva a ver las luciérnagas porque sabe lo feliz que me hacen.
Incapaz de ignorar la acometida de los sentimientos que campan a sus anchas por mi pecho,

cojo su libreta y un carboncillo —Killian ha empezado a tener siempre alguno por aquí— y
coloco una silla frente a la cama. No miro el papel. Toda mi atención está en él, mientras mis
dedos trazan una línea tras otra, hasta que me transporto a una zona diferente. Es como si mi
cuerpo físico hubiera dejado de existir y me hubiera convertido en un estallido de emociones,
pinceladas; en la manifestación de una musa extremadamente impredecible.

Me da la sensación de que solo tardo unos diez minutos, pero cuando miro el reloj veo que son



las dos de la madrugada. Menos mal que es fin de semana y mañana puedo dormir.
Bostezo y me desnudo hasta quedarme en ropa interior. Luego cojo una de las camisetas de

Killian, que me sirven de camisón.
Es una locura lo normal y familiar que esto me resulta, sobre todo si lo comparo con cómo me

sentía hace apenas una semana, cuando quería matarlo a puñaladas.
Me meto debajo de las sábanas y me quedo quieta al notar el calor de su piel. El médico ha

dicho que la fiebre le bajaría en un rato, pero ¿cuánto es un rato?
¿No debería haberle bajado ya?
Apoyo la cabeza en su hombro y ahogo un grito cuando se vuelve hacia mí, me rodea con los

brazos y me coloca encima de él. Sin abrir siquiera los ojos.
Noto cómo el placer se me acumula en las bragas y aprieto los muslos.
Creo que el muy capullo me ha instruido a base de orgasmos o algo así. Cuando me pone

encima de él es siempre después de haberme matado a polvos; si la cosa no va de sexo, suele
sentarme entre sus piernas o encima de ellas. Así que, ahora que no hemos follado, pero yo estoy
encima de él, mi cuerpo reacciona conforme a eso.

Me froto contra su polla semierecta, pero me paro.
¿Qué coño me pasa? Está dormido y con fiebre. Debería ir al infierno por esto.
Me obligo a calmarme, cierro los ojos y dejo que el sueño me lleve con él.

Un gemido se escapa de mis labios.
Y otro.
Y otro.
Ay, Dios…
Sus manos se deslizan desde mi barriga a mis pezones y luego vuelven a bajar, pero eso no es

todo. Mi centro se contrae, ya que su polla dura como una piedra se está frotando contra él.
Soy una pervertida; no sé cómo puedo estar soñando con esto cuando está enfermo, pero

supongo que he subestimado mi estado de frustración sexual cuando me he ido a dormir.
—Qué guapa eres, nena, joder… A veces me dan ganas de enjaularte para que solo yo pueda

mirarte. —Hasta su voz, que arrastra un poco las palabras, está deliciosamente oscura y
profunda, como cuando me toca en la vida real. Este sueño tiene una nota de diez por los detalles
—. Quiero disparar a cualquiera que se atreva a mirarte o causarte algún dolor. Quiero bañarme
en su puta sangre y tirar sus tripas a tus pies. Y también quiero follarte ahí, encima de su sangre,
para demostrar que eres mía. Seguro que saldrías corriendo si te lo dijera directamente, así que
no lo haré. Seguiré haciéndote mía una y otra vez, hasta que ni se te pase por la cabeza dejarme.
Seré tu sombra para que nadie se atreva a herirte.



Enfatiza sus palabras frotándome el coño, pellizcándome un pezón y mordiéndome la barriga.
Está por todas partes. Ojalá esa fuera la única razón por la que estoy tan excitada.

Sus palabras tienen un efecto de lo más extraño en mí. Me hacen delirar; me hacen desear
más.

Quizá yo también esté enferma por excitarme con sus amenazas de asesinar por mí.
Sus dedos se alejan de mis pezones y me rodean el cuello. Me quedo sin aire en cuanto aprieta.
Killian me levanta una pierna, la pone contra su pecho y me penetra de un delicioso golpe.
Esto no es un sueño.
Abro los ojos de golpe y, por supuesto, estoy completamente desnuda. Tengo las piernas por

encima de sus hombros y él me las sujeta con una mano mientras que con la otra está a punto de
estrangularme.

Pero ¿este capullo desquiciado no tenía fiebre? De hecho, la tiene, a juzgar por lo caliente que
está.

O tal vez sea yo.
¿Cómo puede tener este poder tan intenso, incluso más de lo normal, estando enfermo?
Al parecer, y teniendo en cuenta los sonidos húmedos de su polla al metérmela y sacármela,

mi cuerpo no entiende esa lógica.
Que no le haya importado una mierda que estuviera dormida y haya hecho conmigo lo que

quería hace que me deshaga.
Que me deshaga en lascivia.
Le clavo los dedos en la muñeca, intentando sin éxito que afloje, aunque le estoy empapando

la polla y las sábanas con mi excitación.
—Eso es. Resístete, nena. —Luce una expresión maniaca, absolutamente aterradora—. Cuanto

más te resistas, más duro te voy a follar.
Me pongo como loca; lo araño, lo agarro, intento hacerle daño donde sea. Y, tal como me ha

prometido, me folla cada vez más rápido y más duro, con un poder que me deja sin aliento.
—Esa es mi chica, joder —gruñe con los ojos medio cerrados, supongo que por su oscura

lujuria, pero también por el dolor que le provoca la fiebre—. Cuando te tragas mi polla como una
sucia puta eres lo más bonito que he visto. —Me suelta las piernas—. No las bajes. Si se te caen,
empezaremos otra vez. —Entonces alarga una mano y desliza mis jugos hacia el agujero de atrás,
haciendo que me estremezca, y luego me mete un dedo—. Creo que tu culito se siente solo. Mira
cómo se contrae alrededor de mi dedo… Él también quiere pasárselo bien. Me dejarás que me lo
folle duro hasta que grites mi nombre, ¿verdad?

Me estoy ahogando; soy incapaz de pensar. Solo siento. Me abandono a esa sensación de que
me destroce por completo, con la mano, con la polla, con el dedo que me ha metido en el culo;
todos ellos se mueven a la vez, creando un caos que me vuelve loca.

—Igual debería follármelo ahora mismo, para que sepas qué se siente al tener dentro una polla
enorme.



Abro los ojos como platos y me corro, así, sin más. Creo que hay algo malo en mí, porque es,
sin duda, uno de los orgasmos más fuertes que he tenido nunca. Mis gemidos se mezclan con mis
gritos entrecortados. Se alarga y se alarga hasta que creo que me voy a desmayar.

—Qué carita más inocente para ser tan zorra. Mira que te gusta cantar esa cancioncilla del no,
pero me aprietas la polla con las paredes del coño en cuanto te prometo que te voy a dar por el
culo como un animal. —Hace una mueca—. Y, aun así, el hijo de puta de tu hermano se atreve a
decirme que te dará a otro tío… Osa pensar que dejaré que nadie que no sea yo te vea así. —Es
esa rabia otra vez. Irradia de él en oleadas mientras sigue dilatándome el ano con el dedo, a un
ritmo descontrolado—. La única razón por la que no está a dos metros bajo tierra eres tú,
Glyndon.

Lo creo. A pies juntillas.
Mierda.
De no ser por la fijación que tiene conmigo y porque sabe que preferiría morirme a que le

hiciera daño a mi hermano, se lo habría llevado a lo personal.
Se lo está llevando a lo personal.
Sin embargo, siento cierto alivio al saber que soy yo, y no mis actos, la que tiene el poder de

detenerlo.
Afloja un poco la mano con la que me tiene agarrado el cuello.
—Dime que eres mía.
—Para, Killian. —Jadeo; los restos del orgasmo todavía me hacen temblar—. Tienes fiebre.
—Todavía puedo llenarte de semen mientras llegas al orgasmo otra vez. Ahora dímelo de una

puta vez, Glyndon. —Niego con la cabeza, a pesar de que tengo los ojos llenos de lágrimas de
placer—. Si te estás haciendo la difícil, has llegado demasiado lejos. Dímelo.

—No puedo.
—Entonces será mejor que no vuelvas a hablar.
Me tapa la boca de golpe con la mano con la que me agarraba el cuello. Luego me abre las

piernas lo suficiente para caber entre ellas. En esta nueva postura puede llegar más profundo. Me
folla como un loco y me mete otro dedo en el culo, llevándome al límite. Yo no puedo ni gritar ni
gemir; todo sonido que emito suena amortiguado, torturado y absolutamente aterrador.

Debe de estar pensando en asesinarme, pero yo solo vuelvo a correrme.
Que me trate con tanta brusquedad, que no me deje gritar siquiera, basta para hacer que me

rompa en pedazos.
Por mucho que intente negarlo, me encanta este lado de él.
Esta parte de nosotros.
—Sabía que estabas hecha a medida para mí, nena. —Su voz todavía muestra su enfado, pero

también su excitación—. Voy a llenarte de semen para que te quede bien claro a quién
perteneces.

Me estremezco mientras el calor se me extiende por las entrañas. Espero que me la saque, pero



se queda dentro, semierecto, y mece las caderas poco a poco para asegurarse de que no se caiga
ni una gota.

Me observa; tiene los ojos casi cerrados, pero no abandona sus eróticos movimientos.
—Quizá debería poner un bebé dentro de ti —murmura en voz tan baja que casi no lo oigo—.

Así no podrías escapar de mí.
Entonces me suelta la boca, se derrumba encima de mí, ardiendo, y me aplasta bajo su peso.

Lo empujo por los hombros, pero está quieto como un búfalo.
—Killian —logro decir.
Gruñe y nos da la vuelta, de forma que es él quien soporta mi peso, pero todavía la tiene

clavada hasta lo más hondo.
—Puedo dormir en la cama —susurro.
—Mi cuerpo es una cama mejor —contesta arrastrando las palabras y sin abrir los ojos.
—Tómate la medicación. Estás ardiendo.
—Mmm…
—Killian…
Me rodea la cintura con los brazos para que no me mueva e inhala mi aroma.
—Me has elegido a mí.
—¿Qué?
—Antes… me has elegido a mí delante de tu hermano. Hermanos, en plural. Y del cabrón de

Eli.
Mierda. ¿Estaba consciente en ese momento?
Me da un beso en la frente y, antes de que pueda retractarme, pronuncia unas palabras que van

directas a mi corazón:
—Me encargaré de que me elijas siempre, tanto como yo te elijo a ti.



Estoy perdiendo una parte de mí misma.

Y está ocurriendo tan rápido que soy incapaz de recuperar el resuello mientras tanto.
De hecho, solo me he dado cuenta al ver que ya no podía dormir en el piso que comparto con

las chicas. Dormir en una cama que no sea la de Killian se ha convertido en algo absolutamente
extraño y espantoso.

Han pasado tres semanas desde la noche que me desperté con su polla dentro de mí y poco a
poco fusioné mi vida con la suya.

Estoy perdiendo el control, o el poco que me queda.
Por eso ahora mismo estoy bebiendo con todos en un bar tranquilo del centro. Bueno, tan

tranquilo como puede ser un bar de universitarios. Al menos no hay tanto escándalo como en el
del otro lado de la ciudad, que es más grande.

Una banda desconocida toca de fondo, aunque el sonido de las conversaciones y de los golpes
a las bolas de billar no permite que se oiga la música. El aire está cargado de olor a alcohol,
aunque puede que sea cosa de mi nariz.

No suelo beber, porque me comporto como una estúpida, pero tampoco es que lo esté
haciendo con desconocidos. Tras asegurarme de tener los chupitos suficientes para acabar en
coma, me bebo el quinto de un trago. No, creo que es el séptimo.

—Cuidado con el alcohol, Glyn —me advierte Cecily, que está detrás de mí. Ha estado
acunando el mismo vaso de tequila desde que hemos llegado.



—Déjala en paz. —Remi me pasa otro chupito—. Me encanta la Glyndon borracha.
Sonrío con un solo ojo abierto, alzo el vaso y me lo bebo.
—Este va por ti, Remi.
—¡Di que sí, joder! —Él se lleva otro chupito a la boca—. Mi señoría ha decidido perdonarte

por haber elegido este bar tan aburrido.
Hago una reverencia girando la mano exageradamente.
—Mil gracias, su majestad.
—Es «su señoría», campesina.
—Su madre también tiene un título. —Ava le da un golpecito con una patata—. ¡Qué

ignorante!
—Espera, ¿en serio? ¿Cómo es posible que no me haya enterado hasta ahora? —Remi levanta

la vista y se coloca los dedos en forma de «L» en la barbilla, en un gesto pensativo cómico y
exagerado—. Debe de ser porque todos os comportáis como campesinos, menos tú, Bran. Tú
perteneces a la aristocracia sin ninguna duda. Bello, cortés y con ese carisma intocable. Has
salido a mí.

Bran niega con la cabeza.
—Nací antes que tú, Remi.
—¿Y qué? Puedes salir a mí de todos modos. ¿Verdad que sí, Cray Cray?
Mi primo está más enfrascado en su móvil que ninguno. Annika está sentada frente a él.

Parece una Barbie de carne y hueso. Últimamente, ha dejado de parlotear con Creigh
constantemente y ha empezado a distanciarse de él, no sé si porque nunca obtiene ningún tipo de
respuesta o porque ya le da igual. A veces siento pena por ella, que se ha ido a interesar por
alguien que no tiene necesidad alguna de hablar.

Por eso Creighton se lleva bien con Bran. Se pueden pasar horas sentados el uno junto al otro
sin mediar palabra. No es broma. Ava y Remi lo comprobaron una vez.

Como Bran se lleva bien con Mia, estoy segura de que Creigh también lo haría si la conociera.
Aunque las pocas veces que nos hemos juntado en las últimas semanas me he dado cuenta de que
es muy expresiva, simplemente no habla. Killian me ha contado que es debido a un incidente que
tuvo lugar cuando era pequeña. Él se ha convertido en su traductor personal cuando Bran y yo
estamos con ellos. De todos modos, como a veces es un capullo y se niega a hacerlo, ella nos está
enseñando lenguaje de signos.

Pese a que se comporte como un gilipollas, Killian me gusta cuando está cerca de Mia. La
trata como a una hermana pequeña, igual que Nikolai. Su gemela, Maya, me contó que una vez
le partió la mandíbula a un chico del instituto que se metía con ella por ser «muda». A Nikolai le
ofendió ser el último en enterarse, así que cuando el chico se curó lo volvió a mandar a urgencias
por lesiones diferentes. Y aunque la historia me dejó impactada un tiempo, lo cierto es que me
conmueve que se involucre de ese modo en la vida de Mia. Esa faceta de él demuestra que la
gente puede llegar a importarle. Que, en las circunstancias adecuadas, hay cosas que pueden



resultarle valiosas.
O igual me estoy engañando.
Otro chupito.
—Glyndon, en serio, ¿no crees que te estás pasando? —Cecily y su doble fruncen el ceño.
—¿Desde cuándo tienes una gemela? —pregunto con la voz pastosa.
—Desde que estás borracha.
—Bah, no estoy borracha. Vamos, chicos. Juguemos a algo.
—¿Qué tal si jugamos a pasar de mis amigas por una polla? —gruñe Ava, que también debe

de estar borracha. No aguanta nada el alcohol.
—No necesitaba esa imagen. —Bran hace un mohín y ella se estremece, pero luego lo abraza.
—Ay, perdona.
—Disculpas aceptadas. Ahora deja de tocarme, Ava, por favor. Si Eli se entera me meteré en

un lío.
Ella se sonroja.
—A Eli que lo follen.
Todos menos Creighton ahogan un grito. Yo me río.
—Así me gusta, tía.
Esta vez es ella quien me hace una reverencia.
—Muchas gracias, mi señora.
—Para que conste en acta y por razones de seguridad, mi señoría no ha oído eso. Os

recomendaría a todos que hicierais lo mismo si tenéis pensado seguir viviendo unos pocos días
más.

—Por mucho que odie decir esto, estoy de acuerdo con Remi —interviene Cecily—. Finjamos
que Ava no ha dicho eso.

—Pero lo he dicho, y lo voy a decir otra vez. A Eli que lo…
Cecily le tapa la boca con la mano.
—Estás borracha, imbécil. Mañana, cuando te despiertes, me lo agradecerás a mí y a tu ángel

de la guarda.
—Eres demasiado joven para que celebremos tu funeral, Ava. —Bran le pasa un vaso de agua

fría—. Bébete esto y empieza a desarrollar amnesia.
Ava farfulla algo sobre que estamos hechos unos putos cobardes, entre otras palabras igual de

coloridas. Yo doy un golpe sobre la mesa con las dos manos.
—¡Vamos a jugar! ¡Vamos a jugar!
—Dios mío, mi señoría solicita que la versión borracha de Glyn sea permanente. Amén. —

Remi me sonríe—. ¿A qué juego?
—No sé. ¿Al «Yo nunca»?
—¡Adelante! —Remi levanta un micro imaginario—. Empiezo yo.
—Siempre empiezas tú —protesta Cecily.



—Sí —replica Ava—. La que quería jugar era Glyn. Que empiece ella.
—Jugar ¿a qué?
Me pongo rígida de repente y creo que estoy irremediablemente borracha, porque reacciono

con un retraso considerable. Tardo un rato en darme cuenta de que esa voz no estaba solo en mi
cabeza.

Percibo la nueva densidad del aire, mezclada con su colonia. Su presencia, despacio pero con
constancia, se traga el ambiente y no deja nada de oxígeno que respirar.

Esto no es justo. Se supone que esta noche me lo tenía que sacar de la cabeza.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto arrastrando las palabras. Luego me tapo la boca con la

mano.
Él se toca el muslo con el dedo índice y después empuja a su acompañante hacia delante.
—Nikolai se aburría, así que lo he sacado a dar una vuelta.
—Come mierda, cabrón. No soy un perro. Además, el que se aburría era él. Ha empezado a

romper cosas —me dice Nikolai—. Me ha sacado a rastras, y contra mi voluntad, porque se
niega a admitir que te echa de menos.

—Pura semántica —repone Killian como si tal cosa—. ¿Nos podemos sentar?
Se ha hecho un silencio en la mesa. Están acostumbrados a Killian, pero Nikolai es otra

historia. Les parece aterrador, y yo estoy de acuerdo con ellos.
Cuando Lan secuestró y torturó a Killian, la necesidad de venganza le hervía en la sangre, pero

este lo calmó y le dijo que él mismo se encargaría de lidiar con ello. Sé que lo hizo por mí,
porque sabe que no quiero que Lan salga herido, pero eso apenas contuvo las ansias de venganza
de Nikolai.

Es despiadado y lo demuestra en cada uno de sus actos. Sin embargo, como lo he estado
viendo todos los días y he escuchado sus entretenidas historias sobre sus aventuras de infancia
junto a Killian, ya no lo veo bajo esa luz. No tanto, al menos.

Pero los demás sí, de eso no hay duda. Debe de ser por su ceño permanentemente fruncido y
por todos los tatuajes.

Annika se ha separado físicamente de Creighton, al que tenía enfrente, y se ha cambiado de
asiento para estar al lado de Ava. Y, por primera vez desde que hemos llegado, mi primo levanta
la cabeza, pone su móvil boca abajo sobre la mesa y mira a Annika y a los dos recién llegados.

—¡Sí, claro! —exclama Ava, a la que sin duda el alcohol le ha infundido coraje—. Cuantos
más, mejor.

Killian arrastra una silla de una mesa cercana y se pega a mi lado. Nikolai se une a él con una
expresión solemne.

Le doy un codazo a Killian y entorno los ojos para ver mejor su precioso rostro.
—Me habías dicho que saliera a divertirme con mis amigos.
—No te dije que no pensara hacerte una visita. —Me guiña el ojo.
—¿No deberías estar ocupado con la uni?



—Nunca estoy demasiado ocupado para ti, nena.
—Mira que eres encantador, ¿eh?
—Solo contigo.
—¿Por qué has traído a Nikolai? —susurro—. Los tiene aterrorizados.
—No da tanto miedo. —Enarco una ceja—. Supongo que la palabra clave es «tanto». —

Sonríe y entonces, en voz alta, dice—: Bueno, ¿a qué estamos jugando?
—Al «Yo nunca» —responde Bran con la voz un poco entrecortada—. E iba a empezar Glyn.
¿Sabéis qué? Esta noche pienso divertirme y olvidarlo todo. Que le den a Killian.
Levanto el vaso.
—Yo nunca he hecho algo ilegal.
Nikolai se encoge de hombros y se bebe un chupito. Creighton hace lo mismo sin mediar

palabra.
—¿Qué has hecho…? —pregunta Annika, luego recula, traga saliva y mira a Nikolai—.

¿Nikolai?
—Ya sabes de qué va la cosa.
Ava se bebe un chupito. Cecily y yo la miramos perplejas.
—¿Qué cosa ilegal has hecho? —pregunta Ces.
—Lo siento, zorras, no hay ninguna regla que diga que lo tenga que explicar. Deberíais

haberla puesto.
Remi se toma otro.
—Drogas… Las muy malvadas…
—¿Por qué no bebes? —le pregunto a Killian.
—Porque no pienso admitir haber hecho nada ilegal. Mi padre y mi abuelo son abogados, sé

de qué va la cosa.
—Esto no funciona así.
—¿Tienes pruebas de que haya cometido algún acto ilegal?
—Bah, da igual. —Pongo los ojos en blanco.
—No hagas eso —susurra en voz tan baja que solo lo oigo yo. Lo miro haciendo una mueca, y

un fuego extraño le ilumina la mirada, como si le hiciera gracia, pero también lo cabreara.
Madre mía. Es un misterio.
—Te toca —murmuro. De repente, estoy nerviosa por lo que vaya a decir. Tiene cierta

tendencia a ser impredecible y a que no le importen nada los sentimientos de los demás.
—Yo nunca… he estado enamorado.
Se me encoge el corazón. Creo que voy a vomitar. ¿Lo ha hecho a propósito porque ha notado

el cambio?
¿Me lo ve en la cara? ¿Como yo cuando me miro en el espejo?
Ava y Brandon son los únicos que beben, y todos se meten con ellos, salvo Nikolai, que les

dirige una mirada asesina.



O quizá se la dirige solo a uno de los dos.
Sin embargo, el reloj de mi interior, el de la bomba que está a punto de explotar, apaga todos

los demás sonidos.
Tic.
Tac.
Tic.
Levanto el vaso con dedos temblorosos para bebérmelo, pero antes de que me lo lleve a los

labios, Killian me lo quita y se lo bebe como si nada.
—Estás borracha. Ya me bebo yo tus chupitos.
—No hace falta. —¿Y qué narices le ha contrariado?
—Qué guay. —Annika junta las manos y nos observa embelesada.
—Tenemos que llevar este juego a otro nivel… —Nikolai levanta un chupito— Nunca me he

follado o he experimentado con alguien del mismo sexo.
Y se lo bebe.
Bueno, eso ha sido raro.
Nikolai podría haber elegido algo que nunca haya hecho.
—¿Un beso cuenta? —pregunta Ava, y él asiente—. En fin, pues allá vamos. —Se lo bebe.
Remi se pega un golpe en el pecho, como si le fuera a dar un infarto.
—¡Esta zorra está buscando que la maten!
Killian levanta un vaso y lo miro incrédula.
—No te vayas a desmayar, conejito. ¿De verdad crees que todas esas prácticas sexuales habían

sido solo con mujeres? Antes experimentaba mucho.
Mientras se lo bebe, cojo otro vaso de chupito y me lo bebo de un trago. Él me mira con los

ojos entornados.
—No te sorprendas tanto, Killer. Yo también experimentaba mucho —miento entre dientes,

pero me parece que se lo ha creído, porque me pone una mano en el muslo y me lo aprieta. Con
fuerza.

Luego me acerca los labios al oído.
—Ya hablaremos luego sobre esto. Durante tu puto castigo.
—Como quieras —respondo con indiferencia, aunque tengo los muslos manchados de

excitación.
—¿Nadie más? —Nikolai juguetea con su vaso vacío, luego canturrea, saca un cigarrillo y se

lo pone entre los labios—. Qué puto aburrimiento. Me largo.
Se lo enciende mientras se dirige a la salida.
—Uf, qué intensidad. —Annika respira—. En serio, Kill, no lo vuelvas a traer… Da miedo.
—¿Seguro que no es porque puede chivarse a tu hermano?
Ella se ríe incómoda.
—No seas ridículo. No tengo nada que esconderle a Jer.



—Ya —contesta Killian en un tono claramente burlón.
—¿Quién va? —pregunta Bran con voz ronca.
—¡Yo! —contesta Annika fulminando a Killian con la mirada—. A mí nunca me han chupado

la polla.
—Eso es un golpe bajo —se lamenta Remi, y bebe junto con Bran y Killian. Demasiada

información sobre mi hermano. Nota mental: no volver a jugar a estas cosas cuando esté él—.
Un momento… —Remi se queda mirando a Creigh—. ¿Por qué no bebes, Cray Cray? ¿Es que te
has perdido esta ronda? —Niega con la cabeza. Remi parece exasperado—. Pues bebe. Por el
amor de Dios, engendro, por favor, ¡dime que te han chupado la polla al menos una vez! —Al
ver que Creigh guarda silencio, Remi se deja caer en la silla de forma teatral—. Creo que
necesito atención médica. Mi propio engendro se ha estado perdiendo algo grande y yo sin
saberlo. Estoy perdiendo años de vida mientras hablo, os lo aseguro.

—¿Qué tiene de especial que te chupen la polla? —pregunta Creighton, en la frase más larga
que ha pronunciado en toda la noche.

—Eh…, ¿qué tiene de especial el Sol? ¿La Luna? ¿El ecosistema? Podría seguir así para
siempre. —Remi suspira—. Dios mío, engendro, me estás haciendo parecer un mentor terrible.

—Es que lo eres. —Cecily le hace una mueca, y él se la devuelve.
—Estoy orgullosa de ti, primo —le digo a Creigh, que asiente—. Ya bebo yo por ti.
Pero Killian coge el vaso antes de que me dé tiempo de acercar la mano y se lo bebe. El

alcohol le brilla en los labios y creo que hay algo que no va bien en mi corazón, porque me late
con una fuerza increíble cuando me mira de reojo y me susurra con voz grave:

—Compórtate.
—¿No querías que fuera una chica mala? —murmuro.
—Quiero que seas tal como eres. Menos por el alcohol.
—Cherry me dijo que necesitabas a alguien como tú para que te entendiera mejor.
Enarca una ceja.
—¿Y qué le contestaste?
—Que se fuera a tomar viento. Bueno, no exactamente, pero ojalá se lo hubiese dicho.
Él suelta una risita.
—Me gustas cuando te pones celosa.
—A ver, tortolitos, que aquí estamos jugando. —Ava da un golpe en la mesa—. No me puedo

creer que Glyndon, la calladita, haya sido la primera de todos nosotros en tener una relación.
—¡Oye! ¡Yo he tenido un montón de relaciones! —protesta Remi.
—Tú no cuentas.
—Oye, Remi —dice Killian, que ya tiene la confianza suficiente con mis amigos para

llamarlos por sus diminutivos.
—Dime, Kill.
—Cuéntanos un chiste.



—¡Pero bueno! ¿Qué es toda esta presión? Tengo pánico escénico. Qué va; es broma. ¿Para
qué lo necesitas? ¿Para presumir con tus amigos? Lo siento, colega, pero exijo atribución.

—Solo quería ver si eres gracioso, ya que alguien me ha dicho que eres «graciosísimo». —No
se me pasa por alto su forma de enfatizar la última palabra, pero Remi no se entera.

—Pues ese alguien tiene un gusto exquisito. Mira, aquí va uno: ¿qué le dice una nalga a la
otra?

Cecily pone los ojos en blanco.
—¿Qué?
—Juntas podemos parar toda esta mierda.
Annika, Ava, Brandon y yo nos echamos a reír. Creighton sonríe un poco y Cecily le lanza un

trozo de limón, pero no puede evitar sonreír.
—Eres un payaso.
—No podéis vivir sin mí, zorras. Si no fuera por mi señoría, vuestras vidas serían

aburridísimas.
—¿Lo ves? —le comento a Killian cuando todos se ponen a hablar a la vez.
—No es tan gracioso.
—Venga ya, no seas idiota.
—Ten cuidado, nena. No te pases.
Me echo la melena hacia atrás y me apoyo en la palma de la mano para mirarlo.
—Me vas a castigar de todos modos, así que, ya puestos, me pasaré todo lo que quiera.
—¿Cuándo has aprendido a ser un grano en el culo?
Le acaricio la mejilla.
—Cuando te conocí.
Noto que aprieta los dientes bajo mis dedos.
—No te vas a emborrachar y a hablarme con esa voz tan erótica en público nunca más.
Echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada, pero no me deja acabar. Se levanta de golpe

y me coge en brazos.
—Glyndon ha bebido demasiado. Me la llevo. Pasará la noche conmigo.
—¡Nooo! ¡Me quiero quedar!
Pero nadie me oye mientras me saca del bar. Lo cojo del pelo, enfurruñada.
—¡Y una mierda te me llevas! Lo único que quieres es follarme, pervertido, sádico, cabrón.
—Me alegro de que te hayas desahogado. Tenemos una larga noche por delante.
Me río porque no quiero llorar.
—¿Cuándo te cansarás de follarme?
—No lo sé. Puede que nunca.
Abre la puerta del copiloto de su coche nuevo, otro Aston Martin rojo customizado que le ha

comprado su abuelo; me mete dentro y me abrocha el cinturón, mirándome con el rostro a
escasos centímetros del mío.



—¿Y si empiezo a sentir algo por ti? ¿Qué pasará entonces? —susurro. Puedo oír el sonido de
mi corazón al partirse en dos. La oscuridad es fantasmal, gélida y absolutamente terrorífica.

—¿Por qué tendría que pasar algo?
—Porque así funcionan las relaciones. Tiene que haber sentimientos.
—Ya siento muchas cosas por ti. Ahora mismo, puto fastidio e ira, por haber dejado que los

demás te vean así.
—Sabes que no me refiero a eso.
—Entonces ¿a qué te refieres, Glyndon?
Aparto la vista. Una lágrima rueda por mi mejilla.
—A algo que no tienes.
—No me vengas con esas. —Me obliga a mirarlo clavándome los dedos en las mejillas—. Y

no vuelvas a usar ese puto argumento conmigo.
—Entonces, si te pido tu corazón ¿me lo darás? Pues claro que no. Porque no tienes. Todas tus

emociones son aprendidas, ¿no? Así que incluso si me dices que te gusto, que me adoras, que me
quieres, nunca te creeré, porque tú tampoco crees en nada de eso. Le dices a tu madre que la
quieres todo el tiempo, pero me dijiste que era solo para tranquilizarla. Nunca has sentido lo que
es el amor. No sabes lo que es el amor.

Arruga la nariz. Lo hace por ira, por rabia, pero no por las razones correctas.
—Te estoy dando más de lo que le he dado nunca a nadie, Glyndon. Te estoy dando

monogamia, citas que normalmente no me importan una mierda, e incluso paso tiempo con tus
amigos y tu familia. Le estoy perdonando la vida a tu hermano y he decidido no pelearme con tu
primo, por mucho que me provoque. Estoy teniendo puta paciencia con tu irritante dramatismo,
con tu resistencia y con tu negación. Te dije que la tolerancia y mis fases de ser majo no me
salen de forma natural. Ni un poco. Ni de puta coña. Así que mejor será que estés agradecida,
aceptes lo que te ofrezco y dejes de ser tan difícil en cada puto momento.

No puedo evitar que me caiga otra lágrima.
—Lo que me das no es suficiente.
—Glyndon… —dice entre dientes.
Cierro los ojos.
—Quiero irme a casa.
—Abre los ojos, joder.
Obedezco, pero, al cabo de unos segundos, repito con decisión:
—Quiero irme a casa.
Aprieta los dientes, pero me suelta poco a poco y se dirige al lado del conductor.
Me quedo dormida con los ojos llenos de lágrimas y una astilla clavada en el alma. Pero lo

cierto es que la única culpable de sentir algo por un psicópata soy yo.
Una mano me da unos golpecitos en el hombro. Me despierto, convencida de que estaremos

frente a la residencia. Pero estamos delante de un avión.



Tal vez haya bebido demasiado, porque me estoy imaginando que estamos en el aeropuerto.
Killian aparece junto a mi puerta con el rostro imperturbable. Parece un señor oscuro al que le

gusten las niñas pequeñas.
—Es hora de irse.
—¿Ir adónde? —pregunto entre borracha y asustada.
Da unos golpecitos en la puerta.
—A casa.



—Dime que esto es una broma. No estoy lo bastante sobria para aguantar tus jueguecitos,

Killian. De verdad estamos volando. Dios mío ¿es que estás mal de la cabeza? Voy a llamar a la
policía. ¿Se puede llamar a la policía desde el aire? Hola, agente, me ha secuestrado un psicópata
desquiciado. No me puedo creer que Annika te haya dado mi pasaporte. La has amenazado,
¿verdad? Ni siquiera me gusta volar. Me da miedo. No he llamado antes a mi abuelo. ¿Y si no
puedo volver a hablar con él? Si me muero, me convertiré en un fantasma espeluznante y me
pasaré mi existencia persiguiéndote, capullo. Viviré en tus pesadillas. ¡Gareth, haz algo!

Eso, en resumen, fue la diarrea verbal que Glyndon nos dedicó durante el vuelo. Su sensación
de pánico crecía con cada minuto que pasaba, y su imaginación también.

Tuve que pararla cuando le pidió ayuda a Gareth, porque… Que lo follen. No tendría que
haber venido. ¿Qué más da que él también tuviera pensado ir a casa y que le haya pedido a
Nikolai su jet privado? Y sí, puede que me haya colado en su vuelo, pero él vuelve a casa
constantemente. Nos podría haber dejado el avión para nosotros solos.

El jet es lo bastante grande para albergar a un pequeño ejército con todo su avituallamiento.
Los cómodos asientos son de cuero de la más alta calidad, y lo bastante grandes para que quepan
dos personas. El tío Kyle le regaló este caramelito a la tía Rai para uno de sus aniversarios, y
Nikolai lo roba cada vez que tiene que volver a casa. Y Gareth también, ahora que lo pienso.

Yo no, porque solo vuelvo a Estados Unidos en verano.
A sabiendas de que su presencia no es bienvenida, Gareth se arrellana en un asiento junto a la



ventanilla varias filas por delante, se pone los auriculares y saca su tableta.
Yo también estoy sentado junto a una ventanilla, con Glyndon a mi lado. Tiene las pupilas

dilatadas y los labios hinchados y entreabiertos, pero como es un conejito escurridizo, aún estira
el cuello para mirar el paisaje a pesar de su evidente aerofobia.

Desde que hemos despegado, hace apenas media hora, se ha puesto rígida, ha tenido varios
estallidos de nervios y ella solita ha llegado a este estado de pánico. Y aunque centrarme en ella
me ha servido para distraerme de los pensamientos sobre el lugar adonde vamos, no me gusta
verla así.

Lo bueno es que, entre el miedo y una taza de café, se le ha pasado un poco la borrachera.
Aunque todavía no está del todo sobria, a juzgar por lo despacio que parpadea y por lo mucho
que le brillan los ojos verdes.

—Deja de mirar por la ventana si tanto miedo tienes.
—¿Y si nos caemos, en plan, con el morro del avión directo al océano? Moriremos todos, nos

comerán los tiburones y nunca nos encontrarán. Y dolerá mucho.
—En realidad, no. Estamos volando a más de veinte mil pies de altura, así que, si nos caemos,

la fuerza G hará que perdamos la conciencia en unos veinte segundos. La buena noticia es que no
sentirás nada. La mala es que no habrá restos que recuperar, porque la fuerza de la colisión nos
desintegrará tanto a nosotros como al avión.

Por fin aparta la vista de la ventanilla, pero es para mirarme como si acabara de asesinar a su
cachorro preferido.

—¿Y eso tenía que hacerme sentir mejor?
—Depende de si sigues pensando que nos vamos a estrellar o no. No es muy frecuente.
—Pero ocurre.
—Pues piensa en esto como en tu último grito de guerra. ¿Echamos un último polvo?
—No tiene gracia. —Traga saliva—. Volar me pone muy nerviosa. Por eso siempre hago que

Cecily y Ava me traigan a la isla en coche desde Londres.
—Eso es porque no tienes la cabeza en el sitio adecuado. En lugar de pensar en estrellarte y en

el avión, necesitas distraerte con otra cosa.
—¿Como qué?
—Siéntate encima de mí.
—No estoy de humor para el sexo, Killian.
—No te voy a follar.
—¿Seguro?
—Seguro. Gareth oiría tus gemidos de placer, y entonces tendría que tirarlo del avión. Ven

aquí.
Vacila un segundo antes de levantarse. Entonces se para.
—Lo acabas de decir. Gareth está ahí.
—Eso no significa que no pueda tocarte. —La cojo de la muñeca y tiro de ella, de forma que



se siente con las piernas extendidas encima de mis muslos. Luego le rodeo la cintura con los
brazos y la acaricio trazando círculos por encima de su top. Ella me mira un segundo; poco a
poco, su respiración empieza a acompasarse. La beso en la frente y disfruto del estremecimiento
que le recorre el cuerpo—. ¿Mejor?

—Sí. —Sigue enfurruñada—. Pero aún no quiero hablar contigo.
—Pero puedes aprovechar el calor de mi cuerpo para tranquilizarte.
—¿Me dejarías utilizarte?
—¿A ti? Por supuesto. —Yo lo digo totalmente en serio, joder. Si esta mujer me pidiera que

me abriera el pecho y le enseñara el órgano que me ha pedido, me lo arrancaría y lo dejaría a sus
pies.

Pero las otras mierdas que me han pedido no van a ocurrir.
Es sencillamente imposible.
Se le enrojece el cuello y juraría que se está ruborizando, supongo que porque la estoy

tocando. Sin embargo, deja que su bocaza tome las riendas.
—Aun así, no tenías derecho a secuestrarme.
—¿No querías más? Te estoy llevando a conocer a mis padres.
Aparta la vista. Odio que rompa el contacto visual. Necesito estar viéndola todo el tiempo, y

nunca se ha escondido de mí, así que cuando quiebra nuestra conexión me sobreviene una
extraña sensación de pérdida.

Poco a poco, como si percibiera el cambio, vuelve a mirarme a los ojos.
—¿Con cuántas has probado este truco?
—Eres la primera.
—¿Y se supone que debo sentirme afortunada por haber ganado a todas las otras chicas… y

resulta que también chicos?
—Estoy altamente recomendado por cinco de cada cinco, y no seas homófoba. No encaja bien

con el resto de tus valores morales.
—La homofobia no tiene nada que ver. Solo estoy pensando que en el futuro podría

encontrarte en la cama con un hombre o con una mujer.
—Probablemente, con ambos a la vez. —Al ver que empalidece, le aclaro—: Era una broma.
—Pensaba que tú no hacías bromas.
—Contigo sí.
Me pone una mano en el hombro, supongo que para no perder el equilibrio, pero decido pensar

que ella también necesita de algún modo estar siempre tocándome, como me pasa a mí con ella.
—¿Eres bisexual? —me pregunta.
—Nikolai lo es.
—¿Y a ti? ¿Te atraen los hombres?
—En realidad no. Me sentía atraído por cualquier agujero disponible. El género no me

importaba.



—¿Te sentías?
—Hacía meses que no pensaba en el sexo en general, ni con hombres ni con mujeres.

Empezaban a resultarme repetitivos, anodinos y terriblemente sosos.
—Hasta que me encontraste a mí —susurra.
—Hasta que te encontré a ti. Encima de aquel acantilado. Parecías tan inocente, tan ingenua…

Quería mancillarte como fuera, arruinar esa inocencia aparente y ver qué había detrás.
—Eres todo un romántico.
—¿Te lo parece?
—Me rindo. —Suspira—. Es evidente que contigo no se puede ganar.
Si supiera lo mucho que se equivoca… En realidad, siento que, desde que ella entró en mi

vida, el que no ha podido ganar soy yo.
Le enredo los dedos en el pelo y cierra los ojos. No quiere disfrutar de mis caricias, pero no

puede evitarlo.
—Ya no fumas —anuncia de repente.
—Te dije que lo dejaría si mantenías mis labios y mis manos ocupados, y yo cumplo mi

palabra, nena.
—¿De verdad lo has dejado por mí?
—Por supuesto. Ser fumadora pasiva es un peligro terrible para tu salud.
—Tú sí que eres un peligro terrible para mi salud.
—Lástima que no puedas dejarme.
—Nunca se sabe. Quizá un día encuentre a un hombre mejor.
—El único hombre que vas a tener soy yo, así que hazte a la idea y deja de provocarme. —Le

acaricio el pelo—. Duérmete, conejito. Nos quedan unas siete horas para aterrizar.
Otra razón por la que no suelo ir a casa.
Espero que se resista, pero dobla las piernas para ponerlas encima de las mías y me apoya la

cabeza en el pecho.
Es una de las pocas veces que se ha dejado llevar conmigo sin dramatizar. Dice que quiere

más, pero ¿cómo es posible que no vea que desde que ella llegó he librado muchas más batallas
de las que pensaba librar?

—No es justo que me hagas sentir tan segura —gruñe mientras su cuerpo se relaja entre mis
brazos. Su respiración se va acompasando a medida que se queda dormida. Le acaricio el pelo
con la nariz e inhalo el olor a frambuesas mezclado con alcohol. Y me permito, también,
quedarme dormido.

Porque ella también hace que yo me sienta seguro.



Oigo el eco de unas voces, que dan vueltas en mi mente como el zumbido de unas abejas.
—Madre mía, Glyndon. No se hace así.
Abro los ojos de golpe y lo primero en lo que reparo es que el peso que tenía encima ha

desaparecido. Estoy abrazando a un cojín.
Muy sutil.
El conejito debe de habérmelo puesto encima para que la sensación de vacío no me despertase

de inmediato.
Pero eso no es lo más urgente. La urgencia es que Gareth está gimiendo mientras pronuncia el

nombre de Glyndon.
Levanto la cabeza y no tengo ni puta idea de cómo llamar al puto sentimiento que me asola

cuando los veo sentados a una mesa unos asientos más adelante… jugando al Uno.
Pero sé que se parece mucho al alivio.
Esto ya no tiene ninguna gracia. Vivo al borde del asesinato por culpa de esta mujer, y lo peor

es que es precisamente ella quien mantiene a raya a mis demonios.
La pantalla que hay sobre mi asiento indica que quedan tres horas más para el aterrizaje.
—Antes no me has dicho nada de eso. —Se acerca las cartas al pecho—. No puedes inventarte

reglas nuevas.
—No me estoy inventando nada. —Le enseña la tarjeta de las reglas—. Lo pone aquí.
—¿Sabes qué? Que no. ¡Estás haciendo trampa!
—Sí, claro, si pierdes es porque hago trampa…
—Podría ganar perfectamente si no te estuvieras inventando reglas a diestro y siniestro.
—Por enésima vez, lo pone aquí. Admite tu derrota y supéralo. ¿Dónde está tu espíritu

deportivo?
—No está en este edificio. Perdón, en este maldito avión. Venga, déjamelo pasar, ¿vale?
Él sonríe, y yo aprieto los puños… por muchas razones. La primera es porque pensaba que mi

hermano se había olvidado de cómo sonreír si no era con falsedad.
Ah, y por lo cómoda que está Glyndon en su puta presencia.
Él más que nadie debe de haberse dado cuenta de que ella se ha convertido en mi debilidad, en

el punto al que puede atacar para golpearme a mí y, conociendo a Gareth, lo hará. Sin piedad.
No puedo reprochárselo, pero lo empalaré antes de permitir que le ponga un solo dedo encima.
Me obligo a calmarme y me acerco a ellos con la indiferencia de un demonio que está de

vuelta de todo. Me siento en el reposabrazos de Glyndon y le pongo una mano en el hombro.
—¿A qué estamos jugando? —pregunto.
Gareth empieza a bajar sus cartas.
—Os dejo solos.
«Exacto, hermano mayor. Vete a dar una puta vuelta».
—Vamos, no seas tonto —dice ella—. No tienes que irte solo porque haya venido Killian.

¡Sigamos! —Maldita sea…—. Y tú ve a buscarte un asiento y no me mires las cartas. —Las



esconde pegándoselas al pecho, protegiéndolas como una madre osa a sus oseznos, y me fulmina
con la mirada.

Hum… No entiendo por qué antes no la he atado a mí.
Gareth se queda con sus cartas, y no tengo más remedio que sentarme al lado de Glyn, porque

pienso jugar y ganarles a los dos.
Al final, hacen piña contra mí, haciendo trampas y usando cada truco que se les ocurre para

derrotarme. Sin embargo, soy el fundador de esa escuela de ética oscura a la que han intentado
apuntarse, así que gano yo. Tres veces seguidas.

Glyndon arroja sus cartas sobre la mesa.
—Uf, qué aburrimiento. ¿Tienes que ganar cada ronda?
—Si no, ¿cómo va a seguir siendo un capullo?
—No seáis malos perdedores. No va con vosotros. —Sonrío.
—Bah, ¡que te den! —Glyndon exhala con fuerza—. Deberíamos jugar tú y yo solos, Gareth.
—Propuesta denegada —anuncio.
—Pero no haces más que ganar. Jugar así es muy aburrido.
—No le hagas caso. Lo que pasa es que Killer no es físicamente capaz de reconocer el término

«contenerse», sobre todo cuando está celoso. Se está comportando así para marcar territorio.
—Te voy a matar —le digo moviendo los labios, y él se limita a responderme con una sonrisa

falsa.
—¿En serio? —Glyndon me fulmina con la mirada—. ¿Te estás comportando como un

maldito imbécil por tus celos infundados?
—Ya veremos lo infundados que son cuando mi querido hermano esté flotando por los aires.
—Deja de amenazar con matar a la gente solo porque puedes, Killian. Es tu hermano, ¿qué tal

si lo tratas como tal en lugar de como si se tratara de un enemigo? —Me señala con el dedo—.
Además, o juegas como una persona normal o perderás el privilegio de jugar con nosotros.

Me debato entre besarla como si no hubiera un mañana o estrangularla. Supongo que haría las
dos cosas al mismo tiempo.

Gareth enarca una ceja.
—Me parece que por fin has encontrado la horma de tu zapato. A mamá y a papá les va a

encantar.
—¿Estás seguro? —pregunta Glyndon, incómoda, mientras recoge las cartas—. No me ha

avisado de que veníamos, así que ni siquiera llevo la ropa apropiada.
—¿Qué tiene de malo la ropa que llevas? —Robo una carta de cambio de sentido, porque no,

no pienso dejarles ganar.
—No tienes derecho a tener una opinión. —Hace una mueca, me coge de la mano, me mete la

suya debajo de la manga y saca la carta que he robado—. Y nada de trampas, en serio, ¿es que no
te lo puedes tomar con calma?

—Me lo tomo con calma cuando te estoy follando como un animal. ¿Vamos al baño?



—Demasiada información —protesta Gareth.
—Siempre puedes irte. Te están esperando tus actividades de empollón.
—No, no, y ¿te he dicho ya que no? —contesta Glyndon con voz burlona, aunque se ha

ruborizado hasta el cuello—. Venga, juguemos.
Gareth se las arregla para ganar una partida, aunque solo porque Glyndon me ha encontrado en

los pantalones las cartas robadas. Decir que cada vez es más atrevida sería quedarse corto. Y no
es porque esté siendo suave con ella, que también. Sino porque cada vez es más ella misma, cada
vez se convierte más en esta fuerza arrolladora que ha venido a adueñarse de mi vida.

Cuando nos estamos preparando para aterrizar, consigue al fin ganar. Nos restriega su victoria
por la cara y presume de ella hasta que estoy convencido de que seguirá haciéndolo toda la
eternidad.

—Qué bonito es ganar.
Se abrocha el cinturón al oír las indicaciones de la auxiliar de vuelo. Yo se lo aprieto más.
—Eres la que menos ha ganado de los tres, y solo porque has conseguido robar más cartas que

nosotros.
—Perdona, ¿qué dices? No te oigo con el ruido de los fuegos artificiales con los que se está

celebrando mi victoria.
Suelto una risita y niego con la cabeza.
—Deja de ser adorable si no quieres que te folle aquí y ahora.
—No hagas eso —grita en susurros—. Uf… No puedo dejar de pensar en todos los aviones

que se han estrellado intentando aterrizar…
—Entonces quizá deberías cogerme de la mano, ¿no? —Se la ofrezco y la acepta. Entrelaza

sus dedos con los míos y la pone sobre su regazo.
Cuando pienso que soy lo que la ancla a la tierra, la satisfacción se me extiende por todo el

cuerpo.
Su ancla no es ningún príncipe encantador, un tipo aburrido ni ningún otro hombre.
Su ancla soy yo.
Pero, poco a poco, esa sensación de completa euforia se va apagando por culpa de un

recordatorio.
Vamos a casa.

Es curioso cómo la mente clasifica los acontecimientos y los mete en cajas de archivos
diferentes. De algunos nos olvidamos al cabo de un día o una semana.

Otros pueden quedarse ahí para siempre; es más, se cuelan en nuestro subconsciente y se
aseguran de que no los olvidemos nunca.



La casa que mi familia tiene en las afueras de Nueva York es una mansión moderna que
cumpliría con todos los requisitos de la casa de ensueño de la mayoría de los estadounidenses.
Incluso tiene la típica valla blanca con la que seguramente mi madre soñaba de joven.

Es enorme, está personalizada hasta en el último detalle, y sin duda es una casa digna de Asher
y Reina Carson, es decir, del rey y la reina de Estados Unidos, que se convierten en la comidilla
de cualquier medio de comunicación en cuanto ponen un pie en público.

Este casa ha sido el escenario de lo que todo el mundo consideraría recuerdos felices: una
madre afectuosa, un padre presente —más de la cuenta—, fiestas de cumpleaños, días de correr
por ahí como pollo sin cabeza con Gareth, Nikolai, Mia y Maya…

Y mi despertar como cazador. El asesinato de aquellos ratones.
La gente tiende a romantizar el pasado, pero yo no caigo en eso. Sé que todos esos recuerdos

no son más que páginas amarillentas de un libro viejo y olvidado. Lo único que yo recuerdo de
esta casa es la expresión de terror de mamá, el ceño fruncido de papá y aquellas palabras que
escuché decirle: «No deberíamos haber tenido a Killian. Es defectuoso».

Irme a la universidad ha sido lo mejor que me ha pasado nunca. Necesitaba estar lejos de la
órbita de mi padre, lejos de esa bomba de relojería permanentemente encendida en mi mente
cuando lo tengo a la vista.

Así que el último lugar donde me apetece estar es en esta casa.
Pero como tengo que demostrarle esto a la irritante capulla de Glyndon, aquí estamos.
Está un paso por detrás de nosotros, distraída, contemplando la casa con su mirada inquisitiva.
Y sí, nos ha obligado a parar en una tienda para comprarse un vestido de flores, arreglarse el

pelo y el maquillaje, y comprar un regalo.
—Mis padres me enseñaron que nunca se va a casa de nadie con las manos vacías —ha

protestado cuando le he dicho que no era necesario.
Oímos unos golpecitos antes de que aparezca por las escaleras una mujer que parece una

modelo, con la melena rubia más brillante del mundo.
La sonrisa de mamá es lo más contagioso que he visto nunca. Normalmente, los sentimientos

de los demás me dan igual. Sí, soy capaz de discernirlos, puedo incluso entenderlos antes incluso
que sus propietarios, pero no me importan una mierda.

Reina Ellis Carson es la excepción a la regla.
Y ahora también lo es Glyndon.
Mamá nos estrecha a Gareth y a mí en un fuerte abrazo, apoyando la cabeza sobre nuestros

hombros. Es más bajita que nosotros, así que tenemos que agacharnos un poco para darle unas
palmaditas en la espalda sin que ella tenga que esforzarse o, peor aún, quedarse colgando entre
los dos.

No es broma. Eso pasó una vez.
—¡Os he echado tanto de menos…! —Retrocede para pasarnos una mano por encima—.

Dejad que os mire. ¿Habéis crecido? No me lo puedo creer. La próxima vez voy a necesitar una



escalera. ¡Aaah! Mis chicos han vuelto juntos a casa. Cuando Gareth me lo dijo, ¡no me lo podía
creer!

Se lanza de nuevo a nuestros brazos, y mi hermano y yo cruzamos una mirada.
«Ya estamos otra vez».
Después de básicamente estrangularnos durante cinco minutos, repara por fin en Glyndon, que

se ha esforzado por mantenerse al margen durante la ceremonia de bienvenida de mamá. No lo
creía posible, pero la expresión de mi madre se ilumina todavía más.

—¿Y quién eres tú?
—Hola. Me llamo Glyndon. —Le ofrece el regalo, que está envuelto—. Gracias por recibirme.
—Ay, gracias. Qué dulce y educada… —Mamá acepta su regalo—. Y has venido con…
—Conmigo. —Le rodeo la cintura con un brazo y la atraigo a mi lado—. Es mi chica.
—¿La que te dejó los labios amoratados la última vez?
—La misma. —No porque nos hubiéramos enrollado, sino por haberme peleado por ella, así

que, cuenta.
—¿Qu… qué? —pregunta Glyndon, tan incómoda que se le ha puesto el cuello colorado.
—No es nada —responde mamá con falsa inocencia—. Cómo me alegro de que por fin Killian

haya traído a alguien a casa. Pensaba que se moriría solo. No me malinterpretes; sabía que tenía
relaciones esporádicas, pero nunca era con una sola persona, y me daba miedo de que acabara
sufriendo las consecuencias.

—¡Mamá! —Echo una mano al cielo en un gesto interrogante.
—¿Qué? Ya sé que eres alérgico a la monogamia. O lo eras, antes de conocer a esta jovencita

tan guapa. —Adopta una expresión seria—. Si te da problemas, me lo dices. Utilizaré mis
privilegios de madre para hacerlo entrar en razón.

—Gracias, lo haré, no lo dude.
—¿Ahora hacéis piña contra mí? Sois un par de traidoras.
Mamá se echa la melena hacia atrás.
—Entre chicas tenemos que apoyarnos, ¿verdad, Glyn? ¿Puedo llamarte Glyn?
—Claro. Y estoy de acuerdo en eso de apoyarnos.
—Papá.
Mi buen humor se esfuma al ver que Gareth se dirige a las escaleras y abraza a nuestro padre.

A veces, me gusta pensar que es mi padrastro, que es el hombre que se casó con mamá y tuvo a
Gareth, pero al que no le importa una mierda el hijo de otro hombre. Ese sería yo.

Por supuesto, no es más que un producto de mi imaginación, porque me hice una prueba de
ADN para asegurarme de que compartimos, en efecto, la misma sangre y genética. Y por
desgracia, mamá lo quiere demasiado para ponerle los cuernos.

Va vestido con un traje gris oscuro que destaca su forma física, a pesar de la edad que tiene. Y
sí, seguramente estaba entrenando, aunque sea sábado; y eso que suele tomarse los fines de
semana como un tiempo sagrado para su familia.



A los lados de su pelo oscuro, peinado hacia atrás, asoman algunos mechones blancos.
Excepto ese detalle, es evidente que está envejeciendo bien. Mejor que el abuelo, eso seguro.

Tras abrazar a su hijo preferido, me señala con la cabeza.
—Kill.
Imito el gesto.
—Papá.
—¿A qué debemos esta visita? —pregunta con cero emoción.
Me pregunto si seré como él cuando sea mayor: completamente indiferente y frío hasta el

punto de congelar el ambiente allá donde esté.
O quizá ya soy capaz de hacerlo a mi edad.
—¿No me pediste que acompañara a Gareth la próxima vez que viniera? —replico en el

mismo tono—. Pues lo he acompañado.
—Cuidado, Killian —me advierte en un tono que no admite negociación.
En esto es distinto a mi hermano mayor. Gareth evita o ignora mis provocaciones; papá no

permite ni una sola. Ni una sola contestación pasivo-agresiva.
Mi madre sonríe en un pobre intento por aligerar la tensión que reina en el ambiente.
—Ash, ¡mira a quién ha traído Kill! ¡A su novia!
—Hola, soy Glyndon —saluda ella, más incómoda que cuando se ha presentado a mi madre.

Puede, solo puede, que note la tensión que irradio.
—Me resultas familiar… —papá se interrumpe—. Por casualidad no serás una King, ¿no?
—Lo soy. —Sonríe un poco; parte de la tensión se relaja—. Mi padre se llama Levi King.
—¿Cuál es tu relación con Aiden?
—Es mi tío. Bueno, técnicamente es el primo de mi padre, pero siempre lo hemos considerado

nuestro tío.
—Ya veo. —Guarda silencio unos instantes—. Pareces una buena persona, así que no

entiendo qué haces con mi hijo. ¿Te ha amenazado?
—¡Asher! —Mamá se sonroja. Todas sus intenciones de arreglar esta jodienda de reunión

familiar se derrumban.
—Sabes muy bien que es perfectamente capaz de hacerlo. No pienso permitir que atrape en su

telaraña a una chica inocente de una familia de prestigio sin hacer nada al respecto.
Gareth frunce el ceño, probablemente porque yo he venido con él y no porque su modelo a

seguir acabe de soltar semejante perlita.
Doy un paso al frente, preparado para tener el enfrentamiento que mi padre y yo deberíamos

haber tenido hace mucho tiempo. Ni siquiera pienso en que destrozará a mamá. Ya la consolaré
luego. Sin embargo, Glyndon me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Con voz
clara, dice:

—No me ha amenazado. Quiero estar con él. Tuve la oportunidad de dejarlo cuando mi
hermano intervino, pero elegí no hacerlo.



Noto una presión en el pecho. No sé qué tipo de sentimiento es. Lo único que sé es que quiero
besarla como si me fuera la vida en ello.

—¿Estás segura de que es la decisión más inteligente? —insiste papá, como si estuviese en un
juzgado interrogando a la contraparte.

—Ya basta, Asher —interviene mamá con voz severa—. Kill casi nunca viene a casa y no
vamos a convertir esto en una discusión. —Le dedica una sonrisa luminosa a Glyndon—. Debéis
de estar cansados y hambrientos. ¿Y si descansáis un poco mientras preparo la comida?

—No, déjeme ayudar, por favor. —Glyndon me dedica una sonrisa tranquilizadora y luego me
suelta la mano y se marcha con mamá.

—Ya hablaremos luego —me dice papá en voz baja antes de seguirlas junto a Gareth.
Ya me temía algo así, pero ahora estoy seguro.
Odio volver a esta puta casa.



Decir que el ambiente durante la comida y la cena ha sido intenso sería quedarse corta.

Siempre me había preguntado qué clase de padres tendría alguien como Killian. Se me había
ocurrido que tal vez uno de ellos sería como él, porque leí en algún sitio que la psicopatía es
genética y, por tanto, puede ser hereditaria.

Pero yo no diría que sus padres sean psicopáticos. De hecho, Reina —ha insistido en que la
llame así— ha sido, simple y llanamente, adorable. Me recuerda a la tía Silver, la madre de Ava.
Tiene una energía extrovertida y elegante, y un talento natural para que todo el mundo se sienta
cómodo.

La absoluta adoración y el gran afecto que siente por su marido y sus hijos se le ven en la
mirada.

El señor Carson es un poco reservado pero no frío. Creo que se parece más a Gareth. Necesita
interactuar varias veces hasta que se acostumbra a ti lo suficiente como para permitirse una cierta
cercanía.

Durante la cena, Reina me pregunta por la universidad y se queda impresionada cuando le
digo que estudio Arte. Luego me cuenta que una vez subastó uno de los cuadros de mamá para
una organización benéfica.

Por supuesto.
Killian interviene enseguida, como si supiera que el tema me incomoda, y le enseña algunos

de los cuadros que he publicado en Instagram.



Me dan ganas de esconderme debajo de la mesa.
—Esto es… diferente —dice su madre mientras acaricia el borde de su copa de vino y mira las

publicaciones a la vez—. Es único. El estilo de tu madre y el tuyo no se parecen nada. Es un
soplo de aire fresco.

Me trago un pedazo de albóndiga.
—¿De verdad?
—Sí, cualquiera que entienda de arte podría verlo. Aunque yo no soy más que una principiante

que compra cosas bonitas. —Se echa a reír.
—No, tienes razón. —Exhalo con fuerza—. Mamá me dijo lo mismo cuando tenía unos nueve

años, pero no le hice caso.
Y seguí guardándole rencor en secreto porque estaba convencida de que no me había pasado

los genes correctos. «Tú no eres como tus hermanos, Glyn. Bran es el día y Lan es la noche. Tú
eres especial porque eres una mezcla de los dos».

Esas fueron sus palabras exactas, y yo me empeñé en no darles ningún crédito.
Tengo que hablar con mamá. Debería haberlo hecho hace mucho tiempo.
—Pues me alegro de que por fin hayas aprendido a escuchar —repone—. No como estos

dos… Nunca me hacen caso. Debería haber tenido chicas.
—Nunca nos vas a dejar de recordar que ninguno de los dos es una chica, ¿verdad? —

pregunta Gareth.
—Pues no. Rai tiene unas gemelas perfectas, y yo no.
—Tienes razón, mamá. Kill debería haber sido una chica.
—¿Y por qué no tú, hermano mayor?
—Porque tú estabas monísimo con ese vestidito cuando eras un bebé —dice Reina.
—¡Mamá! —Killian golpea la mesa con los cubiertos—. ¡Dijimos que nunca hablaríamos de

esto!
—Hablar ¿de qué? —Me reconcome la curiosidad.
—Veamos… —empieza a decir Gareth.
—No te atrevas —le advierte Killian.
—Déjalo estar, Gaz —interviene el señor Carson.
—Vamos, no pasa nada porque se entere —sigue Reina—. Al fin y al cabo, es la única chica

que Kill ha traído a casa. Pues verás, Glyn, no es ningún secreto que te diga que no había nada
que yo deseara más que tener una niña, así que cuando me quedé embarazada compré todo tipo
de ropita para niña y de vestiditos de recién nacida. Ni siquiera me molesté en saber cuál sería el
sexo del bebé porque estaba convencida de que esta vez sería una niña. Y entonces nació Killian,
claro. Y solo tenía ropa de niña para ir a la clínica, así que hubo que ponérsela. Te juro que fue
solo esa vez, pero tuve que conmemorar el momento y enterrar con él mi sueño de ser madre de
niñas. Y un tiempo después Gareth encontró la foto y, claro, no hablaba de otra cosa. Así que,
deja en paz a tu hermanito.



—¿Hermanito? Por favor, no hablarás en serio… —El tono de voz de Gareth denota tanto
diversión como extrañeza.—. Tendrías que haber visto la foto antes de que la quemara, Glyn.
Kill parecía la princesita más hermosa.

No puedo evitar que la carcajada que estaba conteniendo salga a borbotones al imaginarme a
Killian con un vestido puesto.

Sin embargo, él parece extremadamente molesto con esta conversación, ya que fulmina con la
mirada a su hermano y a su madre sin dejar de tamborilear con un dedo sobre la mesa.

—¿Qué? ¿Satisfecho? —le pregunta a Gareth.
Este levanta una ceja.
—Mucho.
La cena sigue adelante; el ambiente es distendido y divertido, aunque siempre que Killian y su

padre cruzan alguna palabra se respira cierta tensión. Pero me gusta verlo con su familia. Desde
fuera, no se diferencia en nada de alguien normal, y creo que eso es lo que más miedo me da de
él.

Y tal vez sea también lo más triste, porque todos sus actos y sus palabras son comportamientos
aprendidos que ha perfeccionado para hacer feliz a su madre.

¿Seré como ella en el futuro? ¿Completamente ajena a las señales y al hecho de que nada de lo
que Killian dice o hace nace de su interior?

¿Seré feliz solo con tenerlo cerca?
Después de cenar, vemos una película familiar mientras Reina no hace más que traernos cosas

para picar. Se queda dormida a mitad de la película, y el señor Carson se la lleva en brazos sin
decir una sola palabra a los demás.

En cuanto se van, Killian me coge de la mano y me indica:
—Vamos.
—Pero la película no ha terminado.
—Que le den. Ya la verás más tarde.
—Killian —le regaño en susurros—. Estamos en casa de tus padres.
—¿Y qué? Ellos lo hacen todo el rato. Seguramente estén en ello ahora mismo.
Gareth le tira un cojín a la cabeza.
—Gracias por esa imagen, cabrón.
Killian se lo tira de vuelta. Más fuerte todavía.
—¿Cómo te crees que fuiste concebido, querido? ¿Cagando arcoíris? —Me tira de la mano—.

Nos vamos. Ahora mismo.
Dirijo a Gareth una mirada de disculpa y dejo que Killian me guíe escaleras arriba.
—Podríamos habernos quedado un rato y terminar la película como personas normales, pero

has tenido que empezar a pensar con la polla —le reprocho cuando llegamos a lo que supongo
que es su habitación.

Parece una copia de la que tiene en la mansión de los Paganos, pero en la pared del fondo hay



un espejo de cuerpo entero con premios de fútbol americano a cada lado. No puedo evitar sentir
la necesidad de investigar sobre esta faceta. Es raro lo mucho que me gusta descubrir cosas
nuevas de él.

Una vez me contó que el fútbol americano le había ayudado a dominar sus impulsos, pero
poco más. Como en todo lo demás que forma parte de su vida, nunca le importó demasiado. Ni
siquiera la Medicina parece ser otra cosa que un peldaño más, aunque al menos la disfruta.

Killian cierra la puerta de una patada.
—Me alegra ver que tu sentido del sarcasmo no ha llegado a su límite. Por otra parte, eso de la

gente normal es una gilipollez. Si fueras normal, no te pondría que te folle duro, como a una
sucia putita.

Noto que me arden las mejillas. Suelto uno de los premios y me vuelvo hacia él.
—¡Killian!
—¿Qué?
—¿Puedes parar?
—Parar ¿de qué?
—De llamarme «puta» si no es en el sexo, capullo pervertido.
—Desnúdate y lo pensaré.
—Antes quiero dibujar una cosa.
—Hazlo después.
—No, tengo que hacerlo antes de que la idea se me escape. Haré un boceto rápido y ya volveré

a dibujarlo luego.
—¿Qué es?
—Solo es una sensación, así que no lo sabré seguro hasta que no la plasme sobre el papel. —

Sonrío—. Soy así de rara y diferente.
—¿Es un desnudo?
—No suelo hacer desnudos.
—¿Sueles?
—A veces los hacemos en clase.
—Voy a tener que decirle cuatro cosas a tu universidad, para que te prohíban dibujar a gente

desnuda.
—Basta ya, tirano. —No puedo evitar reírme—. A mí no me verás quejarme sobre que toques

a tus pacientes y los veas desnudos.
—Es diferente. Son pacientes.
—Y esto es arte.
—Sigue sin gustarme.
—Ya te acostumbrarás.
—Pues empieza a convencerme.
—¿Qué?



—¿No has dicho que querías dibujar? —Saca un montón de folios en blanco del cajón y un
lápiz de minas y los tira en la alfombra que hay frente al espejo—. Pues dibuja.

Me siento con las piernas cruzadas en el suelo y lo miro con los ojos entornados.
—¿Significa eso que vas a esperar hasta que termine?
—Ya sabes que no soy un hombre paciente. Al menos no cuando se trata de ti. —Se arrodilla

detrás de mí y me mira a los ojos a través del espejo. Su mirada es oscura y acerada, como la
peor tormenta de una temporada de huracanes. Con un dedo, coge uno de los tirantes de mi
vestido y me lo desliza brazo abajo—. ¿Qué te parece si cada uno hace lo suyo?

—No pienso dibujar mientras me tocas. —Tengo la voz gruesa, cargada de excitación.
—No te estaba pidiendo permiso, Glyndon. Podemos hacer esto mientras dibujas o sin que

dibujes. A mí cualquiera de las dos me vale.
—Maldito dictador… —Lo fulmino con la mirada a través del espejo—. Voy a fingir que no

estás aquí.
Su suave risa flota por la habitación.
—Adelante. Me muero de ganas por ver cómo lo intentas.
Aliso la página, totalmente decidida a pasar de él, y empiezo a deslizar el lápiz por el papel,

dibujando trazos continuos y condensados. Con el rabillo del ojo, veo una de las sonrisillas de
Killian. Se quita la camiseta y la tira a un lado, y luego hace lo propio con los pantalones y los
calzoncillos.

La mano se me queda suspendida sobre el papel. Con una sonrisa todavía más ancha, se pone
de pie, mostrando todo su cuerpo ante el espejo.

—¿Te gusta lo que ves, nena?
El muy capullo sabe que es cruelmente hermoso y no duda en usarlo como arma. Pero, ahora

mismo, me niego a contemplarlo y admirarlo. Por una vez, no se va a salir con la suya.
Alarga una mano hacia mi pelo y creo que me va a tirar de él, porque sé que no le gusta que lo

ignoren, pero se limita a acariciarlo.
—¿Sabías que la primera vez que te vi quise tirarte del pelo mientras te atragantabas con mi

polla?
Aprieto los labios y sigo dibujando. No sé ni adónde me va a llevar esto.
Él se arrodilla a mi lado y me coge del cuello.
—También quise agarrar este pulso tan delicado y notarlo bajo las yemas de los dedos, a

sabiendas de que tenía el poder de debilitarlo e incluso detenerlo… Como lo tengo ahora.
Se me para el corazón, pero vuelve a la vida en cuanto él me presiona. Lo miro a los ojos a

través del espejo. Los míos están muy abiertos y los suyos, oscuros.
—Vaya, vaya. Por fin he logrado llamar tu atención. —Afloja lo imprescindible para

permitirme respirar y con la otra mano desliza el otro tirante por mi hombro—. También pensé
en arrancarte la ropa y hacerte mía en aquel preciso momento. —Me coge del vestido por detrás,
agarrando un buen pedazo de tela con el puño, y tira con tal fuerza salvaje que lo rompe, dejando



que los jirones caigan a nuestro alrededor—. Así.
—Ki… Killian…
—Calla. Concéntrate en tu dibujo.
Noto que me tiemblan los dedos, pero dejo que el lápiz sangre sobre el papel en una sinfonía

del caos a juego con la de mis entrañas. Él aprovecha la oportunidad para desabrocharme el
sujetador, y mis pechos doloridos quedan libres. Me preparo para el pellizco en el pezón
sensible, pero sostiene uno de ellos con cuidado, provocándome un erótico estremecimiento que
nace en el fondo mismo de mi alma.

—Ese día no te toqué las tetas, ¿te acuerdas? Pero tenías los pezones duros; asomaban desde
debajo de la camiseta, rogando que me los follara de forma tan despiadada como me follaba tu
boca. —Niego con la cabeza, pero me estruja el pezón y ahogo un grito cuando la descarga de
placer cae directa sobre mi centro—. Mientes. —Me pellizca una y otra vez, hasta que se me
llenan los ojos de lágrimas y estoy a punto de doblarme hacia delante—. Mírate, llorando y
gimiendo a la vez… Elige una, zorrita.

—Que te follen.
Su erección se me clava en el culo, todavía cubierto por la ropa interior, y él gime.
—Dentro de un ratito. Antes tenemos que aclarar una cosa…
Continúa pellizcándome los pezones al mismo ritmo, alternando entre ambos, hasta que se me

nubla la vista y estoy a punto de pedirle que pare.
No sé por qué, pero no lo hago.
No sé por qué, pero este lado de él cumple con todos mis retorcidos deseos.
—Ahora, mi conejito, puedes hacer como si odiaras esa noche y me odiaras a mí, pero es un

hecho que te puso cachonda que te arrebatara la voluntad. Lo vi en tus ojos brillantes, en tus
miembros temblorosos. Lo vi en tus pezones duros y en tus mejillas sonrosadas. Estoy seguro de
que ni tú misma lo entendiste entonces, pero, por suerte para ti, yo sí.

—Eso no es cierto —logro decir con una voz tan entrecortada y lujuriosa que me avergüenza.
—Más mentiras… —Me suelta el pezón y baja una mano hasta mi ropa interior, gimiendo—.

Seguro que estabas tan mojada como ahora mismo. Te decepcionó que no te arrebatara la
virginidad como un hombre de las cavernas, ¿verdad? Seguro que te pasaste la noche pensando
en ello. —Antes de que logre siquiera comprender sus palabras, me levanta agarrándome de la
garganta hasta que me pone de rodillas. Él está justo detrás de mí—. No dejes de dibujar.

—Killian…
—Dibuja. —Su orden me hace temblar, pero dejo que mi mano continúe con su tarea, a pesar

de que soy incapaz de apartar la vista del espejo. Me quita las bragas, para que los dos estemos
completamente desnudos, y luego me acaricia el vértice de los muslos—. Seguro que este coñito
se sentía desplazado mientras te llenaba la boca de polla. Vamos a tener que compensárselo, ¿no
te parece? Abre las piernas todo lo que puedas.

En esta postura no me resulta fácil, pero lo intento. Él desliza la polla contra mi abertura. Me



muerdo el labio inferior, preparándome para que me penetre, pero se limita a deslizar su erección
contra mis pliegues.

Una vez.
Dos.
Tres.
Estoy a punto de correrme solo por la fricción, pero no es suficiente. Me he dado cuenta de

que, aunque me encanta despertarme con sus labios entre mis piernas, o cómo me lleva al
orgasmo como si tal cosa cuando vamos en coche, me gusta diez veces más que me desgarre
desde dentro con la polla.

Y jamás lo admitiré, pero también me encanta despertarme o dormirme con su polla en mi
interior.

Suele llegar a esa parte con bastante rapidez, pero es evidente que hoy no es uno de esos días.
Sigue frotando la punta contra mis sensibles pliegues, mi clítoris y mi entrada, pero no llega a
embestirme.

—Killian, por favor…
—Por favor, ¿qué?
—Métemela…
—Mírate… Eres jodidamente adorable cuando me suplicas. ¿No querías dibujar?
—Métemela —le exijo, meneando las caderas para atrapar la punta.
—Antes de eso vamos a jugar a un juego.
—No es momento para juegos.
—Ya lo creo que sí, conejito. Quiero que admitas una de estas dos cosas. La primera es la

obvia afirmación de que eres mía. La segunda es que me deseabas ya aquella primera vez.
Lo fulmino con la mirada desde mi reflejo.
—No.
Plaf.
Ahogo un grito mientras registro el dolor, que se me extiende a todo el cuerpo.
Madre mía. ¿Este capullo me acaba de pegar en el coño?
Sí, eso ha hecho, y aunque me ha provocado bastante daño, creo que me he corrido un poco.

Estoy mal de la cabeza.
—Lo intentaremos otra vez. Una de las dos.
—No te deseaba, ¿te has vuelto loco? —gruño.
—Entonces dime que eres mía.
—No.
Plaf. Plaf. Plaf.
Un sollozo roto resuena en el aire, mezclado con un gemido. No tardo en darme cuenta de que

es mío y de que el orgasmo amenaza con retenerme como a una rehén.
—Estás goteando en la alfombra y en mi mano, nena. Quizá tengamos que cambiar de castigo,



porque este lo estás disfrutando demasiado… Ahora admite una de las dos cosas.
Lo miro a los ojos a través del espejo, jadeando, y luego bajo la cabeza despacio y digo que

no.
Esta vez, me pega durante tanto rato que creo que me voy a desmayar por la mezcla de dolor y

placer.
—Dilo de una puta vez, Glyndon.
—¡Te deseaba! —grito—. No entiendo por qué, pero te deseaba, cabrón de mierda.
—Ya está —responde con voz oscura mientras me penetra despacio pero hasta el fondo, y con

eso basta para que me desborde.
Gritos y gemidos se mezclan en una sinfonía de placer que ni se acerca a su propia y caótica

violencia.
Él será mi muerte.
En sentido literal y figurado.
—No pares de dibujar, conejito. Enséñame lo que pueden hacer esas manos mientras te clavo

la polla.
Dibujo presa del caos, reproduciendo el ritmo con el que me folla. Me la clava hasta lo más

hondo, con brusquedad, tan fuera de control que casi no puedo respirar. Jamás habría pensado
que el sexo pudiera ser tan animal, tan descontrolado.

Creo que me ha estropeado para el sexo con otras personas.
Creo que jamás lograré hallar placer sin que me estrangulen, sin que me tiren al suelo y me

hagan suya, dejándome sin voz ni voto.
Creo que jamás lograré disfrutar de esto sin Killian.
Porque por mucho que odie admitirlo, confío en él. Le gusta hacerme daño, pero no desea

romperme.
Siempre ha dicho que quería que me resistiera, que quería dominarme, inmovilizarme y hacer

lo que quisiera conmigo, pero también le pone ver que disfruto de cada segundo de ello.
Estoy a punto de correrme otra vez, lo noto. Lo saboreo en el aire con cada inhalación y cada

exhalación entrecortadas. Mi cuerpo está en sintonía con el suyo, con cómo me abre cada vez
más las piernas y desliza mi humedad desde el punto en el que estamos unidos hacia el agujero
de atrás.

—¿Qué hacemos, nena? Creo que ahora el que se siente desplazado es tu culito… No vamos a
dejar que se pierda toda esta diversión, ¿no?

No puedo más que contestar con un gemido de placer, porque estoy a punto de precipitarme de
nuevo al vacío. Y justo cuando estoy al límite me la saca.

Mi gemido de frustración resuena en el aire, y el muy cabrón tiene la osadía de reírse.
—No seas avariciosa, conejito. Tu culo también se merece un poco de amor.
Me pone a cuatro patas, aunque todavía tengo el lápiz sobre el papel. Contraigo el centro de

mi ser cuando me abre las nalgas y me mete dos dedos. Me muerdo el labio; estoy acostumbrada



a esta práctica siempre que me está embistiendo. Sin embargo, esta vez añade un tercer dedo y
me dilata hasta que la sobrecarga de sensaciones amenaza con partirme en dos. Con la otra mano,
desliza mi excitación a mi trasero una y otra vez, hasta que no hago más que retorcerme y
menear las caderas. Justo cuando creo que me voy a correr solo con su forma de dilatarme, sus
dedos desaparecen.

—Puede que esto te duela. —Desliza la polla entre mis nalgas y me la mete de una sola vez.
Me echo hacia delante con un gemido. Las lágrimas salpican mi dibujo.
Sin embargo, son lágrimas de alivio. Estoy rota, ya no me queda ninguna duda, porque me

alivia sobremanera que no lo haya hecho con suavidad. Y ahora estoy llorando abiertamente, de
dolor, de la sensación de estar del todo a su merced y de no saber cómo encontrar una salida.

—Tranquila, relájate… No me hagas salir. —Mueve las caderas y me embiste varias veces de
forma superficial, renovando mi excitación anterior. Roto mis caderas y arqueo la espalda—.
Muy bien. Esa es mi chica.

Encuentra el ritmo adecuado y empieza a penetrarme con una urgencia que se me clava hasta
los huesos. Cada fibra de mi ser está en sintonía con él, con su poder, con su fuerza
irrenunciable.

Y me doy cuenta de que no puedo escapar de él.
Y, lo que es peor… No creo que quiera escapar.
Quizá, en el fondo, nunca quise.
—Tu culo me gusta tanto como tu coño, nena. ¿Notas cómo se traga mi polla? —La saca un

poco solo para volver a embestirme—. Me perteneces. —Embestida—. Este culo me pertenece.
—Me mete tres dedos en el coño—. Y este coño también me pertenece. —Me coge de la
mandíbula y me mete el dedo índice y el del medio a la fuerza—. Y esta boca fue la primera en
pertenecerme. —Me obliga a alzar la barbilla con los otros dedos para que me mire al espejo.
Luego, tira de mí hasta que mi espalda choca con su pecho. Me muerde el lóbulo y murmura
unas palabras oscuras—: La próxima vez que me digas que no te basta con lo que te ofrezco,
quiero que recuerdes esta imagen. Quiero que recuerdes que cada puta parte de ti es mía y solo
mía.

Estoy acabada.
No aguanto mucho más.
No puedo.
Me llena de formas que jamás había sentido, y no solo en el plano físico. Estoy acabada a

todos los efectos.
Y soy libre.
Lo miro a través del espejo mientras el orgasmo se adueña de mí.
Es más que un orgasmo. Es una fuerza devastadora y me está haciendo pedazos.
—Preciosa, joder —gruñe mientras me empuja para que apoye la cara en el suelo. Me coge del

pelo y me dice—: Ahora te vas a portar muy bien, nena, para que pueda llenarte de lefa.



Y entonces me folla y me folla hasta que ya no soy capaz de soportarlo más, hasta que mis
gritos son inaudibles y mis gemidos se convierten en sonidos roncos.

Y en ese momento se corre. Se libera encima de mi culo y luego me extiende el semen por los
muslos, por la espalda, por todos los sitios que puede alcanzar con las manos.

Comprendo que está marcando. Cada parte de mi ser.
—Sabía que harías una obra maestra, conejito.
Miro a donde él señala. A pesar de que veo borroso, abro los ojos como platos al ver lo que he

dibujado.
El sujeto de la obra está muy claro, a pesar de las sombras duras y las líneas borrosas.
Somos nosotros. Desnudos, unidos, absolutamente aterradores.
Y también… tal como debemos ser.
—Sí. —Sonrío aturdida—. Una obra maestra.
Estoy a punto de caerme, pero me coge y me lleva en brazos. Me da un beso en la frente y me

dejo ir.
Una lágrima solitaria rueda por mi mejilla, porque sé muy bien que esta conexión obsesiva e

intensa es lo único que puede ofrecerme.
Me follará, me cogerá antes de que me caiga y me besará en la frente, pero nunca me amará.
Y yo siempre querré que lo haga.



Una pesadilla me arranca del más profundo sueño. Me despierto empapada en sudor, arrullada

por un cuerpo enorme.
Los latidos de mi corazón recuperan poco a poco la normalidad en cuanto miro al rostro

dormido de mi marido y respiro su aroma. Inconscientemente, alargo una mano y le aparto unos
mechones rebeldes de la frente. Es una pena que ninguno de nuestros hijos haya heredado este
tono de rubio tan bonito, salvo por las mechas naturales de Glyn.

Poco a poco, a medida que lo acaricio, el terror se aquieta y se hunde en su presencia. Llevo
treinta años con este hombre y todavía hace que sienta un cosquilleo en el pecho; todavía me
encoge el corazón.

Cada vez que pienso en la primera vez que lo vi —o, mejor dicho, la primera vez que llamé su
atención—, en aquella fiesta a la que ni siquiera quería ir, me parece que fue ayer.

Ese día terminó con un trágico accidente, pero también marcó el principio de nuestra historia.
Y no lo cambiaría por nada del mundo.

Aquellos dos adolescentes que fuimos han recorrido un largo camino. No, no siempre fue
fácil, sobre todo con los niños, pero mientras él esté a mi lado soy capaz de enfrentarme a
cualquier cosa.

Empezando por esa pesadilla que se reproduce en mi mente con tanta nitidez.
Mis pequeños estaban atrapados en un agua fangosa y unas manos negras tiraban de ellos

desde todas las direcciones mientras el humo penetraba por sus orificios.



«Solo puedes salvar a uno», decía una voz distorsionada. Y yo gritaba.
Entonces me he despertado.
Poco a poco, me quito el brazo de Levi de la cintura, cojo mi teléfono y salgo de nuestra

habitación en silencio. Son casi las seis de la mañana, así que escribo primero a mis dos
madrugadores, Bran y Lan. Luego le escribo a Glyn, aunque ella tardará horas en despertarse y
contestar. Y lo hago por separado.

Tenemos un chat en grupo para toda la familia, pero hay un truco que aprendí hace tiempo:
mis hijos son más dados a hablar conmigo si es en privado. Todos ellos libran ciertas guerras
internas y no quieren que sus hermanos se enteren de sus secretitos. Sobre todo Bran y Glyn. Se
sienten más cómodos cuando hablan con su padre y conmigo de tú a tú.

Astrid
Buenos días, cariño. ¿Todo bien?

La primera respuesta es inmediata:

Brandon
Buenos días, mamá. Va todo genial. Me estoy
preparando para salir a correr

Astrid
¿Seguro que estás bien? Ya sabes que puedes

hablar conmigo de cualquier cosa que te
preocupe a ti o a tus hermanos. Estoy siempre

dispuesta a escucharte

Los tres puntitos aparecen y desaparecen una y otra vez mientras yo me paseo por el pasillo.
Bran siempre ha sido el más complicado, el más callado y el más inclinado a la

autodestrucción. La razón por la que pregunto por él constantemente no es porque sea al que más
quiero, como pensaría cualquiera que no formase parte de la familia, sino porque hace bastante
tiempo que no habla conmigo, que no se abre conmigo, y tengo la sensación de que si no me
preocupo por él se me escapará por entre los dedos como granos de arena.

Brandon
No dramatices, mamá. Todo va bien. Me tengo
que ir



Suspiro, decepcionada y un poco deshinchada, pero le mando unos emojis de corazón.

Astrid
Cuídate, ¿vale? Te quiero

Brandon
Yo también te quiero

Cuando todavía le estoy dando un «me gusta» a su mensaje, aparece otro entre mis
notificaciones.

Landon
Estoy tan bien como el diablo, e igual de guapo.
Buenos días, mamá

Sonrío y niego con la cabeza. Mi primogénito no cambiará nunca.

Astrid
Buenos días, granuja, y, de verdad, ¿de dónde

sacas esa arrogancia?

Landon
¿Hola? ¿Has visto a tu marido? Diría que estos
genes son suyos. Mención especial al tío Aiden

Astrid
Es tu padre. Deja de llamarlo «tu marido».

Ahora dime: ¿va todo bien con tus hermanos?

Landon
Eres menos sutil que un agente novato del MI6.
¿No tienes acceso a la información que Glyn le
manda al abuelo diariamente? Y sí, lo sé. Esa
niñata idiota no tiene ni idea de espiar

Astrid



¡LANDON! ¿ACABAS DE LLAMAR A TU
HERMANA PEQUEÑA «NIÑATA IDIOTA»?

Landon
Es lo que es, y esas mayúsculas a primera hora
de la mañana me hacen daño a la vista. La
verdad es que te oigo gritarme al oído. Relájate,
mamá

Astrid
La próxima vez que te vea te voy a tirar de las

orejas

Landon
Uf. No preveo ninguna visita en un futuro
próximo

Landon
Y para responder a tu pregunta, últimamente
Bran se comporta de una forma un poco
extraña. Está raro y reservado. Ya te contaré
más cuando tenga más información. Y tu hija
pequeña, tu orgullo y felicidad…

Me envía una foto en la que Glyn está en un restaurante, sentada sobre las piernas de un chico,
riéndose con la cabeza hacia atrás.

Me quedo boquiabierta.
No la había visto reírse con tanta libertad desde sus años anteriores a la adolescencia. Cuando

empezó a distanciarse de nosotros y tuve que llevarla a terapia. Le brillan los ojos y me recuerda
a una versión más joven de mí, a cuando conocí a Levi.

Astrid
Se la ve muy feliz

Landon
Yo de ti no empezaría a buscar fecha para la



boda. Ese es Killian Carson y es un puto
problema. Tiene un historial larguísimo de
violencia en el instituto, por no hablar de las
dudosas actividades en las que está involucrado
hoy en día

Astrid
Esa boca

Landon
¿En serio eso es lo que te preocupa ahora?
Controla a tu hija y haz que deje de verlo. A mí
no me hace caso

Astrid
Ya es mayorcita para tomar sus propias

decisiones. No habrá ningún tipo de control.
¿Me has entendido?

Landon
No me puedo creer que vayas a ponerte de su
lado en este asunto

Astrid
Es la primera vez en años que la veo tan feliz,

Lan. No pienso permitir que nadie, incluido tú,
estropee esa felicidad. Prométeme que la

dejarás en paz

Landon
Apuesto a que papá no reaccionará con tanto
entusiasmo como tú cuando vea la foto. Ni el
abuelo

Astrid
De ellos ya me encargaré yo cuando Glyn quiera



presentárnoslo. Ahora, prométemelo

Landon
Está bien, te lo prometo. Pero no me eches a mí
la culpa cuando esa felicidad se convierta en
lágrimas, mamá

Pienso con mucho cuidado en qué contestarle, pero mis pensamientos se ven interrumpidos
cuando la pantalla del móvil se ilumina precisamente con una videollamada de mi benjamina.

Me pongo mi sonrisa más luminosa y la acepto.
—¡Glyn! Justo ahora estaba pensando en ti. ¿Qué haces levantada tan temprano? —me

interrumpo al ver que está en lo que parece un patio, iluminado solo por unas luces de jardín—.
¿Dónde estás? ¿Por qué parece de noche?

Se muerde el labio inferior.
—Porque lo es. Estoy en Nueva York.
—¡¿En dónde?!
Se acerca más al teléfono.
—Baja la voz, mamá. Aquí es tarde.
—Dios mío, ¿te han secuestrado? Asiente si es así.
—Puedo hablar tranquilamente. —Se ríe—. Y no, técnicamente no.
—¿Técnicamente?
—No, no me han secuestrado. He… He venido a conocer a los padres de Killian. Estoy en su

casa. —Se aclara la garganta—. Killian es… mi novio. Siento haber tardado tanto en contártelo.
—Ya era hora.
—¿Lo… Lo sabías?
—Pues claro que lo sabía. Soy tu madre. Lo sé todo. —Hace semanas que deduje que Glyndon

estaba en una relación, desde que empezó a sonreír más y sus mejillas adquirieron ese tinte
rosado que nunca había tenido. Pero he sido paciente, he respetado sus tiempos y he esperado a
que ella me lo contara cuando quisiera—. Y ahora háblame de este tal Killian.

Su expresión se suaviza, pero en ella se respira una cierta tristeza.
—Me hace sentir viva, mamá. No sabía que alguien pudiera hacerme sentir tan viva, como

si… como si…
—¿Como si nunca hubieras vivido antes de conocerle? —termino por ella.
Ella asiente. Su rostro es adorablemente tímido.
—Pero, al mismo tiempo, no sé si es bueno o seguro caer rendida de este modo…
—Caer nunca es seguro, Glyn. Sabes que puede que te rompas los huesos o que pierdas la

vida, pero aun así das el salto, porque confías en que él esté para cogerte.
—¿Y si no lo hace?



—Entonces seré yo quien le rompa los huesos a él.
—¡Mamá!
—Vale, vale… Ahora en serio: es mejor que descubras que no merece tu confianza cuanto

antes, para que puedas pasar página.
Suspira.
—Tienes razón. Es mejor descubrirlo que estar ciega.
—Exacto.
—Gracias, mamá, y no solo por esto… Gracias por todo. Y siento ser la menos talentosa de

todos tus hijos. —Se le rompe la voz al pronunciar las últimas palabras.
—Glyndon…
—No, déjame terminar. Me ha hecho falta mucha valentía para decidirme a decirte esto, así

que escúchame. Supe desde muy joven que no estaba a la altura de Lan y de Bran, y eso me
destrozó, mamá. No podía hablar contigo de ello porque sabía que intentarías tranquilizarme.
Tenías que hacerlo, porque eres mi madre. Y creo que tú también lo sentías, porque le pediste a
papá que me construyera un estudio independiente y me animaste a volver a coger los pinceles.
Y te quiero mucho por haberlo intentado, pero creo que no funcionó. Ese complejo de
inferioridad me llevó hasta unos extremos peligrosos y contemplé muy seriamente la posibilidad
de suicidarme solo para terminar con todo. Fui a un acantilado dos veces, pero no quise hacerlo,
mamá, y por eso ahora soy capaz de contártelo. No quiero seguir siendo esa versión de mí
misma. Soy consciente de que, aunque no tenga tanto talento como Lan y Bran, soy importante
para ti, para papá, para el abuelo y para todos. Y eso me ayuda a seguir día tras día. Así que,
gracias, mamá, gracias por haberme dicho que soy diferente, por llevarme a terapia y por esperar
a que entrara en razón y pudiera hablar contigo por mí misma. Lo necesitaba.

Se me llenan los ojos de lágrimas, pero me las seco a toda prisa con el dorso de la mano. No
puedo permitir que me vea llorar, no ahora que por fin se ha confesado conmigo.

Han pasado años. ¡Años!
No he esperado ni una semana ni dos, ni unos pocos meses; he esperado años. Usé todas mis

cartas para que se abriera conmigo, pero solo se encerraba más en sí misma. Antes éramos las
mejores amigas, pero decidió que se había hecho mayor y que ya no necesitaba mi hombro para
llorar. Se propuso seguir adelante ella sola, batallar en soledad contra su dolor y apartarme de
ella. Y no fue porque no confiara en mí, sino porque no quería molestarme.

Mi pequeña siempre ha sido un ángel que se negaba a ser una molestia para nadie, aunque así
acabara por hacerse daño ella.

Hasta ahora.
—Soy yo quien debería darte las gracias, Glyn. Gracias por haberme confiado todo esto. Ojalá

estuvieras aquí para poder abrazarte.
—La próxima vez, ¿vale?
—Vale. Y trae a Killian para que podamos conocerlo.



Me da la sensación de que es él quien está detrás de este cambio. Por fin, después de haberlo
conocido, se ha quitado esas esposas que ella misma se puso, y quiero darle las gracias.

Por haberme devuelto a mi benjamina.
—Primero prepara mentalmente a papá.
—No te preocupes por tu padre, que ya me encargo yo de él. Al principio será estricto, pero yo

lo haré entrar en razón.
—¿Porque te quiere?
—Supongo.
—¿Cómo se enamoró de ti, mamá?
—No lo sé, y no creo que él tenga la respuesta. El amor no puede forzarse ni explicarse.

Ocurre sin más, Glyn.
Se muestra pensativa, pero luego asiente. Tras ponerme al día sobre la universidad y

asegurarme de que volverá cuando termine el fin de semana, cuelga.
Exhalo un largo suspiro, tanto que se me deshincha el pecho. Por fin puedo sonreír después de

mi pesadilla.
Porque esa voz puede irse a tomar viento. Jamás elegiré entre mis tres hijos.
Además, tengo un marido que parece un vikingo. Entre los dos podríamos salvar a los tres, no

tengo la menor duda.
Con una sonrisa, vuelvo a nuestra cama y me deslizo entre los brazos de Levi. Nuestros hijos

ya son mayores y cada uno está siguiendo su camino, pero este hombre siempre será mi
eternidad.



Me siento más ligera después de haber hablado con mamá con el corazón en la mano. Tendría

que haberlo hecho hacía tiempo; por fin he podido expresar todo lo que me reconcomía. Soy
afortunada por tener una madre tan paciente y comprensiva como ella.

Hace media hora, cuando me he despertado con el coño y el culo doloridos y he visto un
mensaje suyo, no me he podido resistir a llamarla. Aunque primero me he puesto los pantalones
cortos y la camiseta, claro. Hablarle sobre Killian es una cosa, pero dejar que vea las marcas
salvajes que me ha dejado en el cuerpo sería otra muy distinta.

Gracias a Dios, guardé la ropa que traía después de comprarme el vestido, porque el muy bruto
me lo ha roto.

Después de la llamada se me ha secado la garganta, así que salgo de puntillas de la habitación
y bajo las escaleras. Me detengo al llegar al umbral de la cocina y me agarro con fuerza al móvil
al ver que hay alguien allí.

Mierda.
—Ay, Glyn. Pasa, pasa —me dice Reina con una sonrisa. Lleva una bata preciosa de satén

azul que hace juego con el color de sus ojos—. ¿Necesitas algo?
Carraspeo para ver si así me deja de picar la garganta.
—Un poco de miel y limón, si tienes.
—¿Qué te parece si te preparo un té de hierbas con miel? Te calmará la garganta enseguida.
—Me encantaría, gracias.



Me prepara una taza de té parecida a la suya y añade un poco de miel. Nos sentamos una
frente a la otra. Doy un traguito y hago una mueca.

—Ten cuidado, está muy caliente —me avisa. Desliza un vaso de agua hacia mí.
—Gracias. ¿Siempre te despiertas a beber té de hierbas en mitad de la noche?
—Solo cuando estoy demasiado emocionada para dormir. —Se le ilumina el rostro con una

sonrisa—. Es tan poco frecuente tener a Gaz y a Kill en casa a la vez… —Adopta una expresión
distante y una sonrisa triste asoma a sus labios—. Nadie me avisó de que crecerían tan rápido y
me dejarían. Me gustaría que volvieran a ser mis dos niños.

Doy un traguito de té, que por suerte ya no está tan caliente.
—Mi madre dice lo mismo sobre nosotros.
—Como todas las madres.
Nos quedamos un rato en silencio en el que yo pienso en cuál será el mejor modo de sacar el

tema que me ha estado torturando desde que me enteré de su existencia. Y, al parecer, hoy es el
día de la valentía, porque murmuro:

—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro.
—Es sobre lo que ocurrió cuando Killian tenía siete años.
Se agarra con fuerza a su taza.
—¿Te lo ha contado?
—Sí, y también me dijo que le has tenido miedo desde entones. ¿Es eso cierto?
Se queda en silencio unos instantes y da un largo trago de té.
—¿Eso cree?
—Sí.
—No es cierto. Jamás tendría miedo de mi propio hijo. Solo… me asusta lo que pueda llegar a

hacer. —Se queda con la mirada perdida mientras acaricia el borde de la taza con un dedo—. En
aquel momento me di cuenta de que era distinto, de que no tenía límites y nadie podía obligarle a
tenerlos. Digamos que… tengo malos recuerdos con personas que son así. Pero eso no significa
que le tenga miedo.

La esperanza florece en mi pecho. Si todo fue un malentendido, quizá Killian pueda dejar atrás
esa parte de su infancia. No, no lo curará, porque lo suyo no es una enfermedad, pero al menos
podrá pasar página. Al fin y al cabo, son sus padres, y por mucho que quiera fingir que todo esto
no le afecta, yo sé que en realidad sí; al menos un poco.

—No sabía que Kill pensaba eso. Hablaré con él.
—Por favor, no le digas que te lo he contado yo.
—No te preocupes. Entre chicas tenemos que apoyarnos, ¿recuerdas? —Sonríe y descansa una

mano sobre la mía—. Gracias, Glyn.
—¿Por qué?
—Por haber traído a mi pequeño a casa y haber devuelto la luz a sus ojos. La perdió hace



años, y creí que jamás volvería a verla.
Estoy a punto de contestarle que se lo está imaginando, que yo no puedo ser la razón de que la

haya recuperado, pero entonces oigo la voz de un hombre desde el pasillo:
—¿Reina del baile? ¿Dónde estás? Ya sabes que no puedo dormir si no estás a mi lado…
—Chisss. —Se lleva un dedo a los labios—. Esta conversación es nuestro secreto. Tengo que

irme.
Reina sale de la cocina, y yo la sigo con sigilo para ver cómo el señor Carson la rodea con los

brazos, la besa en la frente y la mira igual que papá mira a mamá.
Como si no fuera capaz de vivir sin ella.
Dios mío… ¿Tendré algún día a alguien que me mire así?
Cuando desaparecen escaleras arriba, vuelvo a la cocina a terminarme el té mientras leo mis

mensajes. He recibido uno de un número desconocido. Estoy a punto de borrarlo, porque no
tengo ganas de seguir sintiéndome atrapada en sus jueguecitos mentales, pero contiene un vídeo
adjunto, lo que llama mi atención.

Abro el mensaje y clico en el vídeo.
El corazón me late desbocado al ver a Devlin en una pequeña habitación sentado a una mesa,

enfrente del tipo de la máscara roja.
Devlin está temblando y parece completamente destrozado. La voz que proviene de la máscara

roja está tan cambiada que me pone los pelos de punta.
—Eres débil. ¿Por qué no te mueres?
Me tiemblan las manos cuando veo que la esperanza se desvanece de los ojos de Devlin.
El vídeo termina así.
Noto un sabor salado en la boca. Así es como me doy cuenta de que se me ha colado una

lágrima en ella.
—¿Qué estás mirando?
La taza que tengo en las manos se me cae y se rompe en mil pedazos. El líquido se extiende

por la mesa y gotea en el suelo. Poco a poco, me vuelvo y veo que Killian está de pie detrás de
mí, con un brazo tenso, agarrado al borde de mi silla. Tiene el pecho desnudo y acentuado por
los grajos rotos y espeluznantes, y en su rostro ondea la oscuridad de una capilla gótica.

Siempre había pensado que Killian era bello de una forma dura, pero esta es la primera vez
que lo veo como una auténtica pesadilla.

Le enseño el vídeo con una mano temblorosa.
—¿Eres tú?
Lo observa impertérrito. Un escalofrío me recorre la espalda mientras repito esas palabras en

mi mente.
Las palabras que llevaron a una persona suicida a la muerte.
Unas palabras que nadie debería decirle a alguien normal, así que mucho menos a una persona

que sufre de depresión.



Al ver que guarda silencio, repito, esta vez con más decisión:
—Killian, ¿eres tú el que está detrás de la máscara roja?
—¿Y qué si lo fuera?
Creo que voy a vomitar.
O a desmayarme.
O las dos cosas.
Me pongo de pie, a pesar de lo mucho que me tiemblan las piernas, y empiezo a marcharme.

No sé dónde iré, pero necesito largarme.
Ahora mismo.
Me coge del hombro, pero doy una sacudida y lo aparto de un manotazo.
—No me pongas ni un puto dedo encima, monstruo.
—Ten cuidado —me dice con los dientes apretados.
—No te me acerques, o iré a la habitación de tus padres y despertaré a gritos a toda la casa. Va

en serio.
Y entonces echo a correr, y a correr, y a llorar, y a correr.
Noto ese picor bajo la piel, esa necesidad de sacarlo todo, de terminar con todo, como hizo

Devlin.
Pero hago otra cosa.
Sigo corriendo.



Doy un puñetazo a la pared.

El dolor estalla en mis nudillos, pero no es nada comparado con las palpitaciones que me
asolan la mente.

Estoy al borde de un acantilado, en el precipicio, y eso es peligroso.
Mis actos se vuelven peligrosos cuando la realidad contradice a mis deseos, y ahora mismo es

la definición misma del desastre.
Inhalo con fuerza, pero por muy hondo que respire, los puntos negros que me nublan la visión

no desaparecen.
Aun así, me obligo a no ir tras Glyndon. Ni siquiera yo sé cómo reaccionará si la atrapo ahora

mismo.
¿Sabes qué? Que le den.
Le he repetido a Glyndon hasta la saciedad que escapar de mí no es una opción. Debería

haberse borrado esa posibilidad de su repertorio, pero ha decidido marcharse de todos modos.
Está resuelta a desafiarme y provocar al lado demoniaco de mí que tanto odia.
Me pongo algo de ropa, recojo las cosas de Glyn y busco las llaves del coche de mi madre. De

camino al garaje, echo un vistazo a la aplicación que tengo en el móvil. El puntito rojo se mueve
a un ritmo moderado. No está caminando, pero tampoco ha subido a ningún vehículo.

Parece que mi conejito ha retomado ese hábito que tanto le gusta: correr.



Y sí, por supuesto y como prometí, le puse una app de rastreo en el móvil después de aquella
vez que me hizo ghosting.

La alcanzo tras conducir un par de minutos. Está corriendo por un lado de la carretera y, desde
atrás, la malvada noche parece tragarse su pequeña silueta. Si fuese un depredador buscando a mi
próxima presa, sería la puta candidata perfecta.

Aprieto los dientes al pensar que otro depredador pueda verla. Vería lo pequeña y débil que es
y tomaría la decisión de atacar al momento.

Piso el freno con más fuerza de la necesaria al llegar a ella y abro la puerta. No se para a ver
qué ha pasado; ni siquiera parece ser consciente de su entorno. Otra puta razón para arrastrarla a
la oscuridad del bosque que nos rodea.

La mansión de mis padres está situada en un vecindario seguro de clase alta a las afueras de
Nueva York, pero nunca se sabe qué puede estar acechando desde la oscuridad.

Echo a correr tras ella, la alcanzo y luego me pongo delante. Ella choca con mi pecho, así que
la cojo del codo para que no tropiece. Las luces naranjas de la carretera arrojan un resplandor
cálido sobre su rostro macilento y lleno de lágrimas. El verde de sus ojos, siempre tan brillante,
está apagado, tan carente de vida como la primera vez que la vi, en el acantilado.

Al verme, retrocede y me aparta de un manotazo.
Noto un espasmo en los dedos, la necesidad de estrangularla; sin embargo, me da la sensación

de que obtendría el efecto contrario al que pretendo. Aprieto los dientes.
—Es la segunda y última vez que me apartas, ¿está claro? —Intenta pasar de largo, pero le

impido el paso y bajo la voz—. ¿Está claro, hostias?
—Que te jodan. Has estado jugando con mis sentimientos todo este tiempo. Sabías

perfectamente qué clase de relación teníamos Devlin y yo.
—¿Relación? —Me cuesta horrores no zarandearla—. Eso es una exageración. Lo conociste

dos meses antes de su muerte, como mucho. La única razón por la que te sentías unida a él era
porque alimentaba tus inseguridades y te hacía sentir como si fuera tu alma gemela y bla, bla,
bla. Te estaba manipulando, valiéndose de tu estúpida empatía y se lo pasaba de puta madre.
Todavía no he descubierto por qué, pero reconozco a un manipulador cuando lo veo.

—¿Ah, sí? ¿Porque tú eres el mejor? —Nuevas lágrimas ruedan por sus mejillas. Ojalá
pudiera secárselas, pero si la toco me apartará la mano o me empujará y me convertiré en una
bestia desquiciada.

Así que me doy un golpecito con el dedo en el muslo, intentando invocar la paciencia que no
tengo.

—¿Y qué si soy el mejor? Debería ser un cumplido.
—Pero ¿tú te oyes? —Alza la voz—. ¡Ni siquiera intentas excusarte por lo que dijiste! Estás

haciendo lo que haces siempre: echarle la culpa a otra persona. Pues esa otra persona está muerta
y llegó a esos extremos gracias a ti.

—Yo no lo maté.



—¡Es como si lo hubieras hecho! —La fuerza de sus palabras hace que le tiemble todo el
cuerpo—. ¿No ves lo mucho que podían afectar palabras como esas a alguien en un estado
depresivo y suicida?

—No era depresivo ni suicida. Puede que ese cabrón te engañara a ti, pero conmigo jamás lo
lograría.

Le tiemblan los labios.
—No cambiarás nunca, ¿no? En lugar de admitirlo, desvías la culpa.
—En lugar de ser racional, estás dejando que tus putas emociones te controlen, Glyndon.
—¡Perdón por no ser un robot como tú!
—Cuidado —mascullo entre dientes—. Puede que no lo parezca, pero ahora mismo estoy

cabreadísimo y me estoy conteniendo. Por muy poco. Así que deja de provocarme. Te lo digo en
serio.

Encorva los hombros y cierra las manos en dos puños. Le tiembla la barbilla.
—Quiero irme a casa. A Londres.
—¿Y cómo pensabas llegar? ¿Corriendo? No has cogido ni tu maleta ni tu puto pasaporte.
Aprieta los labios.
—Puedo llamar a mi abuelo.
—¿Antes o después de que alguien te ataque en mitad de la noche? No conoces Estados

Unidos ni Nueva York. ¿Qué coño, y no puedo enfatizar esto lo suficiente, se te pasaba por la
cabeza?

—Quiero alejarme de ti. —Su tono inexpresivo empieza a robarme la cordura—. Déjame en
paz.

—Eso no es posible. Sube al coche.
—No.
—Puedes subir por las buenas o por las malas.
—Ahora mismo no quiero verte la cara, Killian —murmura y se da un golpe en el pecho—.

Me duele. Aquí. Y si sigues forzándome, me tiraré del coche en marcha.
El tamborileo de mis dedos gana en intensidad, pero me contengo para no echármela sobre el

hombro. Le dije que jamás permitiría que volviera a tener pensamientos suicidas, pero en este
momento soy yo quien se los está desencadenando.

Y aunque la responsable de sus palabras podría ser la ira, no quiero verla llevar esas
emociones a la práctica.

Ni ahora ni nunca.
—Sube al coche —repito con tanta tensión que podría detonar un país entero.
—He dicho que…
—Ya me he enterado de lo que has dicho, joder. Iremos hasta el jet privado y le pediré al

piloto que te lleve a Londres.
—¿De… de verdad me vas a dejar volver sola?



—No quiero, pero lo haré.
Porque, por primera vez, odio cómo me está mirando. No es miedo, ni irritación ni ganas de

desafiarme.
Es asco mezclado con ira.
Y no estoy preparado para descubrir si está dispuesta a llevar a cabo su amenaza.
Le daré un tiempo para que se tranquilice antes de perseguirla.
Me mira con desconfianza, pero sube al coche. Se pasa todo el trayecto de brazos cruzados

mirando por la ventanilla, negándose a decir una sola palabra. Yo decido no provocarla. Mejor
que tenga todo el espacio que necesita.

Cuando se le pase el berrinche, me lo pagará con creces.
Esperamos una hora a que el jet y la tripulación se preparen. Ella se pone los auriculares y se

pasa todo ese tiempo ignorando que existo. En una sola hora, estoy cerca de cometer un asesinato
en incontables ocasiones, muchas más que en ningún otro momento de mi vida.

Cuando Glyndon se sube al avión, ni siquiera me mira. Parece haber olvidado su miedo a
volar.

Una vez me he asegurado de que la tripulación la protegerá con sus propias vidas si hace falta,
me bajo del avión a regañadientes y lo observo despegar.

Doy un puñetazo en un lado del coche, pero no sirve de nada. No me ayuda a expulsar la rabia
que me corre por las venas.

Es hora de purgarla con el cabrón que le ha enviado ese vídeo.



Algo no va bien.

No sé ni qué es ni por qué, pero veo claramente las señales cuando mi mujer me estrecha entre
sus brazos, con el cuerpo tenso y la respiración errática. Me acaricia el pecho con los dedos,
distraída, pero no se duerme. Tampoco habla.

Está en una especie de trance que se ha fabricado ella sola. En esta fase, no lograría
encontrarla ni aunque lo intentara.

Esto me trae recuerdos terribles en los que me hacía el vacío, se alejaba de mí y me dejaba
solo luchando contra mis tendencias violentas, cuando lo único que deseaba era dar puñetazos a
cualquier cosa que se moviera en las inmediaciones.

Pero ya hemos superado esa fase. Hace ya más de veintiséis años que la superamos.
Cuando empezamos oficialmente nuestra relación, hubo ocasiones en las que Reina se

disgustaba conmigo por pequeños detalles y decidía recurrir a esa costumbre tan molesta de
poner distancia entre los dos. Hablamos sobre aquello durante los primeros meses y le enseñé a
no volver a hacerlo jamás. Le dije lo mucho que me enfurecía que no me considerase parte de su
vida, siendo ella el centro de la mía.

Desde entonces ha mejorado su capacidad de comunicar sus sentimientos, sus reservas sobre
ciertas cosas y todo lo demás. Nuestro matrimonio ha llegado a un punto en el que ya no
necesitamos hablar para comprendernos.

Pero esta noche es diferente.



Desde que ha salido de la cama hace un rato, mi mujer no ha vuelto a ser la misma. Y, aunque
tengo ganas de zarandearla para sonsacarle respuestas, me obligo a esperar.

Y esperar.
Y seguir esperando, joder.
Dormir es un imposible si no me lo cuenta. El silencio que reina en nuestro cuarto no tarda en

resultarme sofocante. Deslizo los dedos entre su pelo rubio y brillante.
No importa cuánto tiempo haya estado con esta mujer. Sigo sin cansarme de tocarla. Continúo

pensando en todos los años que perdimos y que no podremos recuperar.
Aún estoy atrapado en ese momento en el que creí que la perdería para siempre.
Un pequeño suspiro escapa de entre sus labios y deja de acariciarme.
—Ash…
—Dime.
—Creo que cometimos un error.
—¿Qué error?
Entierra la cabeza en mi pecho y continúa:
—¿Recuerdas el día que Kill nos trajo aquellos ratones diseccionados y nos dijo: «Mirad,

puedo ver lo que tienen dentro»?
Aprieto los dientes.
—Es cuando nos dimos cuenta de que es como ella. Por supuesto que me acuerdo.
—Solo tenía siete años, Ash.
—Y ya demostró las señales.
—No se trata de eso. Nuestro hijo era muy pequeño y lo miramos como si fuera un monstruo.

—Me observa con un brillo antinatural en sus ojos de un azul profundo—. Le dijo a Glyndon que
yo le he tenido miedo desde entonces. Nuestro pequeño cree que he estado asustada de él todo
este tiempo, Ash. ¿Qué vamos a hacer?

—Oye… —Me incorporo, atrayéndola hacia mí. Ella se sorbe la nariz. Tiene las mejillas
empapadas de lágrimas que me humedecen el pulgar cuando intento enjugárselas—. No pasa
nada.

—¡Sí que pasa! —Se le rompe la voz—. No es bueno que un niño de siete años piense que sus
padres le tienen miedo. Y no es nada bueno que haya cargado con ese peso durante doce años.
Así es como se crean los traumas.

—No es vulnerable a ningún trauma. Tú tienes estos terribles sentimientos, pero él no es capaz
de asimilarlos, Reina. No deberías proyectar en él lo que sientes tú. No sois iguales.

—Pero es nuestro hijo y lo hemos decepcionado.
—Le estás dando demasiadas vueltas. Además, a él no le importa.
—Por supuesto que le importa. Sé que tú no quieres que sea así, que estás intentando

demostrar que no es más que un monstruo sin ninguna virtud que le redima, pero eso no es
cierto, Ash. Si le diera igual, ¿se aseguraría siempre de responder a mis mensajes, de llamarme



con frecuencia y de hablarme de su vida en la universidad? Si le diera igual, ¿traería a su novia a
conocernos?

—No es más que una fachada, un comportamiento aprendido. Está socializado al cien por
cien; hace mucho que perfeccionó la técnica para engañar a todo el que le rodea. Puedes negarte
a verlo todo lo que quieras, pero eso no quita lo que es.

—¿Qué narices quieres decir con «lo que es»? ¡Es nuestro hijo! ¡Sangre de nuestra sangre! No
es un conejillo de Indias ni un bicho raro, así que deja de analizarlo como si lo fuera.

—No cuando es susceptible de perder el control en cualquier momento.
Se aparta de mí. Frunce las delicadas cejas en una expresión contrariada y empieza a bajar de

la cama.
La cojo de la muñeca.
—¿Adónde crees que vas?
—A cualquier parte donde esté lejos de ti hasta que dejes de hablar de nuestro hijo como si

fuese un caso de estudio psiquiátrico.
—Y una mierda. Tú no te vas. —Tiro de ella, que ahoga un grito al caer entre mis brazos—.

Puedes estar enfadada y hablar conmigo a la vez.
Ella exhala con fuerza.
—Por favor, intenta verlo más allá de tus prejuicios sobre ese tipo de personas. Ella también

me hizo daño a mí, un daño extremo, hasta casi llevarme a la locura, pero eso no significa que
Kill sea como ella o que tenga que pagar mi dolor con él.

Me dispongo a calmarla, aunque sea solo para cambiar su estado de ánimo, pero entonces se
oye un fuerte golpe en la habitación de al lado. Reina se levanta de un salto, se pone la bata y
sale corriendo. Yo me pongo una camiseta y la sigo.

Los dos nos detenemos en el pasillo cuando se oye otro golpe.
Nos miramos. Gareth.
Corremos a su habitación, que, para nuestra sorpresa, tiene la puerta abierta. La escena que se

está desarrollando ante nuestros ojos parece sacada directamente de una película de terror. Reina
se tapa la boca con las dos manos mientras contempla cómo toma forma lo que yo siempre había
predicho que ocurriría algún día.

Killian tiene a su hermano inmovilizado contra la pared, apretándole el codo contra la
garganta. Los ruidos los hace cuando tira de Gareth solo para volver a estamparlo.

Luce una expresión salvaje que solo aparece en las más aterradoras de mis pesadillas, que no
se asemeja a nada que haya visto nunca. Ni siquiera puede compararse con cuando lo pillaban
metiéndose en líos en el colegio. Toda la luz de sus ojos, esa luz de la que Reina no dejaba de
hablar y que nos ha regalado durante su visita, se ha esfumado.

En su lugar, sus rasgos están cubiertos de la más oscura penumbra.
—No te lo pienso volver a preguntar. ¿Por qué le has mandado ese vídeo? —A pesar de la

negrura de sus rasgos, a juzgar por su voz, nadie diría que Killian ha perdido la compostura.



Parece en su salsa, y no al borde del abismo.
Y es una señal de alarma, porque él es de los que más sereno se muestra cuanto más

enfurecido está.
Con una serenidad letal.
—¿No te dije que no te metieras? Te dije que no te metieras en mis putos asuntos si no querías

que te cortara el puto cuello, pero has tenido que meter las putas narices donde no te
corresponde.

Gareth alza un puño y le atiza en la cara. Reina chilla al ver la fuerza del puñetazo. La sangre
explota en los labios de Killian, pero no suelta a su hermano; al contrario, parece sujetarlo aún
con más fuerza.

Reina corre hacia ellos, pone una mano sobre el brazo de Killian e, intentando hablar con
amabilidad pero al mismo tiempo con firmeza, le pide:

—Suéltalo, Kill.
—No te metas, mamá. Mi querido hermano y yo tenemos un asunto que zanjar.
—Le estás haciendo daño.
—Él me lo ha hecho a mí antes y ahora me lo va a pagar.
—Killian, por favor. —Le clava los dedos en el brazo, pero es como si ella no existiera.
—No me supliques por él, mamá. No lo hagas.
—Killian, suelta a tu hermano —digo dando un paso al frente y acercándome a ellos a paso

firme. Al ver que no da muestras de haberme oído, lo agarro de la nuca y tiro de él con tanta
fuerza que, si lo suelto, lo estamparé contra la otra pared.

Pero no lo hago.
Porque por muy violento que fuera en mi juventud, ya no recurro a esa mierda, sobre todo con

mi familia.
Gareth se inclina hacia delante, se apoya las manos en las rodillas y tose. Poco a poco, su

rostro recupera el color y su respiración se acompasa. Reina le sirve un vaso de agua del minibar,
y él se lo bebe de un trago.

Killian lo está fulminando con la mirada. Se da golpecitos en el muslo con un solo dedo, como
un maniaco.

—El hijo predilecto, Gaz —se burla; su tono de voz indica que está a punto de estallar—.
¿Has visto cómo mami y papi han venido a salvarte?

Aprieto la mano contra su nuca.
—Para.
—Ya sé que no me crees. —Gareth mantiene la cabeza alta—. Pero yo no he sido.
—Tienes razón, no te creo. Porque la última vez que te interpusiste entre nosotros dos, quisiste

destrozarme a través de ella. Esta era tu oportunidad.
—Eso fue antes de darme cuenta de que es lo mejor que te ha pasado en la vida, imbécil. No

necesitaba hundirte, porque me dejaste en paz en cuanto ella apareció. Ya no intentas convertir



mi vida en un infierno, como hacías antes, y empezabas a parecer un ser humano decente. Pero
quizá solo me estaba engañando.

—Que te follen, a ti y a tu discursito victimista. Está muy visto.
—Killian Patrick Carson. —Reina golpea el suelo con un pie—. Entiendo que estás

disgustado, pero no le vas a hablar a tu hermano en ese tono.
—¿Disgustado? —repite—. Más bien jodidamente furioso, mamá. Tu querido primogénito le

ha enseñado a Glyndon algo que no debería haber visto, y ahora ella se ha ido.
—Ya te he dicho que yo no se lo he enseñado. Hasta lo borré de los archivos —replica Gareth

alzando la voz, frustrado—. Pregúntaselo a Jeremy, que estaba allí. Él mismo me dijo que
enterrase el hacha de guerra. De todos modos, no esperarías ocultárselo toda la vida, ¿verdad? Lo
habría descubierto tarde o temprano, si no por mí, por cualquier otra persona.

Killian da una sacudida, un intento de lanzarse de nuevo a la yugular de su hermano.
—Cálmate —le digo con una paciencia que, a decir verdad, no siento.
—Ahórrame esta basura. —Se suelta de mí a la fuerza—. ¿Preferirías que no hubiera nacido?

Perfecto. ¿Sabes qué, papá? Yo nunca quise ser tu hijo. Ya está, ya te lo he dicho. Y ¿sabes qué?
Ni siquiera lo siento, mamá. Se lo tendría que haber dicho hace mucho tiempo.

Reina retrocede, impactada. Le tiemblan los labios, como si por fin se hubiera dado cuenta de
la clase de monstruo que es su hijo. De la clase de monstruos que agreden a su hermano, atacan
verbalmente a su padre y destruyen emocionalmente a su madre sin pestañear.

Pero no logro aunar la energía necesaria para decirle «Te lo dije», porque las palabras de
Killian y la ira que yace tras ellas me pillan totalmente desprevenido.

Con Killian, mi primera idea fue siempre subyugarlo de algún modo, encadenarlo, bajarle un
poco las revoluciones para que no llegara a ser del todo lo que es.

Cuando descubrí sus inclinaciones, empecé a llevarlo de caza y lo apunté a deportes muy
competitivos. Le enseñé a canalizar esa energía destructiva y a domarla, pero a menudo se
descontrolaba. Al final, se aburrió de reprimir su verdadera naturaleza y se rebeló. Pegaba
puñetazos a sus compañeros de clase, se metía en peleas con matones… Incluso mandó a varias
personas al hospital.

Yo me negaba a encubrir sus acciones y a permitir que se aprovechara de ningún privilegio.
La primera vez que me llamó el director, le pedí que lo expulsara. Pero la segunda vez, mi padre
se encargó de ocultarlo todo.

E hizo lo mismo en las siguientes ocasiones.
Mi padre tiene la culpa de que Killian no haya aprendido la lección. Le sacaba las castañas del

fuego una vez tras otra para no mancillar el apellido Carson, hasta cuando le reproché que lo
único que conseguía era que mi hijo se sintiera cada vez más intocable. «¿Qué tiene de malo ser
intocable? —preguntó mi padre sin pestañear siquiera—. Al menos será poderoso».

A mi viejo solo le importaba eso. El poder. Le daba igual cómo lo consiguiera mientras el
apellido familiar no perdiera su prestigio.



No hace falta decir que yo no estaba de acuerdo de él, y cuando Killian dejó de llamarme y
empezó a acudir a su abuelo, se abrió una sima entre los dos.

Sin embargo, es la primera vez que oigo esas palabras o, mejor dicho, esta bomba que acaba
de lanzar.

Me encaro con él.
—¿Qué has dicho?
Tiene los hombros tensos; su expresión es lo más salvaje que he visto nunca. Está perdiendo el

control.
Lo noto.
Y él también debe de notarlo.
Pero sigue hablando en el mismo tono indiferente:
—Aquella noche te oí. Cuando tenía nueve años, después de que le diera una paliza a aquel

idiota que se metía con Mia. Mamá estaba deprimida, bebiendo vino en la cocina hasta altas
horas de la noche, y tú fuiste a buscarla. Yo estaba fuera cuando le dijiste que deberíais haber
tenido solo a Gareth y que yo era defectuoso. Y ¿sabes qué? Oí lo mucho que se enfadó mamá, la
oí decirte que si la amabas jamás volverías a decir nada semejante, pero lo único que recuerdo
son tus palabras. Gracias por los preciosos recuerdos de infancia, papá. Odias a la persona que
soy con todas tus fuerzas, pero deberías estar agradecido. Si le hubieras dedicado esas mismas
palabras a tu hijo predilecto, aquí presente, él sí que habría desarrollado un trauma. ¿No
deberíamos estar todos agradecidos de que no sea un puto neurotípico debilucho?

—Oh, Kill… —Reina da un paso hacia él, pero él levanta una mano.
—Ahórramelo, mamá. No quiero oírte defenderlo.
—Lo siento mucho, cariño. —Lo coge del brazo—. Siento que tuvieras que oír eso y que

pensaras que te tenía miedo por culpa del incidente de los ratones. Una madre no puede tener
miedo de su propio hijo. La única razón por la que me horroricé fue porque comprendí que eras
como alguien de nuestro pasado. Alguien a quien Asher y yo queríamos con todo nuestro
corazón, pero que terminó apuñalándonos por la espalda. También por eso tu padre dijo esas
palabras. Sabíamos que existía la posibilidad de que uno de nuestros hijos heredara esos genes, y
es lo que pasó contigo. Asher dijo que solo tendríamos que haber tenido a Gareth, pero fui yo
quien quiso otro hijo, fui yo quien te quiso con toda el alma, Kill. Sé que lo que dijo estuvo mal,
pero no lo pensaba de verdad. Aquellas palabras fueron fruto de la ira. Asher te quiere tanto
como a Gareth, Kill. Eres tú quien se distanció de él.

Y ahora sé por qué.
No fue porque mi padre le sacara las castañas del fuego y yo no, o porque yo quizá no le

cayera bien.
Resulta que lo que siente por mí es puro disgusto.
Un estallido de dolor explota bajo mis costillas y se me extiende por todo el pecho. No podría

hablar ni aunque quisiera, así que me tomo unos segundos para regular mi respiración. La mirada



de Gareth oscila entre su hermano y yo, como si no pudiera creer lo que está oyendo.
—O sea, ¿ahora es mi culpa? —Killian suelta una carcajada cruel que muere tan abruptamente

como ha estallado—. Vaya, mamá, a esto se le llama «hacer luz de gas». No hace que te vea con
muy buenos ojos.

—¿Es que no recuerdas cómo paraste de estar tiempo con tu padre? Hasta dejaste de saludarlo
con un abrazo y a menudo eras el primero en levantarte de la mesa —insiste con suavidad.

—Eso es porque prefiere a su hijo predilecto.
—No es cierto —interviene Gareth—. Cada vez que te invitábamos a venir con nosotros, te

negabas.
—Perdóname si no me gusta pasar tiempo con un padre que nunca me quiso.
—Killian —lo llamo, y él se vuelve poco a poco hacia mí con los dientes apretados.
Piensa que nos disponemos de nuevo a ir a la guerra, que esto será una batalla más en la que

yo me reafirmaré en mi posición paterna a base de reprimirlo. Le pongo una mano en el hombro
y él se tensa, preparado para el comentario mordaz o para lo que sea que cree que voy a hacer.

—Lo siento. —Abre ligeramente los ojos; la única reacción que me ofrece, pero continúo
antes de darle tiempo a asimilarlo—: No me di cuenta de que mis palabras, por impulsivas que
fueran, te afectarían de este modo, y te pido disculpas por no haber intentado averiguar por qué
cortaste tu relación conmigo de forma tan metódica. Pero, por si te sirve de consuelo, no es por
ti, hijo. Tu comportamiento me trajo recuerdos dolorosos y me hizo rememorar una versión de
mí más joven y amargada, y reaccioné de malos modos. No es tu culpa; el único culpable soy yo.
Siento no haber sido un mejor padre para ti.

Reina llora en silencio, y Gareth la rodea por los hombros, atrayéndola hacia sí. Killian
entorna los ojos, pero su rigidez anterior se ha desvanecido.

—Te has disculpado dos veces —me dice.
—¿Y?
—No te habías disculpado nunca. Con nadie.
—Me disculpé con tu madre una vez, y lo hago de nuevo con mi hijo. Los miembros de mi

familia son las únicas personas con las que me disculparé cuando vea que pedir perdón es
necesario. Y, Kill…

—¿Sí?
—Gareth y tú no sois distintos a mis ojos. Ni una pizca. Solo soy más estricto contigo porque

sé que tu carácter es más duro.
Él se encoge de hombros.
—Gareth también sabe ser un grano en el culo, lo que pasa es que tú no lo ves.
—¡Oye! —protesta mi primogénito.
Reina sonríe, aún con los ojos llenos de lágrimas, y se frota el pecho.
—Quiero un abrazo familiar.
Y nos atrae a todos hacia sí. A veces es así de sentimental. Nosotros tres preferiríamos no



hacerlo, pero si hay algo en lo que estamos de acuerdo es en lo que nos importa esta mujer.
Podría hacer que nuestros dos chicos y yo quemáramos una ciudad entera por ella. No le haría
falta más que pedírnoslo.

Luego abraza a Kill, casi estrangulándolo, a juzgar por la expresión de él, y le susurra algo al
oído. Por primera vez desde que tengo memoria, la expresión de él se suaviza y vuelve a parecer
aquel niño de seis años que solía sentarse en un columpio y quedarse mirando la nada como un
anciano. «¿Qué miras, Kill?», le pregunté una vez. Él suspiró con la exasperación de quien ya lo
ha visto todo. «Lo aburrido que es todo. ¿Cómo puedo hacer que sea menos aburrido, papá?».

Debería haberme dado cuenta entonces de que teníamos un niño especial. Alguien que no
necesitaba el mundo, que ni siquiera nos necesitaba a nosotros.

No tengo ninguna duda de que, si hubiera estado solo, habría salido adelante sin problemas,
quizá incluso más libre de lo que es ahora. No tendría que preocuparse por esconder su
verdadero yo ni por reprimir sus impulsos por el bien de su madre y el mío. Sería un monstruo de
pies a cabeza y se habría ido de rositas durante un tiempo hasta que lo encerraran.

Sin embargo, necesitamos que forme parte de nuestra vida, aun con sus manipulaciones y su
sangre fría.

Sí, puede ser un monstruo, pero en casa suele elegir no serlo. Es una decisión madura que
tomó hace mucho tiempo, cuando dejó de pelearse. Una decisión que sigue tomando día tras día.

Pero, aunque no fuera así… nos enfrentaremos a ello cuando llegue el momento.
Porque de una cosa estoy seguro: Killian siempre será mi hijo.
Jamás olvidaré las lágrimas que había en los ojos de Reina cuando lo cogió en brazos por

primera vez.
—Mira nuestro bebé, Ash. Es precioso.
—Lo es.
—Habría sido más bonito si fuera una niña, pero bueno, siempre podemos volver a intentarlo.

—Le dio un beso en la frente—. Te quiero con toda mi alma, bebé.
—¿Podrá jugar al fútbol conmigo, papi? —preguntó Gareth mientras estiraba el cuello para

ver a su hermano.
—Por supuesto. Ya le enseñaremos.
—¡Viva! —Le dio un beso a Killian en la mejilla—. Yo te lo voy a enseñar todo.
Parece que fue ayer. Creo que la razón por la que ese recuerdo ha vuelto a mi mente es porque

esta escena es muy similar.
Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que los cuatro nos sentimos como una familia

unida. Killian siempre lo estropeaba, por supuesto. Se portaba mal, y ahora me doy cuenta de que
era una forma de reclamar la atención que creía merecer.

En este momento, no parece sentir esa necesidad.
—Bueno… —Reina lo suelta y pregunta—: ¿Qué es eso de que Glyn se ha marchado?
Killian, al recordar la razón por la que se estaba comportando como un animal en mitad de la



noche, aprieta los dientes y asiente.
—No he sido yo —repite Gareth en un tono más amable—. Si hubiera querido hacerlo, lo

habría hecho en el campus, y no aquí.
Mi mujer le acaricia el brazo a Killian.
—¿Se ha enfadado contigo?
—Mucho.
—Tal vez te escuche si te disculpas.
—No creo que me valga con una disculpa. Ella… —se calla y agacha la cabeza— estaba

asustada y asqueada. Nunca me había mirado así. No sé cómo arreglarlo.
—Lo primero es lo primero: no seas tú mismo. Hará más mal que bien —dice Gareth, y

Killian le responde con una peineta.
—Al contrario —repongo—. Sé tú mismo. Si no es capaz de soportarte en tu peor versión, al

final la asfixiarás y te odiará. Y probablemente tú también la odiarás a ella. Se convertirá en un
círculo vicioso.

—Si de verdad te importa, Kill, ve a buscarla—añade Reina.
—¿Eso crees?
—Estoy segura. ¿Cómo te crees que me ganó tu padre? Se negó a dejarme en paz y tuve que

conformarme. —Suspira con los ojos llenos de unas emociones resplandecientes—. Aunque el
hecho de estar enamorada de él desde mi adolescencia influyó un poco.

Llevo más de veinticinco años casado con esta mujer, y se las arregla para que me enamore
más de ella con cada día que pasa.

Con cada segundo.
No solo es la razón de mi felicidad, sino que es la definición misma.
Killian se dirige a Gareth y le rodea los hombros con un brazo.
—Volvemos a la universidad.
—¿Para qué tengo que ir yo también?
—Tienes que enseñarme todas las grabaciones de esa noche. Tengo una teoría.
—¿No puede esperar hasta mañana?
—¿Por qué?
—¿Y por qué no?
Tras una breve discusión, ambos acuerdan volver. Incluso despiertan a mi padre en mitad de la

noche para pedirle prestado el jet privado.
Después de que se cambien de ropa, Reina y yo los acompañamos a la puerta. Ella los abraza

juntos y luego por separado, mientras les alisa las arrugas invisibles de la ropa.
—No he tenido suficiente de mis chicos.
—Volveremos, mamá. —Gareth agarra a Killian del cuello—. Y me aseguraré de traerte a este

idiota.
—¿A quién llamas «idiota»? ¿Quieres morir? —Kill intenta quitárselo de encima y fracasa en



el intento.
Gareth solo lo suelta para darme un abrazo de despedida.
—Hasta pronto, papá.
—Hasta pronto, hijo.
Killian está a punto de darse la vuelta y marcharse, pero lo cojo por los hombros y, por

primera vez desde que era un niño, lo rodeo con los brazos y lo atraigo hacia mí. Tarda unos
instantes en darme unas palmaditas en la espalda, tieso como un palo. Le costará un tiempo, pero
se acostumbrará.

—No te metas en líos, hijo.
Sonríe mientras nos separamos.
—Entonces ¿cómo haré para que preguntes por mí? —Cuando lo miro con los ojos

entornados, se echa a reír—. Era una broma.
Se sientan en la parte de atrás del coche para que mi chófer los lleve al aeropuerto.
Reina y yo nos quedamos en la puerta hasta mucho después de que se hayan marchado,

abrazados. Ella solloza.
—¿Por qué crecen tan rápido? —refunfuña, pero luego suspira y me sonríe—. Lo bueno es

que me alegro de que por fin hayamos tenido esa conversación, por dolorosa que haya sido.
—Yo también.
Me acaricia la mejilla con suavidad, con afecto. Es lo único que necesito.
—Sé que debe de haberte recordado a ese trauma tan horrible, pero me alegro mucho de que

hayas sido capaz de hacerlo a un lado y hablar con Kill. Estoy muy orgullosa de ti.
Puedo morirme satisfecho si mi esposa está orgullosa de mí. Y punto.
—Te amo, Ash.
—Yo también te amo, reina del baile. —La apretujo contra mí—. ¿Crees que conseguirá

recuperar a Glyndon?
—Estoy segurísima. La mira como tú me miras a mí.
Enarco una ceja.
—¿Y cómo te miro?
—Como si fueras capaz destruir el mundo entero con tal de que yo esté a salvo.
—Es cierto. Ahora, dime, ¿qué le has dicho a Kill al oído?
Sonríe con la mirada perdida en la distancia.
—Que lo queremos por muy diferente que sea.



Soy la persona menos sigilosa sobre la faz de la tierra, pero cuando llego a la mansión de mi

familia en plena noche, consigo entrar sin despertar a nadie.
Me ayuda saberme el código de seguridad.
En cambio, lo que no me ayuda es que las luces se enciendan automáticamente cada vez que

me muevo.
Madre mía.
Pero sí me las arreglo para hacerme con un bote de helado y esconderme detrás de la mesa del

salón de baile.
Este es el rinconcito más seguro que puedo encontrar. Me recuerda a cuando correteaba de

niña en casa del abuelo, y él me subía a sus hombros, me contaba historias y me enseñaba a jugar
al ajedrez.

La luz sigue encendida, pero no tardará en apagarse.
Abro el helado, que es mi preferido, de cereza y chocolate —porque soy la única que lo come

en esta casa— y me llevo una cucharada tan grande a la boca que me hago daño en los dientes.
Pero lo hago otra vez.
Y otra.
Se me empiezan a llenar los ojos de lágrimas, pero me niego a dejarlas caer. Me pasé el vuelo

de vuelta llorando, tanto que me empezó a doler la cabeza y la azafata me miraba como si fuera
un bicho raro. Me tuve que quedar en el aeropuerto varias horas hasta tranquilizarme.



Nunca había volado sola, pero ni siquiera me paré a pensar en desastres aéreos mientras
cuidaba de mi corazón roto. Puede que eso me hiciera llorar más desconsoladamente todavía,
porque recordaba que en el vuelo de ida Killian me había ayudado a sentirme cómoda, me había
abrazado y ni siquiera había intentado satisfacer su libido, como hace siempre. Había estado a mi
lado de forma platónica.

Y luego me ha roto en mil pedazos.
Aunque, por lo que he visto en el vídeo, me destrozó incluso antes de que lo conociera.

Romperme el corazón, dejarme hueca por dentro y confiscármelo todo siempre fue su destino.
—Glyndon, ¿eres tú?
Al oír la voz del abuelo, me seco los ojos con el dorso de la mano y salgo de detrás de la mesa

con el bote de helado en una mano y una sonrisa incómoda pintada en la cara.
El abuelo está cerca de la puerta, con su pijama de seda gris y una bata abierta. La abuela

asoma por detrás, con la melena negra suelta hasta los hombros y desmaquillada, salvo por los
labios rojos. Lleva un pijama a juego.

—¿Lo ves, Jonathan? Ya te dicho que debía de ser Glyn.
—Hola. Siento molestaros tan tarde.
—Tonterías. —El abuelo me da un abrazo—. Tú nunca molestas, princesa.
Le aprieto la espalda con los dedos. Necesito toda mi fuerza de voluntad para no romper a

llorar.
—Te echaba de menos, abuelo…
—¿Por eso no me has devuelto las llamadas en los últimos dos días?
—No seas pesado, Jonathan. —La abuela me arranca de los brazos del abuelo para abrazarme

—. ¿Cómo estás, cariño?
—Bien, supongo.
Mira el helado y luego me mira a mí.
—Deja eso. Voy a buscarte algo un poco más reconfortante.
Y se va con mi comida basura, dejándome sola con el abuelo.
—Ahora dime quién ha hecho llorar a mi princesa, que lo voy a castrar.
Me seco las lágrimas.
—No estaba llorando. Se me ha metido algo en el ojo.
—Ya. La última vez que se te metió algo en el ojo, ese novio tuyo se murió y casi te

perdemos.
—Devlin no era mi novio.
—¿Te pusiste así por un chico que no era tu novio?
—Era un amigo, abuelo.
—La amistad es un camino de dos direcciones. Si solo te estaba usando por tu buen corazón y

por tu apoyo, no era tu amigo; era un parásito.
—¿Y tú cómo lo vas a saber? Tu único amigo es el tío Ethan.



—Y su marido Agnus.
—Agnus te odia.
El abuelo sonríe.
—¿Y qué? A mí me encanta sacarlo de quicio y eso lo convierte en mi amigo. No se lo digas a

nadie, pero poner a ese hombre celoso es lo mejor que me pasa en toda la semana.
Sonrío. Me encanta lo despreocupado que se le ve cuando habla de sus amigos, sus socios y su

familia política.
Aunque sigo pensando que lo de «amigo» es demasiado. Lo único que hacen es discutir.
—A veces eres malvado, abuelo.
—¿A veces? La maldad la inventé yo, princesa. —Me acaricia la mejilla—. Ahora

cuéntamelo.
Me froto la palma de la mano en los pantalones, pero enseguida paro, tras recordarme que

estoy intentando quitarme esa mala costumbre.
—Supongo que… solo me siento perdida. ¿Alguna vez has confiado en alguien que destruyera

esa confianza?
—La verdad es que no, pero tendría que mirar en la morgue, para ver si hay algún traidor cuya

existencia haya olvidado.
Resoplo.
—Bueno, pues yo sí. Y sé que debería estar enfadada, y lo estoy, pero me siento más triste que

otra cosa. Y… enfadada también, aunque conmigo, por no haberlo visto venir. Sabía desde el
principio que no era normal, y Lan hasta me ofreció una salida, sin embargo no la quise. He sido
testaruda y estaba cegada por la dopamina, que tenía por las nubes, y por el poder de tomar mis
propias decisiones, pero al final me ha hecho daño, abuelo. Por fin he descubierto que Lan tenía
razón… porque siempre tiene razón. —Se me rompe la voz—. Y ahora me siento tan rota que no
sé qué pedazos recoger. Si es que queda alguno.

—Ven aquí. —Me rodea con los brazos, y esta vez permito que las lágrimas rueden como
cascadas por mis mejillas.

—Me duele, abuelo…
—Es lo que pasa cuando te apuñalan por la espalda. —Me acaricia el pelo—. Pero recuerda

una cosa, Glyndon: ellos no son los únicos que pueden apuñalar.
Me aparto sorbiéndome la nariz.
—¿Qué… qué quieres decir?
—Eres una King. Nosotros no agachamos la cabeza y encajamos los golpes. Los devolvemos.
—No puedo. Él… es mucho más fuerte.
—No hay nadie más fuerte que un King. —Coge el teléfono, marca un número y lo pone en el

manos libres.
Pongo los ojos como platos al ver «Levi» en la pantalla.
—¿Por qué llamas a mi padre? —le grito en susurros.



El abuelo se lleva un dedo a los labios.
—¿Tío? —responde mi padre medio dormido—. ¿Por qué llamas tan tarde? ¿Te has muerto?
—Evidentemente no —replica el abuelo con esa voz cortante tan característica. Hace mucho

tiempo que me di cuenta de que solo la suaviza para dirigirse a mí o a la abuela.
—Pues llámame por la mañana… Y la próxima vez que te pase algo a estas horas, llama al

jodido Aiden.
—Ha habido una emergencia con tu hija.
Pongo los ojos como platos. Papá se queda mudo y, más atento, pregunta:
—¿Qué ha pasado? Ayer me escribió y estaba bien.
—Alguien le ha roto el corazón, así que tenemos que romperle las piernas.
—¡Abuelo! —Intento colgar, pero mantiene el móvil fuera de mi alcance.
—Ya veo… —responde papá pensativo.
—Te espero aquí en veinte minutos.
—Voy de camino. Pero antes voy a echarles a mis dos hijos la bronca del siglo, por no haber

protegido a su hermana.
—¡Papá, no!
—Hablamos en un rato, Glyn. —Cuelga.
Gimo.
—Abuelo, ¿por qué has hecho eso?
—¿No has dicho que no puedes golpear tú sola a ese imbécil? Pues nosotros te hacemos el

favor encantados.
De repente, lo entiendo. El abuelo estaba intentando enseñarme una lección, decirme que para

que esto funcione, debo hacerlo yo misma.
—Si lo golpeas tú en mi lugar, me sentiré indefensa para siempre.
Enarca una ceja.
—Es posible.
—Pero si lo hago yo, podré pasar página.
—¿Quién sabe?
Me acerco a él y le doy un beso.
—¡Gracias, abuelo! ¿Puedes decirle a Moses que me lleve a la universidad?
—Mejor aún, te mandaré en mi jet privado. Si puedes aguantar el vuelo, claro.
—No, no quiero volar tres veces en dos días. Y, por favor, ¿puedes llamar a papá y decirle que

abortamos la misión?
—¿Quién ha dicho que la abortamos? —Esboza una sonrisilla—. Siempre podemos golpear

cuando hayas terminado con él. Nadie se mete con un King y vive para contarlo.



Cuando llego al campus, me hierve la sangre. El abuelo me ha infundido toda la energía
destructiva que necesito.

Porque tiene razón.
¿Por qué tengo que quedarme llorosa, triste y con el corazón roto cuando ese cabrón no siente

ninguna de esas emociones y no lo hará jamás? Lo menos que puedo hacer es darle donde más le
duele para demostrarle que a mí no puede controlarme.

Y donde más le duele es en ese ego del tamaño de una montaña que tiene. Lo primero que se
me ocurre es restregarle a otro hombre en la cara, porque sé lo mucho que odia la sola idea de
que cualquiera respire cerca de mí.

Pero entonces recuerdo que lo mataría y no estoy preparada para cargar con ese peso sobre mi
conciencia. Así que lo mejor será hacerle pensar eso sin poner en peligro a ninguna persona en
concreto.

Cuando Moses, el chófer y guardaespaldas de confianza del abuelo, me lleva, le pregunto si
puedo hacer una foto de mi mano sobre la suya sobre el reposabrazos del coche y me contesta:

—Lo que necesite para devolvérsela a ese pringado.
Así que hago la foto y la subo a Instagram con el pie de foto: «Por fin sé cuál es mi tipo. Un

hombre mayor… Ñam». Antes de que me dé tiempo a echarme atrás y pensar en las
consecuencias, la publico.

Luego me dirijo a mi coche, que está aparcado frente a la residencia, entro y tamborileo sobre
el volante con los dedos.

Pasa un minuto.
La pantalla de mi móvil se ilumina con la enésima llamada de Killian, que ignoro, igual que he

hecho con todas las demás.
Así que se decide a escribirme.

Killian
¿Quién es ese? ¿Sabe que morirá en cuanto te
encuentre?

Killian
Sé que me estás provocando a propósito y está
funcionando. Que sepas que la puta promesa de
hacerte saltar encima de mi polla en un charco
de su sangre también sigue en pie

Killian
Borra eso y habla conmigo antes de que te



empiece a mostrar mi peor cara, Glyndon

Killian
Te dije que si me volvías a dejar en visto las
cosas irían a peor

Killian
Has elegido la guerra, nena, y estoy aquí para
darte lo que quieres

Meto el teléfono en el bolsillo de los pantalones y conduzco hasta el lugar donde empezó y
terminó todo.

En cuanto llego al acantilado al final del bosque, me pongo en el borde y miro abajo.
Contemplo las violentas olas que rompen contra las duras rocas, que el agua ha vuelto afiladas,
escarpadas; convertidas en una maravilla de la naturaleza capaz de robar vidas.

Y el lugar del peor de todos los encuentros.
El abuelo tenía razón, como de costumbre. Cuanto más pienso en mi amistad con Devlin,

menos me parece una amistad. No se alegraba por mí cuando le contaba algo que me había hecho
feliz, como les pasa a Cecily, Ava, Remi e incluso a Annika. Por no hablar de que siempre quería
hablar sobre sí mismo, sobre que era huérfano, que se había pasado la vida luchando contra la
depresión, que nadie lo comprendía…

Yo siempre lo escuchaba. Pensaba que éramos almas gemelas y teníamos los mismos
problemas. Que nuestras identidades eran incomprendidas. Que los demás pasaban por alto
nuestra depresión.

Pero ahora ya no estoy tan segura.
Creo que su muerte me afectó tanto porque estaba allí cuando ocurrió. Estaba a su lado, en el

coche.
El viento me azota el pelo hacia atrás mientras los recuerdos de aquella noche me golpean.
«Ven conmigo, Glyn —me dijo—. Podemos terminar con el dolor de una vez por todas».
«Yo… No sé, Dev. Yo no quiero eso. No… no puedo hacerle eso a mi familia».
«Mira qué afortunada eres, que tienes gente que te quiere».
«No digas eso, Dev. Me tienes a mí».
«¿Y desde cuándo te crees que eres suficiente? No eres más que una jodida cobarde, Glyn. No

haces más que cantar esa canción de que nadie te entiende y de que tu arte no vale nada al lado
del de tu madre y el de tus hermanos, pero ¿alguna vez te has planteado que es porque eres la
hostia de mediocre y porque no deberías pintar? ¿Qué clase de artista se caga de miedo antes de
terminar con su vida? ¿Por qué no empiezas a predicar con el ejemplo?».



Las lágrimas me rodaban por las mejillas. No me podía creer que el Devlin que tenía delante
fuera el mismo chico que conocía desde hacía meses. Su rostro también era oscuro; no tenía nada
que ver con el amigo de buen corazón que había sido para mí.

«De… Devlin… ¿Cómo puedes decir eso?».
«Baja de mi coche, cobarde. —Al ver que no me movía, gritó—: ¡Baja del puto coche!».
Abrí la puerta, pero me balanceaba sobre mis pies, y recuerdo que estaba mareada, porque

tuve que apoyarme en un árbol para no perder el equilibrio. No sé cuánto tiempo me quedé así;
me temblaban los brazos y las piernas y veía borroso, seguramente porque antes nos habíamos
tomado unas copas.

Entonces, como a cámara lenta y distorsionada, Devlin aceleró al máximo y se tiró por el
acantilado.

En aquel momento estaba tan impactada que pasé largo rato sin moverme, pensando que tal
vez estuviera soñando y que, si me quedaba quieta, me despertaría.

Luego empecé a gritar su nombre y me arrastré hasta el borde del acantilado, porque las
piernas no me sostenían en pie.

El coche se estaba hundiendo en el agua. Sin dejar de llorar ni de pedir ayuda a gritos, llamé a
la policía.

Fue un desastre.
Dos días después encontraron su cuerpo. Lo identificaron sus compañeros de piso.
Además de su muerte, lo que más me impactó fueron sus palabras. Empeoraron mi depresión

y trasladaron mi crisis existencial a un plano crítico.
Hasta que cierto capullo se coló en las páginas de mi historia.
Por muy dañino que fuese Devlin, Killian no tenía derecho a decirle lo que posiblemente lo

llevó a acabar con todo. Y, aunque quiera seguir ignorándolo más tiempo, sé que tiene que haber
una historia detrás de aquel encuentro con él.

Pero pienso hacerle ghosting, para que pierda la cabeza, como él hace conmigo todos los días.
La venganza puede ser muy puta, y yo también, Killian.
—¿Me echabas de menos?
Me estremezco al oír la voz familiar. Un grito burbujea en mi garganta cuando me vuelvo y

veo a quién tengo detrás.
«No, no, no…».
Tiene que ser una mala pasada de mi imaginación. O quizá soy una médium y veo fantasmas.
Si no… Si no ¿cómo es posible que Devlin esté ante mí?
Sin embargo, su aspecto ha cambiado. Va vestido de cuero negro como el componente de una

banda de rock, tiene el pelo lacio y piercings en la nariz y el labio inferior. Si no supiera que
Devlin es hijo único, juraría que estoy ante su gemelo malvado.

—¿Devlin?
—¿Ves a alguien más por aquí? —Hasta su voz es distinta, más dura; como la del Devlin del



último día, el del coche.
—Pero tú… —Miro al acantilado y luego de nuevo a él—. Te vi caer. Te precipitaste por el

acantilado y encontraron tu cuerpo y…
—Viste caer el coche drogada hasta las cejas, porque eres tan confiada que das asco. Y lo del

cuerpo… Nada de lo que no pudieran encargarse un par de buenos contactos. Y te mentí: no soy
huérfano. Mi familia está vivita y coleando, podrida de dinero, y asociada con la mafia.

Me va a estallar la cabeza de tanta información. No soy capaz de asimilarla.
—Que visites el escenario de mi muerte es una declaración de amor conmovedora, y me

habría importado si no fueras tan puta —continúa en el mismo tono altivo—. Se suponía que
tenías que dejar que Killian jugara un poco contigo, no ocupar el lugar de mi hermana.

—¿Tu hermana?
—La conoces. Cherry.
El corazón me martillea en el pecho.
—¿Por qué… por qué tomarte la molestia de fingir tu muerte? ¿Es solo por el club?
—¿El club? Qué va. Es por puto poder, Glyndon. No necesitaba formar parte de los Paganos.

Estoy con las Sierpes. Y ¿sabes qué queremos? Borrar a los putos Paganos y a los Élites de la faz
de la tierra. Tú fuiste mi puerta de entrada a Landon, que es la única razón por la que me
acercaría a una persona tan sosa como tú. Pero luego pensé… «¿Por qué no meter también al
cabrón de Killian?». Eres su tipo. Ingenua, inocente, esperando a que la corrompan… Así que
hablé un poco sobre ti, lancé el anzuelo, desperté su curiosidad y… Sorpresa, sorpresa. Cayó
rendido.

Dios mío. La razón por la que Killian vino a este acantilado fue la muerte de Devlin, ¿verdad?
Por eso nos conocimos. Por culpa de esta… de esta persona que ya no conozco.

Creo que no la conocí nunca.
—Ha llegado la hora de que representes tu papel como es debido, Glyn.
Me levanta agarrándome del pelo y chillo, pues casi me lo arranca de raíz, pero no puedo

seguir concentrándome en eso, porque me pega un puñetazo en la cara. Un dolor rojo y ardiente
me explota en todas las terminaciones nerviosas mientras se me estremece el cuerpo entero. Se
me llena la boca de sangre y me asfixio con ella.

Intento zafarme de él, pero me da otro puñetazo, esta vez en las costillas, dejándome sin
respiración.

—Se están portando demasiado bien los unos con los otros, y a mí eso no me gusta, ¿sabes?
¿Qué gracia tienen las poderosas sociedades secretas si no están en constante guerra? No me
refiero a peleas de poca monta, redadas nocturnas, la semana de la rivalidad y toda esa mierda
aburrida. Me refiero a hacer correr la sangre de verdad, Glyndon. ¿Sabes por dónde voy?

Reúno en la boca tanta sangre como puedo y se la escupo en la cara.
—Siento haber malgastado hasta una sola lágrima por ti. Pensaba que tenías problemas de

salud mental, pero te aprovechaste de mi compasión para orquestar tu anarquía retorcida. No te



saldrás con la tuya, cabrón enfermo.
Se limpia la sangre con la palma de la mano y luego la levanta y me abofetea con tanta fuerza

que veo puntos blancos.
—Glyndon, Glyndon, mi querida Glyndon de los cojones. Aburrida, dulce y completamente

olvidable. No te estás enterando de nada. No se trata de salirme con la mía; se trata de la puta
guerra. ¿No lo ves? Cuando vayas corriendo con Killian, sabrá que esto lo hemos hecho
nosotros, porque ya hace tiempo que les estamos tocando las narices. Si acudes a Landon, serán
los Élites los que salgan a derramar sangre. Será todavía más divertido si Eli y Creighton
también se involucran. ¿Lo oyes? —Se lleva una mano a la oreja con aire burlón—. Así es como
suena una victoria.

Sonrío y luego suelto tal carcajada, tan larga y desquiciada, que yo misma empiezo a pensar
que me he vuelto loca.

Él me zarandea por el pelo.
—¿Qué coño te has tomado, zorra?
Le vuelvo a escupir en la cara.
—Nunca conseguirás lo que quieres, Devlin.
Me da un puñetazo tan fuerte que me tira al suelo. Se me nubla la vista y creo que lo oigo reír,

reír y reír.
«Quien ríe el último ríe mejor, hijo de puta».
Si cree que correré junto a Killian o Landon para empezar una guerra, se equivoca de plano.

Esperaré a curarme y luego hablaré con Jeremy y Gareth para que se encarguen de él. Son lo
bastante razonables para no pasarse de violentos o empezar una guerra.

Cuando creo que ya he trazado mi plan, unos fuertes brazos me levantan la cabeza. Durante un
instante creo que es producto de la imaginación, que, en este momento de debilidad, él ha sido el
primero que me ha venido a la mente.

Sin embargo, cuando abro los ojos con gran esfuerzo, es el rostro oscuro de Killian el que me
está mirando, son sus dedos los que me acarician las mejillas, y su voz es como un volcán en
erupción.

—¿Quién coño te ha hecho esto?
Incapaz de mantener los ojos abiertos, dejo que mis párpados caigan y que un gemido de dolor

abandone mis labios. Por alguna razón, ahora que está aquí me siento segura.
No quiero que sea así, pero lo es.
Y por fin puedo admitirlo.
—Mierda, nena, abre los ojos. Dime quién ha sido.
Aprieto los labios y dejo que la oscuridad me lleve en sus garras.



De todas las emociones con las que cuento en mi arsenal, la irritación y la ira son las que ocupan

el lugar más privilegiado.
Sobre todo la puta ira.
Necesito algo para sacar la ira constante que acecha en mi interior. Un poco de violencia, un

poco de caos.
Un poco de anarquía.
Creía conocer muy bien la ira, que ya estaba acostumbrado a la sensación, a la sangre

burbujeándome en las venas, a la tensión en los músculos, a tener la visión teñida de rojo.
Pero resulta que no conocí la verdadera ira hasta que no encontré el cuerpo casi inconsciente

de Glyndon junto al acantilado.
Aquella jugarreta de publicar una foto cogiendo la mano de otro hombre en Instagram ya me

había puesto la idea del asesinato en la cabeza. El elocuente discurso de mamá para recuperar a
Glyndon había pasado a mejor vida.

O quizá no. Simplemente estaba utilizando otra técnica para ir a por ella.
Y, como no contestaba a mis llamadas, he tenido que recurrir a la app de rastreo que le había

puesto en el teléfono para ver adónde había ido. Cuando me he dado cuenta de adónde se dirigía,
una extraña inquietud me ha calado hasta los huesos. Me he puesto muy nervioso. He conducido
con la imprudencia de un loco, como si quisiera arriesgar la vida.

Sin embargo, mi mente trastornada habría sido incapaz de imaginar la imagen que me he



encontrado.
Al principio, cuando atisbo una figura hecha un ovillo bajo un árbol, me niego a pensar que

sea ella. La luz matinal arroja un resplandor azulado sobre sus piernas, que están flexionadas
contra el pecho.

El corazón me late desbocado cuando me arrodillo a su lado, con gentileza, con serenidad,
como si otra entidad se hubiera adueñado de mi cuerpo. Le pongo una mano en el hombro y
empujo con suavidad. Ella rueda y se choca con mi rodilla.

La persona que tengo delante está casi irreconocible. Sus mejillas son un mapa de violentos
hematomas; tiene uno de los ojos hinchado, azul y ligeramente abierto, y su piel translúcida está
mancillada por la sangre, que se le ha secado en la boca y debajo de la nariz.

Es como si la hubieran usado como saco de boxeo.
El responsable deseará estar muerto en cuanto le haya puesto las putas manos encima.
Y es en este momento cuando me doy cuenta de que no tengo ni idea de qué es la ira. ¿Esos

estallidos de rabia que sufría antes? No son más que oleadas de una ira apocada, de una fuerte
irritación, como mucho. No se pueden comparar con esta furia que fluye por mis venas, que todo
lo abarca, que ha sustituido a mi sangre.

Unas manchas rojas me nublan la visión, tanto que al final me resulta difícil ver a Glyndon a
través de ella. Aun así, le sostengo la cara y la acuno sobre mi regazo. Se la ve tan pequeña entre
mis brazos, tan débil… Siempre me había parecido fácil de romper, pero eso no me importó una
vez que decidí que la protegería.

Jamás me imaginé que nadie tendría la puta osadía de ponerle una mano encima.
Inspecciono su cuerpo con manos firmes, en busca de otras lesiones. A mis profesores siempre

les ha impresionado mi capacidad de mantener la compostura en situaciones de estrés. Mi
respuesta sosegada a desastres y amenazas me permite dar con una solución más rápido que a
mis colegas.

Pero esa respuesta sosegada, en estos momentos, flaquea. A pesar de eso, me aferro a ella con
todas mis fuerzas. Es el único modo de evaluar las condiciones de Glyndon.

La buena noticia es que respira.
La mala es que le cuesta esfuerzo.
—¿Quién coño te ha hecho esto? —No reconozco la rabia enmascarada que hay tras mi tono

letalmente sereno.
Ni la necesidad de traer el infierno a la tierra.
Glyndon parpadea, como si se acabase de dar cuenta de que estoy aquí. Una lágrima solitaria

se desliza por su mejilla mientras un gemido de dolor brota de sus labios.
Alargo un dedo para secársela, pero vuelve a quedarse inconsciente.
—Mierda, nena. Abre los ojos. Dime quién ha sido.
No hay respuesta.
La cojo de las manos. Están ensangrentadas y tiene varias uñas rotas. Mi Glyndon se ha



resistido. No ha permitido que esa escoria la maltratara sin hacer daño ella también.
Es evidente que ha perdido la batalla, pero aun así… No podría estar más orgulloso.
Cuando empiezo a levantarla, algo se desliza por su barriga y su pierna. Como estaba en

posición fetal, lo había ocultado sin querer.
Es una máscara.
Acaricio el material de látex y los grotescos detalles de la terrorífica calavera, que muestra una

sonrisa llena de dientes.
Las putas Sierpes.
La lógica me dice que esto es una provocación para entrar en guerra, algo que le prometí a

Jeremy que no instigaría.
Pero eso fue antes de que tocaran lo que es mío.
Quieren una guerra, pero van a tener una puta aniquilación.

Después de evaluar personalmente las condiciones en las que se encuentra Glyndon, no veo nada
excepto las heridas externas. De todos modos, la llevo a un hospital para que le echen un vistazo
y, por supuesto, recurro a todos mis trucos para que la atiendan nada más llegar.

Uno de mis profesores confirma que solo hay lesiones externas, le receta analgésicos y le dice
que debe denunciar la agresión a la policía. Dejo que Jeremy lidie con él y me la llevo a la
mansión.

Hace rato que tengo el cuerpo rígido, a punto de partirse en dos. Desde que la he encontrado,
estoy absolutamente intratable.

No; lo estoy desde que recibió ese vídeo y se escapó de mí.
No hay nada que desee más que estar a su lado y esperar a que despierte, pero primero tengo

algunas vidas que joder, así que llamo a Brandon para que se quede con ella. Solo confío en él
porque tienen la misma sangre y sé que se preocupa por su bienestar.

No voy a llamar a su otro hermano. A ese tío que lo follen.
Sin embargo, los dos aparecen en mi cuarto. El cabrón de Gareth los ha dejado pasar.
—¿Qué? —Finge inocencia cuando lo fulmino con la mirada—. Son sus hermanos. No podía

dejar entrar a uno y echar al otro.
—¡Glyn! —Brandon corre a su lado y se agacha junto a su cama. Me mira impactado—.

¿Está…?
—Sobrevivirá. Aunque no puedo decir lo mismo del que le ha hecho esto. —Le lanzo una

mirada asesina a Landon, que está entrando como si fuese el dueño del lugar. Entorna los ojos al
ver el estado en el que se encuentra su hermana—. ¿Y tú qué coño haces aquí?

—He venido por mi hermana, y si hubieras intentado echarme habría quemado esta puta



mansión hasta los cimientos. Después de sacarla, por supuesto. Además, he recibido este
mensaje.

Saca su móvil y me enseña un mensaje de un número desconocido.
«Escupiremos en vuestra tumba».
Han adjuntado una fotografía de Glyndon apalizada, con la máscara en forma de calavera al

lado.
Estos hijos de puta no quieren llegar a viejos, está claro.
—Quiero participar en lo que sea que estés planeando —me informa Landon.
—¿Y qué te hace pensar que te lo voy a permitir?
Se pone delante de mí para que estemos cara a cara.
—No te lo estoy preguntando, Carson. Participaré lo quieras o no. Podría haberme encargado

de esto yo solo y borrar a esa escoria de la faz de la tierra con ayuda de mi club, pero tú tienes
más información sobre las Sierpes que yo, y esta operación es más que una trivial rencilla. Tiene
que ser rigurosa. Nadie jode a mi hermana, ni siquiera tú, ¿me has oído?

—¿Es esta tu forma de pedir ayuda?
—Como te he dicho, no te estoy preguntando ni pidiendo nada. Pienso participar, aunque

tenga que apropiarme de tu operación.
—No respondo bien a las amenazas.
—Y yo no respondo bien cuando me dejan al margen.
Nos fulminamos con la mirada durante lo que me parece una eternidad, hasta que Brandon

interrumpe:
—¿No podemos gestionar este asunto de otra forma?
—¿Te refieres a decapitarlos en lugar de cortarlos en pedacitos? —contesto.
Él hace una mueca.
—No, me refiero a llamar a la policía como gente civilizada, joder.
—A la policía que le den.
—Esto es personal —dice Landon.
—¿Ahora termináis las frases del otro? No sé si debería alegrarme o asustarme. —Brandon

está horrorizado—. ¿Por qué no negociáis con las Sierpes para que os entreguen a la persona que
le ha hecho esto a Glyn y así evitar una guerra? Es evidente que ha actuado solo.

—No. Quiero la cabeza de todos ellos —replica Landon.
—Estoy de acuerdo con este hijo de puta. —Lo señalo con el dedo—. Vigiladla bien y

avisadme si pasa algo. Antes tengo que encargarme de alguien. —Salgo de la habitación y cojo a
Gareth por el cuello—. Tú te vienes conmigo.

Landon nos sigue con las manos en los bolsillos y el rostro impertérrito. Lo miro de reojo.
—¿Necesitas algo? —le pregunto.
—Ya sé que es difícil, pero finge que no estoy aquí.
Paso de él. Tengo cosas más importantes de las que ocuparme.



Mis pasos son ligeros, casi inaudibles. Nos dirigimos al edificio anexo, en el que se quedan los
nuevos miembros. Solo se les permite entrar en la mansión principal durante las fiestas o si los
invitamos personalmente.

Una figura menuda vestida con pantalones negros y una sudadera con capucha se dirige
sigilosamente hacia la entrada de atrás.

—¿No la habíais encerrado?
—Sí, en cuanto hemos aterrizado, pero es evidente que ha recurrido a algún truco de los suyos

para que los guardias la suelten.
Acelero, la agarro de la capucha y tiro de ella con la fuerza suficiente para hacerla chillar. La

melena decolorada le cae despeinada, y yo me limito a esperar tras ella, como si fuera la
mismísima Muerte. Aprieto con los dedos y la estrangulo con la sudadera hasta que se pone roja.

—¿Te ibas sin despedirte, Cherry? Qué mal me sabe. Seguro que luego lloraré en la cama.
Aflojo un poco, pero no la suelto. Ella tose, se vuelve para mirarme y dice:
—Killer…
—Sí, Killer. Asesino. El tuyo, seguro. ¿Creías que no me enteraría de tus jueguecitos?
—Yo… no sé de qué me estás hablando.
—Sabes perfectamente a qué se refiere —gruñe Gareth—. Me utilizaste para entrar en el club

y acceder a nuestra comunicación interna.
—Luego robaste las grabaciones de seguridad. Ah, e invitaste a Glyndon a la iniciación a

través del panel interno, con los accesos de Gareth.
Él mismo lo ha reconocido cuando he llegado a la mansión con Glyndon hecha pedazos. Al

parecer, me lo querría haber dicho en el avión, porque ya sospechaba quién podría haber
accedido a los registros de seguridad internos.

Los guardias de Jeremy y Nikolai son leales como perros, porque llevan años trabajando para
sus padres. Esos dos no han podido ser. Así que lo más probable era que fuese alguien de dentro
del club.

Y resulta que Gareth se estaba metiendo en la cama a la manipuladora y adicta al crack de
Cherry.

Sabiendo eso, no nos costó mucho unir los puntos.
Cherry rompe a llorar. Tiene los ojos rojos y le tiembla la barbilla. Si no me importase una

mierda, casi me parecería real.
Casi.
—Yo no quería —dice entre sollozos—. Él… Él me obligó a hacerlo. Sabe que soy adicta y si

no cooperaba se lo iba a contar a papá, y él me habría encerrado en un centro de desintoxicación.
Os juro que no tenía ni idea de que pensaba hacerle daño a Glyndon. Lo juro.

Bostezo.
—Ve a contárselo a quien le importe.
—Gareth… —dice la loca agarrándole el brazo a mi hermano. Su voz está colmada de



desesperación; sabe muy bien que él es el único que podría librarla de esto. Sin duda, yo no—.
No lo habría hecho si no me hubiera visto obligada. Tienes que creerme.

Él aparta la mano y se aleja de ella.
—Me has utilizado una vez. No volverás a hacerlo.
—Gareth, por favor… Te quiero.
—No, no me quieres —repone mi hermano con una media sonrisa—. Solo era un sustituto de

Kill. Y a él tampoco lo quieres. Amas la idea de él y la sensación de grandiosidad que te
proporciona.

—Eso no es cierto, te juro que…
—Cierra la puta boca. Me estás sacando de quicio con tanto lloriqueo y eso no juega a tu

favor, Cherry. —Ladeo la cabeza—. ¿Sabes qué lo haría? Un nombre y un relato de los
acontecimientos.

Me mira con desdén. El numerito de niña arrepentida ha llegado a su fin.
—Me vas a hacer daño de todos modos, así que ¿por qué debería contarte nada?
—Al menos eres lo bastante lista para haberte dado cuenta de eso. Conserva esa energía y

dime lo que quiero saber. Hay una gran diferencia entre que te manden a un centro de
desintoxicación o que te manden a un sitio desconocido, bajo tierra, por ejemplo, donde irás
perdiendo la puta cabeza poco a poco pero inexorablemente y acabarás comiéndote tu propia
mierda. Ah, y me aseguraré de que no haya ningún guardia a quien puedas seducir.

Le tiemblan los labios y una fea expresión se adueña de su rostro.
—¿Por qué ella y no yo? Yo llegué antes. Yo te tuve antes.
—A saber. Supongo que la cara. La de ella es mejor que la tuya, por amoratada que esté. Y la

voz. La de Glyndon es la más dulce que he oído nunca. ¿Sabes qué? Es todo. Ella tiene un halo
de reina, y tú nunca has sido más que una campesina de clase baja, Cherry. Antes, cuando te
miraba, sentía indiferencia, pero lo que siento ahora es una necesidad imperiosa de aplastarte el
cráneo, así que dime lo que quiero saber antes de que lleve eso a la práctica.

Tras unos instantes de resistencia fútil, por fin me explica la situación al completo, desde que
se acercó a Gareth y confabuló para que la aceptaran en los Paganos hasta que ayudó a su
hermano para recibir una invitación por segunda vez. Es evidente que aquella flecha me la
disparó él, aunque ella intentó detenerle.

También me cuenta que ha estado todo este tiempo mandándole mensajes amenazantes a
Glyndon para ponerla nerviosa. Su diarrea verbal sigue y sigue: que si su hermano la controlaba,
que si bla, bla, bla.

Luego menciona un nombre que hace que la ira me nuble la vista todavía más. Devlin
Starlight.

Devlin, el que se suponía que estaba muerto. Sabía que ese hijo de puta no era de los que se
suicidan. Tenía demasiada energía destructiva para encajar con un concepto tan autodestructivo
como el de poner fin a su propia vida.



No es fácil sorprenderme —si es que se me puede sorprender—, pero es lo que experimenté
cuando me llegó la noticia de su muerte. Por eso iba constantemente a ese acantilado. Para ver
aquella muerte de cerca.

Y en lugar de eso conocí a un puto ángel.
Ahora que sé lo que ha hecho ese hijo de puta, deduzco que su plan siempre fue que me

interesara por Glyndon. Su forma de hablar de su «mejor amiga» siempre estaba aderezada con
los mejores adjetivos.

«Inocente», «protegida», «una princesa».
O lo último que dijo:
«A veces me da la sensación de que está esperando a que llegue alguien a arruinarla».
Le voy a joder la vida, no solo por pensar que podía manipularme a mí, sino por haberse

atrevido a poner sus sucias manos en lo que es mío.

El plan es sencillo pero brutal.
Cuando cae la noche, Jeremy, Nikolai, Gareth y yo nos ponemos nuestras máscaras de neón

con caras cosidas, con la opción antigás, y nos colamos en el recinto de las Sierpes. Hay un
pesado que nos sigue con su máscara dorada, pero lo ignoro.

Hace unos meses, puede que incluso solo unas semanas, ni siquiera habríamos soñado con
asaltar su mansión, pero Cherry ha hecho bien su papel, después de que Gareth le insistiera un
poco. Está intentando ganarse de nuevo su favor para que no se la entregue a su papaíto en
bandeja de plata. Es una superviviente nata; y le da igual traicionar a su hermano.

Por supuesto, me he asegurado de que se quedara encerrada, con Blanco como guardia. Puede
que sea capaz de seducir a cualquiera de nuestros guardias de seguridad, pero no a Blanco.
Cuando terminemos con esto, me encargaré de que los hombres de su padre la saquen de nuestra
mansión.

Que te lo pases bien en el centro de desintoxicación, zorra.
Y ahora ha llegado el momento de rendir homenaje al otro cabrón. A ese, los hombres de su

padre tendrán que escoltarlo hasta su ataúd.
La mansión que usan como sede es parecida a la nuestra, solo que un poco más gótica y

pequeña, como sus pollas.
Y resulta que esta es la noche en la que van a escoger a su líder. Cherry nos lo ha contado.

Gareth, Landon y yo observamos las pantallas de seguridad en cuanto Jeremy y Nikolai dejan a
los guardias inconscientes.

Los cinco líderes de las Sierpes llevan unas máscaras en forma de calavera parecidas a la que
habían dejado encima de Glyndon. Han formado un círculo en una especie de estrella satánica y



murmuran como putas brujas.
—¿Cuál es Devlin? —pregunta Gareth.
—Sus máscaras son muy parecidas, así que no lo sé. —Me encojo de hombros—. Tendremos

que ir a por todos.
—Sí, a por todos. —A Nikolai le brillan los ojos debajo de la máscara. Se da un puñetazo en la

palma de la mano—. Les pienso dejar a todos bien jodidos.
—A todos menos a Devlin —le advierto—. Su vida me pertenece.
—Querrás decir que me pertenece a mí —replica Landon. Le hago una peineta.
—Por mucho que me guste la idea, eso implicaría iniciar una guerra —interviene Jeremy.
Enarco una ceja.
—No sabía que eso te asustaba.
—Ni lo más mínimo. Pero no sé si estáis preparados.
—Si estáis de acuerdo con este plan, levantad la mano —digo levantando la mía. Nikolai

levanta las dos. Gareth es el siguiente—. Asunto resuelto.
Dejamos a Gareth en la sala de control por si se produce alguna intervención inoportuna. Se

comunicará con nosotros por los auriculares.
Luego, los cuatro seguimos sus instrucciones para llegar al sótano, donde celebran sus rituales

satánicos.
Acciono la lata de metal y la echo rodando hacia ellos. Se la quedan mirando y, en cuanto se

dan cuenta de que es gas lacrimógeno, se dispersan en todas las direcciones.
Uno de ellos cae al suelo, tosiendo, y se quita la máscara. Nikolai le da una patada en la

mandíbula y la manda disparada hacia el otro extremo.
—Encantado de volver a veros, chicos. Echaba de menos dejar vuestras caras de culo como un

amasijo de sangre.
No es Devlin.
Jeremy y Landon se dividen para atrapar a los otros. Les dan una paliza y les quitan las

máscaras. Ni rastro de Devlin.
—¡Kill, detrás de ti! —me grita Gareth al oído.
Me doy la vuelta y levanto la mano justo a tiempo para que el bate se estampe contra mi brazo.

Un crujido resuena en el aire; un dolor atroz me nubla la vista… Y el brazo cae, flácido.
Y roto, sin duda.
Mi atacante, que lleva una máscara de gas en forma de calavera, se echa a reír como un

demente.
—¿Qué tal, Killian? ¿Creías que no lo vería venir?
—Hola, Devlin. ¿Estás preparado para pasar a mejor vida? —Le doy una patada en el

estómago, dejando que el brazo inútil me cuelgue a un lado del cuerpo.
Él hace una mueca y exhala, pero no pierde el equilibrio y ataca de nuevo contra mi brazo

roto. Pero esta vez lo esquivo. Él se echa a reír.



—¿Este numerito significa que has recibido mi regalo? La he envuelto en bonitos moratones
con mucho mimo para ti. Estaba exquisita.

Esta vez soy yo quien prorrumpe en carcajadas, tan altas y desquiciadas que él se queda
paralizado. Me río durante tanto tiempo que se enfada y empieza a atacarme sin estrategia
alguna.

—Eres un niñito muy débil. —Lo esquivo—. ¿Qué pasa? ¿Mamá no te quería? ¿Te abandonó
cuando eras pequeño e indefenso y por eso te has convertido en un niñato que intenta ser
hombre?

—Cállate. —Su ira no hace más que incrementarse. Ha caído de cuatro patas.
—Es una pena. Si te viera ahora se pondría una soga al cuello. Ah, no, espera… Ya lo hizo.
—¡He dicho que te calles, hostia! —Blande el bate, pero lo agarro con el brazo bueno, se lo

quito y le golpeo con él en la cabeza.
Suelta un gemido de dolor y cae al suelo. Se arrastra y se vuelve a levantar, pero le atizo con el

bate en las piernas una y otra vez en cuanto está de pie, hasta que los únicos sonidos que salen de
su boca son unos gorgoteos.

Le quito la máscara poco a poco, haciendo que tosa y se ahogue con el gas lacrimógeno, y lo
miro.

—No te vayas a desmayar todavía, que acabamos de empezar. Vas a sangrar, vas a gritar y vas
a suplicar por cada una de las marcas que le has dejado en la piel. Te voy a rajar por cada mentira
que le has contado y por tener la osadía de aprovecharte de su bondad. Le rezarás a todas las
deidades de la tierra, pero yo seré tu dios despiadado, hecho a medida para ti. Puede que no
procese las emociones igual que los demás, pero si le haces daño a lo que es mío, seré yo quien
escupa en tu puta tumba.

No tengo ni el menor atisbo de duda de que ese conejito le ha dado la vuelta a mi mundo.
Y se lo voy a permitir.
Porque es mía.
Y le prenderé fuego al mundo entero para mantenerla a salvo.



Me duele.

Es lo primero que pienso cuando abro los ojos. O, mejor dicho, el ojo. Porque el otro está
hinchado y sigue medio cerrado.

Pero la carne no es lo único que me duele. El dolor ha traspasado mis tendones y ha alcanzado
mi médula ósea.

Tengo la lengua pegada al paladar y me la noto hinchada, pesada y totalmente ajena.
Esperaba encontrarme en la cima de ese acantilado, pero me recibe una luz suave junto al olor

distintivo de ámbar y madera. Poco a poco, el papel impersonal que recubre las paredes de la
habitación de Killian se hace nítido ante mis ojos.

—¿Glyn? —Atisbo el rostro preocupado de Bran—. ¿Cómo te encuentras?
—Me duele —gimo.
—Aquí está el analgésico. —Coge una pastilla de la mesilla de noche y me ayuda a

incorporarme para tomármela.
Me la trago, pero me duele la cabeza. Bran se sienta en la cama. Sus movimientos son poco

nítidos, casi desconectados.
—Estaba muy preocupado por ti. —Me acaricia el brazo con cuidado—. ¿Necesitas algo?
Niego con la cabeza; las molestias se alivian un poco.
—¿Dónde está Killian?
Su expresión pierde toda su suavidad.



—Ha ido a por la persona que te ha hecho esto.
—No… —susurro, exhalando a la vez.
—Por desgracia, sí. Lan ha ido con él, y también todos los líderes de su club, claro. —Me

aparto las mantas e intento levantarme. Evidentemente, he sobreestimado mi capacidad de
moverme, porque me caigo de inmediato. Bran me atrapa antes de que me golpee contra el suelo
y me vuelve a dejar en la cama—. ¿Qué crees que estás haciendo?

—He de detenerlos. Van directos a una trampa. Me ha hecho esto para que Killian y Lan
vayan a por él e inicien una guerra, para sembrar el caos. No quiero ser la causa, Bran…

—Creo que ya es demasiado tarde, princesita.
Tengo un nudo en la garganta. No sé si quiero chillar o llorar.
La puerta se abre y aparece Killian, con un brazo flácido a un lado de su cuerpo y manchas de

sangre en la mano, el cuello y la camiseta. Pero su rostro está limpio, etéreo.
Retorcido.
Este es el aspecto que imaginaba que tendrían los asesinos en serie al llegar a casa; totalmente

distantes, quizá incluso extasiados tras haber calmado su sed de sangre. Se pasa los dedos
ensangrentados por el pelo, como si pretendiera afirmar la imagen que me ha venido a la mente.

Ahora es cuando debería sentirme asustada, aterrorizada, y, sin embargo, siento que se me
parte el alma. Ahora, cuando ya no llevo las gafas de color de rosa, veo claramente por dónde
irán los tiros. Tal vez ya lo veía y solo me estaba mintiendo a mí misma.

Al verme, se para en seco un segundo. Luego viene hacia mí en un par de zancadas, con una
luz brillándole en los ojos.

Jamás me acostumbraré a lo envolvente que es la presencia de Killian, a que sea capaz de
atraer toda mi atención sin ni siquiera intentarlo. Cuando lo tengo cerca, pierdo de vista todo lo
demás. Todo mi ser flota hacia él, igual que los grajos se congregan en lugares tenebrosos.

Bran le hace sitio y me dice moviendo los labios que esperará fuera.
Killian no parece darse cuenta de que mi hermano ha salido de la habitación y ha cerrado la

puerta tras él. Se sienta en la cama y me coge la mano para acariciarme el dorso con el pulgar; un
pulgar ensangrentado. La otra mano está inmóvil, flácida.

—¿Te sientes mejor? ¿Te has tomado los analgésicos?
Asiento sin hacer ruido. Cada vez que respiro me duele el pecho.
—¿Lo has matado? —susurro.
La aparente suavidad se esfuma y sus demonios asoman sus horribles cabezas.
—Y si lo he hecho ¿qué?
Se me cae el alma a los pies. El sonido de mi corazón al romperse es aún más estruendoso que

antes, es incluso ensordecedor. Intento apartar mi mano de la suya, pero me la aprieta con más
fuerza.

—No. Sabes perfectamente que no me gusta que me des con la puerta en las narices.
—¿Y crees que a mí me gusta verte así, lleno de sangre?



—¿Esperabas que me quedase quieto después de que se haya atrevido no solo a tocarte, sino
también a darte una puta paliza?

—No, pero creí que tal vez le darías tú a él otra, y Dios sabe que se la merece, pero no que lo
matarías. Pensaba que intentarías mirarlo desde mi punto de vista. Si lo hubieras hecho, te
habrías dado cuenta de que la culpa de haber causado la muerte de alguien acabaría conmigo.

—¿Y qué pasa con mi punto de vista? Tú eres la que mantiene a raya a mis demonios, la que
hace que tenga ganas de que empiece un nuevo día. Eres lo único rojo de mi mundo en blanco y
negro. Eres mi puto propósito, pero él te ha hecho daño. Ha puesto sus sucias manos en lo que
me pertenece. En mi chica. —Me rodea el cuello con una mano. No lo hace con fuerza; solo la
suficiente para dejarme claro quién manda—. Escúchame y hazlo con atención, Glyndon. Me he
pasado toda mi vida reprimiendo mi verdadera naturaleza, pero estoy dispuesto a aceptar de buen
grado mis demonios por ti. Por ti, me convertiría en el diablo, en un monstruo, en el arma que
tenga que ser para protegerte. Y nunca, jamás, me cuestionarás por ello, ¿me has oído?

Me tiembla la barbilla, por mucho que intente mantenerla firme.
—Entonces ¿tengo que ser testigo de cómo te conviertes en algo inhumano y quedarme

callada?
—Cuando tu seguridad esté en juego, sí. Además, no he matado a Devlin, pero te aseguro que

durante los meses de rehabilitación que tendrá que soportar para recuperarse de lo que le he
hecho, deseará estar muerto. —Chasquea la lengua—. Y tu hermano me ha robado parte de la
diversión, porque ha insistido en participar en la tortura. ¿Te he dicho ya que no lo soporto?

Me quedo boquiabierta.
—¿De verdad le has perdonado la vida a Devlin?
—Por ahora.
—¿Por qué?
—Porque tengo pensado convertir su vida en un infierno. Esperaré a que esté recuperado para

hacerlo picadillo otra vez. Temblará de miedo solo con oír mi nombre, mirará atrás y tendrá un
ejército guardándole las espaldas, pero nadie me detendrá. Me convertiré en una pesadilla hecha
a su medida.

Se me seca la boca, pero, aun así, pregunto:
—¿Eso es todo?
Exhala un largo suspiro y me acaricia el cuello.
—Yo tampoco quería que te sintieras culpable por haber acabado con una vida por ti. Porque,

a diferencia de lo que dices, sí que tengo en cuenta tu punto de vista. Y también soy muy
consciente de que, si acabo con una vida, necesitaré volver a sentir ese subidón de adrenalina una
y otra vez, y así será hasta que me descubran. Tal vez esa opción habría sido negociable en el
pasado, pero ahora ni siquiera contemplo esa posibilidad, porque significa que tendría que
dejarte.

Resoplo.



—No sé si debería sentirme especial u horrorizada.
Me suelta el cuello y me pone un mechón de pelo detrás de la oreja.
—Lo primero, sin duda.
—¿Soy especial?
—Si no lo fueras, ¿malgastaría mi tiempo intentando ver las cosas desde tu punto de vista? No

soy un hombre altruista; nunca lo he sido y nunca lo seré. Pero ahora eres parte de mí, así que me
acostumbraré a pensar a tu manera.

Mi corazón roto, el corazón que creía que Killian había cruzado los límites y que tendría que
pedirle al abuelo e incluso a Lan que me encerraran muy lejos de él, ha recuperado la vida poco a
poco. Ahora late con fuerza, como si el flujo de oxígeno fuese demasiado para él.

Como si todo esto fuera un sueño imposible.
Intento hablar, pero estoy tan acongojada que tardo un poco en conseguirlo.
—¿Lo dices de verdad o solo porque sabes que es lo que quiero oír?
—Deja de cuestionar todo lo que digo o hago. Me saca de quicio, te lo juro. Sí, soy

manipulador, pero contigo no lo soy. Siempre he sido directo sobre lo que quiero de ti.
—¿Y qué quieres?
—Que seas mía. Y, a cambio, te daré el mundo.
—¿El mundo? —Una lágrima rueda por mi mejilla—. ¿Qué es el mundo para ti, Kill? Porque

para mí es despertarme al lado del hombre que amo y estar segura de que él también me ama. No
sé cuándo ha pasado, ni cómo, pero ahora sé que me he enamorado de ti. Tanto que me duele
saber que tú jamás sentirás lo mismo.

—¿Y eso quién lo dice?
—Tu naturaleza. No es que no quieras cambiar, es que no puedes.
—No me pongas etiquetas. Lo que tengo entendido sobre el amor es que es noble, tierno y que

significa que, si amas a alguien lo suficiente, puede que tengas que dejarlo ir. Escucha bien esto,
Glyndon: no hay nobleza ni ternura en lo que siento por ti. Es un volcán violento de obsesión,
posesión y lujuria desquiciada. Si quieres amor, sí, te amo, pero es la versión menos ortodoxa del
amor. Te amo lo suficiente para permitirte la entrada en el interior de mis muros. Te amo lo
suficiente para permitir que hables con mis demonios. Te amo lo suficiente para permitir que
tengas poder sobre mí, cuando jamás he dejado que nadie tenga el poder de destruirme desde
dentro.

El corazón me late con tanta fuerza que creo que quiere escaparse de mi pecho para, de algún
modo, fusionarse con el suyo.

Esto no puede ser un comportamiento aprendido, no cuando sus ojos son lava derretida,
cuando me mira con una intensidad que me deja sin aliento.

—Killian…
—Que ni se te ocurra volver a dudar de mis palabras.
—No iba a hacerlo… Solo estoy conmovida.



—Pues claro. Seguro que te ha gustado eso de que tienes poder sobre mí.
—Me parece justo, teniendo en cuenta el que tú tienes sobre mí… —Alargo una mano y le

acaricio la mejilla. Le sonrío, pero hago una mueca de dolor.
A él no parece gustarle, porque frunce el ceño. Luego me coge de la mano y me da un beso en

la palma, provocando un profundo escalofrío en el fondo de mi alma.
—Te prometo que jamás permitiré que nadie vuelva a hacerte daño.
Le creo.
Las manchas de sangre de los dedos y las manos le dan un toque siniestro, pero eso es parte de

Killian. Y, cuando me enamoré de él, tuve que aceptarlo con todas sus caras.
La buena, la fea y la más jodida.
—¿Estás seguro de que no acabarás aburriéndote de mí? —le pincho.
—Ay, nena… Ni siquiera después de la muerte.
Sonrío, porque sé que cada palabra que ha dicho es cierta.
—Me alegro, porque ¿sabes qué?
—¿Qué?
Me inclino hacia él y susurro:
—Soy tuya.
Abre mucho los ojos; un músculo se le tensa en la mandíbula.
—Repite eso.
—Soy tuya, Killian. Y creo que he sido tuya desde que nos conocimos.
Le rodeo la cintura con los brazos y me apoyo en su pecho despacio, para no hacerme daño en

las heridas. No tengo ni idea de cuál será nuestro siguiente paso, pero estoy preparada para
recibir al mundo que Killian pone a mis pies.

Y también lo estoy para ser la chica valiente en la que me convierto cuando estoy a su lado.



Tres semanas después

Estoy sentado en el sofá de cuero de mi despacho, al lado de mi tío. Mis chicos están de pie

detrás de nosotros, con la postura que tendrían unos soldados principiantes.
Bran, al menos. Lan exuda el tipo de energía destructiva que hace que la gente caiga muerta.
Los cuatro miramos a la persona que está sentada en la silla frente a nosotros. A pesar de

llevar el brazo derecho escayolado, tiene un aspecto sereno y presentable, con sus pantalones
oscuros y su camisa. Va bien peinado, luce una expresión propia de un monje sabio y cumple
con todas las características para pasar por ser humano respetable.

Pero a mí no me engaña.
Nunca pensé que llegaría el día en el que tendría una conversación con el tipo que se acuesta

con mi hija.
No, no es cierto. La verdad es que he estado pensando en ello desde que Astrid y yo nos

enteramos de que estábamos esperando una niña, y es una imagen que siempre, sin lugar a dudas,
me nubló la vista.

¿Es demasiado tarde para que le pida a alguna bruja que nos haga retroceder en el tiempo para
que mi niña sea pequeña para siempre? Porque me está costando mucho aceptar esta situación.

El estado de mi tío es aún peor, aunque su expresión es más calculadora. Al parecer, cuando



sugirió hacer picadillo a este cabrón y mandarlo de regreso a Estados Unidos sin billete de
vuelta, lo decía en serio. Y yo no me opongo del todo si así me libro de este tipo que Glyndon
nos presentó sin pudor alguno. «Mamá, papá, este es mi novio, Killian».

Sí, ha tenido otros novios, pero nunca había sentido la necesidad de traerlos a casa. Además,
sabía que Lan se encargaba de que mantuvieran las distancias. Resulta que con este tal Killian no
ha podido.

—Levi. —Mi tío me habla sin romper el contacto visual con Killian—. ¿No crees que este
chico tiene muy poca vergüenza por presentarse en tu casa después de haberle roto el corazón a
Glyndon?

—Pues sí, tío. Se podría haber mantenido alejado y habernos evitado, pero resulta que
hacernos una visita le ha parecido lo correcto.

—¿Quién le va a decir que puede que sus padres no lo reconozcan cuando hayamos terminado
con él?

—Mejor que no le peguemos demasiado, tío. Al fin y al cabo, conoces a su padre. —Detengo
la mirada sobre Killian, que ha seguido la conversación sin inmutarse—. Te voy a decir una
cosa, chaval. Si rompes con Glyndon, y ella se cree que es cosa tuya, te ahorraremos la tortura.

—Con todos mis respetos, señor, esas amenazas no funcionan conmigo —dice el pedazo de
mierda con una sonrisilla—. Si no, pregúntele a Landon. Él me amenazó con cosas peores y
fracasó.

—No se puede decir que haya fracasado si no dejo de intentarlo —replica Landon—. Y
deberías hacerle caso a mi padre, porque te está ofreciendo una salida fácil.

—Sin duda —afirmo—. Tío, en otras circunstancias, ¿qué hacemos con alguien que se cree
que puede seguir con mi hija después de haberle roto el corazón?

—Una corrección —interviene Killian enarcando una ceja—. No le he roto el corazón. Ella
pensó que lo había hecho después de ver un vídeo cortado en el que yo le decía a un falso amigo
suyo que estaría mejor muerto. Pero lo que no vio es el resto de la grabación, en la que él me
preguntaba qué le diría si quisiera morir. Tampoco vio lo que ocurrió después, cuando se echó a
reír y dijo que quizá arrastraría a alguien con él. Por cierto, ese alguien era Glyndon. Quería
tirarse por un acantilado con el coche con ella, pero escapó en el último momento. Por culpa de
sus actos, Glyndon se sintió fatal durante meses. Creía que le había fallado cuando más la
necesitaba y que se había suicidado por eso. Estoy seguro de que Landon y Brandon ya se lo han
contado: el tipo no murió, aunque ahora mismo sí que desea la muerte.

Enarco una ceja ante su forma segura y asertiva de hablar. Es un recordatorio tan asombroso
como terrorífico de cómo era mi primo cuando tenía la edad de este cabrón.

A mi tío también debe de habérselo recordado, porque aprieta los labios en una fina línea.
—Landon me ha dicho que tienes un largo historial de violencia, muchacho.
—Igual que él, pero a mí no me verá airear los trapos sucios que él tiene delante de todo el

mundo. Debo decirte que no te deja en muy buen lugar, Landon.



Siento la tensión que irradia de mi primogénito, pero Bran le da unas palmaditas en el
hombro… O tal vez lo haya agarrado para evitar que se abalance sobre el otro como un animal.
De nosotros cuatro, Brandon es el que está de parte de este pedazo de mierda. «Glyndon ya lo ha
elegido, papá, y la hace feliz. No creo que debas intervenir», me ha dicho antes.

¿Que no intervenga? Y una mierda.
Cuanto más hablo con él, peor me cae.
No he educado a mi única hija todos estos años para acabar entregándosela a este cabrón.
—Mire, comprendo que tengan sus reservas —continúa con seriedad—. Pero recurrí a la

violencia durante mi adolescencia, cuando todavía tenía trabajo que hacer para controlar mis
impulsos. Ahora solo me la permito cuando he de proteger a Glyndon. Jamás soy violento con
ella, ni con sus amigos o su familia.

—Bonitas palabras —repone mi tío.
—Son ciertas, y les prometo que la protegeré con mi propia vida.
—Eso si no pierdes la vida en algún accidente —masculla Landon.
—A ver, Landon. —Intento hablar con severidad—. Nada de amenazar delante de extraños.

Podrían utilizarlo en tu contra más adelante.
Killian se limita a sonreír, como si no hubiera oído la última parte del diálogo.
—Glyndon me avisó de que sería difícil que me aceptaran, pero estoy dispuesto a intentar

ganarme su aprobación por su bien. Excepto por ti, Landon. Tu opinión me importa una mierda.
Señores King, les respeto por haber educado a Glyndon durante todos estos años. Es más, me
quito el sombrero por cómo la protegieron durante el tiempo que yo no formé parte de su vida,
aunque deben saber una cosa: jamás podrán alejarla de mí. Podrán romperme los brazos y las
piernas, pero seguiré siendo capaz de arrastrarme hacia ella.

—¿Nos estás diciendo que no piensas renunciar a mi hija?
—No lo pienso hacer. Ni se me pasa por la cabeza.
—Muy bien. —Mi tío se pone de pie—. No te voy a quitar el ojo de encima, muchacho. Los

ojos, mejor dicho. Y si descubro que le haces daño a mi princesita, sea de la forma que sea, me
aseguraré de que no vuelvas a respirar.

—Te voy a dar un consejo, Killian. Es el único que te voy a dar. Si le causas dolor a mi hija,
será mejor que desaparezcas voluntariamente, porque si te encuentro, te mataré.

—Hágalo, por favor. Tiene permiso para hacer conmigo lo que desee si cruzo alguna línea,
pero no para intervenir en nuestra relación o sabotearla.

—¿Nos estás amenazando? —pregunto.
—Por supuesto que no. —Vuelve a sonreír de esa forma tan molesta—. Solo le comunico un

hecho.
Mi tío se lo queda mirando y luego se marcha. Yo lo sigo, dejando a mis hijos con esa escoria.

Mientras salimos, oigo a Killian y a Landon dedicarse comentarios pasivo-agresivos, mientras
Brandon intenta relajar el ambiente.



—Voy a necesitar que tengas a ese muchacho bien vigilado, Levi —dice mi tío cuando
llegamos al pasillo.

—No hace falta que me lo digas. ¿Qué probabilidades crees que hay de que Glyndon le dé la
patada?

—Ninguna. Ha dicho que está enamorada de él y que la hace una persona mejor y más
valiente. —«Maldito pedazo de mierda», pienso—. Por si eso fuera poco, a Aurora ya se la ha
ganado. Dice que estoy sobreprotegiendo a Glyndon.

—Eso es absurdo. No se puede proteger demasiado a Glyndon.
—Eso le he dicho yo.
—Si te sirve de consuelo, Astrid ya lleva semanas haciendo campaña en su favor. Hasta me ha

advertido de que no se lo ponga difícil o le hable como si fuera un criminal. Como si no supiera
ya que no pienso entregar a mi hija sin zarandear un poco al chaval.

—No se la vamos a entregar. De momento, vamos a observar cómo se comporta.
—Quizá rompan en unos meses y esta tontería llegue a su fin por sí misma.
Mi tío suspira.
—Yo no tendría tantas esperanzas si fuera tú. Están los dos hasta las trancas. Que tú te niegues

a verlo no significa que no sea cierto.
Maldigo entre dientes. Al llegar al salón veo a Aurora, que está supervisando al personal

mientras ponen la mesa. Al vernos, sonríe y se acerca a nosotros.
—¿Y bien? —Nos observa—. ¿Ya habéis torturado al pobre chico lo suficiente?
—La mala noticia es que torturarlo es imposible —responde mi tío—. La buena es que

sabemos que Glyndon es su debilidad.
—Oh, Jonathan… —Entrelaza su brazo con el suyo—. Déjalos en paz. El amor de juventud es

tan bonito…
Mi tío y yo nos miramos porque, madre mía, es prácticamente lo mismo que ha dicho Astrid.
Y, hablando de mi mujer… Dejo a mi tío y a Aurora solos y voy a su sitio preferido, sin contar

nuestra cama.
Por supuesto, cuando abro la puerta de su estudio, la encuentro en medio de la habitación junto

a Glyndon.
Estoy acostumbrado a que nadie repare en mí cuando entro en este cuarto, así que no

interrumpo su momento de creatividad. A veces me paso horas mirándola solo para verla
concentrada. Otras veces, me da la sensación de que necesita un descanso, así que le ofrezco una
distracción. En esas ocasiones, solemos terminar follando entre sus pinceles y sus paletas y
siempre quedamos hechos un asco.

Hace ya casi tres décadas que conocí a esta mujer y, a pesar de todo este tiempo, cada vez que
la veo se me sube la sangre a la cabeza. Y a la polla.

No importa cuánto envejezcamos: sigue siendo la mujer que doma mi lado salvaje, la que trae
luz a mi oscuridad y paz a mi vida.



Aún es el espíritu más libre que he conocido.
Ahora mismo, tiene a Glyn abrazada por los hombros mientras contemplan una pintura caótica

en negros y rojos en la pared. Digo caótica porque artísticamente soy un analfabeto, como a
Astrid y a nuestros hijos les gusta decirme. Glyn es la única que me dice: «No pasa nada, papá,
no hace falta entender el arte para sentirlo».

Porque mi pequeña Glyndon es especial. Y más compasiva de lo que le conviene. Como a su
madre.

Pero ya no es tan pequeña y ha traído a casa a un novio testarudo que me cabrea cada vez que
me viene a la mente.

—¿Por qué no me lo habías enseñado antes? —le pregunta Astrid con el ceño ligeramente
fruncido.

Glyndon se frota la palma de la mano contra los pantalones. Ahora que están la una al lado de
la otra, me fijo en lo mucho que se parecen y, a la vez, en lo distintas que son. Tienen la misma
altura, los mismos ojos, pero todo lo demás las diferencia. Mi mujer tiene una belleza madura, de
esa clase de bellezas que se han ido perfeccionando con los años como mujer de negocios,
esposa y artista de rompe y rasga; y, sobre todo, por haber sido madre.

Yo jamás habría podido ser un buen padre si ella no hubiera sido la madre de mis hijos.
Comprende lo que los diferencia a los tres y hace todo lo posible por no destruirlo.

Nunca vistió a Landon y a Brandon con la misma ropa. Ni una sola vez. Y cuando la gente le
decía que estarían adorables si los vistiera igual, ella contestaba que no pensaba sacrificar su
identidad solo para que todo el mundo los considerara adorables.

—Supongo que porque no me parecía lo bastante bueno —contesta Glyn—. Bran no tendría
que habértelo enseñado.

—No lo ha hecho. He sido yo quien ha entrado en tu estudio a escondidas. Ya lo sé, ya lo sé…
No debería haberlo hecho, pero hacía casi un año que no me enseñabas nada. —Estrecha el
hombro de su hija con los dedos—. Y no solo es lo bastante bueno, sino que es una obra maestra
conmovedora. La primera vez que lo vi, sentí tantas cosas que se me llenaron los ojos de
lágrimas.

—¿De… de verdad?
—¿Te he mentido alguna vez?
—Gracias. —Le tiembla la voz—. No sabes cuánto significa eso para mí.
—No a todo el mundo le va a gustar lo que hagas, y no pasa nada por eso, Glyn. No hagas

caso a las opiniones de los demás; tú concéntrate en tu arte. Eso solo si quieres seguir por este
camino, por supuesto.

—Pues claro que quiero.
—La forma en la que mejor te expresas siempre ha sido con un pincel en la mano y una

sonrisa traviesa en los labios.
Glyn suelta una risita y abraza a su madre.



—Gracias, mamá, en serio. Por todo.
Astrid le acaricia la espalda con una expresión de afecto.
—¿Significa eso que de ahora en adelante me enseñarás tus creaciones?
—Sí.
—Bien. Ahora, cuéntame, ¿en qué estabas pensando cuando pintaste este?
Glyn sonríe avergonzada.
—En una hermosa pesadilla.
—Me gusta.
—A mí también.
—Ah, por cierto… He hablado con el profesor Skies, porque Landon me ha dicho que te lo

está haciendo pasar mal…
—¿Eso te ha dicho?
—Sí —responde Astrid pausadamente—. Pero lo raro del asunto es que el profesor Skies me

dijo que un hombre enmascarado ya le había hecho una visita para amenazarlo con que, si seguía
molestándote, debería empezar a contar sus días… Sé sincera. ¿Crees que fue Lan?

Glyn exhala un largo suspiro y niega con la cabeza.
—Y yo preguntándome por qué de repente había cambiado de actitud conmigo… Hasta alabó

una de mis pinturas delante de toda la clase, algo que no había hecho nunca… Ahora sé que fue
por esa amenaza. Y no, mamá, no creo que fuese Lan.

—Está bien. Si tu hermano mayor te da problemas, me lo contarás, ¿verdad?
—No, mamá, lo siento, pero no. Y la verdad es que Bran tampoco lo hará. Lan ya es

mayorcito. Puede gestionar sus cosas sin que tú lo vigiles constantemente.
—¡Glyndon! ¿Dónde has aprendido a contestar así?
—Es que… me siento mejor si digo lo que pienso en lugar de guardármelo.
Mi mujer sonríe.
—En fin, ya era hora. Estoy orgullosa de ti, cariño. Y me alegro muchísimo de que hayas

encontrado a alguien que te comprende y que te ama tal como eres.
Se sonroja ligeramente.
—¿Crees que Killian me ama?
—¿Si te ama? No. Es más que eso. Parece dispuesto a sembrar el caos por ti, y créeme cuando

te digo que esa clase de amor es difícil de encontrar.
—¿Eso crees?
—Estoy segura.
—Pues solo lo estás tú. —Elijo este momento para entrar y rodear a mi esposa por la cintura.

Encaja perfectamente entre mis brazos. Esta mujer se hizo para mí y me niego a pensar lo
contrario.

—Papá —dice Glyn enfurruñada—. ¿Por qué dices eso?
—Porque es un pequeño psicópata, por eso. Imagina cómo será cuando madure.



—¿Te refieres a Aiden? —pregunta Astrid con una sonrisa traviesa—. Lo quieres de todos
modos.

—Lo tolero, princesa, no lo quiero.
—Por favor… Has sido sobreprotector con Aiden desde que erais pequeños. De todos modos,

Aiden es de esa clase de hombres que pone a su familia por delante de todo el mundo, así que no
lo juzgues.

—Eso, papá, no lo juzgues.
—Dos contra uno, ¿no?
—Bueno, tú te lo has buscado —replica Astrid, poniéndose descaradamente del lado de su

hija.
—Te quiero de todos modos, papá. —Glyn me da un beso en la mejilla y sonríe—. Me voy

antes de que empecéis a enrollaros.
Su risa reverbera en el estudio mientras se marcha.
Mi mujer me acaricia la barriga y las costillas con un brillo especial en la mirada.
—¿Vamos a empezar a enrollarnos, mi rey?
Solo con un par de caricias ya me convierte en un volcán en erupción.
—No sé… Te acabas de poner del lado de ese cabrón de Killian.
—Porque no estás siendo razonable, y lo sabes perfectamente. Ha traído a nuestra hija del

borde del precipicio y solo por eso ya le estoy agradecida. —Desliza la mano hacia mi mejilla y,
con voz dulce, añade—: ¿De verdad no vas a besarme?

—A ti jamás te diría que no, princesa. —Estoy dispuesto a perder contra ella una y otra vez si
es necesario.

Le levanto la barbilla con los dedos y mi boca se une a la suya. La beso con gratitud, con
amor, con una necesidad absoluta de que forme parte de mi vida.

Porque ella es mi vida.
Mi esposa.
La madre de mis hijos.
Mía.

Levi
Acabo de perder a mi hija

Xander
Por favor, dime que es en sentido figurado y que
Glyn está bien

Levi



Si por bien te refieres a que respira, sí, está
bien. Pero ha traído a un chico a casa y ha

pronunciado las palabras más terribles: «Le
quiero»

Aiden
¿Y no sabías ya que esto acabaría pasando?
Tiene diecinueve años, joder, no nueve

Levi
Dice el que solo tiene hijos varones. No lo

entiendes, así que ¿por qué no me haces el
favor de irte a la mierda?

Aiden
¿Qué tiene de malo tener hijos? No te pongas
celoso

Ronan
Estoy de acuerdo. Los hijos están de puta
madre. Además, yo estoy deseando que Remi
nos presente a su persona especial

Cole
Por lo que sé, serán más bien personas
especiales. Me pregunto de dónde habrá sacado
esas inclinaciones de donjuán

Ronan
Que te follen, Nash. Mi hijo es un universitario
sano que vive su propia vida, y no permitiré que
nadie lo desprecie

Xander
Te doy el pésame por lo de Glyn, capitán. Mi
peor pesadilla es que venga un cabrón a



llevarse a mi Cecily

Aiden
Pero ¿qué decís? Son lo bastante adultas para
ser independientes. ¿No podemos normalizar
que vivan sus vidas?

Cole
Menos mi Ariella. Ella solo tiene dieciséis años.
Y mi Ava tampoco se toca. ¿Me has oído, Aiden?
Encárgate de que Eli se entere

Aiden
Estás loco si crees que puedes impedir que Eli
haga lo que quiera hacer. Ni siquiera yo puedo
obligarlo a nada

Cole
Eso ya lo veremos. No me reproches la
violencia que le caiga encima si vuelve a
acercarse a mi hija

Ronan
Ya traigo yo las palomitas

Cole
Y tú también, Ron. Mantén a tu hijo alejado de
mi Ari

Ronan
Eso debería decirlo yo, cabrón. Está hecha una
pequeña diabla acosadora. Joder, temo por la
vida de Remi

Levi



No me toméis en serio si no queréis, pero
cuando perdáis a vuestras hijas, el último en

reír seré yo



Tres meses después

—¿Estás borracha?

Miro a Killian con una sonrisa de oreja a oreja y le guiño un ojo.
—¿Sabes que estás muy bueno cuando te enfadas?
—Glyndon… —masculla con los dientes apretados.
—Y también cuando pronuncias mi nombre.
Da un golpecito con un dedo sobre la encimera. Es evidente que sigue esperando una

respuesta.
—¿Qué? Solo me he tomado… dos copas. ¿A que sí, Niko? —Miro a mi compinche. Estamos

sentados en la encimera de la cocina mientras Gareth nos prepara unas copas.
Bueno, vale, puede que haya habido más alcohol de lo que le he confesado, pero la culpa es de

Killian. Me aburría esperando a que volviera de su turno en el hospital, así que cuando Nikolai se
ha puesto a beber he decidido acompañarlo.

Y, aun así, lo he esperado, porque son las once de la noche, estoy cansada y mañana tengo
clase a primera hora. Pero no podía volver a mi residencia, este cabrón me ha domesticado para
que solo pueda dormir encima de él.

Al menos, esa es la historia que me cuento.



La triste verdad es que durante los últimos meses me he enamorado de este hombre hasta las
trancas y he disfrutado de cada minuto del proceso.

Killian siempre será Killian, con sus métodos poco ortodoxos, su personalidad taciturna y su
mente lóbrega, pero siempre esboza una sonrisilla cuando me ve y me besa en la frente después
de complacerme. Me folla como si no fuera capaz de respirar sin mí.

Me muestra partes de sí mismo que el resto del mundo no conoce, como las fotografías que ha
ido haciendo a lo largo de los años. Últimamente, su habitación roja está repleta de fotos nuestras
o, mejor dicho, mías. En posiciones diferentes, durante el sexo, en situaciones que no implican
sexo, mirando a cámara, sin mirar a cámara…

Me ha dicho que yo soy su obra maestra.
Ni siquiera tengo que preocuparme por los demás, porque no ve a nadie que no sea yo. Lo sé

porque el otro día fui a sorprenderlo a la facultad de Medicina, para que comiéramos juntos, y
me encontré con que una chica prácticamente le estaba frotando las tetas contra el brazo mientras
él leía un libro de texto. Se limitó a ponerle una mano en la frente y apartarla como si fuese una
plaga, y todo eso sin despegar la vista del libro.

Cuando estoy con él, le cuesta concentrarse en otra cosa. Eso dice él, no yo.
Levantó la vista con esa sonrisilla que me para el corazón solo cuando yo ya estaba a pocos

pasos de él.
Aunque ahora no sonríe, eso está claro. Es más, tiene los ojos un poco entornados.
—¿Qué te dije sobre lo de emborracharte cuando yo no estuviera? Y este hijo de puta se llama

Nikolai.
—Yo diría que estás celoso de que Glyn y yo empecemos a estar unidos, heredero de Satán.

—Su primo lo señala con un vaso de chupito medio vacío y una sonrisa de oreja a oreja.
Killian lo ignora, me rodea con un brazo y se me echa al hombro como si no pesara nada.
Madre mía.
Algún día, este comportamiento de hombre de las cavernas acabará conmigo.
Aun así, me río agarrada a su espalda mientras la sangre se me sube a la cabeza.
—Me encanta tocarte los músculos —le digo arrastrando las palabras y acariciándolo allá

donde me alcanzan las manos.
Él contesta con un gruñido. El sonido se me antoja grave y sexy, o igual lo que me pasa es que

estoy cachonda.
—Puto alcohol…
De camino a las escaleras, coge un cojín, se lo lanza a Nikolai y lo golpea en la nuca. Gareth

se ríe.
Nikolai da un brinco.
—¿Qué cojones te pasa, hijo de puta? Deja de tirarme mierdas.
Killian ni lo mira. Sigue subiendo las escaleras y entra en su habitación.
Me deja sobre la cama con suavidad. Yo gimoteo y me apoyo en los codos. Contemplo



embelesada cómo se quita la camiseta, revelando esos abdominales duros como piedras y los
tatuajes en forma de grajos, de una belleza inquietante. Luego se quita los pantalones y los aparta
a patadas, de modo que se queda en calzoncillos.

Nunca me acostumbraré a tanta perfección física, ni al hecho de que es toda mía.
Ni a lo feliz que he sido los últimos meses.
Killian se sube a la cama, me pone encima de él y cierra los ojos. Me giro para que mi barriga

quede sobre su polla semierecta y apoyo la barbilla en mis manos entrelazadas, sobre su pecho.
Tiene ojeras y parece más cansado de lo habitual.

Este año tiene muchas clases en la facultad de Medicina y, por si eso no fuera suficiente, la
guerra entre los clubes se ha recrudecido. Odio que Devlin consiguiera lo que quería: sembrar el
caos entre todo el mundo. Por culpa de él, los chicos tienen muchos más problemas que antes.
Jeremy está tan ocupado que casi nunca anda por aquí, y hoy era la única noche que Nikolai y
Gareth estaban libres para tomar algo.

Todo el mundo cree que Killian es una máquina que no se cansa, por mucho trabajo que tenga,
pero es humano. Se lesiona —se rompió un brazo— y, aunque es un genio, no es ningún robot.

—¿Estás cansado? —murmuro.
—No estoy cansado. —Su voz vibra contra mi pecho, pero no abre los ojos—. Estoy cabreado

porque te has puesto a beber con esos imbéciles cuando yo no estaba.
—Solo es beber.
—Solo es hablar con esa voz tan erótica durante Dios sabe cuánto tiempo. Pensar que alguien

te imagine durante el sexo me saca el instinto asesino.
Claro. Se pone imposible solo con pensar que otra persona pueda tocarme. Aún está buscando

a quién pertenece la mano de la foto que publiqué en Instagram. No es broma: cada vez que
conoce a alguien de mi familia o a algún conocido, le mira las manos.

Menos mal que Moses suele llevar guantes.
Le acaricio el pecho.
—No lo había pensado.
—Pues empieza a pensarlo.
—Quizá Nikolai tenga razón.
Esta vez abre un ojo.
—¿Sobre qué?
—Me ha dicho que soy tan especial para ti que le da miedo imaginarse cómo serías sin mí.
—No tengo que imaginarlo, porque no existiré sin ti, conejito. —Mi corazón vuelve a dar un

salto mortal, ese que me hace sentir que se me saldrá por la boca de tantas emociones. Pero,
antes de que logre formular una respuesta, añade—: Y sí que estás cómoda hablando de mí a mis
espaldas…

—Tú haces lo mismo con Bran todo el tiempo. Además, con Anni no me hace falta preguntar.
Solo hay que darle un tema de conversación para que nos proporcione toda la información que



existe al respecto, e incluso más. Me dijo que eras cruel.
—Annika debería preocuparse por sus asuntos, porque se va a enterar de lo que es la crueldad

cuando Jeremy se entere de su pequeño encoñamiento.
—¡Oye! No se lo cuentes. Además, no es que Creigh esté interesado en ella. Aunque la verdad

es que ya no estoy tan segura. Últimamente están raros, en plan… Muuuuuuy raros.
Se le ensombrece la mirada.
—No te metas.
—¿Qué? ¿Por qué?
—En serio, no te metas en sus cosas. Créeme, es mal asunto.
Lo miro con desconfianza. Me da la sensación de que me está ocultando algo. Pero, claro, él y

Jeremy son muy amigos, así que no me extraña que esté de su parte, y no de la de Anni. Pero
¿por qué presiento que en esta historia hay más tela que cortar?

Killian vuelve a cerrar los ojos.
—Ahora, a dormir.
—Pero yo no quiero dormir.
—O te duermes o te follo. Y no va a ser con gentileza, te lo aseguro. Te haré gritar y te taparé

la boca para que nadie te oiga.
Trago saliva, pero no es por miedo. Mi centro empieza a palpitar, y el placer comienza a

acumularse entre mis muslos.
Dentro de este hombre acecha un monstruo de sangre fría que a menudo lo lleva al borde del

precipicio. Y dice que soy yo quien evita que se caiga.
Antes de conocerme, era un monstruo sin objetivos.
Y ahora es mi monstruo.
Y en ese primer y poco convencional encuentro era exactamente como debía conocerle.
Yo era demasiado letárgica; estaba demasiado perdida para tener a nadie en consideración.

Odiaba la vida y también a mí misma, y aquel acontecimiento me devolvió los sentidos con una
dolorosa eclosión.

Mi psiquiatra diría que estoy buscando excusas. Yo digo que a través de este demonio me
encontré a mí misma.

No a todas las chicas les gusta el héroe. Yo estaba destinada a enamorarme del villano.
Porque estoy segura, segura hasta los huesos, de que me pondrá por delante de cualquiera. Él

mismo incluido.
Así que lo cojo de la cara y estampo mis labios contra los suyos. No suelo ser tan directa con

el sexo o el afecto, sobre todo porque me encanta cuando es él quien hace conmigo lo que quiere.
Así es como funcionamos.
Pero ahora mismo quiero besarle, quiero demostrarle que, aunque me resista, no hubo ni un

solo momento en el que no lo deseara.
Siempre lo he hecho.



Siempre.
Él me muerde el labio inferior con un gruñido, nos da la vuelta y me agarra del cuello.
—Te he dado una oportunidad de escapar, pero has tenido que rechazarla. Estás bien jodida,

nena.
—¿Y quién te ha dicho que quisiera escapar? —Sonrío.
—Esa es mi chica. Ahora dime lo que quiero oír.
Le acaricio la mejilla.
—Soy tuya, mi monstruo.
—Y yo soy tuyo, mi conejito.
Y entonces me demuestra que estamos hechos el uno para el otro.



Dos años después

He llegado a la conclusión de que en mi vida y en la de Glyndon hay demasiada gente molesta.

Más concretamente, la gente a la que le parece una idea genial robarle el tiempo que tiene para
mí.

Mis niveles de tolerancia al respecto han empezado a desvanecerse de forma lenta pero segura.
Cuando llegue a mi límite y traiga el infierno a la tierra, no pienso ser responsable de ello.

De hecho, ese límite se superó del todo hace dos años, poco después de que empezáramos
nuestra relación, pero cometí el error de prometerle que miraría las cosas desde su punto de vista.
En aquella época, era lo único que la habría hecho confiar en mí lo suficiente como para estar
conmigo. Pero ahora resulta que tengo que aceptar que necesite tener amigos.

Que quiera que la reconozcan por ser quien es.
Que, por mucho que yo quiera pasar cada puto momento de vigilia enterrado en ella o

simplemente abrazándola, necesita algo tan blasfemo como salir con amigos, colegas y toda la
pesca.

Pero lo comprendo.
En realidad no.
Ni de coña.



Sin embargo, le permito que vaya a esos rollazos, más que nada porque me echa de menos y
me gusta lo proactiva que se pone cuando le pasa eso.

Como esta noche.
No la he visto en todo el día, y aunque eso ha sido una verdadera tortura, tenía algo que

organizar. Hace un rato le he pedido que se encuentre conmigo en la cima del acantilado y me he
escondido detrás de un árbol.

A esperar.
Glyn llega quince minutos antes de la hora. Apaga el motor de su coche cerca de la carretera,

pero no las luces. Mi conejito se dirige directa al acantilado meneando las caderas con suavidad.
Hoy lleva una cazadora y un vestido que le llega a la mitad de los muslos y se mece con cada
uno de sus movimientos. Hasta se ha pintado los labios de rojo: mi puto color preferido.

A mis ojos, Glyndon es la mujer más bonita sobre la faz de la tierra. Cada vez que la miro,
recuerdo la gran diferencia que ha marcado en mi vida. De no ser por ella, hace mucho tiempo
que habría ido por el camino del crimen y la destrucción. Jamás habría logrado abrirme a mi
familia y dar con un punto de encuentro con ellos. Gareth y yo no vamos a ganar el premio a los
hermanos del año, y nunca me pondré sensiblero con mi padre, pero ahora nos sentamos y
hablamos. Incluso hemos vuelto a ir a cazar, la única actividad que hacemos los tres juntos,
aunque a mamá no le haga ninguna gracia ese hobby.

Glyndon se detiene cerca del acantilado y mira a su alrededor, supongo que buscándome. Esta
noche la brisa es suave. No hay viento y no se oyen siquiera las olas al romper contra las rocas.

El pelo le tapa la cara cuando se agacha a coger el móvil. Poco después, el mío me vibra en el
bolsillo. Debe de ser un mensaje suyo para preguntarme si he llegado ya.

En lugar de responder, abro la caja enorme que he traído conmigo.
El sombrío acantilado se cubre poco a poco de un tenue resplandor amarillo. Una nube de

luciérnagas da vueltas en el aire.
Glyndon levanta la vista y se olvida del móvil, embelesada. Me encanta cuando algo la

cautiva, cuando despega los labios y abre mucho los ojos. Es como cuando la estoy penetrando y
ya no puede soportarlo más, pero sigue disfrutando de cada segundo.

La luz amarilla forma un halo a su alrededor y yo me acerco desde atrás. En cuanto siente mi
aliento en su nuca, se sobresalta y se da la vuelta tan rápido que tropieza y se va hacia atrás. Se
aferra a mi pecho a ciegas con las dos manos, para no caerse, y el móvil se le cae al suelo.

—Esta escena es sorprendentemente parecida al día que nos conocimos —susurro.
—Me has asustado —dice en voz baja, aunque no tiene, ni por asomo, tanto miedo como

aquel día.
—¿Confías en mí, nena?
Hace una pausa; se le acelera la respiración antes de soltarme. Alargo una mano y le rodeo la

cintura con un brazo a toda prisa, atrayéndola de nuevo hacia mí. Con el pecho pegado al mío,
sonríe.



—¿Responde eso a tu pregunta?
Aprieto los dientes.
—No vuelvas a hacer eso.
—Pues no vuelvas a hacerme preguntas tontas. ¿Por qué habría seguido contigo todo este

tiempo si no confiara en ti?
—¿Porque soy encantador?
—No sabes ni qué significa esa palabra.
—¿Porque me quieres?
Suspira y niega con la cabeza.
—Por desgracia.
—¿Cómo que por desgracia?
—Sí, porque podría haber elegido a cualquiera, pero tuviste que ser tú.
—Ya lo creo. —Le aparto el pelo de la cara—. Has llegado pronto.
—Bueno, ¿sabes eso tan desafortunado? ¿Lo de que te quiero? Pues, debido a eso, te echo de

menos cuando no te veo durante un cierto intervalo de tiempo.
—Muy desafortunado, sí.
—Pero las vistas hacen que merezca la pena esperar. ¿Cómo te las has arreglado para traer

todas estas luciérnagas?
—Lo he hecho y punto. ¿No me merezco una recompensa por mi duro trabajo?
—¿Lo has hecho para impresionarme o para recibir una recompensa?
—Por las dos cosas.
Sonríe y niega con la cabeza.
—¿Y qué recompensa quieres?
—Cásate conmigo, Glyndon.
Se le queda congelada la sonrisa.
—¿Qu… qué?
—Quiero que te cases conmigo.
—Tenemos veintiún años, y tú no has terminado la carrera y yo quiero hacer un máster. Y con

todo esto quiero decir: ¿hablas en serio?
—¿Cuándo no he hablado en serio? Podemos casarnos cuando ya tengamos una carrera

profesional, si lo prefieres, pero hasta entonces llevarás mi anillo en el dedo.
Parece haberse recuperado del impacto. Un brillo extraño cubre sus ojos.
—¿Cuándo se te ocurrió esto?
—Cuando te llevé a conocer a mis padres. Tenía que casarme con la primera chica que les

presentara.
Entorna los ojos.
—¿Eso fue antes o después del sexo anal?
Sonrío.



—Durante, nena.
Intenta disimular la sonrisa, pero no lo consigue.
—Maldito pervertido…
—¿Eso es un sí?
—Ni siquiera me lo has pedido.
—Si te lo pido, podrás negarte, y ya sabes que no acepto un no por respuesta. No en esto.
Me rodea el cuello con los brazos.
—Creo que estoy condenada.
—¿Por qué?
—Porque creo que eres el único hombre con el que me casaría.
—¿Ahora te enteras?
—Bah… Cállate. —Se ríe y me besa en la mejilla—. Sí quiero, mi monstruo.
—Bien. —Le deslizo el anillo hecho a medida con mi nombre en el dedo—. Ahora eres

oficialmente mía.
Ella lo contempla bajo la luz de las luciérnagas.
—Es precioso. Gracias.
—Se me ocurre una forma mejor de demostrarme tu gratitud.
La cojo del brazo y tiro de ella. Tiene que correr para seguirme el ritmo; normalmente, iría

más despacio, pero ahora mismo mi impaciencia por esta mujer es demasiada. Al llegar a un
árbol, la estampo contra él, no tan fuerte como para hacerle daño, pero sí lo suficiente para que
entienda cuáles son mis intenciones.

Glyndon traga saliva.
—Estamos en público, Killian.
La cojo de las caderas y la apretujo contra mi erección.
—¿Y qué? Tenemos que celebrar nuestro compromiso. —Le meto la otra mano debajo del

vestido—. Además, el pintalabios rojo es una clara invitación a follarme esa boca, y te has
puesto un vestido para que tuviera fácil acceso a tu coñito, ¿verdad? —Mis dedos encuentran su
coño y hago una pausa—. ¿Qué tenemos por aquí, zorrita? ¿No llevas bragas?

—Ya te he dicho que te echaba de menos —contesta sin aliento.
—Me haces perder la puta cabeza, nena. —Juego con su clítoris y echa la cabeza hacia atrás

con un gemido—. Ponme la pierna alrededor de la cintura y agárrate.
Me obedece, rodeándome el cuello con los brazos, pero susurra:
—Podría vernos cualquiera.
—No si quieren seguir con vida. —Libero mi polla, dura como una piedra, y le levanto la otra

pierna—. Mírame mientras te follo, nena.
Sus ojos se encuentran con los míos. Están entrecerrados, casi cerrados del todo, pero tan

llenos de fuego que lo único que deseo es caminar a través de él y sentir cómo arde.
Se la meto con la impaciencia de un sacerdote célibe. Ella ahoga un grito y se contrae



alrededor de mi polla. Su cuerpo se amolda al mío.
Quizá, en el futuro, debería hacer que me echara de menos más veces. O, ahora que lo

pienso… no. Todavía tengo síndrome de abstinencia después del día de hoy.
Le rodeo el cuello con los dedos, y ella se aferra a mí con más fuerza. A mi Glyndon le

encanta que la estrangule mientras se la clavo hasta el fondo. Me dijo que la hace perder más el
control, porque se trata de mí.

Porque confía en mí.
Acelero el ritmo hasta que sus gemidos y sus gritos de placer resuenan a nuestro alrededor,

mezclándose con las luciérnagas y el silencio de la noche.
—Vas a ser mi mujer. —Embestida—. Mi compañera. —Embestida—. Mi todo.
—¡Sí, sí! —La fuerza de mis acometidas le rompen la voz.
—Y un día, te llenaré el coño de semen y me darás hijos, ¿verdad, nena?
Con los ojos brillantes, gime:
—¡Sí!
Su orgasmo me golpea junto a una mezcla de emociones. No sé si es por la rendición que

implica, o porque ahora lleva mi anillo, o porque nada ni nadie podrán apartarla de mí. O quizá
sea la promesa de ponerle un bebé dentro en el futuro.

Sea cual sea la razón, me derramo en su interior con un gruñido.
Glyndon se aferra a mí y me acaricia la mejilla, dibujando una sonrisa feliz y femenina con los

labios.
—Te amo, mi monstruo.
—Y yo te amo a ti, nena.
Más de lo que jamás comprenderá, imaginará o sabrá.
La amo hasta la puta locura.

FIN
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¡Muchas gracias por haber leído God of Malice! Si te ha gustado, por favor, deja una reseña. Tu
apoyo es muy importante para mí.

Si tienes ganas de comentarlos con otros lectores de la serie, puedes unirte al grupo de Facebook
Rina Kent’s Spoilers Room.
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manipuladora y cruel. Lo peor de todo es que nadie ve su lado malvado. Pero yo sí. Y eso me
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Huyo, pero ¿sabéis qué pasa con los monstruos? Que siempre te persiguen.
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no la hagas perder la esperanza todavía.
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